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    A mi padre.


    Porque, a veces, la vida no es justa y 


    no te permite vivirla como te gustaría.


    Por ser un padre maravilloso y un gran abuelo.


    Te quiero ♡.
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    Capítulo 1


    Hugo


     


    Quién me mandaría a mí beber tanto anoche. Joder, no recuerdo la mitad de la celebración. Aunque parezca mentira, no suelo ingerir tanto alcohol. Soy un tío muy deportista y dueño de un gimnasio así que hay que dar ejemplo. Además, también tengo una tienda de alquiler y venta de bicicletas de descenso y otra de motos de nieve. Sí, aquí tenéis al rarito y al más molón de la familia Guerrero, el único que no se dedica a la hostelería.


    Abro los ojos y reviso la estancia. Bien, es mi casa. Pero no estoy en el medio de mi cama, como suele ser habitual. Estiro un brazo hacia la mesita para saber qué hora es. Si llego tarde a la comida en casa de mis padres para celebrar mi cumpleaños, me matan.


    Tropiezo con un cuerpo y un quejido femenino gruñe por mi impacto. Resoplo, iba fatal anoche para acabar acompañado en mi casa. No suelo traer a ninguna mujer que no sea de mi familia. Espero recordar el nombre de la dueña de ese precioso trasero que está destapado. Aunque es poco probable. Si no sé cómo hemos llegado hasta mi piso, como para recordar si es Marta, Claudia o Pepita. Me froto la cara, cojo impulso y me siento en la cama. Me va a reventar la cabeza. Miro uno de los relojes que hay en la mesita, soy un fanático de los relojes de pulsera, debo tener unos tropecientos. Son las once de la mañana.


    Voy hacia la ducha en pelotas, no tengo ni idea de dónde está mi ropa. Abro el grifo y lo regulo para que salga el agua caliente. Cuando ya está a la temperatura adecuada, introduzco mi cuerpo serrano en un intento de despejar mi mente y asearme, claro. Cinco minutos después, mientras enjabono mi pelo, unos brazos me rodean el torso y van bajando. Antes de que unas manos traviesas lleguen a mi miembro, las detengo.


    —Lo siento, preciosa. Pero tengo prisa —le digo y subo las manos para besarle los nudillos.


    Me giro, la miro e intento adivinar su nombre, pero me es imposible. Es una mujer guapísima. Con el pelo largo y rubio, unos pechos turgentes y unos increíbles ojos claros.


    —Uno rapidito —pide.


    Maldita sea, ¿quién se resiste si te lo ponen tan fácil? «Controla, Hugo, que tu familia te espera», me pide el angelito de mi hombro que tiene la cara de mi hermana Daniela. Es la más sensata y dulce de los cuatro. «Vamos, machote. Pero ¿tú has visto qué hembra?», este es el colorado de mi otro hombro. Este tiene cara de… Hugo cachondo perdido. Es imposible ser bueno cuando sus manos no paran de tocarme, su boca se pasea por mi cuello y sus tetas rozan mi pecho sin ningún pudor. ¡A la mierda! Ya que no me acuerdo de nada de la noche anterior, voy a crear nuevos recuerdos. Diablo Hugo: 1; angelito Daniela: 0.


    Ya casi no hay rastro del dolor de cabeza, si es que un buen revolcón lo cura todo. Bueno, quien dice uno, dice dos. ¡Madre mía, qué mujer más insaciable! Anabel, se llama. No penséis que me he acordado, es que me lo ha apuntado en un papelito, junto a su número de teléfono. Una enorme sonrisa ilumina mi rostro al pensar en ella y lo bien que lo hemos pasado y, así de contento, hago presencia en la cocina de mi madre. Huele de maravilla y mis tripas se revelan ante semejante despliegue de comida.


    —¡Vaya, vaya! El homenajeado se digna a aparecer —se burla Andrea.


    Sí, esta es otra de mis hermanas. Mis padres se aburrían y se dedicaron a traer hijos al mundo. Eso y que los genes de los Guerrero son la caña. El primero en asomar la cabeza fue Guillermo, un cuarentón que va por el camino de nuestro padre en lo que a prole se refiere. Está segundo en el ranking con tres hijos, es una máquina. 


    Mi siguiente hermana es Andrea, la que está delante de mí con los brazos en jarra. Es cargante, mucho, y encima me ha robado a mi mejor amigo y colega de juergas, Víctor. Hace unos meses que se han casado. A pesar de todo, los quiero mucho y me encanta verlos felices al lado de mi sobrino Jordi. Eso no quita que le tenga un poco de rencor a Víctor por dejarme solo ante el peligro. Tendré que buscarme otro mejor amigo. 


    La tercera es Daniela. Ella tiene su vida en Nueva York, junto a Malcom. Aunque tenemos las redes sociales y hablamos a menudo con ella, la echo mucho de menos. Me consuela ver lo dichosa que es. 


    Y, por último, está el menda. A mis treinta y tres años recién cumplidos soy el pequeño, el consentido y el más guapo. Bueno, esto lo digo yo y puede que no sea objetivo.


    —Pero mírate, Conguito. Cada día estás más guapa. No hay duda de que Víctor te tiene contenta —le digo acercándome a ella y dejo un beso en su mejilla.


    —Eres imposible —se queja, resopla y sale de la cocina.


    —Tengo que investigar nuestro árbol genealógico para saber a quién has salido tú —comenta mi madre y niega con la cabeza.


    —No encontrarás a nadie, soy único y exclusivo. —Le doy un beso en la sien y le sonrío.


    —Lo que eres es un cara dura. Un embaucador que debería empezar a madurar.


    —Mamita, cuando la fruta madura mucho se acaba estropeando.


    —No te esfuerces, mamá. Hugo será imposible, hasta que le llegue el día —comenta Guille desde la puerta de la cocina.


    —¿Qué día? —pregunto, desubicado.


    —El día que una mujer te trastoque tanto que este de aquí —dice mi madre golpeándome de forma suave el lado del pecho donde está situado mi corazón—, galope con fuerza al verla.


    —¡Ah, ese día! —contesto.


    —Sí, ese día —afirma mi hermano. Que sonríe como si supiera algo que yo no sé.


    —Yo de vosotros no me haría muchas ilusiones, porque puede que ese día no llegue nunca.


    —Iluso —dice Guille.


    —Ya. —Se ríe mi madre.


    Y los dos abandonan la cocina, dejándome plantado y con cara de tonto. Chasqueo la lengua por no haber sido más rápido en contestar. Qué mala es la resaca.


    ★★★


    —Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos todos. Cumpleaños feliz.


    Soplo las velas como si no hubiera un mañana. Me encantan los cumpleaños, las fiestas, las mujeres, el vino… Sacudo la cabeza para no seguir con mis estúpidos pensamientos. A veces me disperso con tonterías, pero así soy feliz, qué le vamos a hacer. Mi madre suele decirme que tengo el síndrome de Peter Pan, todo porque me lo paso mejor con los pequeños que con los adultos. Tampoco es tan raro, ¿no? Ellos ven la vida desde otra perspectiva, son inocentes, no se preocupan por cosas absurdas y, sobre todo, saben divertirse. Una vez pierdes al niño que llevas dentro, tu vida se vuelve rutinaria y aburrida. No quiero acabar así. Sé que mis padres y hermanos son felices a su manera y que no entienden mi postura. La sensación que siento al hacer alguna locura y reír hasta que me duela la barriga no tienen precio. Lo mismo me pasa al practicar deportes de riesgo, la adrenalina me invade y me libera, por un rato, de los problemas o preocupaciones de mi parte adulta. Que, aunque mi familia piense que no, la tengo.


    —Habrá regalos, ¿verdad? —reclamo al ver que nadie me da nada.


    —Un cumple sin regalos es un rollo —me apoya mi sobrino Jordi sentado en mis rodillas.


    Quiero mucho a todos mis sobrinos, pero Jordi es con el que más trato tengo. Tiene seis años, pero es más sabio que uno de quince. Claramente, ha salido a su tío Hugo. Cuando nos juntamos, a Andrea le salen sarpullidos de los nervios. Además, lleva ese gen del riesgo tan parecido al mío que saca de quicio a la familia.


    —Hermanito, eres peor que un niño pequeño —me reprocha Andrea.


    —¿Por querer regalos para mi cumpleaños? —pregunto y elevo una ceja.


    —Por no tener paciencia ni educación.


    —Nena, ya sabes cómo es tu hermano —dice Víctor con media sonrisa que hace que mi hermana babee sin ningún disimulo. Pongo los ojos en blanco ante la escena.


    —Tú calla, traidor —le pido entre dientes a la vez que tapo los oídos de Jordi para que no me oiga.


    Por fin, todos deciden no hacerme sufrir más y me dan sus obsequios. Jordi y yo arrancamos el papel con prisa y tiramos los restos al suelo, ante las risas de algunos y los morros de otros. De Andrea, para ser más concretos. Siempre se queja de que maleduco a su hijo. Menuda tontería. 


    Seguimos destrozando papel entre risas cuando suena el timbre de la puerta.


    —Será Jimena que viene a buscar las llaves —informa Víctor.


    Al oír ese nombre, todo mi cuerpo se tensa y pierdo la risa. Carraspeo y me pongo serio. Jordi me reclama que quiere seguir abriendo regalos a la vez que noto las miradas interrogantes de mi familia por mi cambio de actitud.


    Me considero un hombre empático, que se desenvuelve a la perfección con las personas. Disfruto entre la gente, soy bastante sociable y suelo caer bien a los demás. Pero no tengo ni idea de qué me pasa con esta mujer y me consta que es mutuo. Nuestro primer y único encontronazo, ya que solemos evitarnos, fue en la floristería de Flora, la madre de Víctor, donde ella trabaja. Si hay algo que no soporto, es que me juzguen sin apenas conocerme. Eso fue lo que hizo.


    ¿Quién narices es ella para decirme que no tengo ni idea de lo que es la vida? ¿Qué sabrá esta mujer de mí, para asegurar que me lo han dado todo hecho? No me conoce en absoluto para opinar de mi vida. Saca la peor versión de mí, hasta llegar a ser borde y desagradable con ella. Pero hay algo en Jimena que me inquieta. No voy a negar que es preciosa, pero es tan hermética…


    —Víctor, hazla pasar. No os quedéis en la puerta —les pide mi madre.


    Me muerdo el interior de la mejilla, inquieto. No quiero que se quede, tengo claro que, si lo hace, no seré capaz de controlarme, me comportaré de forma borde, me llevaré una bronca y el posterior interrogatorio. Jimena es importante para Víctor. Desde que empezó a trabajar en la floristería, han congeniado a la perfección y se tienen mucho cariño. Si no estuviera completamente seguro de que mi amigo está loco por mi hermana, bien podría pensar que tienen un romance. Pero no es el caso.


    Los dos entran en el salón y Jimena saluda con la mano, de forma tímida. Intento no prestarle atención, no vaya a ser que se crea que me interesa o me afecta lo más mínimo.


    —¡Jimena! —chilla Jordi que se baja de mis rodillas y corre a su encuentro. Traidor.


    —¡Hola, peque! —lo saluda ella dándole un beso en la cabeza.


    —¿Quieres un trozo de pastel? —le ofrece Andrea—. Festejamos el cumpleaños de Hugo.


    —Felicidades —dice dirigiéndose a mí. Yo solo asiento con la cabeza—. Me sabe mal haber interrumpido la celebración. Solo necesitaba las llaves de la floristería. Flora estará fuera dos días y yo me he dejado las mías dentro.


    —No pasa nada, tú también eres de la familia —dice mi madre con una sonrisa. El rostro de Jimena se sonroja ante el comentario—. Pero ven, siéntate.


    —Se lo agradezco, Manuela. Pero tengo que irme.


    —¡Jooo! —se queja Jordi.


    —¿Necesitas que te lleve a casa? —le propone Víctor.


    —No. Mi padre me espera fuera. —Se gira hacia el resto para despedirse—. Gracias por todo y siento molestar por mi despiste. Mañana te las devuelvo.


    Eleva las llaves y las hace tintinear. Víctor besa su mejilla, los demás se despiden y ella abandona la casa.


    —Qué chica más maja —afirma mi madre mirándome. Yo pongo los ojos en blanco.


    —Sí, la verdad es que ha sido una buena idea que la contrataran. Tiene un don con las flores y las plantas —apoya mi hermana.


    —Jimena es guay —asegura Jordi.


    —Hugo, ¿todo bien? —pregunta mi hermano.


    —De puta madre —contesto de mal humor—. Voy al baño.


    Me levanto y dejo a mi sobrino quejándose porque he dicho una palabrota.


    ¿Por qué a todo el mundo le cae bien? Y, ¿por qué a mí me trastoca tanto? Maldita mujer.

  


  
    Capítulo 2


    Jimena


     


    Entro en el coche de mi padre que me mira y arruga la frente. Me conoce a la perfección y sabe que algo me pasa. Giro la cabeza, lo enfrento e intento sonreír, pero no me sale.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta.


    —Nada. Ya tengo las llaves. Podemos irnos.


    —Si esa familia te ha hecho algo… —No acaba la frase y hace el amago de salir del coche para enfrentarse a ellos.


    —Papá, para —pido cogiéndolo por el brazo—. Los Guerrero son buena gente. Además, sabes que Víctor no dejaría que nadie me ofendiera.


    Santiago, mi padre, me mira e intenta averiguar si le digo la verdad. Todavía no le he presentado ni a Víctor ni a Flora, pero le he hablado tanto de ellos, que es como si los conociera de toda la vida. Su objetivo es verme feliz y, a pesar de todo, ahora lo soy. Estoy encantada de poder trabajar entre plantas y flores, me chiflan. Si encima estoy rodeada de gente tan buena y maravillosa como ellos, no puedo pedir más.


    Parece que mi padre se da por satisfecho, arranca el coche y nos ponemos en marcha. Vivimos en el centro, cerca de la floristería. A pesar de que llevamos unos cuantos años pasándolo mal a nivel económico, ahora parece que, entre la pensión de mi abuelo, el trabajo de mi padre y el mío, nos recuperamos poco a poco. Hace solo dos años que estamos en Andorra y espero que esta vez nos quedemos de forma permanente. Me encanta vivir en este país. He encajado desde el primer día y tengo una buena sensación. Aquí sí que me siento en casa.


    —¿Desde cuándo tenemos secretos tú y yo? —Resoplo por la insistencia de mi padre.


    Las vivencias de la vida lo han hecho una persona desconfiada y sobreprotectora. No se merece todo lo que le ha pasado. Es un hombre maravilloso y nunca lo he oído quejarse, jamás, a pesar de vivir con dos nietas mellizas, su hija y su padre. En ocasiones, entre todos, lo volvemos loco, el pobre tiene más paciencia que un santo. Es mi pilar, mi referencia, la brújula si me encuentro perdida y el hombro en el que lloro cuando me permito flaquear. Él y Bruno, mi abuelo, son los hombres más importantes de mi vida.


    —No te oculto nada, papá. Es solo que estaban de celebración y me sentí mal por haberlos molestado.


    Es una verdad a medias. Es cierto que me ha sabido mal interrumpirlos, pero ese no es el motivo principal de mi nerviosismo.


    ¿Qué mujer no se sentiría atraída por Hugo Guerrero? Cualquiera que tenga ojos en la cara se volvería loca por él. Debe medir cerca de un metro noventa, de constitución fuerte, aunque no tanto como Víctor. Sus ojos, de un verde tan intenso que, al mirarte, parece que se te mete en el alma o ese pelo oscuro, siempre tan bien peinado. El problema: es un auténtico imbécil. No se puede ser perfecto.


    —Está bien, pequeña. No voy a insistir, pero ya sabes que puedes contarme cualquier inquietud, ¿verdad?


    —Lo sé. —Me acerco a él y beso su mejilla.


    Aparca el coche en la plaza correspondiente y subimos a nuestro piso. Es pequeño, nada que ver con la casa de los Guerrero, pero es un hogar y, de momento, es lo que podemos permitirnos. Consta de ochenta metros cuadrados, repartidos en un salón, una cocina, tres habitaciones y un solo baño. Esto último es lo que peor llevamos. Somos tres mujeres y dos hombres. Mi padre es el que menos problema tiene ya que se levanta más temprano para ir a trabajar y nadie le estorba. Después, le toca al abuelo. A sus setenta y ocho años, la vejiga ya no tiene el mismo aguante. El lío viene cuando Adela y Gabriela, mis sobrinas de diez años, se encierran y tardan un siglo en salir. ¿A que no adivináis quién llega siempre corriendo a trabajar por su culpa? Yo, exacto.


    Quiero a mis sobrinas con locura, daría la vida por ellas, algo que no hizo su madre, pero, en ocasiones, consiguen desquiciarme. Cuando yo tenía su edad, era mucho más inocente que ellas, me encantaba jugar con las muñecas, los coches o hacer rompecabezas. Ahora, solo piensan en cómo colocarse bien el pelo para hacerse un selfi o conjuntar a la perfección el color de su jersey con el de sus pantalones. No puedo entender por qué tienen tanta prisa en crecer. ¿Y qué me decís de su forma de hablar? Vamos, que hoy en día, para entenderlos, debes tener un máster en redes sociales, juegos de consolas y aplicaciones diversas. Una locura. Imaginaos, si yo, a mis veintinueve años ya tengo problemas para comprender lo que dicen, no os digo nada a mi padre. Del abuelo ya ni hablamos.


    —¡Hola, abuelo! —grito para que me oiga por encima del televisor. Su sentido del oído ya no es lo que era.


    —¡Hola, mi niña! —contesta sin girarse. Está entusiasmado en la película en blanco y negro que proyecta uno de los canales.


    —¿Dónde están las niñas? —le pregunto sentándome a su lado y colgándome de su cuello para recibir mis mimos.


    Siempre he sido una mujer alegre y cariñosa. Me encanta que me abracen y recibir arrumacos de mi gente. Hubo una época, después de que mi madre se fuera, que nuestra casa se volvió fría. Todos habíamos perdido algo y yo, que era la más pequeña —por aquel entonces tenía unos doce años—, me quedé sin mi ración de afecto y amor. La tristeza se apoderó de todos y nos costó levantar cabeza. Sobre todo, a mi padre. En las paredes de nuestra vivienda ya no había risas, solo lágrimas. Tampoco explicábamos cómo nos había ido en el colegio, solo silencio. Los días se habían vuelto monótonos, mi padre se volvió la sombra de lo que había sido y mi hermana se encerró en sí misma. Un día, como si alguien le hubiera dado a un interruptor y volviéramos a tener luz, mi padre decidió que no podíamos seguir así. Vendió la casa, hicimos las maletas y los tres pusimos rumbo a otra ciudad. De Madrid, nos fuimos hacia la costa, más concretamente a la Comunidad Valenciana. Nosotras estábamos pletóricas, por fin íbamos a pisar la arena y bañarnos en la playa. Llevábamos tres años sobreviviendo como podíamos. Éramos las raras del colegio y los que se hacían llamar amigos, no lo fueron tanto y se alejaron. Es verdad que la vida nos había hecho cambiar, que mi padre se excedió con el alcohol y Victoria, mi hermana, y yo tuvimos que espabilarnos en más de una ocasión. Pero teníamos un motivo, mi madre se había ido. Ya no volveríamos a sentir sus caricias ni oír su risa. No entendíamos por qué nuestros amigos no lo comprendían. Por ese motivo, no nos supuso ningún trauma alejarnos de lo que nos hacía daño, de los recuerdos y de esos niños que no se esforzaron por empatizar con nosotras y solo nos juzgaron.


    —Han venido dos chicos guapísimos a buscarlas y se han ido a dar una vuelta —responde el abuelo. Abro mucho los ojos y me quedo paralizada ante el comentario. Él sigue con la mirada centrada en la televisión.


    Las risas de Adela y Gabriela me llegan desde su habitación. ¿Se le habrá ido la cabeza al abuelo? Levanto la mía de su hombro y lo miro. Su cara no expresa nada ni una sola mueca.


    —Abuelo —lo llamo de forma suave.


    —Dime, Adelita.


    Las manos me tiemblan y los ojos se me llenan de lágrimas, pero me resisto a que salgan. No puede ser. El abuelo es como una roca, siempre ha estado más sano que todos nosotros. ¿Cómo ha podido pasar esto?


    —Soy Jimena —le digo con la voz temblorosa mientras cojo su cara y lo giro para que me mire.


    —Y eres preciosa —asegura mientras se echa a reír.


    —Hija, parece mentira que no conozcas a tu abuelo y caigas en sus bromas —se queja mi padre.


    —¿Cómo?


    —Seguro que ya tramabas la manera de deshacerte de mí y quedarte la habitación para ti sola —se burla.


    —¡En serio! —me quejo y me levanto del sofá enfurecida—. Eres peor que un niño pequeño. Me has asustado. No puedes jugar así con una enfermedad tan cruel.


    Mi respiración se ha agitado y ya no puedo controlar las lágrimas. Son de alivio y de rabia. Me encierro en nuestra habitación, estoy enfadadísima, esta vez va a tener que esforzarse mucho para ganarse mi perdón.


    ♡♡♡


    Empiezo la mañana a la carrera. Faltan tres minutos para las nueve, hora de abrir la floristería. Estoy nerviosa. Es la primera vez que me voy a quedar yo sola a cargo del negocio y no quiero decepcionar a nadie. Flora ha confiado en mí y no pienso defraudarla.


    A pesar de no haber pasado una buena noche, todo por culpa del abuelo y sus bromas macabras, la mañana avanza sin contratiempos. Tengo tres encargos para el miércoles y tiene que llegar un camión con un pedido. Lo repaso para ver qué va a venir. Las flores y las plantas que tenemos que recibir las puedo colocar yo. El problema son los doce sacos de tierra de cincuenta litros. El transportista te los deja en la entrada del almacén y se larga. Pesan demasiado, así que decido enviarle un mensaje a Víctor para avisarlo y ver si puede venir a ayudarme.


    Jimena:


    ¡Hola! Siento molestar. Hoy está previsto que llegue un pedido. 


    Habrá sacos de tierra. ¿Podrías acercarte un momento para guardarlos?


    No tarda en contestar.


    Víctor:


    ¡Hola! Claro que sí. Avísame cuando llegue y me acerco. ¿Va todo bien?


    Jimena:


    Todo en orden. La floristería sigue en pie.


    Víctor:


    Es bueno saberlo, jajaja. Nos vemos después. Un beso.


    Jimena:


    Perfecto. Un beso.


    Víctor ha sido como un soplo de aire fresco para mí. Como un hermano. Nos hemos entendido bastante bien desde el principio. Es un gran hombre, con un enorme corazón y estoy encantada que forme parte de mi vida. Ojalá todos fueran como él.


    La imagen de Hugo se proyecta en mi cabeza. Últimamente, aparece en mi mente con más frecuencia de la que me gustaría. Ojalá pudiera entender el motivo de nuestra animadversión. No es tan borde y arisco con nadie como lo es conmigo. La verdad es que es algo mutuo. Yo soy amable con la gente, siempre sonrío, aunque haya tenido un día de mierda y me encanta charlar. Menos con él, claro.


    El sonido de la campanilla de la puerta me saca de mis pensamientos y Manuela, la madre de los Guerrero entra en la floristería.


    —¡Buenos días, Jimena! ¿Qué tal? ¿Cómo lo llevas? —pregunta. 


    Manuela y mi jefa, Flora, son muy amigas y sabe que se ha ido de viaje.


    —¡Buenos días, Manuela! Todo bien. Intentando no estresarme.


    —Esto es pan comido para ti. Tienes mucha mano con las plantas y las flores.


    —Gracias —contesto un poco ruborizada—. ¿Puedo ayudarla en algo? Espero que no haya venido solo a vigilarme.


    —¡Ay, por Dios! Eso parece, ¿verdad? —asiento con la cabeza. Viene casi cada día a charlar con Flora y si ella no está…—. Pues en ningún momento ha sido mi intención. Lo siento si te he ofendido.


    —No lo ha hecho, no se preocupe.


    —Venía a comprar unas flores y unos sacos de tierra de los grandes.


    —Claro. Ahora miramos las flores, para la tierra deberá esperar a que venga Víctor y se las lleve.


    —¡Ah! No te preocupes. Hugo me ha acompañado para cargarlos. Está aparcando, ahora vendrá. —Tan pronto acaba la frase, la campanilla vuelve a sonar y un imponente Hugo entra—. Ves, ya está aquí.


    Nuestras miradas se cruzan y, como siempre me pasa con él, esos ojos verdes se incrustan en mi alma. Quizás ese sea el motivo de nuestra mala relación y que yo me comporte tan borde con él. Necesito mantener la distancia para que no note lo frágil que me siento a su lado, el miedo que tengo a que pueda leerme y adivine todos mis secretos. Todos esos problemas de mi pasado que no quiero que nadie sepa. Me da pavor volver a perder lo que tengo, igual que pasó en Madrid. Hugo es peligroso para mí y debo mantenerme alejada de él.

  


  
    Capítulo 3


    Hugo


     


    Ha sido imposible negarse a la petición de mi madre. Primero, porque siempre consigue lo que quiere; tiene un poder mágico que sabe utilizar con nosotros y, al final, siempre cedemos a sus peticiones. Y, segundo, ¿qué excusa le pongo para no ir con ella a la floristería sin que note cómo me afecta Jimena? Imposible engañarla, no se le escapa nada.


    Después de aparcar mi pick-up y abrir un poco la ventanilla, me he traído a Golfo, mi border collie, decido salir del coche y afrontar el mal rato. «Venga, Hugo. Un tío como tú que siempre va al límite, que se cuelga de las paredes y vuela con una bicicleta entre los árboles, no puede ponerse nervioso por entrar en una floristería», me reprocho.


    Antes de empujar la puerta y entrar, cojo aire y lo suelto con calma. Necesito serenarme, que mi corazón deje de latir con fuerza y controlar el cerebro para que no le dé órdenes a mi lengua y diga algo que no deba. Y menos delante de mi madre, que no tendrá ningún reparo en darme una colleja por mi mal comportamiento. Si no quiero, no tengo que intercambiar ni una palabra con ella —intento convencerme—. Solo cargar los sacos de tierra y nos largaremos de aquí.


    Nuestras miradas se encuentran y se la mantengo. No tengo nada que esconder, en cambio ella… Es la primera en retirarla y, a pesar de esa gran sonrisa que nunca la abandona, sus ojos no expresan lo mismo. ¿Qué le habrá pasado para que esos enormes ojos azules estén tan tristes? ¿Y por qué narices me importa?


    —Cariño, acompaña a Jimena y que te diga dónde tiene los sacos y los cargas. Que sean tres —pide mi madre. Ella asiente y yo le hago un gesto con la cabeza para que vea que la he entendido.


    La sigo a la parte trasera, donde se encuentra el almacén y se para en una de las esquinas donde hay varios sacos de tierra de diferentes medidas.


    —Son estos de aquí —señala.


    —Ya —gruño.


    Se gira para irse, pero parece acordarse de algo y se da la vuelta. Levanto la mirada y veo que se ha plantado delante de mí con las manos en las caderas. Sus ojos brillan y su semblante es de pura rabia.


    —¿Se puede saber qué narices te pasa conmigo? —pregunta con la mandíbula apretada.


    Me muero de ganas de contestarle que no tengo ni idea, que me intimida, que no sé por qué mi corazón late con tanta rapidez cuando la tengo cerca. Pero, en vez de eso, mi cerebro decide ser cruel.


    —¡Vaya! Sí que se siente importante la señorita.


    —Eres un auténtico imbécil —se queja.


    —Lo que tú digas. ¿No tienes que ir a trabajar? —la pincho para que se aleje de mí y elevo una ceja al mirarla.


    Soy consciente de cómo intenta retener las lágrimas, le ha dolido mi comentario. Un calor se apodera de mi cuerpo, una rara sensación que nunca había sentido me invade. Me muero de ganas de disculparme y abrazarla. De explicarle por qué me comporto así, que tanto mi cabeza como mi corazón reaccionan de una manera extraña ante ella. No sé si seré capaz de controlar mis ganas de lanzarme a sus tiernos y rojizos labios. Me agacho para coger uno de los sacos y así romper nuestro contacto para no cometer ninguna tontería. Salgo del almacén, dejándola allí de pie.


    Hago mi trabajo sin cruzarme con ella de nuevo. Está con mi madre dándole consejos sobre flores y plantas. Golfo me mira desde la parte trasera y ladra en varias ocasiones para llamar mi atención. Es un perro astuto y, como bien dice su nombre, que le viene que ni pintado, es un auténtico granuja. Solo hace unos meses que estamos juntos y ya ha destrozado un montón de objetos. Es ideal para deshacerte de las cosas que no te gustan sin remordimientos.


    Una vez cargo el último saco, y para evitar volver a entrar en la floristería, abro la puerta trasera y le doy unos arrumacos a mi amigo perruno, que solo piensa en jugar, el puñetero. Estoy a punto de cerrar la puerta y no sé cómo consigue escabullirse y bajarse del coche. Lo llamo para que regrese, sin ningún éxito, y corre como alma que lleva al diablo. Cierro la pick-up y me precipito detrás de él hasta que lo veo entrar en la floristería. Resoplo al darme cuenta de que no me queda más remedio que volver al interior y buscar a ese pedazo de bribón.


    Entro y lo encuentro repartiendo besos a una Jimena que está arrodillada y rasca la parte de atrás de sus orejas. Si no supiera que es imposible, diría que Golfo me mira burlón. Su expresión dice: «Mírame, pringado. Yo sí la tengo arrodillada a mis pies». Pues se va a pasar toda la semana comiendo pienso, por Judas.


    —Lo siento. Se me ha escapado del coche —me disculpo.


    —No pasa nada. Eres precioso, ¿lo sabías? —le dice a Golfo, que está encantado con las caricias de Jimena—. ¿Cómo se llama?


    —Golfo —contesto sin apartar la mirada de ella, de su enorme y sincera sonrisa.


    Cuando desvío la mirada, me encuentro con la de mi madre, que sonríe y eleva una ceja interrogándome. Me ha pillado y debo tener cara de bobo. Me hago el tonto y sé que no me voy a librar de un interrogatorio por su parte.


    —Este bicho es uno de los culpables de que tenga que comprar plantas y flores con más frecuencia de la necesaria —explica mi madre—. Cada vez que viene a casa, se junta con Loqui y me desmontan el jardín.


    —Es un perro precioso. Estoy segura de que Gabriela se volvería loca si lo viera —asegura Jimena con una dulce mirada.


    —¿Quién es Gabriela? —pregunta mi madre curiosa. Mentiría si yo no tuviera las mismas ganas de averiguar curiosidades de Jimena.


    —Es…


    El fuerte pitido en el exterior de un vehículo no le permite acabar la frase y nos quedamos con las ganas de saber quién es esa tal Gabriela. ¿Será su hermana? ¿Una prima?


    —Lo siento. Debo de atender al camión que trae un pedido.


    La vemos salir y hablar con el chofer. Le da instrucciones y vuelve al interior.


    —¿Podemos ayudarte en alguna cosa? —se ofrece mi madre por los dos.


    Yo solo tengo ganas de cogerla a ella y a mi perro e irme de aquí lo antes posible.


    —No se preocupe, Manuela. Ya he quedado con Víctor en que le avisaría cuando llegara el camión.


    Coge el móvil, arrastra el dedo por la pantalla y se lo lleva a la oreja. Casi de inmediato, tiene respuesta de mi amigo. Su semblante se relaja al oírlo a la vez que el mío se contrae de envidia. Un sentimiento absurdo, para empezar porque soy yo el que actúa de forma borde y dura con ella. Es lógico que no me mire con adoración, ¿verdad?


    Sigo con mis divagaciones mientras sostengo a Golfo por el collar para que no vuelva a huir, cuando noto la vibración de mi teléfono en el bolsillo. Entonces, me doy cuenta de que Jimena ha colgado y ya no está detrás del mostrador. Giro mi cabeza antes de descolgar y me encuentro a mi madre a mi lado.


    —Bienvenido, cariño. —Me regala una sonrisa burlona y yo pongo los ojos en blanco.


    Ignoro a mi progenitora. Miro la pantalla y me sorprende ver el nombre de Víctor.


    —¿Qué pasa, capullo? —lo saludo. Oigo a mi madre resoplar por el insulto.


    —¿Dónde estás? —pregunta sin hacer caso a mi saludo.


    —En el cine —contesto.


    —Muy gracioso. Necesito un favor.


    —Dispara.


    —Acaba de llegar un camión a la floristería y Jimena necesita ayuda —explica.


    —¿No me digas?


    —Tendría que ir yo, pero estoy liado y no sé a qué hora podré ir. Además, tengo que cubrir una de las clases…


    —Ve al grano que no tengo todo el día —me quejo.


    —¿Podrías acercarte y ayudarla? —pide.


    Cierro los ojos, resignado. ¿Cómo le digo que no si estoy aquí? Se lo podría ocultar, pero si después se entera será peor.


    —¿Ahora tengo que hacer de niñero? —me quejo.


    Le pido a mi madre que coja a Golfo y me asomo al almacén. Jimena arrastra uno de los sacos que deben ser, más o menos, de su peso. Una sonrisa asoma en mi cara al ver el esfuerzo que hace por no pedirme ayuda.


    —Vamos, Hugo, no seas mamón. Me debes miles de favores. No te cuesta nada. Solo serán cinco minutos. ¿O te da vergüenza quedar en ridículo por no poder con los sacos?


    —Tú no lo ves, pero ahora mismo te estoy enseñando mi digitus impudicus, o lo que es lo mismo, mi dedo del medio. —Lo oigo reír al otro lado de la línea. Sabe que me tiene en el bolsillo. Soy un facilón—. Está bien, lo haré, pero solo porque estoy en la floristería y tengo miedo de que esta chica acabe con una hernia.


    —¿Por qué no has empezado por ahí?


    —Ya sabes que me gusta hacerte sufrir, cielo mío —me burlo mientras me giro para volver a la tienda.


    —Vete a la mierda, Hugo.


    —Vale, pero tú no llegues tarde a trabajar. Un besito.


    Cuelgo la llamada sin dejarlo contestar y le explico a mi madre lo que me ha pedido mi amigo. Mi progenitora me dice que mientras, dará un paseo con Golfo. Le doy las llaves de la pick-up, para que coja la correa y me vuelvo al almacén.


    —Deja los sacos ahí, que ya los muevo yo —le pido a una Jimena sudorosa y colorada por el esfuerzo.


    —No necesito tu ayuda —replica pasándose el dorso de la mano por la frente. Tiene la mejilla manchada de tierra y yo me muero de ganas de limpiársela, pero me contengo.


    —Lo sé, Wonder Woman. Pero sigo órdenes de mi amigo, que me ha pedido que te ayude. —Me encojo de hombros, cargo uno de los sacos sobre mi hombro y me alejo de ella para dejarlo en su lugar.


    Tal y como dijo Víctor, tardo unos cinco minutos en colocarlos todos. Jimena ha desaparecido de mi radar, así que no he tenido ningún tipo de distracción. Regreso a la tienda y la encuentro sumergida en su mundo de flores.


    —Ya están todos en su sitio —le digo.


    —Genial. Ya Víctor te dará las gracias —comenta sin mirarme.


    —Si eres tan simpática con todos los clientes, vas a llevar a Flora a la ruina.


    —Da la casualidad de que tú —se gira y me señala con el dedo—, no eres un cliente.


    Nuestras miradas se tropiezan y los dos nos retamos. Sé que, debajo de esa expresión de querer matarme, no le soy tan indiferente como quiere hace ver. Sus ojos brillan, con ese azul tan intenso que te absorbe. Estamos cerca, pero no lo suficiente. ¿Por qué todo es tan diferente con ella? Si fuera otra mujer, me comportaría de forma más zalamera, quedaría con ella para cenar y acabaríamos los dos revolcándonos en alguna cama. Está claro que ella no es como las otras mujeres, pero lo que más rabia me da, es no saber el porqué.


    —No soy un cliente, pero sí amigo del dueño —susurro y doy un paso hacia delante. Jimena retrocede—. Deberías ser más amable conmigo.


    Doy pasos y ella se aleja de mí hasta tropezar con la pared y quedar encerrada por mi cuerpo. Pongo mis manos a la altura de su cabeza y acerco la boca a su oreja. Jimena está tensa y centra su mirada en el suelo. Aspiro en el hueco de su cuello. Huele de maravilla y tengo que controlar mi cuerpo para no lanzarme a ella y saciar estas ganas que me recorren entero y me ponen tan cachondo.


    —No deberías juzgar a la gente sin conocerla. Todos tenemos nuestro pasado, incluso yo, aunque pienses que siempre lo he tenido fácil. —Antes de alejarme de ella, arrastro el lóbulo de su oreja con mis dientes. 


    La oigo gemir y, cuando pienso que puede haber una tregua entre nosotros, pone sus manos en mi pecho y me empuja. Sin darme tiempo a reaccionar, me suelta una bofetada. ¿Soy un capullo? Sí. ¿Me merezco el castañazo? Por supuesto. Pero no por eso duele menos, sobre todo en el orgullo. Debo mantener las distancias con esta mujer. No necesito complicarme la vida.

  


  
    Capítulo 4


    Jimena


     


    Hacía mucho tiempo que no sentía ese calor por el cuerpo y las ganas de lanzarme a la boca de alguien como me pasó con Hugo.


    Nunca he tenido mucho éxito con los hombres. La última vez que tuve novio, si se le puede llamar así, fue hace ocho años. Estuvimos juntos unos seis meses, pero sin nada destacable. Nos veíamos cuando yo tenía días libres en la cafetería en la que trabajaba. Había que ayudar en casa, así que eso de estudiar, como la mayoría de los jóvenes, en mi caso era impensable. Solíamos quedar en su piso, compartido con dos amigos, y veíamos alguna película o serie todos juntos. Teníamos sexo en una pequeña habitación llena de ropa tirada y libros por todos los lados. Nunca me quejé, era mi vía de escape, aunque me hubiera encantado que, en alguna ocasión, fuéramos a cenar a un restaurante o al cine. Hacer algo los dos solos. Nunca he sido una persona exigente ni con objetivos inalcanzables. Entendía lo que nos había tocado vivir y me consolaba con pensar que había gente bastante peor que yo. Cada uno sobrevive como puede. 


    Mi hermana era otro cantar. Victoria nunca llevó bien tener que aprovechar las camisetas con algún agujero o comer arroz toda la semana, así que cuando ya llevábamos tres años en Valencia y la cosa mejoró, juró al estilo de Scarlet O’Hara, «… a Dios pongo por testigo que jamás volveré a pasar hambre». Se lio con su jefe, un hombre con dinero que le sacaba veinticinco años y le prometió que se divorciaría de su esposa para irse con ella. Tanto papá como yo le advertimos en miles de ocasiones que esa promesa nunca se llevaría a cabo. Durante esa época, nos pasábamos los días discutiendo hasta que su jefe le ofreció un piso y se fue a vivir allí. Él acudía cuando quería sexo y le hacía grandes regalos para tenerla contenta y callada. Al ver que pasaban los meses y él no dejaba a su mujer, mi hermana quiso retenerlo quedándose embarazada, pero no funcionó. Tan pronto se enteró, la echó del trabajo y del piso, claro. Victoria tuvo que volver con el rabo entre las piernas y un bombo considerable al llevar en su vientre a mellizas.


    —¡Chiquilla! —oigo que me chilla Flora y meneo la cabeza para volver al presente— ¿Dónde estaría tu mente? Está aquí tu abuelo.


    Frunzo los morros y mi jefa me sonríe. Hace dos días que Flora regresó de su viaje y hemos vuelto a la normalidad. Menos con el señor Bruno. Sigo enfadada con mi abuelo, aunque cada día un poco menos. Todas las tardes se pasa por la floristería a traernos la merienda para conseguir mi perdón.


    —¿Es hora de la merienda? —le pregunto y ella asiente con la cabeza—. Ahora salgo.


    —Creo que ya toca perdonarlo. El hombre se lo merece, pero, sobre todo, por el bien de nuestra silueta. Ya tengo una edad y mi figura se resiente con más facilidad. Podría traer manzanas o plátanos en vez esos dónuts tan buenos.


    —Es tan fácil como no comerlos —bromeo.


    —Sí, claro. Resistirse es casi imposible.


    Me río al ver la cara de resignación que pone, pero es verdad. ¿Quién es capaz de resistirse a ese maravilloso dulce? Nadie y mi abuelo lo sabe, que es listísimo.


    —¿Otra vez aquí, abuelo?


    —Es que me han regalado estos bollos y como yo no puedo comer azúcar, os los he traído. —Esta también es la excusa de cada día. Ruedo los ojos, resignada.


    Hace días que lo he perdonado, no puedo estar tanto tiempo enfadada con él. Es un pilar en la familia. Fue complicado convencerlo para que viniera a vivir con nosotros. Siempre ha sido un hombre bastante autónomo y disfrutaba como un niño pequeño en su casita del pueblo, rodeado de huertos y animales. Victoria y yo, de pequeñas, siempre pasábamos los veranos con la abuela y con él. Nos enseñaba miles de peculiaridades, disfrutábamos correteando todo el día por los campos o en la cocina con la abuela, donde preparábamos pasteles y galletas. Éramos niñas felices, pero todo se acaba. Primero, al perder a la abuela. El abuelo quedó desolado y desapareció esa chispa que tenía y que tanto nos gustaba. Después, cuando mi madre se fue y, en esta ocasión, fuimos nosotras las que lo perdimos todo.


    Poco después de instalarnos en Andorra, el abuelo tuvo una caída y se hizo daño en la cadera. Fue la excusa perfecta para traerlo a vivir con nosotros. Mi padre no se lo pensó y fue hasta el pueblo a buscarlo. A pesar de las quejas y de enfurruñarse como si fuera un niño pequeño, el abuelo no pudo negarse a la petición de su único hijo y aquí le tenemos.


    —Vamos, Jimenita. No puedes destrozar el corazón de tu abuelo de esta manera. Solo era una broma. —Lo miro y elevo las cejas—. Vale, quizás me pasé, pero no lo hice con mala fe. Debes tener piedad, ya chocheo bastante.


    Menudo caradura está hecho. Miro hacia el mostrador, donde se encuentra Flora que trata de no reírse.


    —Te voy a perdonar porque si no, vas a conseguir que Flora me eche del trabajo —le digo, pero no puedo evitar que una sonrisa asome en mi cara.


    —Muchacha, a mí no me metas en tus líos —me reprocha mi jefa.


    —A mí me da igual el motivo, solo quiero que me perdones. Además, Flora es una gran mujer, es abuela y entiende mi desesperación.


    —Así es —lo apoya Flora—. Por los hijos y los nietos se hace cualquier cosa.


    Sé que es cierto, como también es verdad que, en mi caso, es recíproco. Mi abuelo, mi padre y mis sobrinas son lo más importante en mi vida.


    —Te quiero mucho, abuelo. Pero a veces…


    —Lo sé, pequeña. —Me da unas palmaditas en la cara y tira de mi brazo para que lo abrace.


    Me fundo con él. Doy gracias cada día por poder disfrutar de su sabiduría, ternura y entrega.


    —Ahora que ya ha conseguido su perdón —dice Flora—, espero que, aunque no todos los días, se pase por aquí y nos traiga la merienda, de vez en cuando.


    —Flora, ¿tú no decías que, por culpa del abuelo, tu figura tenía problemas? —me burlo.


    —Bueno, pero un día a la semana es controlable —dice y se encoge de hombros.


    —Pero si estás fantástica. Eres una mujer preciosa. Además, a los hombres nos gusta rellenar las manos. —Las eleva y las ahueca como si tocara unos pechos.


    —¡Abuelo! —le reclamo. Flora está roja como un tomate, pero no puede evitar soltar una carcajada.


    —Gracias por el halago —le contesta cuando deja de reír.


    —Es hora de irse. —Miro el reloj—. ¿No tienes nada que hacer?


    Él revisa el suyo y abre mucho los ojos al darse cuenta de que se acerca la hora de recoger en el colegio a Adela y Gabriela. No dice nada. A pesar de no compartir mi decisión, siempre ha respetado que quiera mantener mi vida personal separada de la profesional. Es la forma de proteger mi corazón después de que tanta gente me haya decepcionado. Soy una persona que se entrega al cien por cien en todos los ámbitos de la vida y, a pesar de ser joven, estoy cansada de sufrir. Si no me involucro, es más complicado que alguien me haga daño.


    Mi abuelo se despide de nosotras y lo vemos salir apoyado en su bastón. Sonrío, miro la caja de los dulces y niego con la cabeza al pensar lo bien que se lo monta cuando quiere conseguir algo.


    Después de merendar —casi acabamos con la caja—, me coloco los auriculares y empiezo a montar varios ramos. En eso estoy cuando unos pequeños brazos rodean mi cintura y consiguen sobresaltarme.


    —Pero bueno, ¿tú de dónde sales? —le pregunto al pequeño Jordi.


    —He venido con mami. Tenía ganas de veros y, como mañana no hay cole, aquí estamos. ¿Qué haces? —pregunta, curioso.


    —Un ramo de flores especial.


    —¿Por qué es especial? —indaga. Sonrío.


    —Porque es un regalo y todos los regalos, si se hacen desde el corazón, son especiales.


    Me mira e inclina un poco la cabeza hacia la derecha para analizar mis palabras. No está convencido con mi respuesta.


    —Entonces, todos los ramos que haces son especiales, ¿no?


    —La mayoría, sí.


    —No entiendo nada, los adultos sois demasiado complicados —dice todo resuelto. Yo suelto una carcajada ante su contestación.


    —Tienes razón, peque. Coge el taburete y ayúdame, anda.


    Me obedece, le pido lo que necesito y le explico cómo colocarlas. Enfrascados estamos en la tarea, cuando Andrea se asoma a buscar a Jordi.


    —¡Hola, Jimena! ¿Cómo estás?


    —Genial, gracias. ¿Y vosotros?


    —También bien. Más relajados al ser viernes. —Sonríe—. Espero que el ayudante que te has buscado no te estorbe.


    El pequeño mira a su madre con fastidio y esta le alborota el pelo de forma cariñosa.


    —Lo hace fantástico, ¿verdad? —Levanto mi mano y Jordi la choca satisfecho a la vez que afirma con la cabeza.


    —Jimena, me ha dicho Flora que este fin de semana tienes fiesta.


    —Así es. —Levanto la cabeza de la tarea y la miro ante su curiosidad.


    —No sé si tienes planes, pero hemos organizado una salida a la montaña, para despedir el verano. Podrías venir. Si te apetece, claro. —Frunzo el ceño ante su petición.


    Nuestro trato no es ni bueno ni malo. Sé que, hace tiempo, tenía celos de mi relación con Víctor, incluso sospechó que estábamos liados. Ahora somos cordiales la una con la otra, pero de ahí a invitarme a pasar el fin de semana con ellos… Es raro.


    —Muchas gracias por la invitación, pero ya tenía planes. Espero que lo paséis bien.


    —Qué pena. Si lo piensas mejor y te animas, llama a Víctor y se lo dices, ¿vale?


    —No creo que cambie de opinión, pero vale.


    —Venga, cacahuete. Tenemos que irnos —le pide a su hijo.


    —¡Jolín! ¿No puedo quedarme un poco más? —se queja Jordi.


    —Hay que ir a preparar la mochila para quedarte en casa de los abuelos.


    —Vaaaleee —contesta, resignado. Se acerca a mí y me da un beso y un abrazo. —Otro día vuelvo para ayudarte a hacer otro ramo especial.


    —Perfecto.


    Andrea se despide de mí con la mano y los veo desaparecer hacia la tienda. Suspiro al quedarme sola. Un pellizco en el corazón me hace saber que, en el fondo, me encantaría unirme a ellos. Echo de menos salir a divertirme, pasarlo bien, bailar, saltar… Hace años que no hago nada de eso. Hay ocasiones en las que las circunstancias del camino te hacen frenar y debes adaptarte a la nueva situación. Sé que no debería quejarme, pero da rabia que tu vida dependa de los demás, ¿verdad?


    Intento olvidarme de la invitación de Andrea y centrarme el resto de la tarde en mi trabajo. A las ocho, Flora y yo cerramos y nos despedimos hasta el lunes. Mientras voy hacia mi piso, sonrío al pensar en el fin de semana de relax que me espera, pero me sorprendo al ser consciente de que preferiría pasarlo en la montaña.


    Entro en el piso y saludo. Dejo mi bolso en el sofá y abrazo al abuelo. Voy hacia la cocina y beso la mejilla de mi padre que está, como todas las tardes, con el trapo colgado en el hombro y liado con la cena.


    —Umm, ¡qué bien huele! —le digo y levanto la tapa de la olla que está al fuego. Pollo estofado.


    —¿Ha ido bien el día? —pregunta dejándome un beso en la sien.


    —Sí. ¿Y el tuyo? 


    —Demasiado trabajo —se queja.


    —Eso es bueno, ¿no?


    —Para el empresario sí, para mi cuerpo no lo es tanto.


    —No sé de qué te quejas, te pasas todo el día sentado —me burlo. 


    Mi padre es operador de maquinaria pesada. Maneja excavadoras, vamos. Se descuelga el trapo del hombro y me lo lanza.


    El sonido de mi teléfono y la voz de mi abuelo avisándome de que tengo una llamada cortan nuestra charla. Me dirijo al salón y, al llegar, me lo encuentro hablando por el móvil. Me paro frente a él con las manos en las caderas y enfadada por su descaro.


    —Seguro que puede ir, Víctor. Este fin de semana no hemos hecho planes y le irá bien el aire de la montaña. Trabaja demasiado. —Se ríe y escucha la respuesta de mi amigo.


    —Cuando salga de la ducha, se lo digo. Tú envíale un mensaje con lo que tiene que llevar y yo la aviso. —Abro mucho los ojos y la boca ante esa vil mentira, mientras él evita mi mirada y escucha lo que le dicen—. Genial, muchas gracias, majo.


    Cuelga la llamada y deja el teléfono en el sofá.


    —Abuelo —lo llamo.


    —Anda, estás aquí. Pensaba que estabas en la ducha. —Será posible este hombre—. Ha llamado Víctor. Que te prepares para pasar el fin de semana en la montaña. Después te envía un mensaje.


    Vuelve a centrar su atención en la televisión y yo me quedo con cara de tonta. Debería tener una charla seria con él. No puede hacer siempre lo que le dé la gana y tomar decisiones por otras personas. Cierro los puños, indignada por su decisión.


    —Lo pasarás genial, Jimenita. Necesitas disfrutar de la vida que eres jovencísima. —Estoy a punto de replicar, pero sigue hablando—: Santiago, hijo, ¿está ya la cena? Tengo hambre.


    Cojo mi teléfono y me giro, dándolo por imposible. Esta vez, se ha salido con la suya de nuevo, pero será la última. El móvil vibra en mi mano y al ver que es un mensaje de Víctor, sonrío. En el fondo, me muero de ganas de que llegue mañana. Gracias, abuelo.

  


  
    Capítulo 5


    Hugo


     


    Empujo la puerta del gimnasio y entro. Me levanto el bajo de la camiseta y seco mi sudor. Siempre que el tiempo lo permite, prefiero hacer deporte al aire libre. No llevo nada bien eso de correr en una cinta.


    Levanto la cabeza y me encuentro, en las puertas de salida, a varias chicas que observan mis movimientos. Sonrío de medio lado. No suelo liarme con las clientas del gimnasio, a excepción de Lorena. Una preciosa y exuberante rubia que reactiva mi cuerpo de forma mágica, a la que me tiraría más a menudo si no fuera porque no quiero que se haga ilusiones conmigo. Es por su bien, no deseo que sufra cuando se dé cuenta de que yo nunca la podré corresponder. No estoy hecho para el amor, estoy hecho para la diversión y el placer. Para tener prole y continuar con el apellido Guerrero ya están mis hermanos.


    —¡Buenas noches, señoritas!


    Les hago un saludo militar y continúo mi camino. Contestan al unísono y noto sus miradas en mi espalda, bueno yo diría que en mi trasero.


    Entro en el vestuario, ahora necesito una buena ducha y unas cuantas cervezas. Son las nueve de la noche y queda poca gente en las instalaciones. Sentados, en uno de los bancos del fondo, están Víctor y Fernández. David Fernández es amigo nuestro, desde siempre. Fuimos al colegio juntos y nuestra relación ha sido buena. Fernández es el policía que salvó a mi hermana Andrea de un percance con una gente bastante peligrosa y salió herido de gravedad. Toda la familia le está enormemente agradecida y ha pasado a formar parte de nuestro círculo más íntimo. Además, parece que se ha enamorado de Rosa, la secretaria de Andrea. Pierdo de forma dramática a todos mis amigos. Veremos si no me tengo que tomar la cerveza solo, como pasó el otro día.


    —¿Qué pasa, tíos? —pregunto sentándome al lado de David y palmeo su pierna a modo de saludo.


    —Poca cosa. Recogiendo trastos para irme a casa —contesta Fernández—. Estoy reventado y todavía tengo que preparar el equipaje para la acampada de mañana.


    —Yo casi lo tengo todo. Si espero al último momento, me dejo la mitad de ellas —explica Víctor.


    —Pues yo lo prepararé mañana por la mañana —comento.


    —Di que sí. Tú siempre al límite, colega —se burla Fernández y yo le guiño el ojo.


    —¿Os apuntáis a unas birras? —pregunto.


    —Paso. Solo tengo ganas de tirarme en la cama y abrazarme a mi preciosa mujer —dice Víctor que eleva las cejas varias veces. Yo pongo los ojos en blanco—. ¿Qué? Estamos sin niño y vamos a pasar todo el fin de semana con vosotros, perdón si quiero disfrutar de mi intimidad.


    —Mayday, mayday, perdemos a un tripulante. El amor lo ha dejado inutilizado —me burlo. Víctor eleva el dedo corazón en mi dirección mientras Fernández se ríe—. Y, ¿tú?


    —A una te acompaño. Después, me voy a casa que mañana hay que madrugar y todavía tengo trabajo que hacer. —Fernández me guiña un ojo y yo le lanzo una toalla que hay en el banco.


    A este aún lo podemos recuperar, hasta que Rosa le eche el lazo de verdad. Me deshago de mi ropa y me pierdo en la ducha.


    Nos despedimos de Víctor imitando los sonidos de una gallina, por no venir a tomar algo con nosotros. Cuando se aleja de nuestro lado, entramos en el bar que hay cerca del gimnasio, nos acomodamos en la barra y pedimos dos cervezas.


    —¿Cómo va el curro? —le pregunto a Fernández. Aparte de acabar herido en la operación en la que salvó a mi hermana, también tuvo problemas con sus superiores.


    —Una mierda. Desde que me incorporé de nuevo, después de mi recuperación y de la sanción, me tienen atado a una mesa y me paso el día redactando informes y con declaraciones chorras. No te imaginas la de tonterías que denuncia la gente.


    —Lo siento —me disculpo por milésima vez.


    —Hugo, no me arrepiento de nada, ya te lo he dicho muchas veces. Si se repitiera, volvería a hacer exactamente lo mismo. Es posible que me cargara la operación, pero mi objetivo principal era que a Andrea no le pasara nada y no salió tan mal.


    —Eres un gran tío. Todo un héroe —le digo y golpeo su hombro de forma amistosa—. Ahora que te lloverían las mujeres…


    —Número uno, siempre me han llovido las mujeres, listillo. No eres el único guapito de Andorra. —Abro mucho los ojos ante el diminutivo que ha utilizado—. Número dos, no necesito a muchas, sino a la perfecta para mí y Rosa lo es.


    —¡Madre mía, estás muy colgado! ¿Quieres decir que esas mujeres no os han puesto alguna especie de conjuro en la bebida?


    —Pues es un mejunje de puta madre y yo no pienso dejar de tomarlo. No sé qué habría hecho en mi convalecencia si Rosa no hubiera estado conmigo. Si me he recuperado tan rápido ha sido gracias a ella, a su positividad y su cariño.


    —Me alegro mucho por vosotros.


    —Sabes que un día te llegará, ¿verdad? —Cojo mi botellín de cerveza y le pego un trago, ignorando su comentario—. Aparecerá esa mujer que no te deje dormir, que invadirá tus sueños. Te darás cuenta de que nada tiene sentido si no lo compartes con ella. Llenará tus días…


    —Eso no pasará si yo puedo evitarlo. Me gusta mi vida, mi libertad, hacer lo que me dé la gana.


    —Hugo, esa visión que tienes de una relación es algo prehistórica. —Ahora es él quien pega un trago a su cerveza mirándome para analizar mi reacción.


    —Observa el bar —le digo y señalo la sala con el cuello del botellín—, disfruto cuando conozco gente, sobre todo mujeres. Hablo y coqueteo con ellas. Si congeniamos y nos apetece, acabamos la noche con sexo, en el baño, en su casa o en un hotel. Al día siguiente, hago lo que me da la gana, sin tener que dar explicaciones a nadie.


    —Lo sé y te entiendo. Ya sabes que yo era como tú, pero apareció Rosa. La conozco desde que era pequeña y nos perseguía a su hermano y a mí con sus dos trenzas. —Sonríe al recordar la escena y sus ojos brillan—. Siempre llamó mi atención, es preciosa, pero a mí me gustó su personalidad, su frescura, su corazón… Me tiene loco, sí, pero eso no significa que no pueda hacer nada de lo que hacía antes de estar con ella, al revés. Ahora, comparto mis problemas, mis risas. Lo que llevo peor es tener que compartir mi pizza.


    Nos reímos por el comentario y nos quedamos un rato en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Los míos han ido directos a una pequeña bruja, de grandes ojos azules como el mar y que hoy me ha arreado una bofetada que todavía me escuece. Esa mujer que, últimamente, ocupa demasiado espacio en mi mente y no puedo entender el porqué. Quiero pensar que es debido a ese tira y afloja que, desde el principio, envuelve nuestra relación. Meneo la cabeza para alejar a Jimena de mi mente y me centro en el bar. Hago un barrido con la mirada hasta que tropiezo con los ojos de una mujer sentada en una de las mesas del fondo. Está acompañada por tres chicas más con las que sonríe mientras alterna su atención entre ellas y yo. Está claro que le intereso, por la forma en la que pestañea o se muerde el labio inferior cuando me mira.


    —Será mejor que me vaya —dice Fernández—. Que conste que no lo hago porque Rosa me reclame, sino para que puedas disfrutar de la noche.


    Me guiña un ojo y le pide al camarero que le cobre la ronda.


    —Gracias por la invitación.


    —De nada. Te recuerdo que mañana hay que estar en la montaña a las ocho y media. No te líes mucho. —Palmea mi hombro a la vez que afirmo con la cabeza y se marcha.


    Me quedo apoyado en la barra a la espera del siguiente paso de la rubia que no me quita ojo. Cinco minutos es lo que tarda en colocarse a mi lado, muy cerca de mi cuerpo.


    —¡Hola! —saluda.


    Me giro y la observo. Media melena rubia, ojos verdes, nariz recta y labios jugosos, aunque demasiado pintados para mi gusto. Me suena de verla por aquí, pero estoy seguro de que no me he liado con ella. Todavía.


    —¡Hola!


    —He visto que te has quedado solo y he pensado que te gustaría compañía.


    —Para beber no la necesito, pero para pasar un buen rato, quizás.


    Sé que parezco demasiado directo, pero ya somos mayorcitos para andarnos con tonterías y me gusta dejar las cosas claras desde el principio. Los coqueteos en plan conquista o tener que hablar toda la noche para conocernos mejor no van conmigo. Podemos bailar o tontear para ponernos a tono, pero hasta ahí. Sus vidas privadas no me interesan para nada.


    —Hoy he tenido un día de mierda y necesito, cómo decirlo, olvidar. ¿Crees que podrías ayudarme?


    «Has venido al sitio correcto, nena», pienso.


    —Por supuesto. Solo dime qué necesitas y veremos qué puedo hacer —le enseño mi sonrisa de medio lado, esa que sé que les gusta a las chicas.


    «No a todas», me recuerda la parte macabra de mi cerebro.


    Se acerca más a mi cuerpo, hasta que su pecho roza con mi brazo. Mi miembro empieza a reactivarse. Apoya sus manos en mi hombro y acerca su boca a mi oreja.


    —Comparto piso en la calle de atrás con mis amigas, pero ellas están ahí sentadas y tardarán en volver. Podríamos ir a mi habitación y te explico lo que me relaja.


    Se separa de mi cuerpo despacio, nuestras miradas se tropiezan y los dos podemos ver la excitación en la del otro.


    —Es una idea estupenda. Todo sea por hacerte olvidar este día tan malo. —Apuro lo que me queda de cerveza y me giro para salir—. Después de ti.


    Alargo la mano y la dejo pasar. Tiene un bonito cuerpo y mi mente se recrea en todo lo que le voy a hacer para que disfrute. De pronto, la imagen de Jimena, vestida solo con el delantal que suele llevar en la floristería, invade mi cerebro. Una fuerte sacudida en mis pantalones me advierte de lo cachondo que me he puesto solo de imaginarlo.


    «Mierda, Hugo. En qué cojones piensas».


    La rabia me asalta, la cojo por el brazo y la arrincono en uno de los portales. Devoro sus labios con ansias y toqueteo su cuerpo sin mucha delicadeza. Ella gime conforme con mi invasión, hasta que el pitido de un coche me recuerda dónde nos encontramos. Me separo un poco, con la respiración agitada, y ella me sonríe.


    —A mi casa —ordena. Me coge de la mano y volvemos a emprender el camino por la acera.


    Tres minutos después, volvemos a estar desatados en el ascensor. Mi camisa ya está por fuera de los pantalones y, mientras nos comemos los morros, sus manos recorren mis abdominales. Su vestido está medio enroscado en la cintura y deja a la vista un mini tanga negro. Las puertas del ascensor se abren y me dejo llevar, de espaldas, hasta la puerta de su piso. Manoseo su trasero y una vez consigue abrirla, tarea nada fácil, la elevo para que enrosque sus piernas en mi cintura.


    —La última puerta —me aclara al verme indeciso por no saber hacia dónde dirigirme.


    La abro como puedo y la cierro con el pie. Apoyo a la rubia contra ella y le bajo la parte superior del vestido lo suficiente para saborear y morder sus pechos. Sus gemidos y la forma en la que se mueve contra mi cuerpo me vuelven loco.


    —Ponte un preservativo —pide. Está igual de cachonda que yo.


    La dejo en el suelo, rebusco en mi cartera hasta encontrar uno, me bajo los pantalones, sin quitármelos y me lo enfundo. Vuelvo a elevarla, acerco mi erecto miembro a su entrada y la penetro. Cierro los ojos y apoyo la frente en su hombro mientras entro y salgo de su cuerpo con ímpetu. Noto que su cuerpo tiembla por el orgasmo, después de varios empujones, y me dejo ir.


    Ha sido un gran polvo, con una mujer preciosa, pero es la primera vez que no lo he disfrutado al cien por cien. ¿Qué me pasa? 


    Cuando llego a mi casa y me tiro en la cama, Jimena vuelve a aparecer en mi mente. Me aprieto los párpados con los dedos. Tengo que tomar una firme decisión. Tengo que mantenerme alejado de esa mujer porque no me gusta lo que me hace sentir.

  


  
    Capítulo 6


    Santiago


     


    Son las siete y media de la mañana y, a pesar de ser sábado y poder descansar, decido levantarme y empezar el día. Soy de esas personas a las que no les gusta estar tumbado en la cama y mirar el techo. Mi cabeza se vuelve loca al recordar cosas que ya no vienen al caso, sucesos del pasado que debería olvidar, pero siguen hurgando en mi cerebro.


    Se oye ruido en el salón, debe de ser Jimena que con los nervios no habrá podido descansar. Es la primera vez, desde hace ocho años, que mi pequeña saldrá con amigos y todo gracias a mi padre. Yo no tengo la cara dura que tiene él para darle la vuelta a las cosas y conseguir, casi siempre, lo que quiere. En casa él es el poli malo y yo el bueno. Mi padre no tiene filtro al expresar sus pensamientos. Cuando nos enfadamos con él por decir algo que no toca, nos recuerda que, a estas alturas de su vida, no tiene que andarse con tonterías. Nunca dice nada que no sea verdad, pero le pierden las formas.


    —Buenos días, cariño —saludo a mi hija y le doy un beso en la sien—. ¿Llevas mucho rato despierta?


    —Buenos días. Una media hora. Quería revisar que no me dejo nada. Tenía que mirar el saco de dormir, hace tanto tiempo que no se utiliza, que pensaba que estaría roto. —Me mira, sonríe y vuelve a mover el material de un lado a otro.


    —¿Quieres hablar? —le pregunto ante su nerviosismo.


    —Hace mucho tiempo que no paso un fin de semana lejos de vosotros y estoy algo inquieta. Solo es eso.


    —Lo que tienes que hacer es disfrutar y olvidarte de todo. Te lo mereces, mi vida. Ese Víctor parece un buen muchacho, tú misma me lo has confirmado, ¿verdad? —afirma con la cabeza—. Pues pásalo bien sin pensar en nada más.


    Resopla, se sienta en el sofá y hunde la cara entre sus manos. Me coloco a su lado y acaricio su espalda. Conozco a mi hija y sé que lo está pasando mal cuando debería estar ilusionada y contenta por esta salida.


    —Tengo miedo, papá. No sé cómo comportarme con ellos. ¿Y si no les gusta mi compañía? ¿O si me preguntan algo que no quiero explicar?


    —Cariño, ¿cómo no les vas a gustar? Eres una mujer maravillosa, con un enorme corazón y un gran sentido del humor. Solo tienes que dejarte llevar. Y si preguntan algo de lo que no quieres hablar, deberán respetarte hasta que estés preparada para hacerlo. Si no lo hacen, no se merecen tu amistad, Jimena.


    —No eres muy objetivo, papá. Pero gracias igualmente —Apoya la cabeza en mi hombro y yo le doy un beso en la coronilla.


    —Si en vez de preocuparte siempre por todo el mundo, dedicases un segundo a mirarte a ti, te darías cuenta de que tu padre no miente, que siempre tiene razón y que debes obedecerlo —bromeo para que se relaje un poco. 


    —Le dijo la sartén al cazo —me reprocha. Ignoro sus palabras porque esta conversación no acabaría bien y quiero que se vaya tranquila.


    —Y, ahora, en marcha o llegarás tarde. — La alejo de mí, elevo su barbilla y dejo un beso en su frente


    —Te quiero, papá.


    —Y yo a ti, pequeña. —Le coloco una gorra que hay en el sofá y se la calo hasta los ojos para oírla sonreír.


    Es injusto que una persona tan buena e inocente como Jimena, haya tenido que sufrir tanto por culpa de los demás. Desde bien jovencita ha asumido demasiada responsabilidad en esta familia y se ha esforzado por levantarnos a todos olvidándose de ella, de sus sueños, de su vida…


    La dejo en el sofá acabando de repasar su mochila para irse a la montaña, me hago un café, que me bebo en un suspiro, y le aviso que me voy a dar una vuelta. Todos los fines de semana aprovecho para salir temprano a dar un paseo, después, cojo el pan y vuelvo para hacer el desayuno de las niñas.


    Adela y Gabriela son la alegría de la casa, pero también la locura y el desorden. Son mellizas y, aunque se parecen bastante físicamente, no tienen nada que ver en lo que a carácter se refiere. Adela es actividad pura, desorganizada, curiosa y no se calla ni debajo del agua. No os podéis imaginar lo peligrosa que es cuando se junta con mi padre, son capaces de cualquier cosa. En cambio, Gabriela, es mucho más calmada, su zona del dormitorio está arreglada, incluso demasiado para su edad y aunque le gusta conversar, es más de observar antes.


    No me considero un hombre viejo —aunque ellas me lo recuerden a menudo—, este año haré sesenta años, pero hay días que acaban con mi paciencia, no solo ellas dos, sino también mi padre. Como podéis ver, no tengo tiempo para aburrirme, de ahí que aproveche los fines de semana para salir a despejar la mente.


    Salgo del edificio y emprendo el recorrido habitual. Me adentro en el Camí Ral. Es un paseo agradable y no muy largo al lado del río Valira d’Orient. También es el único que conozco, así que no tengo muchas opciones más. Aunque el clima todavía es bueno, por las mañanas hace fresco. Me abrocho la chaqueta hasta arriba, me coloco los auriculares y me olvido del mundo. Hasta que la veo. Sonrío porque, aunque parezca una tontería, siempre arranco con la ilusión de encontrármela. Llevamos todo el verano coincidiendo en el paseo. Al principio, nos saludábamos de forma cordial, pero cada uno seguía a su ritmo. Después, empezamos a mantener una pequeña conversación de temas banales y volvíamos a separarnos para continuar. Ahora, llevamos dos fines de semana que hacemos el recorrido juntos. El primero que llega, espera en una piedra grande o empieza el camino de forma lenta, hasta que llega el otro y aumentamos el ritmo. 


    Es una mujer de mi edad, es lo único que sé de ella. Ninguno de los dos hemos querido profundizar en nuestras vidas para no perder el encanto del paseo. Agradecemos la compañía, pero ya tenemos una edad para meternos en otros saraos. No puedo negar que es una mujer preciosa, de una sonrisa que encandila, pero yo ya tuve suficiente de todo con mi única mujer.


    —¡Buenos días, compañero!


    —¡Buenos días, compañera! —le devuelvo el saludo y me retiro los auriculares.


    —¿Qué tal la semana? —pregunta al comenzar el paseo.


    —Con mucho lío, ¿y tú?


    Empezamos una charla donde, como sucede cada vez que compartimos camino, es ella quien lleva el peso de la conversación y acabamos riendo y olvidándonos de la rutina de la semana o de nuestros problemas personales. Hacía muchos años que no me encontraba tan a gusto hablando con alguien. Soy un hombre bastante parco en palabras y los mazazos de la vida me han hecho demasiado desconfiado. No sé lo que tiene esta mujer, que se ha cargado unas cuantas barreras que llevaban años levantadas y, a pesar de no hablar de temas personales, ha conseguido hacerme sonreír y que intercambie más de tres palabras seguidas.


    Nos despedimos hasta el próximo sábado, mañana no puede venir a pasear. Aunque me muero de curiosidad, no le pregunto el motivo y ella tampoco me lo dice. La veo alejarse y, antes de perdernos de vista, se gira, eleva la mano y yo le devuelvo el saludo. El paseo de mañana ya no será lo mismo y eso me entristece. Resoplo porque esto no está bien. Llevo demasiado tiempo sin sentir nada por nadie que no sea mi familia, pero esta mujer me trastoca. Hay mil motivos por los que no debería hacerme ilusiones. A lo mejor está casada o a ella no le intereso o, la peor de todas, ¿y si es igual que ella? ¿Y si se va cuando más la necesito? No, no puedo permitirme sentir nada por ella. No debo entregar mi corazón a nadie más.

  


  
    Capítulo 7


    Jimena


     


    A la hora acordada, estoy plantada en el portal del edificio donde vivo. Me tiemblan las piernas y mi corazón late acelerado. Es absurdo, casi tengo treinta años y a Víctor y a Andrea los conozco y disfruto de su compañía, pero miles de dudas me invaden.


    ¿Qué voy a hacer si me preguntan cosas personales? Todavía no tengo claro si ser sincera o no. Sé que no fue culpa mía, pero alguna tara debo tener cuando las dos me dejaron sola. Primero mi madre, de un día para el otro, sin dejarnos asimilar el vacío que íbamos a sentir. Después, mi hermana, al cuidado de dos niñas a las que criar sin tener ni idea de cómo hacerlo.


    Un pitido me saca de mis pensamientos y, al mirar al frente, diviso el coche de Víctor aparcado en doble fila. Me apresuro para no hacerlos esperar. Víctor sale del vehículo, me da un beso en la mejilla a la vez que me saluda y me ayuda a meter la mochila en el maletero.


    —Buenos días —le digo a Andrea que me recibe con una gran sonrisa.


    —Buenos días, Jimena. ¿Preparada para un fin de semana inolvidable? —pregunta.


    —Espero que sí. Es la primera vez que voy a dormir en la montaña, así que estoy un poco asustada.


    —No te preocupes, los osos que hay en Andorra son bastante amigables y pacíficos —se burla Víctor que ya está en el interior del coche y se incorpora a la carretera.


    —Qué gracioso —me quejo y le saco la lengua al retrovisor para que me vea. Él se ríe ante mi reacción.


    —No le hagas caso. Acamparemos al lado de un lago precioso. Lo pasaremos bien, ya lo verás —me dice girada hacia mí en el asiento. Vuelve a su posición antes de continuar—: Víctor, me ha escrito Hugo. Dice que vayamos tirando, que subirá más tarde. Se ha quedado dormido.


    Al oír ese nombre, un escalofrío me invade el cuerpo y los nervios se apoderan de mí. Ellos no me han dicho nada y yo di por hecho que subíamos solos. Maldita sea.


    —¿Qué Hugo? —pregunto por si diera la casualidad de que es otro y no el que yo creo, aunque es absurdo, lo sé.


    —¿Mi hermano? —me responde Andrea mirándome como si fuera tonta.


    —¡Ah, ese Hugo! —intento disimular.


    —Es la primera vez que hemos logrado coincidir todos, así que lo pasaremos de muerte —asegura Víctor.


    —¿Todos? Pensé que solo íbamos nosotros tres —murmuro un poco sobrepasada.


    —¡Qué va! A parte de nosotros, vendrán Guille, Camila, Fernández, Rosa y Hugo. Cuantos más seamos, más nos reiremos —explica Andrea. Intento sonreír, aunque es más una mueca.


    Giro la cabeza hacia la ventanilla y desconecto de su charla. Ojalá pudiera evaporarme y volver a mi casa, a mi cama, taparme entera y no salir en una buena temporada. Trago saliva para controlar los nervios. Puedo lidiar con los Guerrero por separado, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo con todos juntos y con sus parejas y amigos. Si el otro día, en casa de sus padres, ya no sabía qué decir, imagínate lo tonta que pareceré al pasar todo el fin de semana con ellos.


    «A ver, bonita. Ahora no hay marcha atrás. O pasas estos días amargada y dejas que piensen que eres un bicho raro o intentas disfrutar de su compañía y te comportas como una chica normal», me advierto.


    La verdad es que todos los que conozco me caen bien, bueno, todos no. Pero a Hugo solo tengo que ignorarlo y situarme lo más lejos posible de él. No creo que sea difícil, yo tampoco soy santo de su devoción, así que imagino que también mantendrá las distancias.


    —Ya hemos llegado —oigo que dice Víctor. Nuestras miradas se tropiezan en el espejo retrovisor—. ¿Estás bien?


    —Sí, claro. Solo un poco nerviosa por la novedad. Alguna vez tendría que ser la primera, ¿no? —le digo restándole importancia.


    —No temas, Jimena. Estarás rodeada de varios machos que te van a defender de cualquier bicho que ose asustarte.


    Andrea pone los ojos en blanco y le da una colleja. Él la retiene por la muñeca y la acerca a su cuerpo para besar su boca entre risas y arrumacos. Desvío la mirada ante tanta intimidad, creo que me he ruborizado. Desciendo del vehículo y aprovecho para abrir el maletero, coger mi mochila y colgármela a la espalda. Busco una de las asas y, cuando la localizo, un segundo coche aparca delante de nosotros. Las puertas se abren y observo bajar al mayor de los Guerrero con su mujer —Camila ha venido varias veces a la floristería— y, de la parte trasera, otra pareja que no conozco. Nos saludamos y me los presentan como David, aunque todos le llaman Fernández, y Rosa, que es la secretaria de Andrea. También son pareja y, entonces, me doy cuenta de que los únicos desparejados somos Hugo y yo. Frunzo los morros ante ese descubrimiento y cruzo los dedos porque se le haya pinchado una rueda a su coche y no pueda subir.


    —¿Sabes algo de Hugo? —pregunta Guille a su hermana.


    —Se ha dormido. Me acaba de escribir y dice que ya sube.


    Mi deseo se ha evaporado de la misma forma que ha llegado.


    —Entonces lo esperamos y así subimos todos juntos —anuncia Víctor.


    A todos les parece buena idea y nos colocamos en corrillo, con las mochilas en el suelo. Hablan de todo y de nada mientras yo me mantengo un poco al margen.


    Diez minutos después, vemos aparecer la pick-up de Hugo y aparca delante del coche de su hermano. Desciende del vehículo y abre la puerta trasera de donde un ágil Golfo pega un salto y corre hacia nosotros. Olisquea a todos hasta llegar a mí. Se enrosca entre mis piernas y ladra para solicitar sus mimos.


    —¡Hola, bonito! —lo saludo arrodillada y acaricio sus orejas. Su lengua repasa casi toda mi cara mientras lo intento evitar y sonrío divertida.


    —¡Vaya, menudo morreo! —se ríe Rosa—. Está claro que los perros se parecen a los dueños.


    Se oyen las carcajadas de todos ante el comentario de la secretaria.


    —Rosita, Rosita. Cómo se nota que tienes las espaldas cubiertas con el poli. Si estuvieras sola, no dirías esas cosas. —Las mejillas de Rosa se tiñen de rojo ante la reprimenda.


    Saluda de forma general y yo intento no mirarlo, aunque es bastante complicado. Sus gafas de sol no dejan ver sus impresionantes ojos verdes, lleva una gorra colocada al revés, pantalones de montaña, con varios bolsillos por los laterales, una camiseta y una sudadera. Parece un profesional, como si hiciera esto todas las semanas. En cambio, a mí no hace falta observarme mucho para darse cuenta de lo novata que soy. Unas mallas de color negro, camiseta y sudadera. Las deportivas de mis pies tampoco son las botas que él lleva. Suspiro. Es lo que hay, no es que tenga mucho más donde escoger. Apenas dispongo de tiempo libre, así que eso del deporte no tiene mucha cabida en mi vida. Espero que no tengan que tirar de mí o me desmaye por el esfuerzo.


    Nos ponemos en marcha y empezamos el ascenso. Decido tomármelo con calma y me uno a Camila y Rosa que son las que cierran el grupo. Pasamos el camino entre anécdotas de Camila con sus hijos o de las experiencias de Rosa en el hotel. Andrea y Guille van en el medio y en cabeza, Hugo, con Víctor y Fernández. Me he permitido observar a Hugo a mis anchas sin riesgo a ser pillada. Es guapísimo, eso es imposible negarlo, pero también peligroso e inaccesible para mí. Somos de dos mundos demasiado diferentes; a la vista está lo mal que nos llevamos. Creo que nunca encajaríamos ni como amigos.


    —¡Hugo! —chilla Camila. El aludido para y se gira para prestarle atención a su cuñada— ¿Qué es eso que te cuelga?


    La distancia entre nosotros es razonable, así que el tono de voz de Camila es bastante alto. Rosa suelta una carcajada, a mí me sale una pedorreta y la cara de Hugo es todo un poema, pero reacciona a tiempo de contestar:


    —Lo mismo que le cuelga a tu marido, pero la mía es más bonita.


    Guille, Andrea, Víctor y Fernández lo abuchean mientras que Camila lo mira y frunce el ceño. Creo que todavía no es consciente de cómo ha formulado la frase.


    —No entiendo nada. Solo quiero saber qué llevas en esa bolsa.


    —Eso, Hugo, enséñanos eso que te cuelga —le pide Rosa sin dejar de reír.


    —¡Ay, mierda! —Camila se tapa la boca y se pone colorada al darse cuenta de lo que ha dicho.


    —Es una sorpresa —explica Hugo con una sonrisa—. Ya que parece que vuestros hombres no os enseñan mucho lo que les cuelga, cuando lleguemos arriba, os enseñaré lo que me cuelga a mí.


    Fernández intenta darle una colleja, pero Hugo la esquiva y se ponen a correr uno detrás del otro mientras Golfo los persigue y ladra emocionado. Los demás sonreímos por el espectáculo e iniciamos la marcha de nuevo.


    —Son como críos —se queja Rosa—. ¿Tienes hermanos, Jimena?


    —No —contesto tajante.


    —Yo tampoco —aclara Camila—. Pero hace muchos años que formo parte de los Guerrero y los siento como mis hermanos.


    —Pues yo tengo dos, hombres y mayores que yo. Así que imaginad lo que he tenido que aguantar. Aunque es verdad que no los cambiaría por nada.


    —¡Venga chicas, que ya llegáis! —nos anima Víctor.


    Levanto la cabeza y me tropiezo con un letrero de madera que informa el nombre del lago: Estany del Siscaró. Los paisajes han cambiado a medida que subíamos. Al principio, hemos disfrutado más de la vegetación, nos hemos encontrado con un pequeño salto de agua y un buen tramo lo hemos ascendido junto a un río. De pronto, los árboles desaparecieron dejándonos en medio de una amplia explanada donde se encontraba un refugio. El último ascenso hasta ver la señal y el lago ha sido el más duro y nos hemos quedado algo más rezagadas. Está claro quiénes somos las que no estamos en tan buena forma.


    Cuando llegamos a la orilla del lago, los chicos ya han dejado sus mochilas y empiezan a sacar los bártulos. Dejo mis pertenencias en el suelo, me coloco delante del lago, cierro los ojos y respiro hondo. Vale la pena el esfuerzo para poder disfrutar de esta tranquilidad.


    —¿Habías venido alguna vez? —pregunta Hugo cerca de mí.


    —No. La verdad es que no dispongo de mucho tiempo libre para hacer este tipo de escapadas —respondo sin abrir los ojos.


    —Pues seguro que esta no será la última. La montaña crea una adicción y no podrás evitar repetir.


    Abro los ojos y nuestras miradas se tropiezan, nos quedamos enganchados el uno en el otro. Un escalofrío recorre mi cuerpo al sentir su intensidad. Observo cómo eleva su mano y me retira un mechón de pelo que se ha enganchado en mis labios. Puede que sea producto de mi imaginación, pero diría que sus dedos me acarician la mandíbula. No puedo moverme y creo que ni siquiera respiro.


    —¡Hugo! ¿Me ayudas a montar la tienda? —le pide Fernández que nos saca de nuestro momento mágico. Por lo menos, para mí lo era.


    Carraspeo y centro la mirada de nuevo hacia el lago. Estoy acalorada y aunque no lo veo, noto cómo todavía me observa.


    —¡Voy! Parece mentira que no sepas armar una tienda de campaña —se burla Hugo. Antes de dejarme sola, se acerca a mi oído y me dice—: Vigila no salga un cocodrilo y te zampe.


    Doy un paso hacia atrás y lo oigo reír. ¡Maldito! Ya sabía yo que nuestra tregua no iba a durar mucho. «Alejada, Jimena. Mantente alejada», me reprendo.


    Resoplo y me dirijo hacia el grupo para ayudar. Va a ser un fin de semana durísimo.

  


  
    Capítulo 8


    Hugo


     


    Me sorprendió verla. No esperaba que viniera con nosotros de acampada. El que se alegró demasiado fue el traidor de Golfo. Es un perro sociable con los humanos, pero de esos que saluda de pasada, no suele ser tan efusivo. Algo nos pasa a los dos con Jimena, nos atrae, ya sea para bien o para mal.


    He disfrutado mucho del ascenso, estar al aire libre es pura vitamina, sobre todo, en medio de la montaña donde se puede respirar oxígeno puro.


    —Cuñada, ¿estás preparada para ver lo que me cuelga? —me burlo de Camila.


    —Eso, tú cachondéate —se queja.


    Cojo la bolsa que llevaba enganchada en la mochila, saco la caja que hay en su interior, la abro y se la acerco a Camila. Al ver su contenido, abre muchos los ojos. Consta de un surtido de dulces. Rosa asoma la cabeza y alarga la mano para coger uno. Se la palmeo, ella se queja y me mira mal.


    —Antes de que cojáis, quiero que confirméis que lo que me cuelga a mí, es mucho mejor que lo que les cuelga a vuestros chicos —les pido.


    —Sin duda —asegura Rosa.


    —¡Oye! —se queja Fernández.


    —He de decir que Hugo ha subido muchos puntos en el ranking con este detalle—informa Camila.


    —¿Qué ranking? —pregunta mi hermano.


    —Na, cosas nuestras.


    Todos ríen y cogen un dulce. Cuando la caja se ha vaciado, no ha durado ni tres minutos, nos organizamos y empezamos con las tareas.


    Ya hemos conseguido montar todas las tiendas y toca distribuirnos. Es algo que he pensado desde que la vi con mis hermanos. Todos son parejas, menos ella y yo. ¿Va a querer dormir conmigo? ¿Quiero yo? En otro momento, no me lo cuestionaría. No es el tipo de mujer con la que me suelo acostar. Es más bien bajita y, aunque está bien proporcionada, sus curvas no son despampanantes, como a mí me gustan. Hay que decir que toda en su conjunto atrae, sobre todo esos increíbles ojos y su lengua viperina. Nunca había disfrutado tanto chinchando a alguien como me pasa con ella.


    —¿Cómo vamos a dormir? —se adelanta Víctor a mi pregunta.


    Se crea un silencio generalizado y nos miramos unos a otros. Me fijo en Jimena que, por su semblante, no era consciente de este pequeño problema. Mentiría si no pensara que, tal y como están situados, esto un montaje en toda regla y están forzando a la pobre Jimena a descansar en la misma tienda que yo. Delante de cada estructura, hay una pareja, pero eso no es todo, uno rodea a su chica por los hombros, el otro está tan cerca de su cuerpo que es posible que se fusionen en cuestión de segundos y el tercero la besa el cuello mientras esta ríe. ¡Qué asco dan!


    —¿Yo…? —intenta excusarse la pobre Jimena.


    —No pasa nada. Dormiré yo con Jimena y vosotros juntos —dice mi hermana señalándonos. 


    En su cara, aparece un puchero tan grande y sentido que casi estoy a punto de echarme a llorar yo por separarlos. Miro de reojo a Jimena y su cara de culpabilidad la delata.


    —No, qué va. Cada uno tiene su saco, así que, si a Hugo no le molesta dormir a mi lado, por mí no hay problema. —Me mira a la espera de mi respuesta. 


    Entorno los ojos y observo a mi hermana. La conozco demasiado bien y conmigo no cuela este teatrillo. Ya tendremos una conversación más tarde.


    —Genial. Seguro que a Hugo no le importa, ¿verdad, hermanito?


    —Verdad. Estoy acostumbrado a dormir con mujeres —suelto. No sé por qué he dicho esa estupidez.


    —Jimena, el problema es que a lo mejor sus ronquidos no te dejan descansar —se burla Víctor.


    —Duermo con mi abuelo, así que no serán un problema. Te lo puedo asegurar. —Todos ríen su comentario menos yo.


    —Yo no ronco —me quejo como si fuera un niño pequeño.


    Jimena me mira y eleva una ceja mientras el resto se gira y pasan de mí por completo. ¿Qué narices pasa aquí? Me quedo plantado como un pasmarote hasta que alguien golpea mi hombro. Es Víctor que me pide que les acompañe a él y a Fernández a buscar troncos para hacer fuego. No me lo pienso, necesito alejarme.


    Nos distanciamos del grupo adentrándonos en una zona más boscosa. Recojo varios troncos pequeños y los meto en una bolsa que he cogido.


    —Hugo, ¿va todo bien? ¿Te pasa algo? —me pregunta Víctor.


    —¿Qué me va a pasar?


    —No sé, estás muy callado y eso no es normal en ti.


    —Eso es verdad —apoya Fernández.


    —¡Oye!, si te molesta dormir con Jimena solo tienes que decirlo.


    —No me incomoda compartir tienda con ella, lo que sí me fastidia es vuestro montaje y que tratéis de manipularnos —refunfuño—. No le habéis dejado mucho margen de decisión a la pobre.


    —No creo que a ella…


    —Víctor, no sigas por ahí. Ya está todo decidido y puedes estar tranquilo que me portaré como un caballero.


    —Eso no lo dudo —dice en un tono serio—. Jimena no es mujer para ti.


    —Entonces, ¿qué cojones hacéis? Acláramelo, por favor.


    —Solo intentábamos que os llevarais bien. No sé qué ha pasado entre vosotros que no podéis estar cerca sin discutir. Jimena es una gran amiga y tú eres como mi hermano, nos gustaría poder juntarnos sin que os arranquéis los ojos —comenta Víctor.


    —¿Y para eso este montaje? —pregunto acercándome a él enfadado—. No soy un puto crío, Víctor. Así que no os metáis en mi vida. Y, si tanto te interesa lo que ha pasado entre nosotros, pregúntaselo a tu amiga. Se le da de maravilla juzgar a la gente sin tener ni puñetera idea.


    Me doy la vuelta y regreso con el resto sin hacer caso a sus llamadas. Me da rabia que me hayan torcido el día y lo que yo pensaba que iba a ser un gran fin de semana, vaya a ser una porquería.


    Lanzo la bolsa con los pequeños troncos en el centro donde haremos la hoguera y llamo a Golfo para ir a dar una vuelta y así calmar la mala leche que tengo en el cuerpo. No quiero pagar mi frustración con las personas equivocadas. Todos me observan, pero no dicen nada. Continúo el camino con Golfo a mi lado y antes de alejarme, oigo que Andrea le pregunta a Víctor, qué ha pasado. Apuro la zancada y los dejo atrás. 


    Cuando los he perdido de vista y ya no los oigo, me siento en el suelo y apoyo la espalda en una piedra. Cojo un palo y se lo lanzo a Golfo que no tarda en correr para recuperarlo y traerlo de vuelta. Nos pasamos así un buen rato mientras vacío mi mente. Ahora que estoy más calmado, me doy cuenta de que mi reacción ha sido algo exagerada. Ellos no han actuado con maldad, solo querían que nos lleváramos bien. Resoplo. No puedo entender por qué me cuesta tanto tratar a Jimena como lo hago con los demás. No parece mala chica, pero el hecho de que la primera vez que nos vimos me dijera que era un niño mimado al que nunca le había faltado de nada y no sabía lo que era ganarse el pan, me dolió. No me conoce y no puede juzgarme. Es verdad que mi vida no ha sido complicada, que siempre he tenido el apoyo de mi familia, pero a mis padres no les regalaron nada y tuvieron que trabajar mucho para sacar adelante su hotel. Yo empecé joven con mis negocios y menos la ayuda económica para empezar, el resto me lo he ganado con el sudor de mi frente. Puedo parecer un tío despreocupado, al que todo le resbala, pero no tendría el nivel de vida que tengo si fuera un cabeza loca.


    Unas pisadas y la posición de alerta de Golfo me avisan de que alguien se acerca. Mi amigo perruno menea la cola y sale a la carrera para saludar a la visita.


    —¿Puedo sentarme? —pregunta Jimena.


    —La montaña es de todos —respondo algo borde. La oigo resoplar.


    —Oye, mira. Sé que no empezamos con buen pie, pero creo que los dos somos mayorcitos y podríamos hacer un esfuerzo. —Hace una pausa, pero al ver que yo no respondo, continúa—: Víctor es importante para mí. Le debo mucho y es el único amigo que tengo. No me gusta verlo preocupado y sé que algo ha pasado para que estés enfadado con él. También me he dado cuenta de que yo soy el problema.


    Recupero el palo del suelo y se lo lanzo a Golfo que sale corriendo de nuevo.


    —¿No vas a decir nada? —Se arrodilla delante de mí y pone sus manos en mis rodillas dobladas—. ¡Madre mía, qué hombre más cabezón!


    Casi suelto una carcajada al ver cómo alza la mirada al cielo, exasperada. Una de sus manos abandona mi rodilla, se la mete en el bolsillo de la sudadera y saca un pañuelo blanco que agita delante de mi cara. Intento contener la sonrisa que pugna por salir.


    —Qué me dices, ¿nos damos una tregua? Solo el fin de semana, después, puedes volver a ser el tío borde y desagradable que eres conmigo. —Inclina la cabeza hacia un lado y me sonríe.


    Cuando estoy a punto de contestarle que acepto su tregua, Golfo se lanza a su cuerpo haciéndola caer. Planta sus patas a cada lado de su cabeza y la baña a besos. Esta vez no retengo mi carcajada al oír cómo chilla e intenta zafarse del efusivo cariño que le prodiga mi amigo perruno.


    —No te rías y ayúdame —me pide mientras menea la cabeza a un lado y al otro mientras intenta esquivar su lengua.


    —Golfo, vale. —Lo empujo, él salta para no pisar a Jimena y eso hace que yo me resbale y acabe encima de ella.


    El contacto de su cuerpo con el mío me estremece. Nuestras miradas se unen y los dos nos observamos con la respiración agitada. Desvío mis ojos a su boca y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no lanzarme a sus labios y besarla. Al darme cuenta de hacia dónde van mis pensamientos, me incorporo de un salto y le ofrezco mi mano para ayudarla a levantarse.


    —Acepto tu tregua —le digo sin soltar su mano—, siempre y cuando puedas dominar tu lengua venenosa.


    —Tú también vas a tener que esforzarte para controlar tu mala baba.


    —Será un fin de semana difícil.


    —Sin duda.


    Nos soltamos las manos y ella aprovecha el pañuelo blanco para limpiar su cara.


    —Regreso con todos. ¿Me acompañas? —me pregunta.


    —Mejor espero un rato. Si volvemos juntos, son capaces de casarnos.


    —Está bien —dice con una sonrisa.


    Se da la vuelta y la veo alejarse, pero, antes de desaparecer, se gira y me mira. Mi miembro salta dentro de los pantalones en una reacción totalmente inesperada. Trago saliva, me rasco la nuca y maldigo por todo lo que esta mujer me hace sentir.


    Diez minutos después, reanudo el camino de vuelta. Al llegar, todos me miran, pero siguen con sus charlas y risas sin darle transcendencia a lo sucedido.


    —¿Estamos bien? —susurra Víctor para que los demás no lo oigan.


    —Claro. Lo siento, colega.


    Niega con la cabeza para restarle importancia y palmea mi espalda.


    —Hugo, ¿de qué quieres el bocadillo? —me pregunta Camila.


    Cuando ya todos disponemos de nuestra comida, nos sentamos y, entre charlas, la devoramos. Jimena se ha sentado frente a mí y, aunque se mantiene callada y no participa mucho en las conversaciones, se la ve más relajada. Me pilla mirándola y me sonríe. Es todo un misterio y me muero por saber qué oculta. Es la primera vez que me interesa la vida personal de una mujer. Sé que solo es curiosidad, pero… ¿y si es algo más?

  


  
    Capítulo 9


    Jimena


     


    Sé que no son tontos y cuando les dije que iba a mear, no se lo creyeron. Lo peor fue volver y tener que justificar por qué mi pelo estaba lleno de hojas. No quise mentir y les comenté que me había encontrado con Hugo y que el nido de mi cabeza era el resultado de un revolcón con Golfo.


    De momento, la tregua da los resultados esperados. Hemos conseguido controlar nuestras lenguas y mantenernos a una distancia prudente para no caer en ninguna provocación. He comprobado que Hugo no es como yo me imaginaba, el típico hombre que ha tenido una vida fácil y puede presumir de ello, convirtiéndose en un engreído. Quizá lo juzgué demasiado a la ligera, lo peor es que mi filtro entre la boca y el cerebro falló y le hice saber lo que pensaba de él. No le sentó demasiado bien, claro. Hugo tampoco fue el colmo de la amabilidad el día que nos conocimos y eso me hizo estallar. Mira que mi abuelo siempre me dice que tengo que comportarme como una señorita, pero, a veces, sobre todo si la gente me falta al respeto, me convierto en una bruja. Soy como un Gremlin, ¿os acordáis de que eran adorables e inocentes?, pero ¿qué pasaba si los mojabas? Pues eso me pasa a mí, solo que no hace falta mojarme.


    Después de comernos los bocadillos, pasamos el rato con unos juegos de mesa y algunos echan una siesta. Yo, después de quedar última en tres de ellos, me di por vencida y decidí que era mejor leer un libro que seguir quedando en ridículo. Las quejas y gruñidos de Andrea y Víctor me demuestran que Hugo ha vuelto a ganar, otra vez. Parece ser que el pequeño de los Guerrero es también habilidoso con los juegos. Empiezo a pensar que este hombre es perfecto y eso no hace más que reafirmar mi idea de mantenerme alejada de él.


    —¡Soy invencible! —oigo que dice Hugo y levanto la cabeza de mi libro para ver cómo eleva los brazos y enseña bíceps—. Esto se merece un premio.


    Se quita la sudadera y la camiseta. No pensará hacer lo que creo, ¿verdad?


    —Estás como una cabra, colega —le reclama Fernández.


    Hugo lo mira y sonríe mientras se encarga de deshacerse de los pantalones y los calcetines, quedándose así en ropa interior. Se me seca la garganta al observar el cuerpo escultural que tiene este hombre. Lo que daría yo por acariciar ese pecho y recrearme en sus abdominales… Hace mucho tiempo que no pruebo hombre y, aunque tengo un juguetito que me hace disfrutar, no es lo mismo, para qué nos vamos a engañar. No os podéis imaginar qué complicado es liberar mi cuerpo sin llamar la atención de nadie en mi casa. Os recuerdo que duermo con mi abuelo. ¡Qué ganas tengo de chillar de placer!


    —¡Venga, cobardes! ¿Nadie se anima? —pregunta Hugo.


    —Esa agua debe de estar congelada y sucia —le contesta Andrea que hace una mueca de asco.


    —Guille, ¿me vas a dejar solo? —anima Hugo a su hermano.


    —¡Qué narices! —Guillermo se levanta y hace lo mismo que Hugo con su ropa.


    ¡Caramba con los Guerrero! Valientes y menudos cuerpos.


    Se dirigen al lago y avanzan hasta quedar cubiertos de medio cuerpo.


    —¡Joder, qué fría! —se queja Guillermo.


    —Jimena, ¿te animas? —me pregunta Víctor que ya se ha desnudado y está plantado delante de mí.


    —Ni loca —aseguro.


    —¡Oye, Hugo! ¿No había una norma que decía que los novatos en acampadas debían meterse en el lago? —dice mi retorcido amigo.


    —Es verdad —chilla desde el agua.


    —Va a ser que no —afirmo rotunda. 


    No pienso quitarme la ropa delante de ellos y menos meterme en el lago. Por el rabillo del ojo veo cómo Hugo sale del agua y se dirige a mi posición. Víctor se mantiene delante de mí, en ropa interior, con los brazos cruzados y la ceja elevada. Va fino si espera que vaya a ceder a esa tontería que se acaba de inventar.


    —¿Con ropa o sin ropa? —pregunta Hugo al llegar a mi altura.


    —De ninguna manera. —Dejo el libro en el suelo y me aferro a la silla como si me fuera la vida en ello.


    Los dos hombretones se miran y sé que estoy perdida. No puedo enfrentarme a ellos, en verdad no puedo hacerlo ni con uno solo. Hugo me agarra por los sobacos y Víctor por las piernas y me elevan sin ningún inconveniente mientras yo chillo pidiendo auxilio. Nadie me ayuda a oponer resistencia ni siquiera verbal, todos se ríen.


    —¡Vale, vale! Me meto, pero sin ropa —les pido cerca de la orilla.


    Me dejan en el suelo, me quito la sudadera y las zapatillas, pero cuando los veo relajados, salgo a la carrera e intento alejarme. No recorro ni diez metros, que unos fuertes brazos me retienen, me cargan al hombro y quedo boca abajo disfrutando del maravilloso culo de Hugo. Intento patalear, pero la fuerza que él ejerce me lo impide. Golpeo su espalda con los puños, pero ni se inmuta.


    —Lo siento. Esta vez tendrá que ser con ropa. Espero que hayas traído de recambio. Esto te pasa por huir —dice Hugo y se mete en el lago de nuevo.


    Una vez que el agua le llega por los muslos, me arrastra por su cuerpo para dejarme frente a él. Ese contacto tan íntimo me pone nerviosa, tanto, que incluso la temperatura del agua me parece adecuada, aunque mi cuerpo no diga lo mismo. La piel se me eriza y tengo los pezones duros. Esto último no sé si es por el frío o por el contacto con su piel. No es para tanto, pienso, el agua me llega por las nalgas. Me doy cuenta de que nuestros cuerpos siguen muy cerca y lo empujo para alejarme. Antes de separarme por completo, coge mi brazo, pone un pie detrás del mío y me empuja. Cuando reacciono, estoy sacando la cabeza de debajo del agua. La ropa se me pega al cuerpo y los dientes me castañean. Gruño y al localizar a Hugo, me lanzo a su cuerpo e intento hacerle una ahogadilla sin mucho éxito, así que lo salpico en varias ocasiones, mientras nos reímos. Acabo agotada, con las extremidades entumecidas del frío y mis labios deben estar morados.


    Me doy por vencida y asumo su victoria mientras salgo y corro a buscar una toalla para secarme. Una vez me he cambiado de ropa, acerco mi cuerpo al fuego que han encendido, extiendo las manos y cierro los ojos para disfrutar del calorcito. Alguien me arropa con una manta, es Rosa, le doy las gracias y me sonríe. Es posible que en unos días tenga un resfriado importante. 


    Noto su presencia a mi lado, su brazo roza el mío y desvío la atención del fuego para mirarlo. El reflejo de este en sus ojos claros los hace mágicos y es en ese momento cuando me doy cuenta de que estoy perdida, que ya va a ser imposible arrancarme a este hombre de la cabeza. «¡Ay, Jimenita! Cómo te gusta sufrir».


    ♡♡♡


    No hemos parado de reír en toda la tarde, el grupo es ameno y se nota que se llevan bien. En ningún momento me he sentido incómoda, bueno a excepción del chapuzón en el lago. Es agradable salir de la rutina y poder disfrutar de tiempo para mí. Y pensar que no quería venir…


    Rosa ha sacado una bolsa de malvaviscos y, a pesar de que todos protestaban por el exceso de azúcar, no ha quedado ni uno.


    —¿Habéis hablado con Dani? —pregunta Hugo a sus hermanos.


    —Yo hablé ayer con ella. Parece que Idaly se adapta bastante bien. Dice que es buenísima. Ella está cansada, solo le quedan unas semanas para dar a luz —explica Andrea.


    —La pequeña es una muñequita —asegura Camila.


    —¿Tenéis una foto? Yo quiero verla —pide Rosa. Andrea busca en su teléfono y se lo pasa con la imagen en pantalla—. ¡Por favor! Qué cosita más bonita.


    El móvil pasa de mano en mano hasta llegar a mí. Observo la foto de una pequeña con el pelo bastante rizado y negro como sus ojos. Tiene un precioso color de piel, mofletes regordetes y, gracias a su sonrisa, se le ven asomar dos dientes inferiores y dos superiores. Es realmente guapa.


    —Pero es chiquitita para que tu hermana vaya a tener otro en unas semanas, ¿no? —le pregunto a Andrea mientras le devuelvo el teléfono.


    —Idaly es adoptada. Dani y Malcom ya habían iniciado los trámites cuando mi hermana se enteró de que estaba embarazada. Ahora les toca unir fuerzas y armarse de paciencia.


    —¡Jefa! A ver cuándo nos dais vosotros la sorpresa y le traéis un hermanito a Jordi —la pincha Rosa.


    —¡Uy, qué dices! Estoy muy mayor para tener otro bebé.


    —Pues a mí me encantaría —confiesa Víctor—. Mira que practico mucho a ver si la convenzo, pero no hay forma.


    —¡Víctor! —se queja Andrea—. Si fuera por Jordi y por él, ya estaríamos en marcha, pero a mí me da mucha pereza.


    —Una vez lo asimilas y lo abrazas, te vuelves a acostumbrar a la rutina. Pero, cuando tienes una vida organizada y te das cuenta de que es posible que ya no te acuerdes de cambiar pañales, se pasa mal —comenta Camila con conocimiento de causa.


    —Ahora toca dejarles paso a los jóvenes. ¿Qué me dices, Rosa? —apunta Guillermo.


    —Todavía soy joven y me queda mucho mundo por conquistar —contesta la implicada y le guiña un ojo.


    —A mí no me mires —le advierto al primogénito de los Guerrero cuando dirige su mirada hacia mí—. Tengo veintinueve años, no dispongo de pareja estable ni perspectivas de que la haya y hay demasiados frentes abiertos en mi casa para que mi mente piense, ni por un momento, en responsabilidades tan grandes.


    Es la primera vez que doy tanta información de mi vida y eso ha llamado la atención ya que se crea un silencio algo incómodo.


    —El que algún día nos dará una sorpresa será Hugo. Cuando menos se lo espere, aparecerá alguna mujer con un bombo y asegurará que es hijo suyo —bromea Víctor para recuperar el buen ambiente del grupo.


    —Eso no lo verán tus ojos, que mi pajarito siempre viaja a las cuevas con chubasquero, colega —suelta Hugo riéndose. 


    Andrea, que se encuentra a su lado, lo empuja quejándose por recibir demasiada información y su cuerpo impacta con el mío. Con su brazo, me rodea la cadera para que no me caiga de espaldas y me pide disculpas, pero su contacto se alarga mientras sigue la charla con su hermana. Yo he desconectado al sentir sus dedos rozar mi piel, que no sé si lo ha hecho adrede o la ropa se ha subido sin querer. Trago saliva e intento centrarme en el fuego, en la conversación e incluso empiezo a recitar el abecedario sin ningún resultado. Mi mente está centrada en la caricia de sus dedos, ¿serán imaginaciones mías?


    —Perdón —carraspeo—. La compañía es muy grata, pero estoy agotada y me voy a ir a dormir.


    Me levanto lo más rápido que puedo aún a riesgo de tropezarme con algo y elevo la mano para despedirme. Se oye un «hasta mañana» generalizado, me giro y voy directa a la tienda que, para mi desgracia, tengo que compartir con ese hombre que me nubla la razón, que me pone cardíaca y al que debo mantener lo más alejado posible. Dormir a su lado no es una buena forma de empezar a poner distancia.


    «Céntrate, Jimena. Ahora no necesitas más líos. Has conseguido, con mucho esfuerzo, mantener a tu corazón en calma para que ahora dejes que un hombre como Hugo, aunque esté buenísimo, venga a ponerlo patas arriba de nuevo. Está más que claro que es un picaflor, que disfruta de la vida sin compromisos y eso está bien, pero no es lo que buscas. Tú no eres chica de una noche y él no es hombre de toda una vida», me recito un mantra a mí misma para no desviarme del camino correcto y no caer en el pecado.

  


  
    Capítulo 10


    Hugo


     


    No era mi intención acariciarla ni asustarla. Está claro que ha huido ante mi contacto, pero no sé qué me pasa con esta mujer que consigue que haga cosas que no son habituales en mí.


    Víctor me interroga con la mirada una vez Jimena se ha levantado. Yo lo ignoro, no tengo que darle explicaciones, más que nada porque no hay nada que contar. No puedo negar que Jimena me gusta, a pesar de no ser el tipo de mujer con las que suelo acabar la noche, pero es solo atracción física. Bueno, vale, también es simpática y parece buena tía. A cualquier hombre le sería fácil enamorarse de ella, pero no a mí. No busco amor, no me interesa.


    Casi todos se han ido a dormir, quedamos Guille, Golfo y yo. Me paro delante del lago, meto las manos en los bolsillos del pantalón, me pongo la capucha de la sudadera y observo la oscuridad de la noche, solo rota por el reflejo de la luna, hoy menguante. Golfo olisquea por aquí y por allí mientras los grillos lo mantienen alerta.


    —¿Va todo bien? —pregunta mi hermano que se ha situado a mi lado.


    —Claro —le respondo y giro mi cabeza para mirarlo y sonreírle.


    —Ya —contesta haciéndome saber que no se cree mis palabras—. ¿Me quieres explicar qué pasa con Jimena?


    —No quiero porque no pasa nada.


    —Mira, Hugo. Yo sé que eres un alma libre, que crees que tu objetivo en esta vida es pasarlo bien y divertirte a tope. Está bien que lo hagas, que conste, pero Jimena no es de esa clase de mujeres.


    —No sé a qué mierda te refieres —me quejo.


    —Todos hemos sido testigos de cómo la miras. Si estás dispuesto a empezar una relación con ella, adelante, pero, si por el contrario es solo un capricho porque no ha caído rendida a tus pies, aléjate de ella.


    —Creo que estás sacando las cosas de madre. Está buena, no puedo decir lo contrario, pero no quiero nada con ella. Es más, nos hemos dado una tregua para pasar el fin de semana en calma, pero no somos compatibles. —No tengo demasiado claro si estas palabras son para convencer a mi hermano o a mí mismo. 


    Guille me observa, analizándome como solo él sabe hacer. Rehúyo su mirada porque no tengo claro lo que pueda ver en ella. Desde el día que conocí a Jimena en la floristería, ha desbaratado mi vida. Nos hemos visto en pocas ocasiones y siempre acabamos discutiendo, pero no soy capaz de sacármela de la cabeza. Estoy hecho un verdadero lío. Lo más jodido es no saber con quién hablar, tengo a mucha gente dispuesta a escucharme, como por ejemplo mi hermano, pero sé lo que me van a decir y no quiero escucharlo. Yo nunca me enamoro y menos en seis meses que cuentan como uno, por las pocas veces que hemos coincidido.


    —Me alegra que lo tengas tan claro —dice Guille—. Si necesitas hablar con alguien, ya sabes dónde estoy. Me voy a dormir, que ya es tarde.


    Me da una palmada en la espalda y se marcha con un «Buenas noches».


    Continúo con la vista clavada en el lago, valorando si es una buena idea que duerma en la misma tienda que Jimena. Decido que sí, ella tiene su saco y yo el mío, la estructura es lo suficientemente grande para que no nos rocemos y, además, ya lleva rato dormida.


    Miro a Golfo que se ha sentado delante de mí con la lengua fuera y sonrío. Parece que ya se ha cansado de perseguir insectos.


    —Qué, colega, ¿nos vamos a dormir? —Levanta sus cuartos traseros y da un salto, contento. Me agacho y le acaricio la cabeza—. Ahora tienes que estar en silencio o despertaremos a todo el mundo.


    Recorremos el poco camino que nos separa de las tiendas, le pongo un poco de agua en su cuenco y, cuando acaba de beber, nos dirigimos a la que será nuestra cama esta noche. Abro la cremallera con cuidado y activo la linterna de mi teléfono. Jimena está sobre su lado izquierdo, dándome la espalda, dentro del saco y tapada hasta las orejas. Me quito las zapatillas, me tumbo, me tapo yo también y apago la linterna. Golfo decide que estará más cómodo entre los dos, así que rueda varias veces sobre él mismo y acaba enroscado tan cerca del cuerpo de Jimena que, si quisiera girarse, lo tendría complicado.


    —Golfo, la vas a despertar. Aquí no puedes dormir, colega —le susurro bajito. Intento separar su cuerpo del de ella, pero ni se inmuta.


    —No me molesta, no pasa nada —dice Jimena.


    —Lo siento, no quería despertarte.


    —No dormía. Demasiados ruidos desconocidos.


    Oigo cómo se mueve y supongo que intenta cambiar de posición, una tarea difícil por culpa de mi perro.


    —Puedo cantarte una nana, si quieres. Pero debes saber que canto de pena.


    —Creo que no será necesario, pero gracias —se ríe—. Siento mucho si mi presencia te ha estropeado el fin de semana. Yo no sabía que ibas a venir…


    —¿Tan mal te caigo que te perderías una acampada por no estar conmigo? —le pregunto y esta vez soy yo el que se mueve para quedar de lado.


    —No es eso, pero…


    —No sueles pasar tiempo con, cómo lo dijiste, ah sí, «niños de papá con la vida resuelta que no saben lo que es trabajar» —le reprocho. 


    La oigo chasquear la lengua y su rostro aparece frente a mí cuando enciende la linterna de su teléfono. Está demasiado cerca, ¿no?


    —Sé que no estuvo bien lo que te dije. Te debo una disculpa, pero reconoce que tú tampoco fuiste muy amable que digamos. «Niña, ¿te has dejado la educación hoy en casa?» —me contesta intentando imitar mi voz.


    Fui cruel, lo sé, pero es que me llevaba la contraria a todo lo que yo le decía. Acabó con mi paciencia y exploté.


    —Me sacaste de quicio —me justifico.


    —Y yo me defendí —se encoge de hombros.


    —¿Eres de las que siempre quieren tener la razón? —me acerco un poco más a ella.


    —Soy de las que le gusta que se la den si la tiene.


    Nos observamos sin decir nada más. Nuestros alientos se tropiezan y las narices casi se rozan. Mi mirada se centra en sus labios carnosos, que abre al sentirse contemplada y mi cabeza solo piensa en cómo será besarlos. Quizá, si me arranco esta necesidad de ella, mi obsesión acabe y pueda regresar a mi vida anterior. Esa en la que disfrutaba de las mujeres, sin preocupaciones ni dolores de cabeza. Ahora lo intento, pero Jimena suele acabar en mi mente y no os imagináis lo jodido que es eso.


    —No es buena idea —expreso mis pensamientos en voz alta.


    —Es una idea pésima —afirma ella.


    No sé quién de los dos es el que reduce el poco espacio que quedaba entre nosotros hasta que nuestros labios se unen. ¡Jo-der! La sensación que recorre mi cuerpo al notar su contacto me hace estremecer. Levanto la mano y la acerco a su cara para acariciarle la mejilla. Mi lengua sale al encuentro de la suya y se saborean de forma frenética. Nuestras respiraciones se aceleran e intentamos mantener a raya los jadeos que abandonan nuestras gargantas.


    —Espera, espera… —me pide agitada y pone una mano en mi pecho para hacerme parar.


    Cierro los ojos y aprieto la mandíbula mientras intento controlar a mi emocionado miembro. Expulso el aire, lentamente y abro los ojos para mirarla.


    —Lo siento, yo no puedo hacer esto.


    —Solo es deseo, sexo…


    —Yo no tengo relaciones con los hombres y, al día siguiente, si te he visto no me acuerdo. Necesito algo más.


    —Eres de las románticas —afirmo.


    —Llámalo así si quieres, pero paso de ser una muesca más en el cabecero de la cama de un hombre.


    —Yo no te puedo dar nada más.


    —Lo sé y por eso es mejor parar. Hasta mañana, Hugo.


    —Hasta mañana.


    Apaga la linterna y se gira para volver a darme la espalda. Yo me coloco boca arriba y pongo el brazo encima de mis ojos. ¡A ver qué hago yo ahora con la bandera alzada!


    Al final, Morfeo acudió a mí y conseguí dormir toda la noche. Al despertar, ya había amanecido. Jimena estaba girada hacia mi posición y todavía dormía abrazada a Golfo, que abrió los ojos nada más ver que me movía. Conseguimos salir sin despertar a la bella durmiente y fuimos a pasear para vaciar nuestras vejigas.


    Cuando volvemos todos están ya levantados. Unos toman su primer café y otros bostezan mientras se estiran.


    —Buenos días —saludo de forma general. Algunos contestan, otros solo gruñen.


    Cojo un cazo, abro la botella de leche, vacío una cantidad en él y lo acerco al fuego para que se caliente un poco.


    —Hugo, ¿no me digas que te has traído el cacao para la leche? —me pregunta Camila.


    Me acerco a mi mochila, saco un sobre y lo sacudo delante de ella, que niega la cabeza riéndose.


    —Una acampada sin cacao no es una acampada. ¿Alguien quiere? —ofrezco. Todos niegan y se burlan de mí. ¡Anda que me importa a mí lo que ellos piensen!


    Me lleno un vaso con la leche y vacío el cacao, remuevo y cuando me lo voy a llevar a la boca, mi mirada tropieza con la de Jimena. Sonríe detrás de su vaso de café, maldita. Entrecierro los ojos preguntándome si se está burlando de mí, ella se encoge de hombros y desvía la mirada. Está preciosa recién levantada. Tiene el pelo recogido y todo alborotado, sus ojos van recuperando el brillo y esos labios… ¡Ay, esos labios! Recordar su sabor, la suavidad del primer contacto, cómo nuestras lenguas se buscaban…


    Me reprendo por el camino que llevan mis pensamientos. Debo parar o la cogeré de la mano y la arrastraré de nuevo a la tienda de campaña, pero en esta ocasión no pararé. Ese maldito beso, en vez de calmarme, me ha dejado muchas más ganas de ella. 


    Una vez me acabo el desayuno, recojo un poco mi mochila para cuando quieran bajar. Me acerco al lago a pasarle un agua al vaso que he utilizado y guardarlo. Me encuentro con Andrea, que está cruzada de brazos y mira al horizonte.


    —No pensarás tirarte, ¿verdad? —me burlo. 


    Se gira hacia mí y me sonríe, bueno, a decir verdad, solo estira los labios. Está pálida y ojerosa. Me inquieto, su aspecto no es nada bueno.


    —Conguito, ¿estás bien? —pregunto.


    —Algo me ha sentado mal y me he pasado toda la noche revuelta. Creo que iremos bajando antes de que me encuentre peor.


    Oímos que alguien se acerca. Es Víctor que rodea la cintura de mi hermana y la abraza. Deja un beso en su cuello y la mira con cariño. Decido desviar la vista para no interrumpir el momento y porque la situación es bochornosa, ¡qué narices!


    —¡Oye, Hugo! Nosotros nos vamos, no quiero seguir más tiempo aquí arriba con tu hermana así. ¿Tú podrías bajar a Jimena?


    —Claro, no os preocupéis que la dejaré sana y salva en su casa. Prometo no sacarle un ojo ni arrancarle el pelo —les digo mientras elevo la mano para apoyar mi juramento.


    —Hugo, no quiero una queja. Lo digo en serio —me reprocha Víctor.


    —Te lo prometo, seré todo un caballero.


    Mi amigo resopla y refunfuña algo que no he entendido. Coge a su mujer de la mano y se van a buscar sus cosas y despedirse del resto.


    —Yo me puedo ir con vosotros, de verdad. Ya tengo todo preparado —oigo que se queja Jimena cuando me acerco a ellos.


    —No, mujer. Quédate a disfrutar de lo que queda de día. Después, Hugo te llevará a casa —asegura Andrea y me mira con una ceja elevada.


    —Golfo y yo te escoltaremos hasta la puerta. —Me inclino para hacer una reverencia.


    —Eres más payaso… —se ríe Guille.


    Nos despedimos de Andrea y Víctor que, poco a poco desaparecen de nuestra vista.


    —¡Oye! ¿Qué os parece si bajamos un poco antes y comemos por ahí? —propone Rosa—. Han abierto un restaurante italiano nuevo que me han dicho que está bastante bien.


    —Por nosotros, perfecto. Aprovecharemos los niñeros al máximo —dice Camila que mira a mi hermano. Este afirma con la cabeza para apoyar su decisión.


    —Yo no tengo problema. El que me necesita está aquí conmigo. ¿Verdad, colega? —les digo y estrujo de forma cariñosa las orejas de Golfo.


    Todos desviamos la mirada hacia Jimena que se pone colorada al sentirse observada. Qué bonita es la jodida y cómo me va a complicar la vida.


    —Pues yo casi que me iré a casa —murmulla.


    —De eso nada —la reprende Rosa—. Seguro que tu gente no te espera hasta más tarde, así que no hay excusa.


    Observo cómo se estruja las manos nerviosa. Está claro que alguna cosa le inquieta, pero, aun así, se une a nuestro plan. Eleva la cabeza y, cuando nuestras miradas se encuentran, le guiño un ojo para infundirle tranquilidad. Se ruboriza y me sonríe de forma tímida. Joder, joder, ¿qué voy a hacer con esta mujer y con mis ganas de ella?

  


  
    Capítulo 11


    Jimena


     


    No quería parecer una frígida, si así fuera, no lo habría besado. Creo que dejé bien claro mi deseo por él, pero sé lo que me juego con hombres como Hugo. Te envuelven en su telaraña, hacen que pierdas el sentido por ellos, pero nunca se comprometen ni se enamoran. Conclusión: acabas con el corazón roto y destrozada.


    He pasado un fin de semana lleno de risas y tensión, eso también. De la buena, de esa que hace que tu cuerpo vibre y que no puedas deshacerte de ese cosquilleo constante. Estar al lado de Hugo es como subirse a una montaña rusa. Notar la sensación de cuando estás en pleno ascenso y sabes lo que te espera a continuación. Nervios, emoción, adrenalina, pero también miedo. Nunca me ha pasado esto con ningún hombre y estoy perdida.


    Llevamos un buen rato de descenso y no falta mucho para llegar a los vehículos. Sabemos que Víctor y Andrea han llegado bien, que ya están en casa y Andrea se encuentra algo mejor. Yo estoy destrozada, esta noche voy a dormir como un angelito.


    Metemos las mochilas en los coches y quedamos en una hora y media en el restaurante. ¿Qué voy a hacer durante tanto tiempo a solas con Hugo? Tengo que buscar la manera de que me deje en mi casa. Necesito alejarme de él, recuperar mi espacio.


    El camino de vuelta es ameno gracias a la lista de canciones que suena. Es variada, desde rock, pop e incluso alguna de country. Quién lo diría de Hugo. Nos mantenemos en silencio, roto por el sonido de sus dedos, que siguen el ritmo en el volante o sus murmullos canturreando. Golfo está tumbado en el asiento trasero como si no existiera, es la primera vez que lo veo tan parado a excepción de esta noche mientras dormía.


    —Voy a ir a casa a dejar a Golfo —me informa una vez llegamos a la carretera general.


    —¿Podrías dejarme a mí primero? Así puedo darme una ducha y cambiarme de ropa —le pido.


    —Buen intento —dice, me mira un segundo y sonríe.


    Espera, ¿eso qué quiere decir?


    —¿A qué te refieres? —pregunto un poco enfadada.


    —Que no pienso dejarte en casa. Si lo hago, pondrías alguna excusa tonta para no venir a comer.


    Mierda, me ha pillado.


    —Te prometo que iré —aseguro. Lo que no quiero es pasar más tiempo del necesario a solas con él.


    —No voy a arriesgarme. 


    Será…


    —Pues que sepas que no voy a ir a ningún lado sin ducharme —me quejo y cruzo los brazos en el pecho para hacer más énfasis a mi cabreo.


    —En mi piso hay agua, jabón incluso tengo toallas. ¿A que no te lo esperabas? —se burla.


    —Muy gracioso.


    —¿De qué tienes miedo, Jimena?


    —De nada —contesto demasiado rápido—, es solo que…


    —Aunque me muera de ganas de hacerte muchas cosas, soy un caballero y como tal me comportaré. Ya me has dicho lo que hay.


    Trago saliva y mi cabeza se llena de imágenes de Hugo recorriendo mi cuerpo con sus manos o besuqueando mis pechos y haciendo que mis pezones se endurezcan o empotrándome contra la pared de la ducha y penetrándome con fuerza.


    —¿En qué piensas, Jimenita? Te has puesto colorada —me pregunta pícaro.


    La vergüenza me invade y sacudo la cabeza para alejar esos pensamientos tan poco adecuados en este momento. Me muevo incómoda en el asiento e intento disimular lo caliente que me he puesto. Omito sus palabras y giro la cabeza hacia la ventanilla. No quiero entrar al trapo o es posible que diga algo que no quiero.


    —¿No vas a decir nada? —insiste. Sigo callada—. Bueno, si quieres, puedo explicarte yo mis pensamientos.


    —Ni se te ocurra —le reclamo y me giro hacia él de forma rápida. Hugo suelta una carcajada y yo me enfurruño todavía más.


    —Sabes que algún día tendremos que arreglar esta tensión que se ha generado, ¿verdad? —dice una vez deja de reírse.


    —Eso no lo verán tus ojos.


    —Mientras lo note mi polla…


    Abro mucho los ojos ante su vulgar comentario y le doy un castañazo en el brazo. Él vuelve a reírse arrastrándome a mí y acabamos los dos con lágrimas en los ojos y sin poder parar.


    Llegamos ante un edificio que, supongo, es donde vive Hugo, presiona el botón de un mando y la puerta de un aparcamiento empieza a abrirse. No está tan lejos de mi casa, a lo mejor puedo huir a la carrera. Aparca en una de las plazas, baja del coche y yo lo sigo.


    —Oye, mi casa queda bastante cerca y puedo ir andando —insisto una vez recupero mi mochila.


    —De eso nada. —Me coge de la mano y me arrastra con él hacia el ascensor. Resoplo de impotencia.


    Las puertas se abren y me hace una reverencia para que entre. Pongo los ojos en blanco y obedezco. Nos situamos uno a cada lado, pero sin dejar de mirarnos. Es increíble cómo nuestros cuerpos tiran el uno del otro a pesar de la negativa de la mente. Pongo mis manos en las asas de la mochila en un intento de controlar mis ganas de acercarme a Hugo y acariciar su pecho. Al darme cuenta del rumbo de mis pensamientos, bajo la mirada al suelo y me centro en Golfo que me observa con la lengua fuera.


    Las puertas del ascensor se abren y salimos al rellano, en esta ocasión, yo voy detrás de él. Lo sigo hasta una de las puertas y, mientras espero a que abra, me fijo en la placa que hay en la escalera donde pone «Ático». ¡Cómo no!


    Hugo entra y enciende una de las luces. Golfo nos adelanta y desaparece de nuestra vista.


    —Bienvenida a mi humilde morada —me invita.


    Sí, claro. Humilde dice. Nuestro pequeño piso de alquiler sí que es humilde. No he pasado de la puerta, pero puedo imaginarme que un empresario como él, que procede de una buena familia, no vive en un cuchitril.


    —Puedes dejar las cosas en el sofá —comenta, señalándolo.


    Desaparece de mi lado y yo obedezco acercándome a donde me ha dicho. Observo todo a mi alrededor. No soy cotilla, pero, en este caso, siento una enorme curiosidad por la forma de vivir de Hugo. El salón es grande y está decorado con gusto y mucho dinero, todo sea dicho. Una enorme televisión ocupa una de las paredes, hay pocos muebles y son de color rojo. Es lo que da el toque de alegría a la estancia. Tiene un sofá chaise longue en negro y una butaca gris que parece realmente cómoda. Al lado de una de las ventanas, hay una estantería repleta de libros y en la pared que se encuentra detrás del sofá, tiene una foto. Dejo mi mochila en el suelo, pegada a la butaca y me acerco a la instantánea. En ella se puede ver a un escalador. Sus piernas cuelgan al aire y está enganchado a la pared con las manos. Da vértigo solo de ver a qué altura se encuentra.


    —¿Te gusta? —me pregunta sorprendiéndome y se sitúa detrás de mí. Noto el calor de su cuerpo, pero no me toca.


    —Es impresionante. Da un poco de miedo, eso sí.


    —Esta foto es de un viaje que hice con unos amigos a Yosemite.


    —¿Este eres tú? —le pregunto alucinada.


    —Así es. ¿Has escalado alguna vez? —indaga.


    —Qué va. No soy amiga de las alturas.


    —Un día, podrías venir al gimnasio y probar en el rocódromo.


    —Eres muy amable, pero no creo que me guste.


    Yo sigo observando la fotografía, pero noto su mirada en mí.


    —Ven, te enseñaré el piso.


    Coge mi mano de nuevo y me enseña las estancias. Empezamos por la cocina, grande, en concordancia con el resto del piso. La primera habitación que me muestra es sencilla. Comenta que es la de invitados. La siguiente es un despacho, desde donde controla sus empresas y la última puerta es un cuarto de baño. En una de las esquinas hay unas escaleras, que no había visto y llevan al piso superior donde hay un altillo que acaba en pico. Sin duda, es la estancia más bonita. Su habitación. El techo es todo de madera y la cristalera en forma de triángulo que se encuentra al fondo, proporciona unas fantásticas vistas a la montaña. En un lateral, una enorme cama y en la pared de enfrente, un televisor. Hay dos puertas más. Una es un vestidor y la otra, un precioso baño, con una increíble ducha que debe expulsar miles de chorros.


    —Esto es todo. ¿Te gusta?


    —Es bonito y grande, aunque se nota que vives solo. Es todo demasiado… masculino.


    —Busco comodidad, solo eso.


    Desaparece en el baño y vuelve con unas toallas.


    —Toma. —Me las entrega—. Puede que no haya algún producto especial para el pelo de esos que soléis utilizar las mujeres. Ni Golfo ni yo los necesitamos.


    Tengo un cabello bastante sufrido y, aunque suelo utilizar suavizante, no hay problema por pasar un día sin ponerme. Pero, quizás, sea una buena excusa para salir de aquí.


    —¡Uy!, pues yo no puedo salir de casa sin ponerme suavizante. Así que será mejor que me vaya a mi casa y después…


    Le intento devolver las toallas, pero en un movimiento que no veo venir, acabo con la espalda apoyada en la pared y su musculado cuerpo pegado al mío. Sus manos se encuentran una a cada lado de mi cabeza, así que estoy atrapada sin posibilidad de fuga.


    —No cuela, Jimenita. —El calor de su aliento cerca de mi oreja, hace que mi cuerpo se estremezca. Estoy convencida de que él es totalmente consciente—. Y ahora, entra en el baño, dúchate y vístete para que podamos irnos. Si no obedeces, seré yo el que te desnude y el que pasee la esponja por tu cuerpo. Te aseguro que no será ningún inconveniente para mí.


    Su voz ha adquirido un tono sexi y ha conseguido humedecer mi zona íntima. Solo con unas frases, señoras y señores.


    Antes de retirarse, me muerde el lóbulo y lo arrastra con los dientes. «Por favor, virgencita. Dame fuerzas» pido con los ojos cerrados. Sé que sigue ahí, aunque haya aumentado la distancia de nuestros cuerpos. Abro un ojo para comprobar lo que ya sabía y su sonrisa me recibe.


    —¿Piensas ir a ducharte o quieres que te ayude? —indaga.


    —Voy —le digo acelerada. Me separo de la pared, paso por debajo de su brazo, que sigue apoyado en esta y me encierro en el baño—. Necesito mi mochila —chillo.


    —Ahora te la subo —contesta.


    Una vez alejada de sus poderes de seducción, me apoyo en la puerta y resoplo. Esto no puede acabar bien. Soy consciente de que debo mantener las distancias con Hugo, que es un hombre peligroso, que somos demasiado diferentes y no solo a nivel económico, sino en casi todo lo demás. Le gusta vivir la vida al límite, solo hace falta ver la fotografía del salón. Disfruta del sexo cómo y cuándo le da la gana, no tiene cargas a su espalda y le tiene alergia al compromiso. ¿Qué me puede aportar? Yo soy una mujer con los pies en la tierra, los golpes de la vida me han hecho así. Necesito sentir algo por un hombre para entregarme a él en la cama, tengo muchas cargas, concretamente cuatro y soy una romántica y soñadora. De esas mujeres que buscan su final feliz y no me pienso consolar con menos. Quiero un amor como el que tuvieron mis abuelos. De esos que superan distancias, guerras e incluso la negativa de la familia. Ellos lo vencieron todo. Mi abuelo la recuerda y la nombra cada día. Su amor supera el más allá.


    Como podéis comprobar, Hugo está lejísimos de mis deseos, así que…

  


  
    Capítulo 12


    Hugo


     


    Con Jimena estoy rompiendo todas mis normas. Es de las pocas mujeres, a excepción de mi familia, que entra en mi casa. Y la primera mujer a la que tengo ganas de follarme y no lo he hecho. ¿Estaré perdiendo facultades? «Lo que estás perdiendo es la puñetera cabeza» me digo.


    Oigo sus pasos en las escaleras y me hago el disimulado. Como si no esperara con ansias verla de nuevo. Estoy apoyado en la mesa, con los tobillos cruzados y dando un repaso a las redes sociales. Levanto la cabeza y la observo. Sus mejillas ruborizadas me demuestran que no le soy indiferente, pero también sé que tiene sus principios y no hará nada que la desvíe de ellos. Es una mujer que busca algo que yo jamás le podré ofrecer, no porque no tenga corazón, sino porque no me interesa atarme a nadie como han hecho mis hermanos.


    Se ha puesto unos pantalones tejanos y una camiseta negra básica. No le hace falta nada más para destacar, tiene una belleza pura, de esas mujeres que son más bonitas sin maquillaje. Mi miembro brinca y me incorporo para que no vea el impacto que me causa su sola presencia. «No te importaría tenerla así, en tu casa, cada día. ¿Verdad?», consigo coger a ese diablo que me habla, meterle una patada en el culo y mandarlo al medio del océano Pacífico. Cabrón.


    —Cuando quieras podemos irnos —me dice colgándose la mochila.


    Guardo mi teléfono en el bolsillo del pantalón y le hago un gesto con la cabeza para que avance hasta la puerta. Mientras ella se aseaba en el baño de arriba, yo he aprovechado para hacerlo aquí abajo, así que estoy más que preparado para marcharnos.


    Tardamos en llegar al restaurante unos treinta minutos en los que no tenemos demasiada conversación. Me he dado cuenta de que no le gusta hablar de su vida, suele ser evasiva con las preguntas personales. La mayoría de las cosas que sé de Jimena es por lo que comenta Víctor. Esta mujer es todo un misterio y eso me provoca más ganas de saber.


    Todos están sentados en una de las mesas del fondo, así que no nos queda más remedio que comer uno al lado del otro.


    —Ya era hora —se queja Rosa—. ¿Qué habéis hecho?


    —He aprovechado que no podía llevar a Jimena a su casa, para que no se escaquease, y me ha frotado la espalda en la ducha.


    —Eso es mentira —se apresura a responder.


    —No hace falta que lo asegures, Jimena. Ya le gustaría a mi cuñado que lo mimaran, pero me consta que no se lleva los ligues a su piso. Así que siéntete afortunada de que haya accedido —asegura Camila


    —Vaya, soy una privilegiada —afirma Jimena con las manos en el corazón. Le doy un pellizco en el costado, ella se ríe e intenta huir. ¡Vaya, si tiene cosquillas!


    Me hago el tonto para no darle importancia a ese hecho y le presto atención al camarero que nos informa de los platos adicionales de la carta. Una vez todos decidimos nuestra comida, nos enfrascamos en una charla. Fernández nos explica el viaje que tiene planeado con Rosa. Se van a pasar una semana a Washington D. C., gran viaje.


    —Es una ilusión que tenía y, por fin, lo voy a cumplir. Estoy ansiosa —comenta Rosa emocionada—. Jimena, ¿tú has viajado mucho? ¿Tienes algún sitio que te gustaría conocer?


    La noto tensarse a mi lado antes de carraspear y contesta:


    —No he salido de España, bueno y Andorra. Mi economía no me lo ha permitido. —Se siente incómoda al exponer algo tan personal. Todo su cuerpo lo transmite y no deja de frotarse las manos en el pantalón—. Pero me encantaría ir a Islandia.


    Islandia es un país que tengo pendiente. He tenido que cancelar el viaje dos veces. ¿Será el destino? ¡Madre mía, voy a tener que dejar de beber vino! 


    —Yo tengo un compañero que ha ido y dice que es precioso —le explica Fernández.


    —Hugo, ¿no es Islandia el viaje que se te resiste? —me pregunta Guille.


    —Así es.


    —¿En serio? —se interesa Jimena.


    —Organicé dos y en ninguna de ellas pude ir. En el primero, incluso, perdí el dinero del billete de avión. Es un destino pendiente —aclaro y le guiño un ojo.


    —¿Hugo? —dice una voz de mujer detrás de mí.


    —Las perfectas, como no —murmura Rosa.


    Al girarme, me encuentro con las chicas que vienen al gimnasio, Lorena, Meri y compañía. Sé, por Víctor, que mi hermana Andrea y Rosa las llaman Las perfectas. Nadie lo es, pero ellas, físicamente, rozan la perfección. No solo lo sé por verlas en el gimnasio, sino porque también las he visto desnudas y he disfrutado de su cuerpo. Antes de que Víctor se liara con mi hermana, solíamos salir a cenar o de fiesta con ellas. Víctor acababa la noche con Meri y yo con Lorena, una impresionante rubia, de ojos azules, pechos firmes y un culo de infarto.


    —¡Hola, preciosa! —saludo a Lorena con dos besos y esta me regala una enorme sonrisa.


    —Últimamente, eres caro de ver —dice coqueta y repasa mi pecho con su larga uña de impecable manicura. Oigo bufar a Rosa.


    —Mucho trabajo.


    —Pero si están todos los guapetones del gimnasio en esta mesa —comenta otra de las chicas. Yo intento no reírme al ver la cara que ha puesto Camila.


    —Falta Víctor —asegura Meri.


    Mi amigo y ella no acabaron demasiado bien. Meri no quiere entender que Víctor solo tiene ojos para mi hermana y, aún hoy, lo busca e intenta flirtear con él, sacándolo de quicio.


    —Está en casa con su mujer —remarca Rosa. Veo cómo Jimena la mira y sonríe.


    —Tú, calla, espantapájaros —escupe Meri con rabia.


    —¡Meri! —la regaña Lorena.


    —¿Qué me ha llamado? —pregunta Rosa que mira a su novio. Fernández la coge de la mano e intenta calmarla—. Será zorra.


    Se levanta de la silla con el objetivo de enfrentarse a ella. Todo el restaurante está pendiente de nosotros. ¡Cómo nos gusta llamar la atención! Rosa se desprende del amarre de Fernández, se ha enfadado de verdad y con razón. Se dirige como una leona hacia su objetivo. Antes de llegar a nuestra posición y arrancarle los pelos, y lo que no son los pelos a Meri, Jimena consigue retenerla e impedir la desgracia. Emplea toda su fuerza, porque Rosa es más alta y corpulenta que ella, si a eso le añadimos el cabreo que lleva, es alucinante que pueda pararla. Le dice algo al oído y consigue llevarla hacia los servicios.


    —Lorena, creo que será mejor que os marchéis —le pido—. Y tú, ten cuidadito con esa boca. En esta ocasión la hemos parado, pero a la próxima, a lo mejor, no podemos o no queremos, quién sabe.


    Meri se da media vuelta y, sin responder, se aleja del grupo.


    —Lo siento, de verdad. Últimamente está un poco borde —se excusa Lorena.


    —No pasa nada. Después te llamo y charlamos, ¿vale?


    —Claro.


    Me despido de ella con un beso en la mejilla y de las demás con la mano.


    —Caramba, hace tiempo que no voy al gimnasio, pero visto el panorama, mejor no lo hago. Y tú, tampoco —le dice Camila a mi hermano. Este la mira, se ríe y deja un beso en sus labios.


    —Ya sabes que eres la mujer de mi vida. No necesito nada más —contesta Guille y vuelve a besarla.


    —Más te vale.


    —Podéis dejar los arrumacos, ¿por favor? —les pido y pongo cara de asco.


    —Yo beso a mi mujer, donde y cuando me da la gana. Si no te gusta, no mires —aclara mi hermano burlón y le come los morros de nuevo.


    Pongo los ojos en blanco y los doy por imposibles. Me fijo en Fernández que tiene el semblante serio. Está preocupado por Rosa y lo entiendo, pero mi amiga es grandiosa y sabe defenderse solita. La situación de Fernández es complicada. Debido a su profesión, no puede armar alborotos o pueden sancionarlo de nuevo, así que tiene que ir con pies de plomo. Ahora mismo, se encuentra entre su chica y su profesión y es difícil.


    —¡Oye, colega! —lo llamo—. ¿Estás bien?


    —Sí. Tardan mucho, ¿no?


    —Tú conoces mejor que yo a Rosa. Ya sabes que es un cacho de pan, pero cuando se cabrea, lo hace de verdad.


    —Ese es el problema, joder. Yo no puedo ir por ahí montando líos. A la próxima metedura de pata, me dan una patada en el culo.


    —Perdona que me meta, David —interrumpe Camila—. En esta ocasión, Rosa tenía razón de enfadarse.


    —Lo sé, pero no hace falta montar semejante circo.


    —¿En serio? —le reclama Rosa que aparece por nuestra derecha—. ¿Eso piensas? ¡Vaya, gracias por tu apoyo! Lo siento, pero he perdido el apetito. Nos vemos otro día.


    Coge el bolso que había dejado en la silla y abandona el restaurante. Fernández se tapa la cara, resopla y se levanta para ir detrás de ella. La comida no ha acabado de la mejor manera.


    ★★★


    Llevo a Jimena de vuelta a su casa. Hacemos el trayecto en silencio, aunque, por la manera de tocarse las manos o por cómo se muerde el interior de la mejilla, sé que se muere de ganas por preguntarme algo.


    Paro delante del edificio que me ha indicado y es verdad que vive cerca de mí.


    —Suéltalo ya o te harás un agujero en la mejilla —le pido y me giro en el asiento para mirarla.


    Hace una mueca e inclina la cabeza mientras me observa. ¡Dios, ahora la besaría con todas mis ganas! Eleva la mano para ponerse un mechón de pelo detrás de la oreja y chasquea la lengua resignada al verse descubierta.


    —Solo pensaba que no te pega ser amigo de esas mujeres tan tiranas.


    —No todas son como Meri. Incluso ella no era así.


    —Espero que Rosa y Fernández arreglen las cosas. Es una pena que, por culpa de otras personas, acaben peleándose.


    —Todo irá bien. Estoy convencido de que solo ha sido un calentón por parte de los dos y mañana estará resuelto.


    Jimena asiente con la cabeza, nos mantenemos las miradas, noto cómo se ruboriza y sonríe. Cuando se siente superada, centra los ojos en sus manos y suspira.


    —Lo he pasado genial. Gracias por traerme —dice de forma rápida y coge la maneta de la puerta para salir.


    —Jimena. —La retengo por el brazo. No quiero que se vaya así—. Yo también me he divertido mucho. Ha sido un placer conocerte un poco más. Supongo que, a partir de ahora, ya podemos ser amigos, ¿no?


    —¿Crees que duraremos mucho sin sacarnos los ojos? —pregunta con una sonrisa.


    —¿De qué tienes miedo? —indago.


    —De nada. —Vuelve a desviar la mirada.


    —Mírame —le pido y espero, pero no lo hace. Acerco mi mano a su cara y cogiéndola por el mentón, la giro hacia mí—. Tú también lo notaste. Ese beso, la atracción que se generó a nuestro alrededor. Me cuesta controlarme cuando estoy a tu lado y solo tengo ganas de volver a besarte.


    Paso mi pulgar por su labio inferior y se le dilatan las pupilas. Me acerco despacio, dándole margen a retirarse si así lo quiere, pero no se aparta. La saboreo, mi lengua busca la suya y me dejo llevar. Cuando apenas nos queda oxígeno, me separo de ella y pego mi frente a la suya.


    —¿Estarías dispuesto a tener una relación conmigo? —susurra.


    —Ya sabes que yo no creo en el amor —me apresuro a aclarar.


    —Pues no vuelvas a besarme nunca más.


    Se separa de mí, dejándome vacío. Abre la puerta del coche, coge su mochila y desaparece en el interior del edificio.


    Le doy un manotazo al volante, me paso las manos por el pelo y resoplo resignado. ¿Qué me pasa?

  


  
    Capítulo 13


    Jimena


     


    Los lunes son duros, durísimos. Sobre todo, cuando la noche anterior te ha costado dormir, como ha sido mi caso. Entre que mi cabeza no paraba de pensar en todo lo ocurrido con Hugo y los ronquidos de mi abuelo, era bien entrada la madrugada cuando mis ojos cedieron.


    Después del interrogatorio que me hicieron en casa, conseguí deshacer la mochila, darme otra ducha, porque olía a su gel y conseguía turbarme, y disfrutar de la cena con mi familia. Papá había hecho tortilla de patata que devoré. Con el lío que se montó en el restaurante, poco comí y tenía un hambre voraz. Antes de irnos a dormir, repasamos los deberes con Adela y Gabriela, pues había tareas en las que mi padre no supo ayudarlas. 


    Adela tiene una gran capacidad, así como una imaginación desbordante. Su problema es que es tan desorganizada y pasa tanto de todo, que hay que estar detrás de ella de forma constante. En cambio, a Gabriela, todo le cuesta más y necesita apoyo. Si vieras la agenda de una y de otra, dirías que es imposible que sean mellizas. Los años que vivimos en Valencia, donde nacieron, les han ayudado con el tema del idioma. Aunque el valenciano sea una lengua diferente al catalán —idioma oficial en Andorra—, su similitud ha permitido que se adapten mucho mejor en el colegio y que nosotros podamos ayudarlas.


    El abuelo es el único que tiene dificultades con el idioma y las niñas lo aprovechan para hacerle enfadar. Cuando no quieren que se entere de alguna cosa, hablan con su mezcla de valenciano y catalán para sacarlo de quicio. Pobre abuelo, qué cruz tiene con nosotras.


    —¡Buenos días, cielo! —me saluda Flora cuando entro en la floristería.


    Desde que se ha recuperado de una caída que la tuvo unas cuantas semanas en silla de ruedas, mi jefa parece que ha rejuvenecido diez años. Ha cambiado su forma de vestir por una más juvenil y, por fin, le ha hecho caso a su hijo en eso de vivir más la vida. Hace años que se quedó viuda y se volcó tanto en el trabajo, que se olvidó un poco de ella. Es joven, solo tiene cincuenta y nueve años, pero ahora también lo es en espíritu y en ganas de disfrutar. No sabéis lo que me alegro por ella. He tenido una gran suerte en tropezarme con gente como Flora y Víctor que complementan la parte que me ha faltado en mi vida: a mi madre y mi hermana y no puedo estar más contenta.


    —¡Buenos días! ¿Cómo ha ido el fin de semana? —le pregunto.


    —Eso, tú, ¿qué tal la acampada?


    —Bien. Nunca había dormido en la montaña y ha sido una gran experiencia. Además, lo hemos pasado genial. Por cierto, ¿sabes cómo se encuentra Andrea? —indago. Flora se quedó el domingo con el pequeño Jordi y debe tener información del estado de su nuera.


    —Está mejor. Yo creo que está embarazada, pero ella insiste en que no es así.


    —¿Crees o quieres?


    —Las dos cosas —se ríe—. Sé que a mi hijo le haría mucha ilusión ser padre de nuevo. Jordi llegó tarde a su vida y sé perdió sus primeros años. Estoy convencida de que si así fuera, él estaría realmente feliz.


     —Seguro que llegará el día. Víctor se merece todo lo bueno que le pase. Es un gran hombre.


    —No es porque sea mi hijo, pero es verdad.


    La campanilla de la puerta que anuncia la entrada de gente en la floristería interrumpe nuestra charla. Aprovecho para ir a la parte trasera, ponerme el delantal y empezar mi jornada laboral.


    Repaso la lista de los encargos para comprobar si hay alguno para hoy. Me adentro en la nevera y reviso los cubos con diferentes flores que se encuentran en el interior, les cambio el agua y retiro las que se encuentran más marchitas. Cojo la cantidad de ruscus, margarita en color blanco y rosa, lilium naranja, solidago y antirrino color blanco para montar un ramo que tenemos que entregar esta tarde. Coloco todo lo necesario en la mesa del almacén, me pongo los auriculares y me sumerjo en mi mundo, disfrutando de lo que más me gusta.


    A pesar de no tener la cabeza tan centrada como siempre y que mi mente se haya desviado en varias ocasiones por culpa de los besos que me di con Hugo, el resultado es estupendo, como siempre, aunque está mal que yo lo diga. Soy metódica y perfeccionista. Le puedo dar mil vueltas, y hacer y deshacer varias veces el trabajo hasta conseguir lo que busco. No he podido estudiar, así que no tengo una carrera, pero las plantas y las flores se me dan bastante bien.


    —¡Jimena! —me llama Flora.


    —¡Voy! —Me asomo a la tienda, con el ramo en la mano, para saber qué necesita mi jefa.


    —Ha venido Manuela y vamos a tomar un café. ¿Quieres que te traiga algo? —pregunta.


    —No, muchas gracias. Hola, Manuela —saludo.


    —Hola, chiquilla. ¡Qué ramo más bonito! Tienes una gran mano con las flores.


    —Gracias —le digo con una sonrisa.


    —Esta juventud nos desbanca con rapidez —refunfuña Flora.


    —Es ley de vida, mujer. Hay que dejarles paso. Ellos deben trabajar y nosotros disfrutar —apunta la madre de los Guerrero.


    —Tienes razón. Así que te quedas al mando, Jimena. No sé cuándo volveré —avisa guiñándome un ojo.


    —De aquí no me muevo, jefa —contesto y le hago un saludo militar con la mano en la frente.


    Las veo abandonar la floristería con una sonrisa en la cara. Tienen una gran amistad. Debe ser bonito tener a alguien, que no sea tu abuelo o tu padre, con quien compartir tus inquietudes, penas y alegrías. «Si yo tuviera un amigo o amiga con quien desahogarme, no tendría esta pesadez en el estómago que me mata», pienso y me llevo la mano al pecho para presionar la zona. Suspiro. Con lo tranquila que era mi vida…


    ♡♡♡


    Al entrar por la tarde al trabajo, me encuentro a Víctor que coloca algunos sacos del almacén a la tienda. Me mira y sonríe. Yo levanto la mano para saludarlo y me pongo el delantal de trabajo.


    —¿Qué tal todo? —me pregunta—. Ya me ha contado Hugo que la comida no acabó demasiado bien.


    —Hubo un pequeño problema con esa amiga tuya, Meri —contesto y frunzo los labios—. Deberías escoger mejor tus amistades.


    —No es mi amiga. Era una chica con la que me liaba cuando a los dos nos apetecía. Eso acabó hace muchos meses —aclara.


    —Si quieres un consejo, mantente alejado de ella. No tengo claro que se haya dado por vencida.


    —Gracias, pero no va a pasar nada y estoy seguro de que lo ha entendido a la perfección. Sigue siendo mi alumna y su actitud ha cambiado. No hay de qué preocuparse.


    —Me alegro de que lo tengas tan claro. Voy a regar las plantas de la tienda —le informo.


    —Espera, espera… —Me frena reteniéndome por el brazo—. ¿Bajaste bien de la montaña? ¿Y el trayecto en coche? ¿La comida?...


    Lo observo para intentar averiguar qué quiere preguntarme en realidad.


    —Todo en orden, Víctor.


    —¿No me explicas nada más? —se queja.


    —¿Por qué no vas al grano y me preguntas lo que quieres saber en realidad? —Hace un chasquido con la lengua e inclina la cabeza hacia un lado mientras me mira.


    —Está bien. Solo quiero saber si Hugo se ha comportado. Sé que no tenéis una relación demasiado cordial y no me gustaría que te hiciera sentir incómoda —confiesa.


    —Víctor, gracias por preocuparte por mí, pero sé defenderme solita. Para que te quedes más tranquilo, te diré que Hugo se portó como un caballero. Incluso puede que lleguemos a ser amigos. Así que imagínate.


    A mi mente acuden los dos besos que me ha robado y el vello del cuerpo se me eriza. No puedo entender por qué me siento así cada vez que pienso en Hugo. Mi mente tiene claro que es un hombre prohibido, que venimos de mundos distintos y que no cree en el amor, por lo que acabará rompiéndome el corazón. ¿Quiero eso? No. ¿Entonces, por qué no puedo evitar pensar en él?


    —Pues no te imaginas cuánto me alegro de que os llevéis mejor. Así podremos hacer más cosas todos juntos.


    Le sonrío y pienso que no sé si eso será buena idea. Cuanto más lejos esté de Hugo, mejor para todos.


    —Ya me ha dicho tu madre que Andrea está mejor —le digo para cambiar de tema.


    —Así es. Creemos que algo que comió le sentó mal.


    —Pues tu madre no piensa lo mismo.


    —Lo sé. Ojalá estuviera embarazada como ella quiere, pero, de momento, no —me explica con un brillo en la mirada. Víctor se muere de ganas por ser papá otra vez.


    —Ya llegará —lo consuelo—. Y ahora sí que me voy a regar o tu madre me va a matar.


    Me acerco a él y lo abrazo con cariño. Me encanta verlo feliz. Deshago el abrazo, le guiño un ojo y me voy hacia la tienda para empezar mis tareas.


    Cojo la regadera y la lleno de agua. Cuando ya tengo la suficiente, me dirijo hasta el aparador y empiezo a regar las diferentes plantas que se encuentran en esa zona y que se ven desde la calle. Me giro y observo a la gente pasar. Sonrío al ver cómo una chica le hace carantoñas a un bebé. Un hombre mayor pasea a su perro y a mi mente acude Golfo. Sacudo la cabeza y continúo con mi inspección. En uno de los bancos que hay enfrente a la floristería, se encuentra un hombre sentado, tiene las piernas cruzadas, uno de sus dedos recorre su boca y cuando llego a sus ojos, nuestras miradas tropiezan. Sonríe y me saluda con la mano. Debe de ser de la edad de Víctor y Hugo, tiene pinta de ser alto, su pelo es castaño y sus ojos son claros, aunque en la distancia no puedo saber si azules o verdes. Le devuelvo la sonrisa a la vez que mi rostro se sonroja. Una chica joven se acerca a él, este se levanta y la besa en la mejilla. Ella enlaza su brazo con el de él y empiezan a caminar. Antes de perder de vista la floristería, él se gira y me mira una última vez. ¿Le habré interesado? No creo, esa chica era muy cercana a él y lo miraba con devoción. Suspiro. Qué bonito sería encontrar un gran amor…


    Unos golpes en la cristalera me hacen volver al mundo real y dejar para otro momento mi cuento de hadas. Me recibe la sonrisa de mi abuelo. Me fijo en la hora y compruebo que pronto saldrán las niñas del colegio y él va a buscarlas. Dejo la regadera y voy a saludarlo.


    —¿Qué tal, abuelo?


    —Bien, mi niña. Y tú, ¿qué hacías? ¿Soñando despierta?


    —Pues sí. Ya sabes que cuando dejo volar la mente, puedo irme al país de las maravillas.


    —Lo que tienes que hacer es salir más y buscar a tu príncipe azul.


    —Es dificilísimo encontrar uno que no se convierta en sapo. Mi corazón está tranquilo como está.


    —La vida está para disfrutarla, reírla, llorarla… en definitiva, para sentirla. No todo será bonito siempre, pero hay que pasar por todos los momentos para ser feliz, pequeña.


    —Qué bien suena, abuelo. Pero no es tan fácil —le digo dándole un beso en la mejilla.


    —Nadie ha dicho que lo fuera —me guiña un ojo y da unas palmaditas cariñosas en mi mejilla—. Me voy, Jimenita o llegaré tarde.


    —Ve con cuidado —le pido. Se gira y levanta el bastón para despedirse de mí y hacerme saber que me ha oído.


    Lo veo alejarse y me muerdo el labio inferior pensando en sus palabras. Está claro que el que no arriesga no gana. Pero ¿y si arriesgas todo y no ganas nada?

  


  
    Capítulo 14


    Hugo


     


    Mis planes de salir a correr se han visto trucados por la lluvia. Me he tenido que conformar con la cinta y aquí llevo casi cuarenta minutos a un ritmo frenético. El sudor me gotea por la frente y desciende por mi pecho. Sí, una escena de lo más sexual.


    Los días pasan y no soy capaz de quitarme a Jimena de la cabeza. Os aseguro que es de lo más frustrante. Ni Lorena, el domingo por la noche, fue capaz de conseguir que me olvidara un rato de ella. Su cara, sus labios, esos ojos tan azules…, es horrible, lo sé. No se puede tener sexo con una chica pensando en otra.


    Subo la velocidad de la máquina y mis piernas aumentan el ritmo. Necesito agotarme para desviar mi mente a otros pensamientos. Nadie se ha acercado a mí desde que estoy aquí. Mis fuertes pisadas y la tensión de mi cuerpo demuestran que no estoy de humor. En los auriculares suena música heavy metal a todo trapo. No es el estilo que más disfruto, pero en este momento es lo que necesito.


    Por el rabillo del ojo, veo cómo la gente sale de la sala donde Víctor hacía su clase de Body Combat. Sé que mi amigo no tardará en aparecer a mi lado. Me conoce y no seré capaz de disimular el mal humor que me invade. Debo pensar en una excusa de forma rápida, no pienso contarle el motivo de mi estado de ánimo. Lo primero que diría es que estoy enamorado, cosa que no es verdad y no tardaría en mofarse de mí, aunque si se entera de quién es la mujer que me trastoca, igual no le hace tanta gracia.


    Lo veo acercarse por los espejos y se coloca a mi derecha, alterna su mirada entre la pantalla de la cinta y mi cara. Me retiro uno de los auriculares y espero a ver qué quiere decirme.


    —No creo que este ritmo durante mucho tiempo sea bueno para el cuerpo.


    —Tengo que quemar la pizza de anoche —me excuso con la respiración agitada debido al esfuerzo.


    —Ya… —Se queda callado y me mira con atención. Está claro que no se ha creído mis palabras—. Ve frenando, nos vamos a la ducha y te vienes con nosotros a comer.


    —¿Nosotros? —pregunto mientras presiono los botones de la máquina para bajar la intensidad.


    —Con Andrea y mi madre. No acepto un no por respuesta. —Elevo una ceja en señal de protesta—. Espabila, ¿o prefieres que llame a tu hermana y le diga que creo que te pasa algo y me tienes preocupado?


    —Eso es jugar sucio —me quejo.


    —Y no te imaginas cómo disfruto. —Se encoge de hombros y empieza a alejarse—. Espabila, Guerrero.


    Será posible…


    Paro la cinta, cojo la toalla para colgarla en mi cuello, el agua y salgo detrás de mi querido y rastrero amigo. Quizás no es tan mala idea distraerme un rato y, así, puedo ver qué tal se encuentra mi hermana.


    Una vez aseados y listos para la comida, nos subimos en mi coche y ponemos dirección a la floristería para recoger a Flora. Aparcamos justo enfrente y cuando estoy a punto de bajar del vehículo, la veo. Sale en compañía de la madre de Víctor, que le dice alguna cosa y ella sonríe. El corazón me palpita con rapidez y unos nervios extraños se apoderan de mí. Cojo aire y lo expulso de forma lenta mientras veo que mi amigo se acerca a ellas. Salgo del coche, lo cierro y sigo a Víctor. Intento disimular, pero mis ojos no pierden detalle de sus movimientos. Está tan nerviosa como yo y eso es buena señal, ¿no? Quizás podría invitarla a cenar o a ir al cine, aunque no sé si eso todavía se hace en una cita. Alucino al darme cuenta de hacia dónde van mis pensamientos.


    —¡Hola, muchacho! —me saluda Flora. Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla.


    —¡Hola, Flora! ¿Qué tal estás, Jimena? —No sé cómo actuar, parezco tonto.


    —Todo bien, gracias. ¿Y tú? —contesta evitando mi mirada.


    —También bien.


    Las miradas de Víctor y Flora van de uno al otro y la situación se vuelve incómoda. Carraspeo y meto las manos en los bolsillos mientras Jimena se mueve el anillo que lleva en uno de sus dedos de forma nerviosa.


    —Jimena, vamos a comer a un restaurante. ¿Te apuntas? —le pregunta mi amigo.


    —Muchas gracias, pero tengo que ir a comer a casa. En otra ocasión quizás —se excusa—. Ahora debo irme que mi abuelo se transforma en un ogro cuando tiene hambre.


    —Hasta la tarde, cielo —se despide Flora.


    Jimena eleva la mano, se da la vuelta y la vemos alejarse. No puedo evitar fijarme en el balanceo de sus caderas y en ese increíble culo enfundado en unos pantalones tejanos.


    —¿Vamos? —dice Víctor que me empuja para que reaccione.


    —¡Eh, sí, claro!


    Esquivo la mirada interrogativa de mi amigo. Creo que esto de disimular no se me da nada bien, pero es que, por mucho que lo intento, soy incapaz de dejar de mirarla. Estoy bien jodido.


    Entramos en el restaurante que hay al fondo de la calle donde está la floristería y nos acomodan en una de las mesas. Andrea todavía no ha llegado, así que le pedimos al camarero unas consumiciones y le informamos que esperaremos a la persona que falta para pedir. Les digo a mis acompañantes que voy al baño, aprovecharé para lavarme las manos, aunque ese no sea el objetivo principal. Necesito tiempo para calmarme o no podré evitar las preguntas de mi hermana, que es la que me preocupa. Cuando salgo del aseo y me dirijo hacia nuestra mesa, veo que Andrea ha llegado.


    —¡Hola, Conguito! —Sonrío al oírla gruñir. No le gusta nada que la llamemos así.


    —No te esperaba —dice dándome un beso en la mejilla.


    —Tu maridito, que no puede vivir sin mí —me burlo—. ¿Cómo estás?


    —Mucho mejor. ¿Y tú?


    —Bien, ¿no me ves? —Pone los ojos en blanco ante mi comentario.


    Pedimos la comida y charlamos de varios temas, casi todos relacionados con nuestros trabajos, hasta que mi hermana le hace una pregunta a Flora que me hace prestar toda la atención.


    —¿Qué tal con Jimena? Se ve buena chica.


    —La verdad es que estoy encantada con ella. Es algo misteriosa, pero como profesional es un diez. Se le nota la pasión por lo que hace y es de gran ayuda.


    —En la acampada tampoco pudimos averiguar mucho de ella —comenta Andrea.


    —Cada uno es como es. No a todo el mundo le gusta hablar de su vida —la excusa Víctor.


    —Tienes razón, hijo, no se trata de airear a todo el mundo tus cosas personales, pero evitar hablar de ello, no da buena espina —explica Flora.


    —¿Será una asesina en serie? —pregunto para restarle seriedad al asunto.


    —¡Qué tonto eres! —se queja mi hermana.


    —No creo que sea nada escabroso —dice Flora con una sonrisa—. Solo habla y conocemos a su abuelo y eso es raro.


    —Podemos pedirle a Fernández que la investigue —sugiero.


    —De verdad, Hugo. Dices cada estupidez…


    —Solo era una idea —me quejo.


    —Yo pienso que debemos darle tiempo, cuando ella se encuentre cómoda, nos lo contará —asegura Víctor.


    —Tienes razón, hijo. Yo, mientras trabaje bien, no necesito nada más y, de momento, está cumpliendo de sobras. Estaría genial que la integrarais en el grupo, no parece conocer a mucha gente y se la ve bastante sola.


    —Es buena idea, Flora. A mí me ha caído de maravilla y me consta que se lleva genial con Víctor —dice mi hermana que se acerca a su marido y lo besa en la boca.


    —La podemos invitar este sábado a cenar —propone mi amigo—, Hugo, cuento contigo. Así estás un rato con tu sobrino que se volverá loco con la idea.


    —Tengo que mirar mi agenda a ver si no tengo ningún plan programado —disimulo para que no sean conscientes de cómo me entusiasma la idea.


    —Como antepongas una cita con una mujer a cenar con tu sobrino, dejas de ser mi hermano —se queja Andrea.


    —Conguito, son placeres diferentes, pero ya sabes que, ante la familia, no hay nada. —Le guiño un ojo y ella me sonríe.


    Nos despedimos para volver a nuestros quehaceres. Andrea regresa al hotel ya que, en una hora, tiene una reunión importante. Víctor se queda con su madre en la floristería y yo me acerco hasta mi casa para sacar a pasear a Golfo.


    Le envío un mensaje a mi madre para saber si están en casa y, ante su respuesta afirmativa, decido acercarme y que Golfo juegue un rato con Loqui. Salgo del edificio y recorro las dos calles que me separan de mi coche, enfrente de la floristería, donde lo había dejado. Golfo, al pasar por delante de la cristalera llena de plantas, se sienta y fija la mirada al frente. Jimena tiene la atención puesta en una de las macetas y se encuentra de espaldas. Mi perro se levanta, gira sobre sí mismo y ladra dos veces para llamar su atención. ¿La habrá reconocido? Está claro que así es. Jimena se gira y sonríe al ver a Golfo. Eleva la mirada que se cruza con la mía y yo me encojo de hombros. Deja lo que está haciendo y sale a nuestro encuentro.


    —¡Hola, bonito! —lo saluda con cariño y le rasca la cabeza.


    —Lo siento, pero te ha reconocido y parece que no quería subirse al coche sin saludarte.


    —¿En serio? Eso es maravilloso —le dice a Golfo.


    —Nos tienes eclipsados —me arriesgo a decir. Ella frena sus caricias al perro y me mira.


    —Hugo… —reprocha. Le sonrío y se ruboriza—. No hagas eso.


    —¿El qué? ¿Ser sincero? —presiono.


    Cuando está a punto de contestar, Víctor sale de la floristería y se acerca a nosotros.


    —¿Todavía estás por aquí? —pregunta mi amigo.


    —Voy a casa de mis padres, pero Golfo quería saludar antes —digo señalándolo y veo que tiene las patas encima de Jimena.


    —¡Vaya! Parece que le has caído bien —le comenta Víctor.


    —Es un perro listo —contesta.


    —Casi como su dueño —replico. Jimena me mira y me saca la lengua.


    ¡Umm! Lo que daría yo por volver a besarla y saborear esa lengua de nuevo. Elevo una ceja ante su acto y ella se pone seria con rapidez.


    —Me voy —les comento. No creo que pueda resistir mucho más a su lado sin hacer alguna tontería—. Nos vemos.


    Tiro de la correa de Golfo, que todavía se niega a irse y, cuando consigo que me obedezca, nos subimos al coche y arranco sin volver a mirarla.


    Aparco en casa de mis padres, abro la puerta y Golfo sale por encima de mí. Maldito impaciente… Loqui sale a su encuentro y se enzarzan en una pelea cariñosa de saltos y gruñidos. Los dejo con su juerga y me adentro en la casa.


    —¡Hola! —saludo en voz alta.


    —En la cocina —dice mi madre.


    —¡Dónde si no! —susurro.


    —¿Qué tal, cariño?


    —Bien, mamá. ¿Y tú?


    —Preparando unas galletas con chocolate.


    —¡Qué buena pinta! —halago. Acerco mi mano para coger una, pero recibo un castañazo por parte de mi madre que me mira mal —. Solo una…


    —Después te llevas alguna. —Sonrío al conseguir mi objetivo—. ¿Qué te trae por aquí a estas horas?


    —¿Ahora hay unas horas específicas para venir a veros? —protesto.


    —Puedes venir cuando quieras, ya lo sabes, pero es raro.


    Qué listas son las madres, ¿verdad? Nos huelen, saben cuándo algo nos pasa. Es imposible engañarlas.


    —¿No me digas que estabas haciendo guarradas con papá?


    —¡Hugo, por Dios! —se queja e intenta mantenerse seria.


    —Menos mal… —Me paso la mano por la frente como si me retirara el sudor.


    Mi madre se sienta en uno de los taburetes y señala el otro para que yo haga lo mismo. Obedezco.


    —¿Me vas a decir qué es lo que te inquieta? —pregunta mientras acaricia mi mano.


    Tiene una gran habilidad para conseguir hipnotizarnos y que soltemos todo lo que nos preocupa. Trago saliva. Me encantaría desahogarme con ella, pero primero tengo que aclarar mi cabeza.


    —No es nada, mamá. Solo necesitaba tus mimos. —Mi progenitora asiente con la cabeza, sin dejar de mirarme.


    —Está bien. No hace falta que te diga que estoy aquí para escucharte siempre que lo necesites.


    —Lo sé.


    —Entonces, ven aquí para recibir tu dosis de arrumacos.


    Abre sus brazos y yo me lanzo a su cuerpo para recibir su calor, su cariño, su amor…

  


  
    Capítulo 15


    Santiago


     


    Me gustan los fines de semana. Disfruto de las niñas, paso más tiempo con mi padre y, sobre todo, salgo a dar mi paseo matutino. Ella, mi compañera de camino, es la culpable de mi buen humor. Sé que no tenemos edad para estar con estas tonterías de no decirnos nuestros nombres o hablar de nuestras vidas, pero le da ese toque de intriga y emoción a la relación que mantenemos. Es curioso que me sienta tan cómodo con alguien a la que apenas conozco, pero hacía mucho tiempo que no experimentaba esta turbación cuando llega la hora de encontrarnos. Por ese motivo, me da igual cómo se llame y a qué se dedique. Solo quiero disfrutar de su compañía y sentirme vivo de nuevo.


    —¡Buenos días, papá! —me saluda Jimena cuando entra en la cocina todavía con cara de dormida.


    —¡Buenos días, cielo! Hay café recién hecho —le digo mientras señalo la cafetera con mi taza.


    —¡Qué bien! Estoy muerta y necesito mi dosis. —Mi hija se acerca y me da un beso en la mejilla.


    Mi pequeña se ha convertido en una gran mujer. A pesar de ser tan joven, su vida está llena de tropiezos, pero ella ha sabido luchar y seguir adelante como una campeona. Sé que es feliz a nuestro lado, pero se merece mucho más. Debería formar su propia familia, buscar un buen hombre que la quiera con locura, disfrutar más. Sé que la pérdida de su madre y su hermana la marcaron. Desde bien pequeña tuvo que sacrificar muchas cosas para que saliéramos adelante. Fue ella la que me hizo abrir los ojos y darme cuenta de que el ritmo que llevaba no era bueno e íbamos directos a la ruina. Estuve a punto de perder la custodia de mis hijas y ese hubiera sido el fin de mis pequeñas y el mío.


    Jimena siempre ha estado a mi lado y es lo más parecido a una madre que tienen Adela y Gabriela. No supe ver las necesidades de Victoria, mi hija mayor, ni dirigirla por el buen camino. Me equivoqué con ella, acabó marchándose y dejando a sus hijas para vivir una vida mejor. Fallé, como me pasó con mi mujer. Jimena y mi padre se enfadan cuando les hago saber que me siento culpable. Ellos insisten en que Victoria escogió su vida y que fue muy egoísta por priorizar su felicidad a la de las niñas. Si hubiera estado más pendiente de mis hijas y no me hubiera dejado llevar por la soledad y la derrota, es posible que Victoria no escogiera la opción de irse y abandonar a su familia. Cada día, al abrir los ojos, cruzo los dedos para que esté bien, que haya encontrado lo que buscaba y, aunque sea lejos de nosotros, sea feliz.


    —¿Vas a pasear? —pregunta Jimena sacándome de mis pensamientos.


    —Así es. No te imaginas cuánto me ayuda este ratito a solas.


    —Se nota. Es difícil ver esa bonita sonrisa a menudo. —Señala mi cara con su dedo mientras se lleva la taza a la boca.


    —¿Qué insinúas, que tu padre es un aburrido? —bromeo.


    —Pse. —Me mira y se ríe—. Solo digo que deberías reír más y dejar de ser tan gruñón. Seguro que las mujeres se fijarían más en ti.


    —No necesito más mujeres en mi vida. Con vosotras tres tengo suficiente.


    —Hablo de una compañera con la que poder compartir tus sentimientos. Desde que pasó lo de mamá…


    —Jimena, no quiero empezar el día pensando en cosas que sé que me lo van a arruinar —la corto.


    —Lo sé, pero…


    —Esta conversación acaba aquí —digo enfadado. Dejo la taza en el fregadero y me giro para irme.


    —Está bien, perdóname —me pide mi pequeña abrazándome por la espalda. Cierro los ojos y suspiro.


    —Jimena, hija, no quiero discutir siempre contigo por el mismo tema —le digo girándome para mirarla a los ojos—. El pasado no se puede cambiar y yo solo quiero dejarlo atrás. Lo más importante para mí, en estos momentos, es que las niñas crezcan felices, que tú no dejes nunca de sonreír y que papá siga bien de salud para disfrutar muchos años más de sus locuras. Esa es y será mi prioridad.


    —Te quiero, papá.


    —Y yo, mi pequeña.


    Dejo un beso en su frente, limpio las lágrimas que descienden por sus mejillas, le sonrío y salgo de la cocina para coger mi chaqueta y marcharme de este piso que, ahora mismo, me asfixia.


    Inicio mi ruta habitual, todavía faltan diez minutos para que sea la hora en la que me suelo encontrar con mi compañera de paseo. Al comenzar la ruta, la veo apoyada en una piedra, está esperándome. Sonrío, porque parece que me ha leído la mente y, aunque es imposible, es como si supiera que me hacía falta su compañía.


    —¡Buenos días, compañera! —la saludo al llegar a su altura.


    —¡Hola, compañero! —contesta con su habitual simpatía. Eleva la mirada y su semblante cambia al mirarme—. ¿Va todo bien?


    Su pregunta llama mi atención, ¿cómo es posible que, con solo mirarme, se haya dado cuenta de mi estado de ánimo? Noto cómo se ruboriza y baja la mirada al darse cuenta de que me ha extrañado su pregunta. Elevo su cabeza con mi dedo índice y nuestros ojos se encuentran.


    —Estoy bien. Solo ha sido un pequeño intercambio de opiniones con mi hija. Hay temas del pasado que no se deberían remover —le explico.


    —Disculpa si he sido indiscreta. Tienes la mirada triste y, aunque casi no nos conocemos, yo te considero un amigo. Bueno, si a ti no te molesta…


    —Por supuesto que no. Esta es la mejor parte de la semana —confieso—. Me gusta pasear a tu lado.


    Sonríe e inicia el paso. Me coloco a su lado y, aunque no hablamos, sí que intercambiamos varias miradas. Hacía muchos años que no me atraía y me gustaba tanto una mujer. Hoy lleva su media melena suelta y le roza los hombros, sus ojos, color miel, mantienen el brillo de siempre. Es una mujer preciosa.


    —¿Qué tal con tu nieto el otro día? —pregunto para romper el silencio.


    —Genial. La verdad es que he rejuvenecido desde que está en mi vida. —Una enorme sonrisa ilumina su rostro—. ¿Tienes nietos?


    —Dos chicas, mellizas de diez años. Viven conmigo, así que las disfruto mucho, incluso, en ocasiones, acabo un poco harto. —Si le sorprende mi revelación, no lo demuestra.


    —Yo hace unos años que vivo sola. No me quejo, pero, en ocasiones, echo de menos tener a alguien con quien hablar y compartir mi día a día.


    Me gustaría saber si es separada o viuda, pero no se lo pregunto.


    —Qué curiosa es la vida, porque a mí me encantaría poder tener unos ratos de soledad.


    Continuamos la charla con temas menos personales y compartimos risas que nos ayudan a desconectar de nuestra rutina. Cuando nos queremos dar cuenta, ya hemos realizado el trayecto habitual. El tiempo a su lado pasa volando.


    —Parece que tendremos que alargar el recorrido, cada vez se me hace más corto —admite.


    —Tienes razón. A mí me pasa lo mismo. —Le sonrío—. ¿Nos vemos mañana a la misma hora?


    —Claro. —Se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja antes de continuar—: He pensado que podríamos intercambiar los números de teléfono. Por si algún día surge algún inconveniente y no podemos venir, para que el otro no espere en vano. Si te parece bien.


    —Es una gran idea —comento y noto cómo se relaja al momento.


    Abro un nuevo contacto en el móvil, que identifico como Compañera y le pido que me dé el número. Se lo enseño y suelta una carcajada que suena a gloria. Le hago una llamada perdida. Me despido de ella con un «Hasta mañana» y vuelvo a mi casa con una enorme sonrisa que pienso mantener el resto del día.

  


  
    Capítulo 16


    Jimena


     


    Me hace mucha ilusión ir a cenar a casa de Víctor y Andrea, y estoy feliz de que me hayan invitado. Además, me llevo genial con Jordi, es un gran niño y disfruto con sus charlas ingeniosas.


    Estoy delante del espejo de cuerpo entero que tengo en la habitación que comparto con mi abuelo. No tengo ni idea de qué ponerme. ¿Deportiva o elegante? Solo voy a cenar, así que no tendría que importar mucho mi atuendo, pero no quiero que me vean con la misma ropa de siempre.


    —A mí me gusta más el vestido rojo —me sugiere Gabriela.


    —¿Y esto? —pregunta Adela enseñándome unas mallas con una camisola.


    —Que se va de cena, no a hacer deporte —se queja su hermana.


    —Chicas, no empecemos —les reclamo. Si no las freno, será el inicio de una pelea.


    —A mí también me gusta más el vestido rojo —opina mi abuelo.


    —¿Ves? —presume Gabriela.


    —Sois los dos igual de horteras —dice Adela mientras pone los ojos en blanco.


    —Sabéis que me voy a poner lo que a mí me dé la gana, ¿verdad? Así que no sé para qué discutís.


    —Vamos, que estamos perdiendo el tiempo —comenta Adela y yo asiento con la cabeza—. Pues yo me largo que tengo cosas más importantes que hacer.


    Cuando la vemos salir de la habitación, tanto el abuelo como yo, centramos la atención en Gabriela.


    —¿Esto significa que también debo irme? —pregunta. Los dos sonreímos y ella se da por aludida— ¡Está bien! Pero que sepas, que el vestido que a mí más me gusta, es aquel azul.


    Me giro para mirar hacia donde señala. Ese vestido era mi primera opción, pero me pareció demasiado elegante y lo descarté. Quizás debería tenerlo en consideración de nuevo.


    —Gracias, peque. Lo tendré en cuenta. —Sonríe dándose por satisfecha, se acerca a mí, me da un beso en la mejilla y sale dando saltitos de la habitación.


    Me giro, cojo el vestido y lo vuelvo a inspeccionar. Es bonito y sencillo, nada espectacular, pero me gusta mucho.


    —Este también es bonito —asegura mi abuelo.


    —¿No es demasiado elegante para una cena?


    —Yo creo que no. Pero soy un viejo y no entiendo mucho de estas cosas. Lo importante es verte bonita y seguro que con ese vestido estarás preciosa, estoy convencido.


    Le sonrío y lo miro con cariño. Es importante para mí poder contar siempre con su apoyo… Es un hombre sabio y con un inmenso corazón.


    —Gracias. Tú siempre me miras con buenos ojos.


    —Habría que estar ciego para no ver lo bonita que eres tanto por fuera, como por dentro.


    Me acerco a él y lo abrazo fuerte para que nunca se olvide de cuánto lo quiero. Cuando nos separamos, los silbidos de mi padre por el pasillo llaman mi atención. Miro a mi abuelo alucinada y este me sonríe.


    —Lleva todo el día así de contento. Esto solo puede ser culpa de una mujer.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunto curiosa.


    —No creo que esté tan alegre porque sea sábado.


    —Pero si siempre está en casa o en el trabajo, a no ser…


    —Los paseos de la mañana —confirma mis sospechas—. Quizás deberíamos…


    —¡Ah, no! Ni lo pienses siquiera. No voy a seguirlo para averiguarlo.


    —Si le preguntamos no nos va a contar nada —se queja mi abuelo.


    —Pues esperaremos a que esté preparado para decirnos qué lo mantiene tan contento.


    —¡Qué poco espíritu de acción que tienes! —Chasquea la lengua.


    —No es eso, pero no quiero que se enfade conmigo o estropearle la alegría. Además, esto son solo especulaciones nuestras. A lo mejor está contento porque sí y no hay nada de lo que nos imaginamos.


    —¡Está bien! —claudica de mala gana—. Y tú, ¿qué me cuentas?


    Lo miro a través del espejo y elevo una ceja interrogando este cambio de tema. Parece que mi abuelo se aburre demasiado y necesita meter los morros en la vida de los demás.


    —¿Desde cuándo te has vuelto tan cotilla?


    —En el pueblo no había secretos. Ya fuera para bien o para mal, todo el mundo andaba en dimes y diretes y estábamos al tanto de lo que pasaba. Aquí no conozco a nadie y vosotros no me contáis vuestras cosas. Este país es demasiado aburrido —refunfuña.


    —Abuelo, aquí la gente hace su vida, esto es diferente del pueblo. Y, por mi parte, siento informarte de que mi existencia es bastante soporífera, así que no puedo contarte ningún chisme. Te prometo que, si esta noche pasa algo interesante, mañana te lo contaré.


    —No quiero datos escabrosos.


    —Voy a cenar con Víctor, Andrea y el pequeño Jordi, no me voy a una orgía ni nada parecido.


    —No seas grosera, niña —reclama e intento contener mi sonrisa.


    —Abuelito de mi corazón —contesto melosa, me acerco a él y enmarco su arrugada cara entre mis manos—, ahora necesito acabar de arreglarme o llegaré tarde.


    Lo miro, sonrío y dejo un beso en su calva. Noto cómo retiene la sonrisa y su rictus se endurece haciéndose el ofendido.


    —Hay que ver qué poder tenéis las mujeres con una mirada y un beso. —Pica con el bastón en el suelo, se levanta, niega con la cabeza y sale de la habitación.


    Menudo bribón que está hecho. Estoy convencida de que, en sus años mozos, debía ser todo un conquistador.


    Miro el reloj y, al ver que voy justa de tiempo, me pongo en marcha. Me decido por el vestido azul y lo conjunto con unos botines de verano en color camel. Me doy un toque de maquillaje, dejo mi melena suelta y me rodeo el cuello con un fular blanco. Observo mi imagen en el espejo y quedo bastante satisfecha.


    El sonido de la entrada de un mensaje hace que desvíe la mirada y busque mi teléfono. Lo recupero en la mesita y abro la aplicación para leer el texto que me ha enviado Víctor.


    Víctor:


    ¡Hola! Hugo pasará a buscarte en diez minutos. Como vive cerca de ti, ya te subes con él. Hasta dentro de un rato.


    Cierro los ojos y resoplo. Me gustaría saber por qué siempre se les olvida decirme que irá más gente. La idea de volver a quedarme a solas con Hugo hace que mi corazón se acelere. Es increíble lo que me afecta este hombre y eso que todavía no lo tengo delante. ¿Y si le digo que me encuentro mal y no puedo ir a la cena? Eso sería feo, ¿verdad? Tengo que ser valiente, es solo una persona, del sexo contrario, guapísimo, y sexi a rabiar, perturbador y peligroso… «Basta ya, Jimena, y no seas cría», me reprocho a mí misma. Desbloqueo el teléfono y contesto:


    Jimena:


    Está bien. Lo esperaré en la calle.


    Cojo una chaqueta tejana, el bolso y salgo al salón para despedirme de mi familia.


    —¡Vaya belleza! —Silba mi padre alabándome.


    —¡Qué guapa, tía! —apoya Gabriela.


    —Irías mejor con las mallas —refunfuña Adela.


    —Qué tonta eres —le reprocha Gabriela a su hermana.


    —Pues anda que tú.


    —Chicas, vale ya o cancelo la sesión de película y palomitas —las regaña mi padre. Las dos hacen el gesto de cerrarse la boca como si fuera una cremallera y yo sonrío—. Disfruta mucho, cariño.


    —Gracias, papá.


    —Si no vienes a dormir, avisa.


    —¡Abuelo! —Niego con la cabeza y él me guiña un ojo.


    Les doy un beso a cada uno y salgo de casa. Cierro la puerta y me apoyo un segundo para hacerme a la idea de lo que me voy a encontrar cuando baje.


    ♡♡♡


    Nada que ver con lo que me había imaginado. Mejor, infinitamente mejor y eso no es bueno para mi cordura.


    Al salir del portal, Hugo ya me espera apoyado en su coche. Lleva un pantalón tejano oscuro, una camiseta negra con un dibujo que no reconozco y una chaqueta de cuero en color rojo. Podría llevar cualquier horterada que, a él, todo le queda bien.


    Al oír ruido, eleva la cabeza y sonríe al verme. Me sudan las manos y el calor que noto en mi cara demuestra que debo de estar sonrojada.


    —¡Vaya! —dice Hugo mirándome de arriba abajo.


    —¿Eso es bueno o malo? —me arriesgo a preguntar.


    —Estás preciosa y… diferente.


    —Habías empezado bien —comento y le sonrío—. ¿Tú siempre te pones tan guapo para ir a cenar con tu hermana y tu cuñado?


    —Señorita Jimena, ¿me ha tirado un piropo? —Pongo lo ojos en blanco y Hugo suelta una carcajada—. Tenía pensado salir a tomar algo al acabar.


    Va vestido con el atuendo de pillar cacho y, está claro, que esta noche no se va a ir a dormir solo. Un pellizco en el estómago me hace saber que, imaginarme a Hugo en la cama con otra, me produce pelusilla. Qué tontería, ¿verdad? ¿Qué otra cosa se podría esperar de un hombre como él? No cabe ninguna duda de que disfruta conquistando mujeres. Hugo nunca se enamorará, es un alma libre. Todo lo contrario a mí.


    —Podrías acompañarme —dice a la vez que me abre la puerta del coche de forma caballerosa.


    Subo a la pick-up. Hugo me mira, apoyado en la puerta a la espera de mi respuesta.


    —No creo que sea buena idea. Lo último que quiero es estropear tu noche. —Achina los ojos a la espera de mi aclaración—. Sería un estorbo para tu objetivo. Me imagino que, si te ven conmigo, las mujeres no tendrán la libertad para acercarse a ti.


    —¡Ay, Jimenita, Jimenita! Si tú supieras —contesta y cierra la puerta dejándome con la intriga.


    ¿Qué habrá querido decir con eso? Este hombre acabará volviéndome loca de remate. Me hago la indiferente ante su mirada y su sonrisa al subir al vehículo. Enciende el motor y se incorpora a la carretera sin decir nada más. Intento no mirarlo, centrarme en el paisaje que se observa por la ventanilla, pero el olor de su perfume me embota la cabeza y mi cuerpo reacciona de forma incontrolable. ¡Por todos los santos! Debería evitarlo a toda costa. Es demasiado peligroso para mi autocontrol.


    Hugo aparca el coche, picamos al interfono y, una vez nos abren, accedemos al ascensor para subir al ático donde viven Víctor, Andrea y Jordi. Nuestras miradas se encuentran en varias ocasiones y la atracción mutua que sentimos es más que evidente. ¿Sabéis esas imágenes de las películas, donde los protagonistas están dentro de un ascensor y saltan chispas a su alrededor? Pues es tal cual.


    —¡Joder! —oigo que dice bajito al salir al rellano. Yo intento abanicarme de forma discreta.


    Nos encontramos la puerta entreabierta, entramos y Hugo saluda en voz alta. Jordi aparece a la carrera y se tira a los brazos de su tío.              


    —¡Hola, campeón!


    —¡Hola, tío Hugo! Estoy megacontento de que hayáis venido a cenar a mi casa. —Le da un beso y, entonces, se fija en mí—. ¡Qué guapa estás!


    —Muchas gracias, peque.


    —¿Quién está guapa? —pregunta Andrea asomándose por el pasillo—. ¡Uy, vaya, es verdad! ¡Estás preciosa, Jimena!


    Me ruborizo. No estoy acostumbrada a tanto piropo. Bueno, es mentira. En casa lo hacen a menudo, pero son mi padre y mi abuelo y nunca he creído que fueran demasiado objetivos dado el parentesco.


    —Gracias, tú también estás guapísima.


    Andrea lleva un sencillo vestido camisero y tejano, con un fino cinturón. Su pelo está recogido en una coleta baja que asoma por el lado izquierdo de su cuello. No es solo lo que lleva puesto, sino la felicidad que desprenden su cara, sus ojos o esa inmensa sonrisa que la acompaña de forma asidua. Sufrió mucho para llegar aquí y Víctor me contó que, unos sucesos por culpa de su difunto marido, casi le cuestan la vida. Ahora se la ve contenta y dichosa, así que luce espléndida.


    —Pasad y ya os podéis sentar. Jordi, que ha organizado la mesa y destinado los sitios, os indicará cuál es el vuestro —nos pide la anfitriona.


    —¿Necesitas que te ayude a alguna cosa? —me ofrezco.


    —Está todo controlado. Tú solo disfruta.


    Se gira y la vemos desaparecer de nuevo. El pequeño Jordi nos indica el camino y dónde sentarnos.


    —Aquí lo vas a pasar bien. Pero, sin duda, yo te haría gozar mucho más —susurra en mi oído Hugo con voz grave.


    Carraspeo, aprieto las piernas, una contra la otra y pido fuerza al Universo para sobrevivir a esta dura noche que me espera. Está claro que sus juegos me harán perder la razón.

  


  
    Capítulo 17


    Hugo


     


    Las risas de mi sobrino consiguen que desvíe la atención de Jimena. Ha venido tan guapa, que es imposible quitarle los ojos de encima. Mi hermana me ha pillado embobado, mirándola, en varias ocasiones. Me espera un buen interrogatorio. La ignoro, no tengo por qué darle explicaciones. Además, que mire a una chica guapa no significa que me quiera casar con ella.


    Lo hemos pasado bien, la cena ha sido todo un éxito y, a pesar de que Jimena no ha vuelto a desvelar nada de su vida privada, ha sido una bonita velada.


    Nos despedimos de mi hermana y mi amigo, todavía me cuesta llamarlo cuñado, se me hace raro y no me gusta nada. Jordi hace un rato que se ha quedado dormido en el sofá viendo una película. Salimos del edificio y noto que Jimena se encoge. Estamos a finales de septiembre y, aunque todavía hace un tiempo agradable, las noches empiezan a refrescar.


    —¿Tienes frío? —le pregunto.


    —Un poco.


    Me acerco a ella y rodeo sus hombros con mi brazo apretándola contra mi cuerpo. Se tensa un poco pero no rehúye mi contacto. Abro el coche y la puerta del copiloto para que suba. Rodeo el vehículo y me subo yo también.


    —¿Lo has pasado bien? —digo para mantener una conversación.


    —La verdad es que sí. No acostumbro a salir a cenar con nadie, no tengo muchos amigos aquí —confiesa encogiéndose de hombros.


    —Eso tiene solución. Apunta —le pido. La observo de reojo sin dejar de prestar atención a la carretera. Me mira como si estuviera loco—. Coge tu teléfono y apunta. —En esta ocasión me hace caso y le recito mi número de móvil—. Cuando te apetezca salir a cenar o quieras conocer el país, solo tienes que llamarme.


    —Ya… ¿Sin pedir nada a cambio?


    —¡Oye! ¿Por quién me tomas? —me quejo—. Somos amigos, ¿no?


    No contesta, pero puedo observar la sonrisa antes de que gire su cara hacia la ventanilla. Hacemos el resto de trayecto en silencio, solo con el sonido de la música que sale de los altavoces del coche. Oigo cómo tararea alguna de las canciones y debo contener las ganas que tengo de poner mi mano en su pierna o enlazar nuestros dedos. No entiendo esta necesidad de tocarla.


    —Hugo, te has pasado la calle de mi casa —se queja al ver que no he parado.


    —Ya lo sé.


    —¿Y?


    —Todavía es pronto, así que iremos a tomar una copa —explico—. A no ser que tu marido y tus hijos te esperen en casa.


    —Qué gracioso. Sabes que no es así.


    —La verdad es que no sé mucho de ti. Eres todo un misterio.


    —No hay mucho que saber. Soy una simple dependienta de una floristería que vive con su padre y su abuelo. Llevo dos años en Andorra y poco más te puedo contar. Mi vida no es tan emocionante como la tuya.


    —Ya has vuelto a juzgarme —me quejo.


    —Mira, será mejor que des la vuelta y me dejes en casa. Así, tú podrás disfrutar de la noche sin problemas.


    —Resulta que hoy me apetece disfrutarla contigo y conocerte un poco más.


    —Hugo…


    Acabo de aparcar y me giro hacia ella.


    —Jimena, voy a ser sincero. No soy un hombre que se ande con rodeos. No me gusta perder el tiempo con tonterías. Eres una mujer preciosa y sexi. No sé qué me pasa contigo que, cada vez que estás cerca, necesito controlarme para no tocarte. Me atraes, me vuelves loco y, en ocasiones, consigues sacarme de quicio como nadie. Es imposible no notar la atracción que hay entre nosotros.


    —Yo también la noto, pero, como te dije la otra vez, no soy de las que salen por la noche y acaban en la cama de un chico guapo solo por sexo. Lo respeto, pero yo no puedo hacerlo. Necesito una conexión, conocerlo…


    —No es sexo lo que quiero. —Eleva una ceja incrédula—. Está bien, si quiero sexo, por supuesto que sí, pero también me apetece compartir cosas contigo.


    —De verdad, Hugo. Sinceramente no creo que funcionara. Somos distintos, venimos de mundos diferentes. Yo quiero una relación, amor y a ti te gusta disfrutar de tu soltería. No tienes problemas económicos, eres empresario, llevas un ritmo de vida que yo no podría alcanzar nunca.


    —Todo eso son excusas. ¿A qué tienes miedo?


    Me mira y niega con la cabeza. Sé que tiene dudas, le atraigo tanto como ella a mí, pero hay algo que la frena. Se muerde el labio inferior y yo resoplo. Tengo tantas ganas de besarla… Me acerco a ella, poco a poco, para darle tiempo a retirarse. Nuestras miradas siguen unidas y nuestras mentes batallan entre lo que debe ser y lo que queremos hacer.


    —Te voy a besar —la aviso.


    A medida que me aproximo a ella observo cómo cierra los ojos, a la espera de mi contacto. Uno nuestros labios con un suave roce. Los saboreo y paseo mi lengua por ellos. Una de sus manos se alza hasta rodear mi cuello y me acerca más a ella. La beso de nuevo y, en esta ocasión, mi lengua sale al encuentro de la suya. La fricción se vuelve posesiva se nota la necesidad por parte de los dos. Es una sensación complicada de definir y que nunca había sentido al besar a nadie. Como cuando tienes mucha sed y al beber lo haces con ganas de que no acabe nunca por si acaso no vuelves a tener acceso al líquido.


    Me separo despacio de ella, ya que mi autocontrol es bastante limitado. Uno nuestras frentes, para normalizar las respiraciones y veo cómo abre sus ojos para encontrarse con los míos. Sonrío y ella me devuelve el gesto.


    —No puedes decirme que en este beso no ha habido una conexión. —Le doy otro casto en los labios y me separo de ella—. Vamos a tomar algo que estoy sediento.


    Bajo de la pick-up y espero a que Jimena haga lo mismo. Nos encontramos en la acera y pongo una mano en su espalda para que avance. Estamos a una calle del pub al que vamos, así que no dudo en enlazar nuestras manos. Jimena no rehúye el contacto y, a pesar de que ni su cuerpo ni su semblante han reaccionado, sé que le gusta mi gesto.


    Nunca me enamoraré, ya sabéis que no creo en el amor, pero soy capaz de llevar una relación de amigos con derecho a roce y ser fiel. No soy mucho de una sola mujer, pero las pocas veces que ha ocurrido, jamás le he puesto los cuernos a ninguna. Siempre he dejado claro mis escarceos, solo sexo y no me importa repetir, pero saben que no habrá promesas de amor ni nada por el estilo.


    Saludo a varias personas que están en la entrada y que suelo encontrarme en mis salidas nocturnas. Algunas de las mujeres se fijan en nuestras manos entrelazadas. Jimena también se ha dado cuenta de las miradas e intenta soltarse. No se lo permito y la miro con el ceño fruncido. Cuando se da cuenta de que no es capaz de liberarse, deja de forcejear.


    —Esta noche, estás conmigo y no pienso perderte de vista —le susurro al oído.


    —No soy un puñetero trofeo —refunfuña. Sonrío, me gusta la Jimena con carácter.


    Nos adentramos entre la gente y, una vez llegamos a la barra, le pregunto qué quiere beber. Me pide una cerveza, cosa que me sorprende, la veía más con un cóctel. Saludo al camarero y hago las peticiones.


    —¿Habías venido alguna vez? —indago cerca de su oreja para que me escuche por encima del ruido. Niega con la cabeza mientras observa con curiosidad la estancia—. Suelen poner música comercial y ahora es el sitio de moda.


    —Ya lo veo, está a reventar. —Su aliento roza mi cuello y me hace estremecer.


    —¿Te agobia tanta gente?


    —No, qué va, pero no estoy acostumbrada.


    —Tú arrímate bien a mí y no te pasará nada. —Le guiño un ojo, ella levanta la mano y me pellizca el brazo—. ¡Ay!


    Me quejo, rodeo su cintura con mi brazo, acerco mi cara a su cuello y se lo muerdo. Se retuerce y emite una carcajada que consigue que mi corazón se acelere.


    —Eres un bruto —se queja.


    —Has empezado tú. No deberías meterte con un Guerrero. —Vuelvo a acercarme a su cuello, pero esta vez se lo beso y aspiro su olor como un puñetero yonqui.


    ¿Qué me pasa con esta mujer? Tengo que liberar esta atracción, saciarme de su cuerpo para deshacerme de esta necesidad de ella.


    —Voy al servicio —dice después de darle un largo trago a su cerveza. 


    Asiento con la cabeza, le indico dónde encontrarlo y la veo desaparecer entre la gente. Me giro hacia la barra para llamar la atención del camarero y pedirle otra consumición. Alguien me abraza por detrás e introduce las manos por mi camiseta hasta llegar a mis abdominales. Se las freno y me giro para ver quién se ha tomado tantas confianzas. Es Lorena. El brillo de sus ojos me hace saber que está algo perjudicada por el alcohol. Le sonrío e intento mantenerla a cierta distancia, cosa complicada porque no hace más que tirarse a mi cuerpo.


    —No me has dicho que ibas a salir —reclama arrastrando las palabras.


    —Ha sido una decisión de última hora.


    —¿Me llevarás a casa? —pide mientras pasa su dedo por mi boca y se acerca para besarme. La esquivo y cojo sus manos para alejarla de mí.


    —Lo siento… —Antes de acabar la frase, una chica la coge por el brazo y la arrastra hacia la pista de baile.


    —¡Te buscaré! —chilla Lorena lanzándome un beso. Suspiro por librarme de ella. Hoy no me apetece acabar la noche con Lorena y menos en ese estado. 


    Me preocupo al darme cuenta de que ya ha pasado bastante tiempo y Jimena todavía no ha regresado del baño. Observo la sala y veo una cabeza que me suena. Se hace camino entre la gente, pero su trayecto no es hacia mí, sino en dirección a la puerta de salida. ¿Estará huyendo?


    Me apresuro para alcanzarla y pido disculpas a todas las personas que empujo y me miran mal. Cuando salgo, observo hacia los lados para localizarla. La veo girar la esquina y corro detrás de ella. Está parada en la acera y con el teléfono en la mano. El mío vibra en el bolsillo, lo saco y leo el mensaje. Es de ella.


    Jimena:


    Te he visto ocupado. Me voy para que disfrutes de la noche. No te preocupes por mí, cogeré un taxi. Un beso.


    —¿En serio? —le reclamo en voz alta y con el móvil elevado.


    Jimena da un salto, asustada al no esperarme y cuando ve que soy yo, se encoge de hombros.


    —¿Qué parte de quiero estar contigo no has entendido? —le pregunto acercándome a ella.


    —¿Y qué parte no entiendes tú…? —La cojo por el mentón y acerco mi boca a la suya—. Hugo, esto no…


    La beso, la necesito, no quiero que huya de mí. ¿Me estaré pillando por esta mujer? ¿Tendrán razón mi familia y amigos que yo también caeré en el amor? No, esto no puede ser. No quiero atarme a nadie para siempre.


    Rompo el contacto de forma brusca, me paso la mano por el pelo y su mirada me rompe el corazón. Lo último que quiero es hacerle daño. Jimena es especial y se merece encontrar a alguien que la valore y la quiera de verdad. Sin excusas ni medias tintas. Yo no puedo ser esa persona.

  


  
    Capítulo 18


    Jimena


     


    Mi corazón late con fuerza en el pecho, no esperaba que saliera detrás de mí, que me buscara. Estaba tan entretenido con esa chica rubia, tan cerca de ella, que pensé que se irían juntos y lo último que yo quería era estorbar.


    Me equivoqué. Al final, Hugo tendrá razón y siempre acabo juzgándolo. Quizás sea una maniobra de protección. No puedo negar que, desde que nos conocemos, y aunque no hayamos empezado con buen pie, este hombre me ha robado el corazón. Sería absurdo engañarme a mí misma. Como también es una tontería pensar que alguien como Hugo se podría fijar en mí. Pero, entonces, ¿por qué ha salido a buscarme? ¿Por qué me besa con tanta pasión? Es posible que se entregue así a todos sus ligues y yo estoy aquí, creyéndome importante. Si algo tengo claro es que él nunca me dará lo que yo quiero. Me hará reír y seguro que en la cama disfrutaría muchísimo con Hugo, pero nunca tendré su amor. «¿Y si cambia?», me dice mi parte romántica. Como en esas películas donde el protagonista masculino no tiene corazón, ella consigue cambiarlo y son felices para siempre. «De ilusión también se vive, ilusa», esta es mi parte racional.


    —Será mejor que te lleve a casa —dice pasándose los dedos por el pelo.


    —Puedo coger un taxi —le comento algo enfadada.


    No puede buscarme, besarme como lo ha hecho y arrepentirse. Necesito que se aclare o me volverá loca.


    —Por favor, no me lo pongas más difícil —me pide.


    —¿Yo? Oh, vaya… —me quejo—. ¿Sabes qué, Hugo? No necesito un caballero andante que me rescate, sé cuidarme solita, llevo años haciéndolo. Creo que es mejor que mantengamos la distancia. Me confundes. Primero te acercas a mí, eres cariñoso y me besas para, a continuación, alejarte como si tuviera una enfermedad contagiosa. ¿Qué quieres de mí?


    —No lo sé —responde cabizbajo. Su respuesta es como si me diera un puñetazo directo al pecho.


    —Genial. —Me pongo un mechón detrás de la oreja para controlar el temblor de mis manos—. Como ya te he dicho en varias ocasiones, no voy a tener sexo contigo. Quizás eso te ayude a saber a qué narices juegas.


    —Déjame llevarte a casa —pide de nuevo.


    —¿Pero tú has oído algo de lo que te he dicho? —me quejo por su impasibilidad.


    —¡Sí, joder! —chilla. Resopla para calmarse al ver mi ceja elevada—. No sé qué decirte.


    —Podrías empezar por ser sincero. Creo que me lo merezco.


    —¿Quieres la verdad? —me enfrenta. Asiento con la cabeza—. Está bien. No sé qué coño me pasa contigo. Cada vez que te veo, siento unas ganas enormes de besarte, de meterte en mi cama y hacerte mía. Es una atracción inhumana, que nunca he sentido antes y no sé cómo gestionar. Eres una mujer increíble, preciosa, sexi…, pero quieres algo que yo no te puedo dar.


    —Amor —susurro.


    —Intento alejarme, te lo juro, porque no quiero hacerte daño, pero no soy capaz. Mi deseo por ti es más fuerte.


    Lo agarro por la camiseta y tiro de ella para acercarlo a mí. Su confesión, el pelo despeinado por sus dedos y esa mirada que me dice tantas cosas me han hecho claudicar. Uno mis labios a los suyos y Hugo no tarda en responder a mi beso. Sus brazos rodean mi cintura y me aproximan más a su cuerpo. Enlazo mis manos en su cuello y me dejo llevar. Si mi abuelo estuviera aquí, el pobre, aparte de escandalizarse, me diría que la vida son dos días y que hay que disfrutarla. Que uno no debe arrepentirse de las cosas que no ha hecho por miedo o prudencia, que debería lanzarme a la piscina más a menudo. Y eso hago, a lo mejor no hay agua y me abro la testa, pero qué bien sienta hacer lo que te apetece. Ya habrá tiempo mañana de llevarse las manos a la cabeza.


    Me dejo guiar por Hugo que me apoya en la pared de un edificio y me devora con ansias. Su boca, sus manos son tan adictivas…


    —¡Mierda! Tengo que parar o te follaría dentro de ese portal y no quiero eso contigo. Ven a mi casa —me pide mientras acaricia mi mejilla con su nariz.


    —Vamos —digo. Espero no tener que arrepentirme de esta decisión, pero el deseo que siento hacia él corre por mis venas y me abrasa.


    Me coge de la mano y vamos en dirección a su coche. Cuando llegamos a la pick-up, me apoya en la carrocería y vuelve a invadir mi boca. Mi cuerpo se acerca al suyo, buscándolo y noto su erección dentro del pantalón. Cuando se da por satisfecho, interrumpe el beso y une nuestras frentes mientras acciona el mando y abre el vehículo.


    —Sube —me pide separándose de mí y me abre la puerta.


    Me siento, apoyo la cabeza en el respaldo del asiento y cierro los ojos. ¿Estaré haciendo lo correcto? Me apetece mucho disfrutar con Hugo, pero…


    —¿Todo bien? —pregunta— Si prefieres que te deje en tu casa…


    —No, vamos a la tuya —le sonrío para que sepa que todo está en orden. Asiente y se pone en marcha.


    El trayecto no es demasiado largo y, al ser tarde, no hay muchos coches por la carretera. Deja la pick-up en la misma plaza de aparcamiento que la vez anterior que me trajo a su casa y accedemos al ascensor. Se apoya en el fondo y tira de mi brazo para apoyarme a su cuerpo. Rodea mi cintura con sus brazos y su nariz recorre mi cuello. La piel se me eriza por su contacto y un suave gemido sale de mis labios.


    —¡Joder, Jimena! Me pones tan cachondo…


    Me giro y muerdo su labio inferior, arrastrándolo con mis dientes. Ahora el que emite un jadeo es Hugo. Apoya su mano en mi nalga derecha y me aprieta a su cuerpo como si quisiera fusionarse conmigo. La apertura de las puertas del ascensor hace que nos separemos y salgamos a la carrera cogidos de la mano. Golfo nos recibe al traspasar las puertas y mueve la cola contento. Me agacho a su altura y lo acaricio. Al elevar la mirada, veo que Hugo ya se ha quitado la camiseta. Me levanto y lo miro elevando una ceja.


    —¿Está ansioso, señor Guerrero? —me burlo. Me quito la chaqueta y la dejo en el sofá junto con el bolso. 


    —No lo sabe usted bien, señorita Jimena.


    Se acerca a mí con una mirada pícara y su característica sonrisa torcida. La que consigue que todas las mujeres caigan rendidas a sus pies, y yo no voy a ser menos. Me consuela saber que, por lo menos, esta noche, va a ser solo mío.


    Me desabrocho la cremallera lateral del vestido, saco mis brazos de las mangas y lo dejo caer al suelo. Mi ropa interior no es espectacular, pero tendrá que valer. En ningún momento se me pasó por la cabeza que podría acabar desnuda delante de un hombre, y menos de Hugo. Me observa de arriba abajo, se muerde el labio inferior y sus pupilas se dilatan. Está claro que le gusta lo que ve y eso me consuela. No soy tan espectacular como Meri, la chica que se pasaba por la floristería para cazar a Víctor, ni como ninguna de las mujeres que estaban el otro día en el restaurante, pero tengo lo mío. En este caso, la genética ayuda mucho ya que me parezco bastante a mi madre. Cabello oscuro, ojos claros y cuerpo proporcionado, aunque yo posea unas tallas más de sujetador.


    Hugo se desabrocha el botón del pantalón, se baja la cremallera y se quita los pantalones sin dejar de mirarme. Es tan sexi, tan impresionante… Se aproxima a mí, alarga la mano y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Enmarca mi cara y con sus pulgares acaricia mis mejillas. Cierro los ojos ante su roce. Las sensaciones eclipsan mi ser y me sobrepasan. No me extraña que las mujeres lo busquen. Su cuerpo entra en contacto con el mío y el calor que desprende me envuelve.


    —Preciosa —me susurra cerca de mi oído.


    Me besa de esa manera suya que me vuelve loca. Llevo mis manos a su pelo, él rodea mi cintura y yo elevo las piernas para hacer lo mismo en su cadera. Se mueve hacia su habitación. Sube las escaleras conmigo a cuestas y sin dejar de saborearme. La boca, el cuello, la clavícula… Al llegar, cierra la puerta con el pie, para que Golfo no entre, enciende la luz y me deja encima de la cama. Se queda alzado, delante de mí y yo me incorporo en los codos para no perderme nada del espectáculo. Recorro su cuerpo con la mirada y la mantengo en un slip blanco que no puede ocultar su erección. Lo observo moverse y no puedo evitar recorrer su cuerpo con la mirada. Tiene todos los músculos marcados, hombros, bíceps, trapecios… Es un hombre espectacular vestido e inhumano desnudo. Tiene poco vello, que crece de estar rasurado, en la zona del pecho. No puedo evitar fijarme en el gran lunar que tiene en el segundo abdominal izquierdo. ¡Madre mía! ¿Todo esto es para mí? Elevo la mirada en busca de sus ojos y, al encontrarse con los míos, sonríe. Malvado. Este hombre debe de ser pecado y yo voy a ir directa al infierno, pero bajaré con una gran sonrisa en mi rostro.


    Se queda en ropa interior y se tumba encima de mi cuerpo. Echaba de menos su calor. Besa mi boca y desciende hasta encontrarse con mis pechos. Gimo. Retira el sujetador hasta dar con mi erecto pezón. Lo muerde, lo chupa, lo besa y yo me deshago. Mientras se entretiene con mis pechos, una de sus manos desciende por mi costado y se mete en mis braguitas. ¿Puede alguien correrse en medio segundo? Introduce un dedo en mi interior y siseo de placer.


    —Joder, nena. Estás tan mojada. —Casi no le dejo finalizar la frase que me apodero de su boca desesperada.


    —Te necesito dentro de mí —le pido.


    Me mira fijamente y cuando comprueba mi necesidad, no se hace esperar. Se levanta y se quita el slip. Abre un cajón de la mesita, saca un preservativo y rasga el envoltorio con la boca. Él también está ansioso.


    —Te quiero desnuda —dice mientras se enfunda el condón.


    Desabrocho el sujetador y lo dejo caer por mis brazos, elevo la cadera, con la ayuda de mis piernas, y me quito la braga. Aún no ha tocado el suelo que ya tengo a Hugo encima de mí. Eleva mis brazos por encima de la cabeza y los retiene en esa posición mientras su miembro se introduce de forma lenta en mi interior. Gemidos, suyos y míos, resuenan en la habitación. Cuando me ha penetrado por completo, se queda quieto y me observa. Nuestros ojos brillan de placer. Necesito que se mueva.


    —Fuerte —susurro ante la petición de su mirada. Sonríe.


    A partir de ahí, empieza una batalla mutua de disfrute. Nos mordemos, nos saboreamos y sus embistes son vigorosos, como le he pedido, como a mí me gustan.


    Un poderoso orgasmo me arrasa desde la punta de los dedos de los pies, hasta la cabeza, sacudiendo mis cimientos, mi corazón y mi alma. ¡Qué complicado va a ser seguir sin su contacto!


    Noto cómo su cuerpo tiembla y sé que Hugo alcanza su placer. Nuestras respiraciones están aceleradas. Él se deja caer sobre mi cuerpo y me olisquea el cuello haciéndome cosquillas. Me río e intento quitármelo de encima, cosa complicada, pesa como una roca. Se tumba boca arriba y me atrae hacia él. Deja un beso en mi frente y cierra los ojos.


    —Me voy a ir o en mi casa se preocuparán —comento. 


    Esta posición es demasiado íntima y, a pesar de que estoy en la gloria, sé que mi cabeza empezará a hacerse ilusiones y me daré de morros con la realidad. Para Hugo, esto es solo sexo, para mí…, para mí también, pero daría cualquier cosa por que fuera algo más. Estoy locamente enamorada de Hugo. ¿Por qué siempre me cuelgo de hombres imposibles?


    —Dame diez minutos y te acerco —contesta con la voz ronca.


    No fueron diez, fueron dos los que tardó en dormirse. Me levanté sin despertarlo, recogí mi ropa sin hacer ruido y me vestí. Al llegar al salón, le hice unos arrumacos a Golfo. Abandoné su piso y, en el rellano, pedí un taxi. Hugo no vive lejos de mi piso, pero eran las tres de la mañana y no quería ir sola por la calle, a pesar de la seguridad del país.


    Cinco minutos después, entro en el portal de mi casa y en quince, me meto en la cama, sigilosa para no despertar a mi abuelo. Pongo la cabeza en la almohada, suspiro y me quedo dormida. Mañana será otro día.

  


  
    Capítulo 19


    Hugo


     


    Estiro el brazo, buscándola, pero no hay nadie y la cama está fría. Me levanto, sobresaltado y la llamo. Nadie contesta. Busco mi teléfono dentro del pantalón que sigue tirado en el suelo, son las diez de la mañana.


    —Mierda —me quejo. Me he quedado dormido y Jimena se ha ido sola. 


    Desbloqueo el móvil y le envío un mensaje. Sí, tengo su número, se lo pedí a Víctor con la excusa de ponerme en contacto con ella si llegaba tarde a buscarla, y ella tiene el mío, se lo di ayer.


    Hugo:


    ¡Joder, lo siento! Dime que has llegado bien.


    Se marcan los dos vistos, pero no cambian de color. Resoplo y me dejo caer en el colchón, boca arriba. Tapo mis ojos con el brazo y maldigo lo estúpido que he sido. El teléfono vibra y me incorporo como un rayo. Chasqueo la lengua por la decepción que siento al ver que es un mensaje en el grupo de mi familia y no de Jimena.


    Mamá:


    Recordad que hemos quedado a la una y media. No lleguéis tarde. Hugo, ¿lo has entendido?


    Pongo los ojos en blanco al darme cuenta de lo bien que me conoce mi madre. Los domingos solemos comer todos juntos y, después, llamamos a Dani y Malcom para charlar un rato. Según ese comentario, parece que siempre llego tarde, y no es así. Muchas veces sí, pero no todas. ¿Sabéis el dicho ese de «Por un perro que maté, mataperros me llamaron»? Pues eso mismo me pasa a mí.


    Andrea:


    Allí estaremos. No sé para qué nombras a Hugo si no leerá el mensaje hasta la una.


    Guille:


    ¡Cómo sois! Vamos a darle un margen de confianza. A lo mejor no salió anoche.


    Víctor:


    Iba guapísimo para quedarse en casa.


    Andrea:


    Es verdad.


    Cami:


    ¿Lo visteis?


    Andrea:


    Cenó en casa con Jimena.


    Cami:


    ¡Ahh!


    Creo que es momento de cortar esta conversación, no me mola nada el camino que lleva.


    Hugo:


    Sois unos puñeteros COTILLAS. 


    Tenéis unas vidas muy aburridas para meteros en la mía.


    Por cierto, ¡sorpresa! Estoy despierto.


    Andrea:


    Eso no es garantía de que no llegues tarde. 


    Hugo:


    [Emoticono del dedo corazón levantado].


    Víctor:


    Aún tendrá que disfrutar de la churri que tiene en la cama. No te olvides los gayumbos en su casa.


    Hugo:


    [Emoticono del dedo corazón levantado].


    Mamá:


    ¿Debería abandonar el grupo?


    Hugo:


    Mamita, no le hagas caso a esta panda de chismosos. 


    Estoy solo, bueno con Golfo y en MI casa.


    Remarco el «mi», porque saben que no suelo llevar a los ligues a mi piso. Bueno, no lo hacía hasta que apareció ella y lo desmontó todo.


    Andrea:


    Eso no es garantía de que no llegues tarde. Jajaja.


    Hugo:


    Hugo, el mejor, ha abandonado el grupo por tener una familia muy pedante.


    Guille:


    No te pases, colega, que yo te he defendido.


    Hugo:


    Gracias. Has pasado a ser mi hermano favorito.


    Guille:


    Eso mola.


    Andrea:


    ¿En serio, Guille? ¿Mola? Hermanito que ya tienes una edad para hacerte el moderno.


    Guille:


    Víctor, deberías cumplir con Andrea. Está agresiva, eso es que no ha follado.


    Mamá:


    Confirmado. Voy a abandonar el grupo.


    Andrea:


    Mi amorcito ha cumplido y de manera extraordinaria…


    Mami, resiste. Seguro que sabes que los niños no los trae la cigüeña.


    Mamá:


    [Emoticono de la cara con la mano en la frente].


    Víctor:


    A mí no me metáis en vuestros líos. Mi abuela decía: «Entre padres, hijos y hermanos nadie meta las manos». Era una mujer bastante sabia.


    Mamá:


    Di que sí, muchacho.


    Hugo:


    Estáis desvariando. Me voy a correr un rato. Nos vemos después.


    Andrea:


    ¡Por el amor de Dios, Hugo! No precisamos saber esas cosas.


    Camila:


    Hugo, no era necesario, de verdad.


    Guille:


    Jajaja.


    Víctor:


    Disfruta, amigo.


    Arrugo la nariz ante tanto cachondeo. Vuelvo a leer mi texto y entonces me doy cuenta del doble sentido de mi frase.


    Hugo:


    Sois muy mal pensados, marranos.


    Mamá:


    ¿Qué ha pasado que no me entero?


    Salgo de la conversación para no volverme majareta con esta panda de chiflados, pero sonrío al pensar en ellos. ¡Cuánto los quiero, joder!


    Observo la pantalla de mi móvil como si tuviera poderes y pudiera hacer que Jimena contestara a mi mensaje, pero nada. Decido sacarle provecho al día, me visto con un pantalón y una camiseta de deporte, bajo al piso de abajo, cojo una botella de agua y la correa de Golfo, que ya me espera en la puerta, con la lengua fuera, y me voy a correr. Para hacer ejercicio junto a mi perro. Por si no ha quedado claro.


    Cogemos el sendero al lado del río y suelto a Golfo. No suele haber mucha gente que haga ejercicio por este camino y mi perro no es nada sociable con los de su especie. Es algo chulo y, cuando se cruza con algún can, eleva la cabeza, lo mira de reojo y continúa su trayecto. Os lo juro. Es todo un espectáculo verlo. Mi amigo perruno es la caña.


    Regresamos a casa sobre las doce del mediodía. Lleno el cuenco de agua para que Golfo se refresque y subo a darme una ducha. Miro el teléfono, nada. Mentiría si dijera que no lo he revisado en… ¿cuatro, diez, quince veces? ¿Y si la llamo? «Pero qué dices, Hugo», chasqueo la lengua ante mi pensamiento. Cojo unos tejanos, una camiseta roja, un slip y unos calcetines para dejarlos encima de la cama. «Si le ha pasado algo, no te lo perdonarás en la vida». Freno mi entrada al baño y analizo mi nueva reflexión. Es raro que no me haya contestado. Me muerdo el labio inferior sin saber cómo actuar y un poco desesperado.


    —¡A la mierda!


    Cojo el móvil y marco su número. Uno, dos, tres tonos y al cuarto descuelga.


    —¡Hola! —saluda una voz de niña. Esta no es Jimena.


    —Perdón, creo que me he equivocado —me excuso. Es posible que Víctor me haya dado mal el número.


    —¿Buscas a Jimena? —pregunta cuando estoy a punto de colgar.


    —¡Ehh, sí!


    —Espera. ¡Tía! —chilla la niña—, te buscan en tu teléfono.


    —Ya verás la bronca que te va a caer por coger su móvil —dice otra voz de niña.


    —Es un chico —susurra la primera.


    —¿Será su novio? —dice la otra. Sonrío ante su imaginación.


    —Pero, vamos a ver, ¿quién te ha dado permiso para coger mi teléfono? En esta casa no hay nada de intimidad —resopla.


    —Te lo he dicho —afirma la niña dos.


    —Tú, cállate —se queja la uno.


    Se oye un ruido raro y, de pronto, su voz.


    —¿Hugo?


    —¡Hola, Jimena! —silencio—. ¿Estás ahí?


    —Sí, perdona. ¿Cómo has conseguido mi número? —indaga sorprendida. 


    —Víctor —aclaro—. No sabía que tenías sobrinas.


    —Ya, bueno —carraspea—. ¿En qué puedo ayudarte?


    Obvia mi comentario como cada vez que tocamos alguna cosa de su vida personal. ¿Tan malo es tener familia que la oculta? No insisto, sé que no obtendré nada y cambio de tema.


    —Estaba preocupado. Te fuiste sin despedirte y quería saber si habías llegado bien. Te he enviado un mensaje y no me has contestado.


    —He estado ocupada toda la mañana y no he mirado el móvil. Te quedaste dormido y no quería despertarte. Cogí un taxi.


    —Siento haberme dormido. Me dejaste muerto. —Vuelve a carraspear y yo sonrío. 


    Está nerviosa. Quién la ha visto y quién la ve. Vuelve a ser esa gatita dulce y huidiza, que observa todo a su alrededor, pero mantiene la distancia. Ayer era una leona, salvaje e imponente. No sabría decir cuál de las dos me gusta más, imaginad el poder que tiene sobre mí esta mezcla. Si es que me vuelve loco.


    —No pasa nada. Yo también he dormido bien. —No la veo, pero sé que sonríe y sus pupilas se han dilatado al pensar en el sexo que tuvimos ayer. ¡Joder, ya estoy empalmado!


    —Me alegro de que acabaras tan cansada como yo. Eso es que hice un buen trabajo.


    —Eres un pelín engreído, ¿no?


    —¡Me dirás que es mentira! —oigo su carcajada.


    —¡Ay, Huguito! No pienso elevar más tu ego.


    —Pues muy mal, Jimenita.


    Se genera otro silencio en la línea. Ninguno de los dos sabe qué más decir. No me gusta esta sensación de incomodidad que se ha creado entre nosotros.


    —Ya ves que estoy perfectamente. Si no necesitas nada más, tengo que colgar.


    —Me quedo más tranquilo, gracias. Si algún día te apetece salir a tomar algo o dar un paseo, no dudes en llamarme.


    —Quizás lo haga.


    —Hasta otro día, Jimena.


    —Adiós, Hugo.


    Me separo el aparato de la oreja y cuelgo la llamada. Sonrío y, a medida que los recuerdos de anoche regresan a mi mente, mi sonrisa se expande. La pantalla del teléfono se ilumina al tocarla con el dedo y al ver la hora que es, casi me da un jamacuco. No puedo llegar tarde, no pienso darles pie a que se burlen de mí y verlos ganadores. Me ducho lo más rápido que puedo, me visto con la ropa escogida y bajo las escaleras de tres en tres a riesgo de abrirme la cabeza o quedarme sin dientes. Cojo mis cosas y la correa de Golfo. Le hago un gesto con la cabeza a mi amigo perruno, que entiende a la perfección, y salimos del piso.


    Es la una y veintiocho minutos cuando atravieso la puerta, derrapando.


    —Casi —se burla Andrea.


    —Pues en mi reloj son y media —comenta Camila. Mato a mi cuñada con la mirada.


    —¡Hola a todos, querida familia! —Sonrío sintiéndome vencedor.


    Mis hermanos, mi cuñada y mi amigo-cuñado (no me gusta nada cómo suena eso), acaban de poner la mesa y yo me dirijo a la cocina para saludar a mi madre.


    —¡Hola, mamita! —Me acerco a ella y le doy un beso en la sien a la vez que la abrazo por la espalda. Aprovecho para robarle un trozo de queso y ella me suelta un castañazo en la mano.


    —¡Hola, cariño! —Se gira y me observa. Rehúyo su mirada—. ¿Está todo bien?


    Menudos poderes que tiene mi madre, miedito me da.


    —Claro. ¿Dónde está papá? —le pregunto para desviar el tema.


    —En la parte de atrás con Jordi.


    —Voy a saludarlo. —Huyo y ella lo sabe.


    Antes, debería aclararme yo para entender lo que me pasa. Me gusta Jimena, me vuelve loco, y con ella, hago cosas que nunca había hecho. Es de las pocas veces que tengo sexo en mi casa, en mi cama. La primera vez que llamo a una mujer, después de tirármela, para preocuparme por ella. No puedo sacármela de la cabeza. Soy capaz de rememorar sus ojos azules, brillantes, su boca abierta al penetrarla o su sonrisa cuando le digo alguna tontería. Incluso su cejo fruncido cuando se enfada o la ilusión de su rostro cuando saluda a Golfo o charla con Jordi. Tengo claro lo que me diría mi madre o cualquiera de mi familia si expresara todo esto en voz alta: «Te has enamorado, Hugo» y eso no puede ser.


    Después de saludar a mi padre y escuchar todo lo que me ha explicado mi sobrino, hemos vuelto al interior de la casa, cada uno se ha sentado en su sitio y hemos disfrutado de la comida de mi madre, como todos los domingos.


    La sobremesa también ha sido la misma de siempre, no por eso me gusta menos. Me encanta compartir este tiempo con mi familia, son mi alma y, a pesar de que estamos al pique de forma constante, nos queremos y nos apoyamos unos a otros.


    —¡He ganado! ¡Le he ganado a Hugo! —dice mi hermano elevando los brazos y poniéndose de pie.


    —Mierda —me quejo.


    Pinzo el puente de mi nariz con los dedos y cierro los ojos. Que me gane Dani no es raro, pero Guille, ¿en serio? ¿Qué cojones me pasa? Veo de forma clarísima, encima de mi hombro derecho, al maldito Hugo demonio, con sus cuernitos y su colita… El jodido lleva en la mano un globo, un puñetero globo en forma de corazón, rojo, como él. Ríe, socarrón y eleva las cejas en varias ocasiones. Si fuera real, y no solo producto de mi mente, le daría una soberana paliza.


    —Aquí hay alguien que tiene problemas —dice Andrea con retintín y me mira con una ceja elevada.


    —Conguito, no veas fantasmas donde no los hay. Un mal día lo tiene cualquiera. Y tú —señalo a Guille—, disfruta porque esto no volverá a pasar.


    Todos me miran, analizándome, pero yo resisto, soy un valiente. Menos mal que el sonido del teléfono de Andrea desvía su atención de mí. Mi hermana descuelga y la cara sonriente de Daniela aparece.


    —¡Hola, canija! —la saluda Guille.


    —¡Hola! Saluda a todos —dice Daniela.


    Me asomo al teléfono, para saludarla y la pequeña Idaly, con esos mofletes y sus pocos dientes nos saluda con la mano. No puedo negar que mi sobrina es un bomboncito. Esta pequeñaja ha tenido una gran suerte de tropezarse en su vida con gente como Daniela, Malcom y su familia. Tendrá una segunda oportunidad para ser feliz después de quedarse huérfana con menos de un año.


    —¿Cómo va esa panza? —le pregunta Camila.


    Daniela le entrega la niña a Malcom, se pone de pie y enfoca su barrigón. Está a punto de explotar, literalmente, pero también está preciosa y es dichosa. Su cara lo dice todo.


    Observo a mi gente mientras ellos charlan, pisándose unos a otros y puedo ver que, a pesar de lo diferentes que somos todos, no sabríamos vivir los unos sin los otros. Guille apoya su cabeza en el hombro de Camila, Víctor rodea la cintura de Andrea, mi padre mira con cariño a mi madre y le limpia una lágrima que desciende por su mejilla. En la pantalla, la mano de Malcom acaricia la tripa de Daniela. Quizás el amor no sea tan malo, ¿no?

  


  
    Capítulo 20


    Jimena


     


    Miércoles, mitad de semana. Hoy ha amanecido un día de esos desapacibles, está más oscuro de lo habitual y amenaza lluvia. Ya tocaba, habíamos empezado otoño con demasiado calor.


    Es la estación que menos me gusta. El caer de las hojas me produce nostalgia. Los días ya no tienen tanta luz solar y se empieza a necesitar una chaqueta más abrigada. No hace falta que os diga cuál es la estación que más me gusta, ¿verdad? La primavera, sin duda. Florecen las flores, aparece el verde de los campos, todo se llena de color y los cuerpos están más contentos. ¿A que sí?


    En mi caso, os puedo decir que el mío está pletórico desde el pasado domingo y el único culpable es Hugo. Hacía tiempo que no tenía sexo con un hombre, y nunca había disfrutado tanto con nadie. Me imagino que la conexión que tenemos y que sienta algo especial por él también ayudan a gozarlo de otra manera.


    No nos vemos desde entonces, pero solemos enviarnos mensajes cada día. Somos… ¿amigos? O algo así. No sabría qué etiqueta ponerle a nuestra relación. Esto es algo mío, ya que estoy convencida de que, si le pregunto a Hugo, huiría despavorido.


    Tarareo una de las canciones que suenan en el hilo musical y salgo a la tienda para dejar el ramo que he acabado en la zona de entregas. Voy a mi rollo y no reparo ni en el mostrador ni en el par de personas que pasean por el interior de la floristería echando un ojo. Dejo mi nuevo trabajo en su lugar y, al girarme, me fijo en Flora que atiende a un cliente. Entorno los ojos para contemplar mejor a la persona que habla y le sonríe a mi jefa. ¿De qué me suena este hombre? Es imposible no fijarse en él, la verdad sea dicha. Debe medir un metro noventa, pelo rubio, más claro por delante, sobre todo el flequillo que le cae en los ojos, que por detrás. Se puede observar a la perfección su firme y definido cuerpo a través de la camiseta blanca que lleva debajo de la sudadera abierta. Desciendo mi mirada por todo su cuerpo. ¡Ostras, menudo trasero! El pantalón de deporte tampoco deja mucho a la imaginación. Se ciñe perfectamente a su culo y musculadas piernas.


    —¡Mira, aquí la tenemos! —comenta Flora y me señala—. Jimena, este es Jan. El ramo de las doce era para él. Le ha gustado mucho y quería conocerte.


    Jan se gira y me deleita con una preciosa sonrisa. ¡Claro! Este es el hombre que estaba el otro día en la calle, sentado en el banco. Caramba, gana mucho de cerca.


    —Un placer, Jan. —Me acerco a él y extiendo la mano para saludarlo. La envuelve de forma suave sin dejar de sonreír.


    —Igualmente, Jimena. Has hecho un trabajo espectacular. Estoy convencido de que a mi madre le encantará.


    —Me alegro de que así sea.


    —Jan es bombero —explica Flora—, lo conozco desde que era pequeño y corría por las calles detrás de la pelota.


    —Es cierto. Cómo pasa el tiempo, ¿verdad? —dice con la mirada puesta en Flora—. ¿Qué tal está Víctor? Me enteré de que se ha casado.


    —Así es. Sigue de monitor en el gimnasio y está feliz con Andrea y el pequeño Jordi.


    —Hace tiempo que no lo veo. Dale recuerdos.


    —Se los daré.


    —¡Perdona! —llama una de las señoras que paseaba por la tienda.


    —Disculparme, me reclaman —me excuso—. Jan, ahora ya sabes dónde hacen los mejores ramos de toda Andorra.


    —Sin duda. Y así se lo haré saber a todo el mundo. No tardaré en volver.


    Le guiño un ojo y me giro para saber qué precisa la clienta. Me pide consejo para comprar una planta de interior y le sugiero tres diferentes que cumplirían sus necesidades, todo sin dejar de observar a Jan hasta que sale de la tienda. Antes de hacerlo, se gira, nos miramos y eleva su mano a modo de despedida. Me cae bien. Es de esas personas que transmiten paz, serenidad y buen rollo.


    Después de atender a la señora y que se lleve dos de las plantas recomendadas, me vuelvo a mi mesa de trabajo, mi lugar favorito. Todavía tengo que preparar dos ramos para la tarde, así que me pongo manos a la obra. Diez minutos después, el teléfono vibra en el bolsillo delantero de mi delantal. Me limpio las manos en el trapo que está encima de la mesa y lo saco para saber qué me ha llegado.


    Hugo:


    Me acaban de invitar a una fiesta el viernes. ¿Te apuntas?


    Jimena:


    Huguito, te han invitado a ti, no a mí.


    Hugo:


    Vamos, Jimenita, no seas aburrida. Puedo llevar una acompañante. El organizador es amigo mío.


    Jimena:


    Gracias, pero paso. 


    El sábado trabajo y si no duermo mis ocho horas, no soy persona.


    Hugo:


    ¿Me estás rechazando?


    Jimena:


    Sí. ¿No me digas que soy la primera?


    Hugo:


    No eres la primera, pero no por eso duele menos. Tú dueles mucho.


    Observo su frase y me muerdo el labio inferior. ¿Qué quiere decir?


    Hugo:


    Encontraré la manera de convencerte.


    Jimena:


    Buena suerte con eso.


    Me envía un último mensaje con el emoticono de la carita que lanza un beso en forma de corazón, no le contesto y me guardo el móvil de nuevo.


    —Muchacha, ¿y esa sonrisa? —indaga Flora sobresaltándome.


    —Madre mía, Flora. Qué susto me has dado —me quejo con la mano en el pecho.


    —Cualquiera diría que estás enamorada.


    —¡Qué tonterías dices! Hablaba con una amiga —miento.


    —Ya… Esa cara de tonta solo puede deberse a un hombre —dice y señala mi rostro con su dedo.


    —Pues no, lista. No tengo novio ni ligue ni nada que se le parezca. Estoy fenomenal soltera y muy tranquila.


    —Yo echo de menos el roce de un hombre —suspira—. Quise con locura a mi marido, fuimos felices juntos a pesar de trabajar muchas horas para tener una buena vida. Me acuerdo de él cada día, pero ya no está y llevo mucho tiempo sola.


    —Todavía eres joven, Flora. Deberías disfrutar más, salir a cenar, a bailar, conocer a gente —la animo mientras acaricio su brazo. Es una mujer preciosa, estoy convencida de que cualquier hombre disponible, estaría encantado de conocerla.


    —¿Tú crees? —pregunta indecisa. Asiento con la cabeza—. No sé si a Víctor le haría gracia verme con otro hombre.


    —Tu hijo lo que quiere es que seas feliz y estés contenta. Su padre, por desgracia, ya no volverá, pero tú debes seguir con tu vida.


    —No sé, muchacha. Por un lado, me apetece buscar a alguien con quien charlar o pasear, pero, por otro lado, me da mucha pereza. Me he acostumbrado a manejarme sola y a organizarme a mi manera.


    —Flora, solo se trata de conocer a alguien y compartir tu tiempo, no hace falta que tenga que vivir contigo si a ti no te apetece.


    —No me hagas caso, cielo. Solo digo tonterías —se excusa.


    —A mí no me parecen tonterías y te entiendo más de lo que piensas. En mi casa vivimos algo similar.


    El sonido de la campanilla de la puerta interrumpe nuestra conversación. Flora me mira, elucubrando sobre mi problema familiar, sonríe y se gira para atender al cliente que ha entrado.


    Me imagino por lo que pasa mi jefa. Mi padre lleva diecisiete años sin pareja y, a pesar de que nunca se ha quejado, me consta que se siente solo. Parece una tontería, dado que siempre ha estado rodeado de mujeres, pero no es lo mismo. Él precisa de esa complicidad que da una media naranja. Aunque lo de mi padre es distinto. Mi madre no se murió, que sería triste y doloroso, sino que se largó. Lo dejó destrozado, con dos adolescentes y un lío de narices. Mi progenitor es un superviviente que, aunque cayó en un pozo del cual consiguió salir con mucha dificultad, fue capaz de continuar y hacernos felices. Sé que todavía está dolido y es complicado que vuelva a confiar en una mujer, incluso en el amor, pero no pierdo la esperanza. A pesar de todo, estoy orgullosísima de mi padre y solo espero que no vuelva a perder la sonrisa y siga silbando como estos días.


    —¡Jimena, te buscan! —chilla Flora—. Entra, está en la mesa de trabajo. Ya sabes dónde es.


    —Quién… —no puedo continuar porque tropiezo con un duro pecho en la puerta. Su olor me eriza la piel y no hace falta que eleve la cabeza para saber de quién se trata.


    —¡Ey! Ya sé que soy irresistible, pero no hace falta que te lances a mi cuerpo —dice sujetándome por la cintura.


    —Baja Modesto que sube Hugo —me burlo. Estamos demasiado cerca, ¿no? —. ¿Qué haces aquí?


    Trato de zafarme de su agarre, pero el maldito me deleita con su sonrisa ladeada e impide que me aleje de él.


    —Venía a encargar un ramo. —La decepción me invade—. Resulta que tengo una amiga… especial y la he invitado a una fiesta, pero como es cabezota, no ha aceptado. ¿Qué flor crees que la hará entrar en razón?


    Intento no sonreír, pero no lo consigo, así que desvío la mirada y agacho la cabeza para que él no me vea. Carraspeo para centrarme y que no note la ilusión que me hace que venga hasta la floristería a rogar que lo acompañe.


    —No hay flor en el mundo que consiga hacer claudicar a una persona testaruda.


    —¿Bombones, quizás? ¿Un paseo en moto, un beso, buen sexo? —Pongo los ojos en blanco y me giro para volver a mi sitio de trabajo. Hugo rodea mi cintura con sus brazos y su nariz me recorre el cuello—. ¡Joder, qué bien hueles!


    Me encojo ante el cosquilleo de su aliento. Así será imposible mantenerme alejada de él.


    —Hugo, tengo que trabajar —le pido y consigo deshacerme de su agarre. Cojo el ramo que montaba antes de que él llegara y continúo con mi trabajo.


    —Vamos, Jimena. No seas mala. Que sepas que es la primera vez en mi vida que tengo que perseguir a una mujer y rogarle que me acompañe.


    —Nadie te ha pedido que lo hagas. —Se pone dos dedos en la sien como si fuera un arma y hace que se dispara.


    —Eres…, eres… —Se muerde el labio inferior, pensativo—. ¡Flora!


    Abro mucho los ojos al darme cuenta de que va a utilizar a mi jefa para que acepte su invitación.


    —¡Qué haces, estás loco! —susurro e intento tapar su boca con la mano. Con un poco de suerte, Flora no lo habrá escuchado.


    —Dime, muchacho. —Mi gozo en un pozo.


    —Imagínate que un buen chico, alto, guapo y de buena familia, te invita a una fiesta para que lo pases bien y conozcas a gente maja. Sus intenciones son del todo inocentes y lo hace porque llevas poco tiempo en el país y quiere ayudarte a socializar. —Mientras habla, me señala con la cabeza de una forma que intenta ser disimulada—. ¿Aceptarías?


    —¡Uy, por supuesto! Incluso lo haría, aunque sus intenciones no fueran tan inocentes. Ya no quedan hombres con esas características. —Hugo suelta una carcajada y yo reprendo a mi jefa.


    —¿Ves? —me increpa—. Tienes que dejarte aconsejar por la gente sabia.


    —Hugo, ya te he dado mis motivos, no insistas. —Me giro y vuelvo al ramo.


    —La fiesta es el viernes y, al parecer, —continúa dirigiéndose a Flora—, su jefa la tiene esclavizada y tiene que trabajar el sábado. Tiene miedo de no rendir lo suficiente y que ella se entere. —Esto último se lo dice bajito como si fuera un secreto.


    —¡Pero bueno! ¿Qué clase de jefes, hoy en día, hacen trabajar un sábado a sus empleados? —bromea Flora.


    —Mala gente, muy mala gente —le sigue la corriente Hugo.


    —Yo que tú —comenta mi jefa señalándome—, me iría de fiesta con ese galán y el sábado no me presentaría a trabajar.


    Hay que ver qué cara tiene este hombre. Con un pestañeo, una sonrisa y su labia siempre consigue todo lo que quiere.


    —Está bien —claudico—. Iré a esa dichosa fiesta, pero, al día siguiente, vendré a trabajar o no hay trato.


    Hugo sonríe, victorioso. Rodea los hombros de Flora con su brazo y la estrecha a su cuerpo mientras ella sonríe. Menudo dúo. 

  


  
    Capítulo 21


    Hugo


     


    Me costó. Casi tuve que suplicar, pero lo conseguí y aquí estoy, debajo de su portal esperándola.


    Mi amigo Max inaugura una nueva tienda de compra y venta de vehículos de alta gama y, como todo lo que él hace, será una fiesta por todo lo alto. Pertenece a una de las prestigiosas familias del país. Es buen tío, pero es de esas personas que necesitan que todo el mundo lo adule, disfruta alardeando de lo que tiene y, en ocasiones, se le escapa de las manos.


    Estoy apoyado en mi pick-up, con los brazos cruzados en el pecho y rascándome mi corta barba cuando oigo el portal. Elevo la mirada y me encuentro con la suya. ¡Joder, qué bonita es! La repaso de arriba abajo, viene explosiva, sexi a rabiar, matadora, de mujer fatal. Lleva una chaqueta y unas mallas de cuero, las dos prendas negras, con unos botines del mismo color. Por debajo de la prenda de abrigo, asoma un jersey de un tono champán y en el cuello un pañuelo blanco. Le sonrío al volver a cruzarme con sus ojos y ella me devuelve el gesto. Se acerca a mí un poco indecisa y yo acorto la distancia para plantarle dos besos y así aprovecho para llenarme de su olor. Me va a tener loco toda la noche, lo presiento.


    —¿Qué tal voy? —me pregunta y da una vuelta frente a mí—. No sabía qué ponerme ni qué clase de fiesta es. Si hay que ir más elegante, subo a cambiarme.


    Hace el amago de volver al portal, pero la retengo cogiéndola por el brazo.


    —Estás…, impresionante. No hace falta que vayas a cambiarte. O sí, para no volver locos a todos los hombres. —Cruza los brazos en el pecho e inclina un poco la cabeza para analizar mis palabras. Tiene los labios entreabiertos y madre mía qué ganas tengo de besarla—. Es broma, mujer. Así vas bien.


    No está nada convencida, se le nota, pero se relaja dándose por satisfecha.


    —Pues tú vas demasiado elegante, ¿no?


    Tampoco tanto, aunque es verdad que no llevo mis pantalones tejanos habituales. Me he puesto un pantalón chino y una camiseta de cuello en pico, todo en negro con un abrigo de cuadritos en tonos marrones. Hasta he aparcado mis botas de batalla para ponerme unos bonitos zapatos. Pues a lo mejor sí que voy demasiado elegante.


    —¡Qué va! Todo lo hace la percha. —Jimena rueda los ojos dándome por imposible, pero sonríe—. Sube anda o llegaremos tarde.


    Le abro la puerta y, una vez se sienta en el coche, lo rodeo para ocupar mi plaza. Antes de hacerlo, me fijo en un señor mayor que se encuentra en la acera y no nos quita ojo de encima. Lleva una bolsa en una mano y un bastón en la otra. Deduzco que puede ser su abuelo.


    —¿Ese señor es tu abuelo? —le pregunto señalándolo con la cabeza una vez me he sentado y antes de arrancar.


    —¿Mi abuelo? —responde y se gira para mirar adónde le indico—. ¡Mierda!


    Sonrío y el señor, al verse descubierto se acerca a la pick-up. Bajo la ventanilla del copiloto para que Jimena pueda hablar con él.


    —¡Buenas noches! —saluda el hombre.


    —Abuelo, ¿qué haces aquí? No me digas que me espiabas.


    —¡Qué va! ¿Por quién me tomas? —se queja, pero no creo que sirviera para el teatro, no es nada convincente—. Voy a tirar la basura. —Eleva la bolsa que lleva en la mano y nos la enseña.


    —¡Ya! Si me hubieras avisado ya la bajaba yo —le reprende Jimena.


    —Se me olvidó. Ya no tiene uno edad para estar acordándose de todo —refunfuña. Yo me tapo la boca de forma disimulada para que no vean mi sonrisa—. Como estoy aquí, podrías presentarme a este muchacho, ¿no?


    Jimena baja la cabeza y se pinza el puente de la nariz. Está a punto de perder los nervios.


    —Se llama Hugo. Este es mi abuelo, Bruno —dice dirigiéndose a mí.


    —Un placer, Bruno. —Estiro mi mano por delante de Jimena para saludarlo.


    —Igualmente —responde a mi saludo.


    —Y ahora, ¿podemos irnos? —le pregunta ella.


    —Claro que sí, Jimenita. Pásalo bien y disfruta. Si ves que se te hace tarde, no pasa nada si no vienes a dormir a casa.


    —¡Abuelo! —lo regaña y le da al botón para subir la ventanilla—. Arranca.


    Yo suelto una carcajada e intento poner en marcha el coche, pero la risa me dificulta la tarea. Bruno sigue en la acera, hablando solo y el rostro de Jimena está rojo de la vergüenza. Como puedo, le doy al botón de encendido, me limpio las lágrimas, generadas por la risa con las manos y salgo a la carretera.


    —Nunca había tenido el beneplácito de un abuelo para llevarme a la cama a su nieta —le comento conteniendo de nuevo la risa.


    —Qué graciosillo —se queja y me pega en el brazo.


    —Ahora en serio, tu abuelo es la caña.


    —Es verdad. Aunque a menudo se meta donde no lo llaman y me saque los colores. —Se toca las mejillas con las manos.


    —Se nota que te quiere mucho.


    —Y yo a él —suspira.


    Aparcamos en una zona habilitada para la ocasión, es una parcela sin asfaltar, así que cojo a Jimena de la mano para evitar que se tropiece con los tacones y las piedras. Entramos en el recinto, suelto su mano y cogemos una copa de vino espumoso que nos ofrece un camarero y antes de retirarse, le guiña un ojo a Jimena. Ella sonríe. Mal empezamos.


    —Acabas de entrar y ya levantas pasiones —le susurro cerca del oído.


    —No digas tonterías, solo ha sido educado —contesta mirándome de reojo.


    Eleva la copa y se la lleva a los labios que se moja de forma suave. Ese simple gesto, altera todo mi ser y tengo que utilizar mi autocontrol para no arrastrarla a los baños y devorarla hasta que se deshaga de placer. Estoy convencido de que sabe el poder que tiene sobre mí, pero a este juego podemos jugar los dos. Yo tampoco le soy indiferente y también lo sé.


    —¡Pero bueno, Guerrero! Dichosos los ojos. Hacía muchos días que no te veía. Bienvenido a mi paraíso —comenta Max en un tono demasiado elevado. Está espitoso, pero no solo de emoción—. Después búscame, tengo un trasto perfecto para ti. Una bomba.


    —Gracias, tío. Pero yo estoy feliz con mi pick-up.


    Soy totalmente consciente del momento en el que repara en mi acompañante. Su semblante cambia, sus ojos, ya brillantes por el alcohol y alguna cosa más que habrá ingerido, lo hacen con más intensidad, si eso es posible. Se endereza y saca pecho, literal. La buena vida y el poco deporte que practica es el producto de que intente meter la barriga hacia adentro. Yo me tenso, porque lo conozco y son pocas veces las que lo encuentras sobrio y se puede mantener una conversación con él. De lo contrario, complicado y hoy, imposible.


    —¿Y esta preciosidad? —pregunta acercándose demasiado a ella, para mi gusto y para el de Jimena que se echa hacia atrás.


    —Es mi chica —me apresuro a decir. No quiero que se aproxime a ella. Rodeo la cintura de Jimena y la arrimo a mi cuerpo—. Jimena este es Max, el anfitrión de la fiesta.


    —Un placer —contesta ella, pero no se mueve.


    Si Max se ha ofendido por no recibir los dos besos, no lo demuestra, al contrario, la repasa de arriba abajo con lascivia y se muerde el labio inferior. Noto la tensión en el cuerpo de Jimena al sentirse observada de esa manera. Nunca he tenido problemas con Max, pero hoy se está ganando una hostia de campeonato.


    —Creo que te reclaman —le digo para deshacerme de él—. Nosotros vamos a dar una vuelta para disfrutar de estos impresionantes coches.


    —No se puede ser tan importante. —Se ríe por su ridículo comentario. Por eso o por lo colocado que va—. Búscame después, colega. Te haré un buen precio.


    Se da media vuelta y sigue recorriendo la sala parándose a saludar a todo el mundo. Jimena se relaja de inmediato y nos movemos hacia una de las esquinas.


    —¿Es tu amigo? Es un tío un poco raro. No me gusta, me incomoda mucho.


    —No creo que amigo sea la palabra para definir nuestra relación. Su familia tiene mucho poder en el país, nos conocemos desde pequeños y hemos salido en varias ocasiones a tomar algo. Poco más.


    —Acaba de empezar la velada y mira cómo va. No quiero ni imaginar cómo la acabará.


    —Nunca le ha faltado de nada. Es un niño de papá y puede permitirse muchos vicios —comento.


    —Pues es una pena, es joven y se está arruinando la vida —dice Jimena que niega con la cabeza—. Voy a ir al servicio. Ahora vuelvo.


    —Espero que, en esta ocasión, no huyas. —Le guiño un ojo y ella sonríe.


    Deja la copa en una mesa baja que tenemos al lado y susurra en mi oído:


    —¿Volverías a correr detrás de mí? —Al alejarse, roza su nariz en mi cuello y tengo que cerrar los ojos ante su contacto.


    La veo alejarse y no puedo evitar pensar en ese increíble culo que va enfundado en el cuero y que no puedo disfrutar porque el jersey se lo tapa. Desaparece entre los invitados y me llevo la copa a los labios para refrescar mi garganta.


    —¿Hugo? —pregunta alguien a mi espalda.


    —¡Hostias, Fernández! ¿Has venido solo? —indago al no ver a Rosa.


    —Sí. A Rosa esto de los coches no le llama mucho la atención.


    —¿Estáis bien? —Se encoge de hombros.


    —Tenemos días de todo y arrastramos la pelea del otro día en el restaurante.


    —Nunca me hacéis caso. Os he dicho mil veces que el amor solo trae problemas. Hay que disfrutar —le comento apretándole el hombro. Se ríe y niega con la cabeza.


    De pronto, un alboroto al fondo de la sala nos llama la atención.


    —¿Qué pasa ahí? —dice Fernández.


    —Cualquier cosa. Antes he hablado con Max e iba puesto hasta arriba.


    —Es en los lavabos.


    —¡Mierda, Jimena! —gruño al darme cuenta de que le ha podido pasar alguna cosa.


    Corro hasta la zona con Fernández detrás de mí. El corazón me palpita con rapidez al no saber qué me voy a encontrar. Oigo que mi amigo, anunciando que es policía, intenta alejar a la gente que se ha juntado en la puerta de los servicios y obstaculizan el paso. La veo, está arrodillada en el suelo, aguanta con una mano la cabeza de una chica que convulsiona y con la otra su teléfono en la oreja. Cuando acaba de hablar, deja el aparato en el suelo y se centra en la mujer. Debe de ser, más o menos, de nuestra edad, rubia, con un ajustado vestido que deber tener demasiado subido, por cómo se enrosca en su cintura, pero está cubierta por la chaqueta de cuero de Jimena.


    —¡Jimena! —llamo su atención. Levanta la cabeza y suspira al verme—. ¿Qué ha pasado?


    —He entrado al único baño que había libre, en el otro debía estar esta chica con alguien más. Estaban… teniendo sexo —susurra esto último—. He oído ruidos y al salir la he encontrado tirada en el suelo.


    Miro a Fernández, que se ha situado a mi lado y nos entendemos al momento. La chica tiene una sobredosis y, al desvanecerse, la persona que estaba con ella ha huido. Ha sido muy cobarde al dejarla aquí tirada sin ningún tipo de asistencia. Mi amigo se saca el teléfono del bolsillo y, a medida que intenta alejar a los curiosos, habla con sus compañeros. Pronto se oyen las sirenas de fondo.


    —¿Estás bien? —le pregunto a Jimena elevando su mentón para observar sus ojos.


    —Sí, tranquilo. Solo un poco nerviosa por el susto.


    La verdad es que se ha comportado como una campeona y ha mantenido la compostura en todo momento. Me sorprende su capacidad de reacción. Está claro que no es la primera sobredosis que ve.


    En un momento, el baño se llena de sanitarios que se hacen cargo de la situación. Me posiciono al lado de Jimena mientras contesta a todas las preguntas que le hacen. Fernández hace un rato que ha desaparecido, pero aparece de nuevo en compañía de Jan, un compañero de infancia y que ahora es bombero. No debe estar de servicio ya que va vestido con ropa de calle. Fernández nos señala con la cabeza y responde a alguna de sus preguntas, el bombero se gira y eleva las cejas al vernos. Hace tiempo que no coincidimos, pero no estoy tan cambiado como para que su cara exprese tanta sorpresa. Se acerca a nosotros y centra su mirada en Jimena. Me molesta que la mire así, de la misma manera que la miro yo.


    —Hola, Hugo.


    —Jan —contesto escueto.


    —Jimena, ¿estás bien? —le pregunta esta vez a ella. Jimena gira la cabeza y abre mucho los ojos al percatarse de quién es.


    ¿De qué se conocen? ¿Y por qué me molesta tanto?

  


  
    Capítulo 22


    Jimena


     


    ¿Quién me mandaría a mí salir esta noche de casa? Menuda fiestecita.


    Los sanitarios han estabilizado a la chica y ya la tienen preparada para llevársela al hospital. Al verla en el suelo, miles de recuerdos han regresado a mi mente. En dos ocasiones me encontré en la misma situación con Victoria, mi hermana. Ella no supo gestionar el abandono de nuestra madre y tuvo una temporada rebelde. En vez de apoyarse en la familia, encontró un grupo de amigos, nada aconsejables, que la llevaron por el mal camino. Todo eran fiestas, alcohol y drogas. Según ella, eran los mejores, se lo pasaba genial con ellos y no le comían la cabeza ni criticaban su forma de ser. Le fue muy bien que empezáramos una nueva vida en Valencia y alejarse de esas compañías. Hasta que entró en aquella empresa y se obsesionó con el jefe, se quedó embarazada y, cuando se cansó de sus pequeñas, se largó. 


    Hace cinco años que no la veo ni sé nada de ella. En casa nunca se habla de Victoria, mi padre no quiere ni oír su nombre. Al principio fue durísimo. Las pequeñas, con dos añitos, preguntaban mucho por su madre, pero, a medida que pasaban los días y ella no volvía, dejaron de hacerlo. Ahora que ya son más grandes, Adela es la que más inquietud tiene por su historia y la más curiosa. Cada vez que indaga, mi padre la corta y se pone serio. No quiso decirles la verdad y eso es un tema que siempre nos ha llevado a discusión. Su respuesta es la misma en todas las ocasiones: «¿Pasáis hambre? ¿Vais desnudas o pasáis frío? ¿Verdad que no? Pues eso es lo único que importa».


    Regreso de mis pensamientos y observo, al lado de Jan y Hugo, que los sanitarios arrastran la camilla y abandonan el baño. Ha sido toda una sorpresa encontrarme aquí con el bombero y, sobre todo, que se acordara de mi nombre. Parece un tío simpático y es guapo, eso salta a la vista.


    —Quiero irme —pido en voz alta. Estoy agotada, las emociones vividas empiezan a hacer mella en mí.


    —Si quieres, puedo llevarte. Yo también me voy —se ofrece Jan.


    —Ha venido conmigo y conmigo se va —le informa Hugo de malas formas sin dejarme contestar siquiera. Lo miro de forma severa ante esa respuesta tan fuera de lugar.


    —Gracias, Jan. Eres muy amable, pero ya me acerca a casa Hugo —me disculpo.


    —Ha sido un placer volver a verte. Un día de estos me pasaré por la floristería que necesito hacer un regalo.


    —Igualmente. Cuando quieras, ya sabes dónde encontrarme. —Oigo a Hugo resoplar y me molesta su actitud. 


    Le doy dos besos a Jan, salimos del baño y recorremos la sala para abandonarla. Por el camino, nos tropezamos con Fernández que nos frena con la mano mientras habla por el teléfono. Esperamos a que termine su conversación. Hugo no se ha separado de mí ni un momento, se lo agradezco y me encanta sentir el calor de su mano rodear mi cintura, aunque mucha culpa de esta cercanía sea para dejar claro a Jan, que no nos quita el ojo de encima, con quién estoy. Cada día que pasa entiendo menos a este hombre.


    —Necesito que estés disponible por si la policía precisa hablar contigo —me pide Fernández una vez ha colgado la llamada.


    —No hay ningún problema. Ya sabes dónde trabajo. Te puedo dar la dirección de casa y el número de teléfono —me ofrezco.


    —Sí, por favor.


    Le recito los datos que apunta en una pequeña libreta y nos despedimos de él. Las luces de la pick-up se iluminan, rodeo el vehículo, abro y me dejo caer en el asiento. Toda la tensión acumulada de la noche se apodera de mi cuerpo, dejándome sin apenas fuerzas. Apoyo la cabeza en la ventanilla, cierro los ojos y suspiro.


    —¿Estás bien? —se interesa Hugo poniendo una de sus manos en mi pierna antes de arrancar.


    —Me encuentro agotada. ¿Te puedo pedir un favor?


    —Claro, lo que necesites.


    —No quiero irme a casa todavía. ¿Podemos hacer una parada en la tuya? —le pregunto. 


    Después de lo sucedido, lo que menos me apetece es volver con mi familia. Demasiados malos recuerdos y no sabría qué explicar si me encuentro a alguien despierto y pregunta por mi estado.


    —Por supuesto. —Hugo coge mi barbilla con sus dedos y me levanta la cabeza para que lo mire—. Todo va a estar bien.


    Asiento con la cabeza, mis ojos se centran en los suyos y sé que es sincero. Acerco mi cara a la suya y beso sus labios como agradecimiento, sin profundizar. El contacto de su boca me hace estremecer. Un miedo atroz me recorre todo el cuerpo, porque me estoy enamorando de este hombre y sé que jamás seré correspondida. Aun sabiendo lo que sufriré, no soy capaz de alejarme de él, como debería hacer. 


    Nunca tuve a nadie para hablar de mis sentimientos. De cómo me sentí cuando mi madre nos abandonó o cuando mi hermana desapareció dejándonos a las pequeñas. De cómo me siento ahora, después del paso de los años. A mi padre lo quiero con locura, pero suficientes penas arrastra el hombre como para contarle las mías. Y a mi abuelo no quiero preocuparlo con mis cosas. Ya tiene una edad y, aunque sabe por lo que hemos pasado, no se imagina el daño que nos hicieron esas dos mujeres.


    Sentir a Hugo a mi lado, apoyándome en un momento como este, hace que mi corazón se expanda y me sienta bien, demasiado incluso y esta sensación me encanta. Me separo de sus labios y Hugo apoya su frente en la mía. Se aleja un poco y me mira. Sus ojos brillan con ese color tan intenso que me quita el aliento. Me sonríe y se acerca de nuevo a mis labios. En esta ocasión, no es un beso tan ligero. Nuestras lenguas se encuentran, se saborean y se buscan con ganas. Sus manos enmarcan mi cara y noto su pulgar recorrer mis mejillas. Cierro los ojos para disfrutar de su contacto hasta que ya no siento sus labios en los míos y los abro para ver qué sucede. Me mira, como si fuera la única mujer en el mundo. Tiene esa deliciosa boca entreabierta y me regala una de sus sonrisas.


    —Eres preciosa. —Continúa mirándome—. Si no pongo distancia, acabaremos desnudos y teniendo sexo en mi coche y, aunque es una cosa que no me importaría en absoluto, no creo que sea el momento ni el lugar adecuado para ello.


    —Tienes razón. —Su sonrisa se hace más grande. Deja un dulce beso en mi frente y se acomoda en el asiento para conducir.


    —¿Qué te parece si vamos a mi casa y preparamos un delicioso chocolate caliente? No me pidas que te cocine mucho más, pero el chocolate me sale de vicio.


    —Seguro que sí.


    Sonrío de forma sincera por primera vez desde el suceso de esta noche. Hugo arranca y ponemos rumbo a su piso.


    Me quito los zapatos y subo las piernas al sofá. Hugo trastea en la cocina y Golfo, después de recibir todo mi cariño, se ha tumbado en su mullida cama que está situada en una esquina del salón. Tiene la cabeza apoyada en las patas delanteras y me mira sin perderse mis movimientos.


    —¿Música o tele? —me pregunta Hugo ofreciéndome una taza y dejando la suya en la mesita baja.


    —Música. —No tengo duda.


    Me acerco la taza y cierro los ojos. Huele de maravilla. Sin duda, es un gran quitapenas sin llegar a perder el sentido ni a tener resaca al día siguiente. La sala se llena con las notas de una canción que no conozco, es un ritmo latino que no me esperaba. Hugo se acerca al sofá moviendo las caderas de manera sexi. Gira sobre sí mismo sin dejar de menearse y se queda de espalda a mí. Me provoca con el movimiento de su increíble culo, vuelve a situarse frente a mí y me llama con el dedo. Sonrío, porque a pesar de que sé que quiere alejar el mal momento de esta noche, baila genial y me está poniendo cachonda.


    Dejo la taza al lado de la suya y me levanto para acercarme a él. Rodea mi cintura con su brazo y pega mi culo a su entrepierna. Nos frotamos, provocándonos y noto cómo su erección crece. Besa mi cuello mientras la canción sigue sonando, mi cuerpo se estremece y mis pezones se endurecen. Su otro brazo se une al primero y me aproxima más a él. Casi no pasa el aire por nuestros cuerpos enlazados. Echo la cabeza hacia atrás y la apoyo en su hombro dándole acceso a mi cuello. Sus dientes se clavan de forma suave en mi piel y un jadeo sale de mi boca.


    —Me vuelves loco —dice pegado a mi oreja.


    Introduce una mano por dentro del jersey, sube por mi torso y llega a mis pechos. Envuelve uno y me da un leve apretón. Se desplaza y hace lo mismo con el otro. Echo la cadera hacia atrás y pego más mi culo a su, ahora, dura erección. Su otra mano escoge el trayecto contrario y desciende por mi cadera para introducirse por mis pantalones hasta llegar a mi sexo. Lo recorre con sus dedos, mimándolo, activándolo… Encaja uno de sus dedos en mi interior.


    —Húmeda —susurra.


    La música varía, pero yo ya no soy consciente de nada que no sea sentirlo en mi interior y concentrarme para intentar controlar el clímax que empieza a crecer en mí.


    —No reprimas el placer, nena —me pide.


    Y obedezco. Me dejo ir con sus dedos estimulándome el clítoris. No nos hemos quitado la ropa y ya ha conseguido regalarme un orgasmo. No paramos aquí. Es imposible resistirnos a la atracción que sienten nuestros cuerpos. Esta vez acabamos desnudos, en su cama, como la vez anterior. Nos lo tomamos con calma, nos saboreamos y descubrimos nuestros cuerpos, aprendiendo lo que más le gusta al otro. Acabamos exhaustos. 


    Hugo pone su cabeza en mi pecho mientras se ralentiza su respiración y me muerde el pezón de forma juguetona. Me quejo y le pellizco el brazo. Nos reímos y entramos en una batalla de cosquillas. He descubierto que Hugo tiene muchas.


    —¡Vale, vale, tú ganas! —se rinde sin perder la sonrisa. 


    Se tumba boca arriba y me acomoda a su lado. Apoyo la cabeza en su pecho y paseo mi mano por sus pectorales. Su vello corto me produce un agradable hormigueo en los dedos. Pasamos un rato en silencio, cada uno con sus pensamientos. Se me escapa un sonoro suspiro y Hugo me mira.


    —¿Estás bien? —pregunta.


    —Sí. Necesitaba vaciar la cabeza. Gracias por esto.


    —¿Quieres hablar de ello? —Me encojo de hombros—. Por tu serenidad, supongo que no es la primera sobredosis que atiendes.


    Me sorprende que sea tan observador. Coge mi mano y juguetea con ella para que sea consciente de su apoyo.


    —Victoria, mi hermana, no pasó por una buena época. Se juntó con gente que no debía y el resto ya te lo puedes imaginar.


    —¿Ha podido recuperarse? —indaga.


    —Lo hizo, pero ahora no tengo ni idea de cómo está.


    —¿No tienes contacto con ella? Yo no sabría vivir sin mis hermanos.


    —Victoria es…, especial —me muerdo el labio inferior, indecisa. No sé si abrirle mi alma. Me encuentro bien a su lado y algo me dice que puedo confiar en Hugo. Así que decido contárselo—. Se largó a hacer su vida y nos dejó a mi padre y a mí a cargo de sus hijas. Tenían dos años y se pasaron varios días llamando a su madre. Fue muy doloroso. ¿Quién abandona a sus hijos de esa manera?


    —Alucinarías de la cantidad de padres y madres que se desentienden de sus hijos. Mi hermana Daniela lo ha vivido de cerca en Nueva York.


    —Lo sé, Hugo. Pero yo no puedo concebir que alguien no luche por algo tan importante como un hijo.


    —Te entiendo, yo pienso lo mismo. ¿Has podido tratar el tema con ella en alguna ocasión?


    —Los primeros tres años, consiguió ponerse en contacto conmigo en varias ocasiones. Necesitaba dinero y sabía que yo no se lo iba a negar, a pesar de no ir sobrados para acabar el mes. Mi padre no sabe nada o me mataría. En cada contacto, le preguntaba el porqué de su acto. Su respuesta siempre era la misma «Quiero hacer mi vida sin ataduras y las niñas lo son».


    —Quizá, algún día, recapacite y vuelva. —Intenta animarme Hugo.


    —No sé si sería una buena idea —le comento encogiéndome de hombros.


    —Gracias por explicármelo —dice besando mi sien.


    —A ti por escucharme y por tu apoyo.


    —Siempre.


    Ojalá fuera así, ojalá Hugo no fuera tan reacio al amor y me entregara su corazón como yo acabo de hacer con el mío.


    Al final, no fue necesario que fuera a declarar. La chica, por miedo, desmintió que hubiera estado con alguien en el baño. Declaró que todo había sido su culpa al excederse consumiendo y que todo lo llevaba ella para su consumo. Una pena que, como siempre, los causantes de estas atrocidades queden impunes.

  


  
    Capítulo 23


    Santiago


     


    Enciendo la cafetera y le cambio el agua al recipiente. Cojo una de las cápsulas de café, la coloco, pongo el vaso en su lugar y miro cómo cae el chorro oscuro. Cuando ya está como yo quiero, la paro, le añado un azucarillo y remuevo con calma mientras observo la calle por la ventana de la cocina.


    Ha amanecido el día tapado y no tardará en ponerse a llover. Debo recordar llevarme a mi paseo un pequeño paraguas y la chaqueta impermeable. Hace un rato, recibí un mensaje de mi compañera de paseos confirmándome que quedábamos en la entrada, como cada sábado. Tampoco le da miedo la lluvia, no es la primera vez que nos sorprende y regresamos empapados.


    —¡Buenos días! —saluda mi progenitor.


    —¡Buenos días, papá! Has madrugado.


    —Ya llevo un rato despierto y no quería quedarme más en la cama. ¿Vas a salir? —pregunta.


    —Sí, a dar mi paseo. —Acerca la cabeza a la ventana y mira hacia el cielo.


    —No tardará en ponerse a llover —me avisa.


    —Lo sé. Pero el agua no mata. Además, llevo paraguas y chubasquero —le aclaro.


    —¿Podría ir contigo?


    —Será mejor que no, papá. Para tu edad, mojarse sí que puede ser peligroso.


    —Ya. Muy gracioso. —Le sonrío—. En este caso, no tiene nada que ver que quieras pasear tú solo con esa amiga tuya, ¿verdad?


    Ruedo los ojos ante su insistencia. Le conté que me encontraba con una mujer y hacía tiempo que compartíamos camino. Aunque le he insistido miles de veces que solo es una amiga, él no pierde baza para incomodarme. Y no os imagináis cómo me atacan cuando se junta con Jimena.


    —Es mi momento —le aclaro.


    —Si es solo una amiga, no entiendo a qué viene tanto misterio y por qué no nos la presentas. Y tampoco me cabe en la cabeza que, con el tiempo que hace que os veis, no tengas ni idea de cómo se llama. Hijo, pierdes facultades.


    —Me da igual que se llame Pepita o María. No quiero ligar con ella, solo paseamos y, para eso, no necesito saber su nombre —explico.


    —Qué raro eres. Deberías preguntarle e interesarte por ella. Invitarla a cenar o a ver una película. No todas las mujeres son iguales. Debes cerrar el pasado.


    —No empecemos, papá —me quejo ante su insistencia.


    —Creo que es mejor que te rindas, abuelo —le advierte Jimena que entra en la cocina preparada para irse a trabajar. Besa nuestras mejillas y se dirige hacia la cafetera—. Es imposible hacerlo entrar en razón, no malgastes energías.


    —No pierdo la esperanza de que aparezca el hijo inteligente que crie y se dé cuenta de que debe levantarse de los tropiezos y ser feliz —persiste.


    —Soy feliz —refunfuño.


    —Pues me alegro —contesta mi padre. Suelta un manotazo al aire y me da por imposible—. ¿Y tú qué? ¿A qué hora llegaste?


    Los dos centramos las miradas en Jimena que se lleva la taza a la boca para esconder su sonrisa, pero no contesta.


    —El abuelo me contó que le presentaste al chico. ¿Quién es? ¿Lo conozco? —interrogo. Jimena es todo amor, todo corazón y yo, como su padre que soy, debo protegerla.


    —Don Bruno fue demasiado oportuno al bajar la basura —se queja y le reprende a mi padre con la mirada, pero este ni se inmuta—. Es Hugo Guerrero, el mejor amigo de Víctor, mi jefe.


    —¿Vais en serio? —pregunto.


    —Solo somos amigos, papá —aclara.


    —Mira, como tu padre y su compañera de paseos —se burla mi progenitor—. Es increíble lo ciegos que estáis los dos. Voy a ver si encuentro un canal con alguna misa para pedirle al Señor que os ilumine.


    Se gira y abandona la cocina hablando solo. Sonrío por sus palabras. Agradezco todos los días el poder tenerlo aquí con nosotros. Sé que para él fue dificilísimo abandonar el pueblo, cerrar la casa donde vivió toda su vida y compartió tantas cosas junto a mi madre para instalarse en un país diferente y estar pendiente de sus bisnietas, su nieta y un hijo gruñón.


    —¿Lo pasaste bien ayer? —reanudo la conversación para saber más de la cita de mi hija.


    —La verdad es que sí. Hugo es muy simpático y consigue hacerme reír a menudo. —Me fijo en el semblante de Jimena, esa sonrisa, el brillo de sus ojos y la ilusión que expresa su rostro. Me fascina verla feliz y si ese chico es el causante de este estado, ya me cae bien.


    —Eso es bueno —le digo y acaricio su mejilla.


    —Y tú, ¿cuándo me vas a contar algo de esa mujer misteriosa? Me gusta verte contento.


    —La verdad es que no sé mucho de ella —me sincero mientras me rasco la nuca—. Lo pasamos bien, charlamos de cualquier cosa, pero no solemos tocar temas personales. Sé que es viuda y tiene un nieto. También me hace reír y, a su lado, consigo evadirme del día a día.


    —Quizás ha llegado la hora de que seamos un poco egoístas y disfrutemos de este momento. ¿No crees? Ellas decidieron hacer su vida, disfrutar a su manera. ¿Por qué nosotros tenemos que vivir amargados por su culpa? Me niego a seguir sintiéndome culpable y a vivir resentida por su marcha.


    Tiro de su brazo y la envuelvo con mi cuerpo. Mi niña, mi pequeña… Siempre ha estado al pie de cañón. Yo no sería nada si no la tuviera a mi lado. Ha sido mi bastón, ella y las niñas fueron mi salvavidas. Quizás Jimena y mi padre tengan razón y debamos dejar el pasado atrás y no seguir martirizándonos. Nunca entendí que mi mujer se fuera ni qué había hecho mal para que no fuera feliz a nuestro lado, con su familia. La quería con locura, era toda mi vida y me esforzaba todos los días para demostrarle cuánto la amaba. Me encantaba tener pequeños detalles con ella sin que fueran días especiales. Algunas mañanas, antes de irme a trabajar, le dejaba una flor en la almohada. Cuando tenía fiesta, les preparaba el desayuno a las tres. Éramos felices, bueno yo lo era, pero parece ser que ella no.


    Sacudo la cabeza y decido que es hora de dejar de lamentarse y disfrutar. Me separo de Jimena y observo su mirada. No hay duda, está enamorada. Conozco a mi hija. Solo espero que ese muchacho no le haga daño.


    —Te quiero, pequeña. Me voy a ir o llegaré tarde —le guiño un ojo y dejo un beso en su mejilla.


    —Yo también te quiero, papá.


    Salgo decidido, contento y dispuesto a invitarla a tomar un café y a desvelar nuestros nombres.


    ★★★


    La observo desde la distancia. Me espera en el mismo sitio de siempre y, a pesar de estar cobijada debajo de un gran paraguas color rojo, puedo identificarla a la perfección.


    Hoy lleva su melena recogida en una coleta, como suele hacer los días más desapacibles. Es una mujer guapa y distinta a la que fue mi esposa, no solo físicamente. Quizás por eso me atrae tanto.


    Veo que saca su teléfono del bolsillo de la chaqueta y, sujetando el paraguas como puede, teclea algo en el aparato. Oigo el sonido de la campanilla de mi móvil, avisándome de la llegada de un mensaje. Es de ella. Sé que todavía no puede verme, así que aprovecho mi ventaja y me mantengo oculto mientras leo su mensaje.


    Compañera:


    Vas a venir, ¿verdad? Llevo un rato esperando y estoy preocupada.


    Una enorme sonrisa ilumina mi rostro al darme cuenta de que tiene tantas ganas de verme como yo a ella. Me encanta que eso sea así y me da más ánimos para llevar a cabo mi idea de dar un paso más con ella.


    Santiago:


    No me perdería nuestro paseo por nada del mundo. 


    Además, esa chaqueta te queda fenomenal.


    Leo el texto dos veces antes de darle a enviar. Espero que no le ofenda mi atrevimiento. Hace días que coqueteamos a través de mensajes y, aunque es divertido, a veces dudo de dónde poner el límite. No nos conocemos lo suficiente y temo tomarme demasiadas confianzas y que se ofenda.


    Espero a ver si me contesta, pero al no recibir respuesta, decido hacerme ver y averiguar si mis palabras la han podido incomodar. Me busca con la mirada hasta que me localiza, sonríe y eso me alivia.


    —¡Buenos días, compañera!


    —¡Buenos días! —Me acerco a ella y beso su mejilla. Su olor me envuelve y provoca que tenga unas ganas enormes de abrazarla y no soltarla nunca—. ¿Cómo ha ido la semana?


    Me pasa el paraguas, ya que yo soy un poco más alto que ella y nos cubro a los dos. Empezamos el paseo y nuestra rutina. Le explico alguna que otra anécdota de mi trabajo y que el viernes tuvimos que parar antes ya que la excavadora que manejo se averió. Soy operador de maquinaria pesada, no es un trabajo para tirar cohetes, pero el sueldo es bueno y me fascina el poder que me otorga manejar esos enormes bichos. Se queja de que su vida no es tan emocionante ni divertida como la mía. Si ella supiera… Hace unos días mi compañera me comentó que era empresaria, pero no sé a qué sector se dedica.


    Estamos a punto de llegar al final del trayecto y todavía no he sido capaz de hacerle mi petición, pero creo que ha llegado el momento.


    —Bueno, ha sido un placer, como siempre —dice con una tímida sonrisa. Se frota los brazos, la humedad hace que el día sea más frío. Tengo que reprimir las ganas de abrazarla para que entre en calor.


    —Parece que los días ya no están para salir a pasear. —La desilusión se pasea por su rostro—. He pensado que, si te apetece, mañana en vez de pasar frío, podríamos quedar para tomar un café o desayunar. Es solo una idea, solo si te parece bien…


    —Me encantaría —asegura y pone su mano en mi brazo para que me tranquilice. ¡Caramba! No pensaba que fuera tan difícil. Está claro que he perdido práctica.


    —¿Puedo pedirte otra cosa? —le pregunto. Aprovecho que he cogido carrerilla. 


    —Claro.


    —Sería estupendo que pudiera llamarte por tu nombre. Yo me llamo Santiago.


    El sonido de mi teléfono me pone nervioso. No suele llamarme nadie, solo mi familia y tampoco es habitual, solo lo hacen para cosas importantes. En la pantalla pone «Casa» y sé que algo no va bien.


    —Disculpa, debo contestar —le comento a mi compañera—. ¡Hola!


    —Hijo, deberías venir a casa. Gabrielita se ha despertado y se queja de que le duele mucho la barriga. —Un sudor frío invade mi cuerpo y noto cómo el color abandona mi rostro. Gabriela no se queja nunca, así que debe de ser serio.


    —Ahora mismo voy. Dos minutos y estoy ahí.


    —Vale.


    Cuelgo la llamada y me giro hacia mi compañera.


    —¿Ha pasado algo? Te has puesto pálido —se preocupa.


    —Mi nieta, que no se encuentra bien. Lo siento, pero debo irme. Estamos en contacto, ¿vale?


    Asiente con la cabeza y empiezo a alejarme de ella. Se ha quedado parada y cobijada debajo del paraguas. Me freno de golpe, regreso tras mis pasos, me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla. Sonríe y su mirada me transmite calma, me dice que todo irá bien y, a pesar de que casi no nos conocemos, le creo.


    Aunque no haya podido saber su nombre, hoy hemos dado un gran paso y no os imagináis lo que me ilusiona.

  


  
    Capítulo 24


    Hugo


     


    Es domingo, se supone que es el día en el que la gente duerme toda la mañana y se levanta a la hora del vermú. Entonces, ¿por qué mi teléfono no para de sonar? Lo oigo a lo lejos, así que es posible que se haya quedado en la planta de abajo.


    —¡Grrr! —gruño y me incorporo en la cama. 


    Me froto los ojos y voy en busca del maldito aparato. Cuando estoy a punto de localizarlo, deja de sonar.


    —¡En serio! —me quejo elevando el tono y los brazos.


    Unos toques en la puerta y el sonido frenético del timbre elevan mi nivel de enfado.


    —¡Qué coño…!


    —¡Hugo, soy Guille! Voy a entrar, tápate si no estás visible. —Tanto mi hermano como Andrea y mis padres tienen una copia de mi llave por si me la olvido o la pierdo, cosa que suele ser habitual en mí.


    Me paso las manos por la cara, desesperado. Repaso con la mirada mi cuerpo para asegurarme de que llevo algo para tapar mis partes íntimas y así es. La puerta se abre y yo ya lo espero con los brazos en jarra y la peor cara de mala leche que sé poner. Guille me repasa de arriba abajo y me mira con desaprobación al ver que solo llevo los slips puestos.


    —¿Dime que estás solo y no te he fastidiado el sexo matutino?


    —Dormía como los angelitos, capullo. Espero que tu visita sea de vital importancia o te daré de hostias —le reclamo.


    —¿Cuánto tiempo hace que no…? —pregunta y acaba la frase con el movimiento explícito de su cuerpo.


    —Vete a la mierda. ¿Qué quieres?


    —Ha llamado Malcom. Ya han tenido al bebé.


    —No fastidies, ¿tan pronto?


    —Se ha adelantado una semana.


    —¿Cómo están? —me intereso feliz, olvidando mi cabreo y cojo el teléfono para ojearlo. 


    En el grupo de hermanos tengo treinta mensajes sin leer. Abro la aplicación y repaso por encima los textos hasta llegar a una foto de Dani, Malcom y el pequeño. La emoción me embarga y un escalofrío recorre mi cuerpo al observar que, a pesar de lo cansada que se le ve a mi hermana, no puede ocultar su cara de felicidad. Estoy muy orgulloso de ella.


    —Malcom dice que la canija se ha portado como una campeona. Han sido diez horas durísimas, pero el pequeño Luke tenía ganas de conocer el mundo —me explica Guille.


    —Qué guapo es, ¿verdad? —le comento a mi hermano mientras miro la foto.


    —Mamá asegura que se parece mucho a Daniela cuando era bebé. Con diferencia del tono de piel, claro.


    —La familia crece poco a poco. Mola.


    —Sí mola, pero eso significa que nos hacemos más viejos —refunfuña Guille.


    —Habla por ti, que yo estoy hecho un chaval —me burlo y empiezo a hacer posiciones de culturismo para marcar mis músculos.


    —Eso piensas, pero cuando te des cuenta, entrarás en los cuarenta y, a partir de ahí, los años vuelan. 


    —Eres un campeón dando ánimos. Todavía me quedan unos cuantos para llegar a la edad maldita. —Le pongo cara de asombro y me tapo la boca con las manos. Como si cumplir los cuarenta fuera un drama.


    —Pues yo que tú, me pondría las pilas. Eres el único que todavía no tiene descendencia.


    —Ni la tendré —afirmo. Y no sé por qué se lo aseguro tan tajante, me encantan los niños y no me importaría tener un mini Hugo. Me mira con media sonrisa, dándome a entender que no se lo ha creído.


    —Vístete, anda. Quedamos para desayunar en la granja que hay en la calle de la floristería de Flora.


    —Vale —contesto y vuelvo a centrar la mirada en la foto de mi hermana.


    —¿Estás bien? —Levanto la vista y miro a Guille. Pensaba que se había ido.


    —Claro, solo un poco sobado. Son las nueve de la mañana, demasiado temprano.


    —Es el segundo domingo que amaneces solo en casa. Eso es rarísimo. —Entorna los ojos y se centra más en mí para intentar averiguar el motivo de mi cambio de rutina.


    Pienso en su comentario y es cierto. Desde que estoy con Jimena, en esta especie de relación, no me he acostado con ninguna otra mujer. La verdad es que es todo un récord para mí pasarme la semana sin sexo. Sin duda, vale la pena la espera. No creo que disfrute con nadie como lo hago con Jimena. Estos pensamientos me asustan. Solo he sentido algo parecido una vez en mi vida. Me enamoré como un tonto y acabé con el corazón roto. Soy un hombre de extremos y, cuando me entrego, lo hago por completo, al cien por cien. De ahí mi reticencia a volver a querer a nadie. Si después las cosas no salen bien, me quedo devastado y me cuesta un mundo volver a ser el mismo. Aquí donde me veis, el que disimula que nada le afecta, el que tira de humor para no parecer frágil y actúa como un rompecorazones, tiene miedo. Esa es la única verdad.


    —No digas tonterías —disimulo como puedo y desvío mi mirada para que Guille no me pille—. ¿Quién te ha dicho a ti que no se ha ido hace un rato?


    —Vamos, Hugo. Tú no traes mujeres al piso. —¡Mierda, pillado! Resoplo al verme descubierto—. ¿Has conocido a alguien? Sabes que a mí me lo puedes contar.


    —¿En serio? —le reclamo y elevo las cejas—. Creo que eres el chivato personal de mamá.


    —Tampoco te pases. Le cuento las cosas que creo que debe saber. Sé guardar un secreto. Pero no cambies de tema. Contesta a mi pregunta.


    —He conocido a alguien —confieso y chasqueo la lengua—, pero es complicado.


    —¿Por qué? ¿Está casada? ¿La conozco?


    —Es demasiado pronto para tantas preguntas. Lárgate, anda y deja que me vista —le pido empujándolo hacia la puerta.


    —¡No puedes dejarme así! —se queja.


    —Es tu castigo por despertarme. —Consigo que salga de mi casa y cierro la puerta.


    —Averiguaré de quién se trata —chilla desde el otro lado. Sonrío, porque sé que es capaz de cualquier cosa por descubrirlo.


    Una vez me consta que Guille se ha ido, recupero mi teléfono, busco la foto y le doy a reenviar. Estoy feliz y quiero compartir mi dicha con ella.


    Hugo:


    He sido tío de nuevo. 


    Este es Luke. Mira qué guapo.


    Espero y rápido su estado marca que está escribiendo.


    Jimena:


    Es precioso. Enhorabuena.


    A su texto lo acompaña un emoticono de un corazón. Suspiro, estoy convencido de que, si alguien me ve, se descojonaría de mi cara de bobo.


    ★★★


    Empujo la puerta de la cafetería y, al fondo, ya diviso a gran parte de mi familia. Solo falta Camila y mis sobrinos por parte de Guille. Andrea eleva la mano, saludándome y me dirijo a ellos.


    —¡Buenos días! —saludo.


    —¡Qué madrugador! —se burla Guille. Elevo mi dedo corazón y se lo enseño.


    Me acerco a mi madre, que se encuentra sentada y le doy un beso en la coronilla. Aprieto uno de los hombros de mi padre y este me devuelve el saludo dándome unas palmaditas en la mano. Me siento al lado de Víctor y me fijo en mis padres. Están pletóricos, lo único que impide que la dicha sea completa es que Daniela esté tan lejos y no puedan disfrutar tanto como les gustaría de sus nietos.


    —¿Qué quieres? Voy a pedir a la barra —me pregunta Víctor.


    —Un bocadillo de jamón y un refresco de cola —le pido. Me doy cuenta de que Jordi se ha escondido detrás de mi hermana—. Conguito, ¿dónde está Jordi?


    Disimulo y le guiño un ojo para que sepa que lo he visto.


    —Se ha quedado en casa.


    —¡Bu! —Pego un salto ficticio, haciendo ver que me he asustado mucho y Jordi se ríe con ganas. Lo cojo para sentarlo en mis rodillas y le hago cosquillas.


    —Así que querías asustarme, ¡eh, bribón! —le reclamo entre risas.


    —Era una broma, ¡socorro! —se queja para que alguien lo rescate.


    Le doy un beso en la mejilla y lo dejo en el suelo de nuevo.


    —Mirad a quién me he encontrado —dice Víctor y deja el bocadillo delante de mí. Me giro y ahí está ella. Mi corazón se acelera e intento disimular el nerviosismo que se ha apoderado de mi cuerpo.


    —¡Buenos días! —saluda y eleva una mano de forma tímida. Todos le devuelven el saludo y, cuando su mirada se cruza con la mía, le guiño un ojo. Se ruboriza y me encanta.


    —¡Buenos días, muchacha! Siéntate a desayunar con nosotros —la invita mi madre.


    —Ya se lo he ofrecido, pero dice que tiene un problema familiar y no puede quedarse —explica Víctor. Frunzo el ceño, preocupado.


    —¡Vaya! Espero que no sea nada grave —dice mi progenitora.


    —No, es una tontería, pero debo volver a casa. Que aproveche y gracias por la invitación. Nos vemos.


    —Adiós —se despiden todos a la vez.


    Me centro en mi desayuno, como si fuera a decirme algo. Me he quedado inquieto por ese problema familiar que tiene y, a riesgo de que alguien me pida explicaciones, decido levantarme y salir detrás de ella para ver si necesita algo. Oigo que Víctor me llama, pero lo ignoro. La localizo, camina por la acera.


    —¡Jimena! —llamo su atención y apresuro el paso para alcanzarla. Se gira al oírme y abre mucho los ojos sorprendida por mi reacción.


    —¡Qué haces! ¿Estás loco? —Podría decirle que, por ella, pero ahora no es el momento.


    —Eres mi amiga y me has dejado preocupado. ¿Qué ha pasado?


    —Mi sobrina Gabriela está indispuesta —me explica—. No es nada importante, pero debo estar en casa, mi padre me necesita.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —me ofrezco. Avanzo mi mano y rozo sus dedos.


    —Gracias, Hugo. Pero está todo controlado.


    —Genial —le digo y me centro en esos increíbles ojos azules que me hacen perder la razón—. Me muero por besarte.


    —Creo que será mejor que vuelvas —me pide a la vez que entrelaza nuestros dedos.


    —¡Joder! —resoplo y cierro los ojos para recuperar la compostura.


    —Debes regresar —insiste y suelta nuestras manos como si quemaran— Víctor te espera en la puerta.


    Me giro y observo a mi amigo que está con los brazos en jarra y el semblante serio.


    —Después te escribo o te llamo, ¿vale? —asiente con la cabeza, se gira e inicia el camino de nuevo. 


    Yo hago lo mismo en dirección contraria hasta llegar a la altura de Víctor. Intento entrar en la granja, pero mi amigo me frena.


    —¿Qué pasa? —me recrimina.


    —Solo me interesaba por su familia.


    —¿Y desde cuándo sois tan amigos?


    —Víctor, en serio, no me toques los cojones.


    —Ella no es un trofeo más en tu lista, Hugo. Jimena es especial.


    —Lo sé. —Nuestras miradas se retan, mi amigo resopla y me suelta. No sé si me ha entendido, pero se da por vencido y no vuelve a tocar el tema.


    Entro, me siento y le hinco el diente a mi bocadillo, al levantar la vista, me tropiezo con la sonrisa de Guille. Me mira con cara de sabelotodo, lo que me demuestra que ha atado cabos y ha averiguado quién era la mujer misteriosa. ¡Maldita sea! Lo ignoro y me centro en mi desayuno. Espero que mi impaciencia no me perjudique demasiado.

  



  

    Capítulo 25


    Jimena


     


    Menudo fin de semana. Al final, tuvimos que acabar en Urgencias con Gabriela. Tiene una gripe estomacal. Nada grave, pero sí molesto. La pobre está desfallecida, casi no tiene fuerzas ni para ir al baño.


    Lo peor es que Adela se aburre sin su hermana y ha estado de lo más pesada. ¿Y qué decir de mi padre? Menudo mal humor se gasta. Sé que está preocupado por su nieta, pero ella se recuperará sin problema, así que no veo el motivo de su enfado, pero me lo puedo imaginar. Había quedado con su amiga misteriosa y tuvo que cancelar la cita. Le insistí en que fuera, que yo me quedaba en casa y también estaba el abuelo, pero no hubo forma de convencerlo. Así que sigue un poco cabizbajo.


    —Muchacha, ¿mañana podrías quedarte tú sola en la floristería? —me pregunta Flora sacándome de mis pensamientos.


    —Por supuesto. ¿Va todo bien?


    —Sí, no es nada importante. Voy a acompañar a Manuela y Eusebio a Barcelona. Creo que me irá bien salir de aquí —me explica. Lo que aclara que, aunque no me lo explique, algo le sucede.


    Me he dado cuenta de que lleva unos días despistada, pensativa y preocupada, pero no he querido preguntar, por respeto.


    —Pues no hay ningún problema. Ve con ellos y despéjate —la animo mientras acaricio su brazo. Me mira con cariño y me regala una sonrisa triste—. Voy a empezar con el encargo de esta tarde. Si necesitas algo, me avisas.


    —Claro.


    La dejo en la tienda y me acerco al almacén para hacerme con las flores que necesito. Cojo varias, de muchos colores, tal y como ha solicitado el cliente y las dejo en la mesa de trabajo. Me hago con el material necesario para empezar la tarea pero, antes de hacerlo, mi teléfono me avisa de un mensaje. Sonrío, porque sé de quién se trata. Hugo no ha dejado de llamarme y enviarme textos que siempre consiguen sacarme una sonrisa. Este hombre acabará con mi cordura.


    Hugo:


    Buenos días, nena. ¿Qué tal has dormido? ¿Ya te lo has pensado?


    Me muerdo el labio inferior para meditar mi respuesta. Lleva dos días intentando convencerme de probar la escalada. Yo, la mujer más patosa de este planeta. Además, no llevo nada bien eso de las alturas ni el deporte. A pesar de que me ha asegurado que no hay peligro, que en su gimnasio hay un rocódromo lleno de colchonetas y que él no permitiría que me pasara nada, me resisto.


    Jimena:


    Buenos días. He dormido genial. ¿Qué tenía que pensar?


    Hugo:


    ¿Por qué eres así conmigo? Te encanta hacerme sufrir.


    Va, di que sí. Lo pasaremos bien.


    Jimena:


    No te imaginas lo que disfruto haciéndote suplicar.


    Hugo:


    ¡Bruja! Sabes que te devolveré esta tortura.


    Jimena:


    Ah, ¿sí? ¿Y cómo será la venganza?


    Hugo:


    ¿De verdad quieres saberlo? Te recuerdo que estás trabajando.


    Jimena:


    Creo que me hago una idea.


    Hugo:


    Seguro que sí. ¡Joder, me he puesto cachondo!


    Suelto una carcajada ante su comentario. Yo no estoy mucho mejor. Tiene una enorme facilidad de, con una sola frase, hacerme reír, suspirar y ponerme caliente.


    Hugo:


    ¿Qué día te va mejor?


    Jimena:


    No pienso ir a escalar, Hugo. No insistas.


    Hugo:


    Conseguiré convencerte. Tengo que dejarte, después hablamos. Un beso.


    —¿A qué viene esa cara de boba? —me pregunta Víctor que se encuentra apoyado en el marco de la puerta.


    —¡Hola a ti también! —le contesto y me guardo el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón.


    —Espero que no sea Hugo el culpable de esa sonrisita y del rubor de tus mejillas. —Me llevo las manos a la cara.


    —¿Y si así fuera? —indago. Mi amigo suspira, se separa del marco y se acerca a mí.


    —Jimena, Hugo no es un hombre de amor. Es mi mejor amigo y un tío de puta madre, pero acabará haciéndote daño. No le gusta atarse a nadie, él disfruta del día a día.


    Bajo la cabeza y centro mi mirada en el suelo. Sé que tiene razón y yo misma he intentado alejarme de él en varias ocasiones, pero este sentimiento que ha nacido en mi corazón es mucho más fuerte. No soy capaz de mantener las distancias con Hugo y él tampoco me lo permite. ¿Y si cambia? ¿Y si se hace el milagro y se enamora de mí? Y si, y si…


    —Escucha. —Noto sus dedos en mi mentón y me obliga a levantar la cabeza. Lo miro—. Eres mayorcita, los dos lo sois, así que no pienso inmiscuirme más en esto que tenéis. Solo espero que sepas dónde te metes. Si tienes claro que esto es temporal, pero te apetece disfrutar del momento, adelante. Pero si crees que no vas a poder separar las cosas, es mejor que pongas freno.


    —Solo somos amigos —le digo en tono bajo—. Lo pasamos bien juntos, eso es todo.


    —Me alegro de que lo tengas claro. —Me sonríe.


    —Gracias por preocuparte. —Asiente con la cabeza y le doy un beso en la mejilla.


    —Por cierto, ¿tú sabes qué le pasa a mi madre? —me pregunta cambiando de tema.


    —No tengo ni idea, solo sé que está rara.


    —Me tiene intranquilo. Normalmente, me explica todo, no tenemos secretos o eso pensaba yo —confiesa con un gesto melancólico—. Le he preguntado varias veces, pero no me dice nada. Según ella está bien.


    —Quizás necesita tiempo para aclarar lo que sea que le inquieta.


    —Es posible. Oye, si te enteras de algo, ¿me avisarás?


    —Claro, tranquilo.


    —Me voy, que tengo que dar una clase. ¿Quieres que le diga algo a «tu amigo»? —dice y pone un tono burlón a las últimas palabras.


    —No, gracias.


    Me da un toque en la nariz, se despide de mí y lo veo desaparecer. Víctor es un hombre maravilloso. Es como el hermano que nunca tuve y sé que puedo contar con él para lo que necesite. Soy afortunada de tenerlo.


    Recupero el teléfono y leo los últimos mensajes de Hugo.


    Hugo:


    ¿No piensas despedirte?


    ¿Dónde está mi beso?


    ¿Jimena?


    Espero que no estés ignorándome.


    Si no contestas iré a asegurarme de que estás bien.


    ¡¿Jimena!?


    Jimena:


    He tenido la visita de un chico guapísimo y me he despistado.


    Después hablamos. Un beso.


    Hugo:


    ¡Maldita!


    Ahí está otra vez mi cara de tonta, una tonta enamorada hasta el tuétano. ¿Qué será de mí?


    ♡♡♡


    Tarareo la canción que suena en el hilo musical y acabo de colocar la cinta que decora el ramo. Observo mi trabajo desde varios ángulos. Ha quedado precioso. Decido hacerle una fotografía para más tarde subirla a las redes. Un poco de propaganda a la floristería no le vendrá nada mal. Le comentaré a Flora mi idea de crear un perfil en las redes y así poder captar más clientela.


    —Jimena, te buscan —me avisa mi jefa asomándose.


    —¿Es el encargo del ramo?


    —No.


    Con gesto de desconcierto, dejo las flores encima de la mesa. Me limpio las manos y me dirijo a la tienda con mi mejor sonrisa.


    —Esa mujer.


    Flora me señala a una señora que está de espaldas a nosotras y observa la tienda. Lleva un abrigo largo hasta los pies y zapatos de tacón alto. Tiene el pelo largo, castaño con mechas rubias y atado en una coleta baja. Es elegante, no cabe duda y ya solo por eso, me sorprende que pregunte por mí. Puede ser que algún cliente satisfecho le haya dado mi nombre.


    —Buenas tardes. Soy Jimena, ¿en qué puedo ayudarla? —le digo acercándome a ella.


    Se gira de forma lenta. Sus ojos impactan con los míos. Están aguados, como si quisiera echarse a llorar. Parpadeo en varias ocasiones para intentar asimilar lo que veo. Está cambiada, pero muy guapa. Noto cómo mi rostro va perdiendo color, la cabeza me da vueltas y pierdo el equilibrio. Todo pasa demasiado rápido. Unos brazos evitan que me desplome en el suelo.


    —¡Jimena! —oigo que me llaman.


    Me tumban en el suelo e intento centrar la vista. El rostro preocupado de Flora y Jan, que supongo que acaba de llegar, se hacen presentes. Giro la cabeza y la vuelvo a ver. No ha sido un sueño, es ella, Victoria, mi hermana.


    —¿Qué haces aquí? —susurro.


    —Solo venía a hablar contigo —contesta mi hermana que se encuentra arrodillada a mi lado.


    —Creo que será mejor llamar a una ambulancia —comenta Jan.


    —¡No! —le pido y lo retengo por el brazo—. Ya me encuentro mejor.


    Intento incorporarme, pero debo cerrar los ojos, todo continúa dando vueltas.


    —Jimena… —musita Victoria y coge mi mano.


    —Vete, no tengo nada que hablar contigo —afirmo y me deshago de su contacto.


    —Sé que me he portado mal, pero…


    —¡Lárgate! —chillo. 


    Se me acelera el aliento y mi corazón palpita a toda velocidad. Es posible que se me salga del pecho. Los ojos se me nublan por las lágrimas acumuladas y mis músculos empiezan a entumecerse. Necesito que desaparezca de mi vista o no seré capaz de controlar este estado de ansiedad y tendré que acabar en el hospital. Ni mi abuelo ni mi padre se merecen más disgustos. ¡Ay, madre, cuando mi padre se entere de que Victoria está aquí!


    —Ya ha oído a Jimena. Será mejor que abandone mi tienda —le exige Flora.


    Se incorpora y me mira. Sus ojos expresan tristeza y, quizás también, arrepentimiento. Pero han sido tantos años de ausencia… Se fue, nos abandonó de forma egoísta, sin pensar qué pasaría con nosotros, con sus hijas. Yo la necesitaba. Ahora no puede regresar sin más y volver a destrozar nuestras vidas. No pienso permitirlo.


    Oigo el tintineo de la puerta mientras intento estabilizar la respiración. No he sido capaz de controlar mis lágrimas y siento una inmensa rabia al sentirme tan vulnerable y ofrecer este numerito delante de Flora y Jan.


    —Debería verte un médico —insiste Jan.


    —No, ya estoy mejor —le confirmo entre jadeos.


    —Si no quieres ir al hospital, te vas ahora mismo a tu casa a descansar —afirma Flora sin darme margen a protestar.


    —Lo siento —me disculpo entre lágrimas.


    —No pasa nada, cielo —me calma mi jefa, en esta ocasión con un tono dulce y me pasa un pañuelo—. Lo importante es que te calmes. ¿Quieres que llame a tu abuelo para que venga a buscarte?


    —A él no. No quiero asustarlo. Llama a mi padre, por favor. Su número está en mi móvil, encima de la mesa de trabajo —le pido.


    —Ya voy yo —se ofrece Jan.


    Flora ocupa su lugar y me rodea los hombros con su brazo. Oímos murmurar a Jan en la distancia y pronto aparece a nuestro lado.


    —He hablado con tu padre. Dice que se encuentra cerca y que no tardará en llegar.


    —Gracias.


    —¿Estás mejor? —me pregunta Flora. Asiento con la cabeza—. ¿Crees que podrías levantarte? Estarás más cómoda en una silla.


    —Sí, claro.


    Me incorporo con ayuda de Flora y Jan y me acercan a una silla que hay detrás del mostrador. Mi jefa me trae un vaso de agua y desaparece con la excusa de recoger mis cosas. Jan me mira, noto que está preocupado, pero ya estoy mucho mejor.


    —Estoy bien —le digo con una tímida sonrisa.


    —Nos has asustado —comenta arrodillado delante de mí.


    —Lo sé y lo siento mucho. Hace tiempo que no la veía y me ha superado.


    —No hace falta que des explicaciones, Jimena. —Alargo la mano y acaricio su mejilla. Es guapísimo, pero, sobre todo, buena gente. Se le nota en la mirada. Jan cierra los ojos y suspira.


    Cuando está a punto de decir algo, el estruendo de la puerta al abrirse con demasiado ímpetu nos sorprende. Aparece la silueta de mi padre, que mueve la cabeza, buscándome. Su rostro está pálido, preocupado. Cuando me localiza, me mira fijamente y puedo ver cómo suelta el aire que contenía.


    —Jimena, hija. ¿Qué ha pasado? —pregunta acercándose a mí. Jan se hace a un lado para dejarle espacio.


    —En casa te lo explico. Necesito echarme un rato y descansar.


    —¿Santiago? —Lo llama mi jefa sorprendida. ¿De qué le conoce?


    Mi padre se queda parado, como si estuviese congelado y se va levantando de forma lenta. Yo observo la escena, asombrada por sus reacciones.


    —Compañera… —susurra bajito.


    —Flora, mi nombre es Flora —le aclara sonrojada.


    Entonces caigo. Mi jefa es la amiga misteriosa de mi padre. ¡Madre del amor hermoso! Como si no hubiera mujeres en Andorra. Menuda coincidencia. Sonrío al darme cuenta de que, aunque jamás los hubiera juntado, hacen una pareja fabulosa.


    Ellos siguen mirándose en silencio y, aunque me alegre mucho de este encuentro, quiero irme. Carraspeo, para sacarlos de su mundo. Mi padre sacude la cabeza y se gira para observarme.


    —¿Podemos irnos? —le pido.


    —Claro.


    —Mañana estaré aquí a primera hora para que puedas irte con Manuela y Eusebio —le digo a Flora.


    —No te preocupes. Tú descansa. Ya iré en otra ocasión. —Pasamos por su lado y ella frena nuestra marcha cogiendo a mi padre del brazo—. Si necesitáis cualquier cosa, solo tienes que llamarme.


    —Gracias —murmura él.


    Me despido de Jan con una sonrisa y abandonamos la floristería. Cada uno con sus pensamientos, cada uno con sus miedos.


  



  
    Capítulo 26


    Santiago


     


    Debería centrarme en Jimena, en saber qué le ha pasado. Está pálida y su rostro expresa angustia, pero no soy capaz de sacar la imagen de Flora de mi cabeza. Es la jefa de mi hija, la dueña de la floristería y esto complica las cosas. Si ya era una locura que tuviéramos algún tipo de relación, ahora es imposible. El amor no está hecho para mí.


    Subimos en el ascensor y mi hija se sitúa al fondo, apoya la cabeza en la pared y cierra los ojos.


    —¿Estás bien? ¿Quieres que te lleve a Urgencias? —le pregunto mientras acaricio una de sus manos.


    —Solo necesito descansar —asegura.


    Nos mantenemos en silencio hasta que llegamos a nuestra planta. Abro con mis llaves y nos adentramos en el piso. Llegamos al salón, mi padre está entretenido viendo la televisión, se gira y nos mira. Su semblante cambia a uno de preocupación y se levanta con una increíble agilidad que ya la quisiera yo para mí.


    —¿Qué hacéis los dos aquí? —pregunta, inquieto.


    —Jimena se ha indispuesto y la he traído a casa —le explico.


    —Pequeña, ¿qué ha pasado? —indaga mi padre que enmarca la cara de mi hija.


    —¡Ay, abuelo! —Mi hija se desmorona y se echa a llorar en los brazos de mi padre.


    —Tranquila, cariño. Ven, siéntate aquí conmigo.


    Mi padre la dirige al sofá y la hace acomodarse en él. Jimena apoya la cabeza en su hombro y mi progenitor acaricia sus manos, dándole margen a calmarse. Me siento en uno de los sillones que hay en un lateral y mi mirada se cruza con la de mi padre. Los dos somos conscientes de que algo grave ha pasado. Hace muchos años que Jimena no se ponía así. Cuando su madre nos dejó, había días que tenía que recogerla en el colegio por culpa de los ataques de ansiedad. Al trasladarnos a Valencia, la cosa mejoró y estuvo una buena temporada tranquila, hasta que Victoria se fue y regresaron esos dichosos ataques. Era angustioso ver cómo sufría, cómo intentaba respirar y daba la sensación de que se ahogaría en cualquier momento. Una vez pasaba, se quedaba sin fuerzas, desfallecida y en sus ojos todavía quedaba el rastro de la pena, el dolor y la angustia. Igual que hoy, y eso no es bueno. Estaba feliz, ilusionada con el muchacho ese, ¿qué habrá pasado para que se encuentre así de nuevo?


    —Jimenita, ¿quieres contarnos qué te ha llevado a este estado? —intenta averiguar mi padre con tiento. Ella levanta la cabeza y nos mira el uno al otro de forma alternativa.


    —La he visto. Ha venido a la floristería.


    Intento tragar saliva, no me gusta hacia donde van mis pensamientos y me abruma imaginar que ha dado la cara y tiene la desfachatez de regresar a enturbiar nuestras vidas de nuevo.


    —¿A quién has visto? —susurro como puedo.


    —A Victoria —me confirma y centra la mirada en sus manos que descansan en el regazo.


    Resoplo y me paso las mías por el pelo, frustrado. La rabia invade mi cuerpo y la inquietud no me permite mantenerme sentado. Me levanto y paseo por el salón como un león enjaulado.


    —¿Qué quería?


    —No lo sé, papá. Me dijo que quería hablar conmigo, pero le pedí que se fuera y Flora también.


    El corazón me da un brinco en el pecho al oír su nombre y saber que apoya a Jimena. Ahora que empiezo a saber más cosas de ella, el sentimiento hacia Flora se hace más fuerte y eso me asusta.


    —¡Maldita sea! —me quejo.


    —Quizás deberíamos dejar que se explique y así saber a qué atenernos —comenta mi padre con cautela.


    —Ella decidió marcharse y no ha aparecido en ocho años para darnos ninguna aclaración —gruño—. Nadie se interpuso en su camino hacia la felicidad. Ahora no me sirve que regrese. No quiero saber nada de ella, no la quiero cerca de las niñas.


    —Son sus hijas —aclara mi padre.


    —Que lo hubiera pensado antes de largarse. —Tengo la respiración alterada y estoy demasiado nervioso para continuar con esta conversación.


    —Abuelo, ¿qué pasa? ¿Por qué estás enfadado? —me pregunta Gabriela que aparece en el salón y arrastra los pies.


    —No pasa nada, cariño —le contesta mi padre. Se levanta del sofá y se acerca a ella—. Son cosas de mayores. Deberías estar en la cama, vamos que te acompaño.


    La pequeña no está demasiado conforme con la petición de su bisabuelo, pero cede. Sus fuerzas todavía no le permiten mucho esfuerzo.


    Me centro en Jimena, que sigue sentada, cabizbaja y limpiándose las mejillas con un papel.


    —¡Oye, cielo! —me siento a su lado y rodeo sus hombros para acercarla a mí—. Todo se arreglará, pero no puedes ponerte así. Es ella la que debe sentirse mal, es ella la que no hizo las cosas bien.


    —¿Y si viene a quitarnos a las niñas? Quizás el abuelo tenga razón y deberíamos escucharla.


    —No puedo prohibirte que la escuches si tú quieres hacerlo, pero yo no pienso ceder. Han pasado muchos años, ha perdido varias oportunidades. Y por las niñas, no te preocupes, no se las llevará. Aunque tenga que vender un riñón, voy a luchar por ellas si su objetivo es recuperarlas.


    Jimena rodea mi cintura con sus brazos y me abraza. Yo beso su cabeza y rezo para que la cosa no se complique, que Victoria solo quiera pedir perdón y vuelva a desaparecer de nuestras vidas. Es mi hija, pero no se portó bien, antepuso su felicidad a la familia y a sus pequeñas. Nunca entendí que, después de todo lo que pasamos cuando su madre nos abandonó, ella pudiera hacer exactamente lo mismo. Por eso no creo que la pueda perdonar.


    ★★★


    Estuvimos un rato abrazados, para consolarnos de forma mutua y sentir esa paz que nos da el saber que nosotros sí que estaríamos ahí el uno para el otro. No sé el tiempo que pasó cuando Jimena decidió irse a descansar. Mi padre fue a buscar a Adela al colegio y yo me quedé sentado con mis pensamientos después de avisar a mi jefe de que hoy no volvería a trabajar. 


    Decidí hacer una sopa para cenar y, cuando miré el reloj, casi eran las ocho de la noche. Mi padre intentó hablar conmigo en varias ocasiones, pero me negué. Las pequeñas, sobre todo Adela, rondaban por la casa y no quería que se enteraran de que su madre estaba en el país. Nunca quise hablar con ellas ni explicarles lo que pasó, la marcha de Victoria siempre ha sido un tabú en casa. ¿Por qué? Por puro egoísmo y, sobre todo, por miedo. Gabriela y Adela son más que mis nietas. Las he criado, con ayuda de Jimena, desde que tenían dos años. Hemos pasado sudor y lágrimas para salir algunos meses adelante, pero, aun así, lo conseguimos. Es injusto que después de todo lo que hemos vivido, y ahora que estamos con una pequeña estabilidad, regrese Victoria para derrumbar nuestra torre de naipes.


    —Papá, la cena está preparada. Voy a salir un rato, necesito despejar la cabeza. Cualquier cosa, me puedes contactar en el teléfono. —Levanto el aparato y se lo enseño—. Dejar descansar a Jimena.


    —Está bien, hijo. —Me da unas palmaditas en el hombro cuando paso por su lado. 


    Cojo la chaqueta, salgo y cierro. Me apoyo en la puerta y suelto un suspiro. Necesito aire. El frío de la noche impacta en mi cara reconfortándome un poco. Me abrocho la chaqueta y pongo rumbo a ningún lugar.


    No sé cómo acabo delante de la floristería. Todavía hay luz en el interior, pero el cartel de cerrado cuelga en la puerta. Me quedo de pie, con la mirada fija en la puerta, sin saber bien qué hacer. De pronto, el interior se queda a oscuras y la silueta de Flora se hace presente. La veo salir y girar la llave. Le da dos empujones a la puerta, para asegurarse de que está bien cerrada y, cuando está a punto de entrar en el portal que hay justo al lado, la llamo.


    —¡Flora! —Se gira con rapidez y me observa. Yo me mantengo de pie, con las manos en los bolsillos de mi chaqueta y cabizbajo.


    —Santiago, ¿qué haces aquí a estas horas? ¿Jimena está mejor? Te iba a escribir al llegar a casa —me dice acercándose a mí. Se sitúa enfrente y me observa con atención.


    —Se ha tranquilizado y está descansando. Yo…, bueno, necesitaba salir y despejarme un rato. No sé cómo he acabado aquí.


    —Caramba, hace un frío que pela —comenta mientras acaricia sus brazos para entrar en calor—. ¿Quieres subir a casa y nos tomamos un café? También tengo whisky, por si te apetece algo más fuerte.


    Me sonríe y yo no puedo evitar asentir con la cabeza y aceptar su invitación.


    El piso huele de maravilla y se debe a que, en casi cada rincón, hay algún jarrón con flores. Me indica cómo llegar al salón. Una vez allí, me quito la chaqueta y la cuelgo en una de las sillas. Me quedo de pie y guardo las manos en los bolsillos del pantalón por no saber qué hacer con ellas.


    Observo la estancia. En las paredes hay varios cuadros colgados de lugares que no conozco y alguna que otra fotografía de Flora y el que supongo que será Víctor, su hijo. También hay instantáneas en un mueble bajo. En estas sale un hombre con ellos, su marido, imagino.


    —Ven, siéntate aquí —me pide y deja una bandeja en la mesa de centro con dos cafés y una botella de whisky, tal como dijo. Obedezco—. Esto es un poco raro, ¿verdad?


    —Sin duda. En mi vida habría imaginado que eras la jefa de mi hija —confieso. Me sonríe. Es una mujer preciosa.


    —Pues parece que tenemos más cosas en común de las que pensábamos. —Se lleva la taza a la boca y le da un sorbo al café—. Jimena es una muchacha increíble. La queremos mucho.


    —Lo sé y es mutuo. Ella está feliz a tu lado. Siempre le han gustado mucho las plantas y las flores. Cuando vivíamos en Valencia, había varias casas que tenían flores. No sé cómo lo hacía, pero siempre llegaba con algún ramillete. Se hizo amiga de casi todos los vecinos.


    —Es una gran mujer, has hecho un buen trabajo. —Fija su mirada en el suelo antes de continuar—: Esta tarde me he asustado al verla en ese estado. Fue ver a esa mujer y se desplomó.


    Abro la botella que ha traído Flora, le pongo unas gotas a mi café y bebo un sorbo. No quiero tener secretos con ella, pero para confesar, necesito un empujoncito para lanzarme. Me gusta la compañía de esta mujer, me transmite tranquilidad y sé que podemos ser buenos amigos.


    —Era Victoria. Mi hija mayor. Un día decidió que no era feliz a nuestro lado, que aspiraba a cosas más importantes que compartir su vida con nosotros y se largó. Dejó a Gabriela y Adela, con dos años, a nuestro cargo. Yo no he sabido nada de ella desde que se fue. De eso hace ocho años.


    —¡Madre mía, Santiago! —me dice acercándose a mí y entrelaza nuestros brazos.


    —No quiero que regrese y rompa la estabilidad que hemos conseguido. Hemos tenido temporadas malísimas y las superamos. Estoy…, preocupado, tengo miedo, Flora —confieso. Nunca, con nadie antes, he sido tan sincero.


    Flora enmarca mi cara y limpia las lágrimas que descienden por mis mejillas sin darme cuenta. Nuestras miradas se encuentran y, a pesar de la situación por la que estoy pasando, mi atracción por ella aumenta. No freno las ganas que tengo de besarla, de calmar este calor que bulle en mi interior. Me acerco a ella, poco a poco, dándole margen a retirarse, pero se mantiene quieta y es ella la que acorta el último paso para que nuestras bocas se encuentren.


    Hacía mucho tiempo que no sentía esta sensación de plenitud, que no me encontraba tan bien. Que mi corazón no palpitaba con tanta fuerza por una mujer que no fuera la mía.

  


  
    Capítulo 27


    Hugo


     


    No contesta a mis mensajes y tampoco a las llamadas. Son más de las nueve de la noche, estoy convencido de que algo ha pasado y me encuentro inquieto. He estado a punto de preguntarle a Víctor, por si sabía algo. Al final, he descartado la idea, no quiero más advertencias por su parte.


    ¿Qué debo hacer? ¿Insisto con más mensajes o voy a su casa? Quizás esta última opción sea un tanto arriesgada, pero estoy desesperado. Nunca había sentido esta sensación de desasosiego por alguien que no fuera de mi familia y no tengo ni idea de cómo afrontarlo. ¡Joder! ¿Y si me estoy enamorando? No, no, eso no es posible.


    Me centro de nuevo en todos los papeles que tengo encima de la mesa e intento hacer un esfuerzo para sacármelos de encima lo antes posible. Al final, tendré que hacerle caso a Víctor y contratar a alguien para que me ayude. Me lo comenta cada vez que me ve hundido entre facturas y nóminas, y yo no hago más que refunfuñar sin poner solución al problema. Unos toques en la puerta hacen que levante la cabeza y dé paso. Lorena se asoma y me regala una gran sonrisa. Entra en la estancia. Va vestida de calle y en la espalda cuelga su mochila, eso es que ya se va a casa.


    —¡Ey, preciosa! ¿Ya has acabado? —le pregunto lo obvio.


    —Por hoy, suficiente. ¿Y tú, qué? Casi no se te ve el pelo.


    —Ando liado —me excuso sin dar más explicaciones.


    Lorena se sitúa a mi lado y apoya su trasero en la mesa después de dejar la mochila en el suelo. Ese pestañeo y cómo deja su mano encima de mi brazo de forma inocente, me hacen saber lo que busca. En otro momento de mi vida, esta preciosa mujer ya estaría tumbada encima de la madera, medio desnuda y yo recorrería todo su espectacular cuerpo con mis manos, como he hecho en muchas ocasiones, hasta acabar los dos corriéndonos de placer. Esta vez no será así. No es a ella a la que quiero tener entre mis brazos ni con la que me gustaría pasar la noche.


    —Podríamos salir a cenar y así te despejas un rato —propone.


    —Quizás otro día. —Me levanto e intento alejarme de ella para que no continúe con esa provocación.


    —Entiendo —dice observándome con atención. Cuando comprende que no conseguirá lo que ha venido a buscar, se da por vencida y recoge la mochila para irse—. Nos vemos.


    Se acerca y deja un beso en mi mejilla, cerca de las comisuras de mis labios. La veo desaparecer y suspiro. ¿Qué mierda me pasa? Nunca he rechazado a Lorena. Es el prototipo de mujer que me vuelve loco. Tiene un cuerpo impresionante, su larga melena rubia, esos ojos azules y sus mullidos labios. Es independiente, simpática y le gusta el sexo libre, como a mí. Es perfecta, sin complicaciones, solo para disfrutar. «Y la has rechazado, imbécil» me recuerda mi consciencia. Resoplo al darme cuenta del semejante lío que tengo en la cabeza y me estoy agobiando mucho, demasiado.


    Decido que es hora de largarme, recojo mis cosas y salgo del despacho. Busco a Mara, la chica de recepción para decirle que me marcho y que cierre ella el gimnasio. Llego a mi piso y, antes de deshacerme de la chaqueta y las llaves, cojo la correa de Golfo y lo llevo a dar un paseo. Pasamos unos cuarenta minutos recorriendo varias calles y caminos. Hace frío y sentirlo en mi cara me reconforta. He resistido, como un campeón, a la necesidad de mirar el teléfono cada dos segundos e incluso de enviarle otro mensaje a Jimena para ver si, por fin, da señales de vida.


    En la esquina de mi calle suelto a Golfo, no me da tiempo a reaccionar que sale a la carrera.


    —¡Maldito, perro! —me quejo.


    Acelero mis pasos para no perderlo de vista. Me alivia comprobar que se ha parado delante del portal de casa. No está solo. Alguien se ha agachado a su altura y lo llena de carantoñas. ¡Qué puñetero, el colega! Cómo le gustan los mimos. A medida que me aproximo consigo identificarla, es una mujer, es Jimena. Una enorme sonrisa me ilumina el rostro y la tensión de mi cuerpo se relaja. Está bien, por lo menos físicamente.


    —¡Vaya, sigues aquí! Pensé que te habías fugado del país —le reprocho.


    —Lo siento. Ha sido un día…, raro, complicado. —Se acerca para buscar mi contacto. 


    Rodea mi cintura con sus manos, pero mantiene la cabeza baja. Con mis dedos elevo su mentón y nuestras miradas se encuentran. La observo. Sus ojos están tristes, apagados a pesar de que lo intenta disimular con la sonrisa que siempre tiene. Acerco mis labios a los suyos y la beso de forma suave. Jimena no se aparta y, cuando separo nuestras bocas, suspira.


    —Gracias —susurra. Nada más contemplar esos pozos azules, he sido consciente de que necesitaba mi contacto. Algo le ha pasado y haré cualquier cosa que esté en mis manos para aliviar ese sufrimiento.


    —No me las des. Estoy aquí para lo que necesites. Estaba preocupado —confieso—. He intentado hablar contigo durante toda la tarde y no saber de ti me ha tenido inquieto.


    —He visto las llamadas y los mensajes, por eso he venido. —Le pongo un mechón detrás de la oreja. Es tan bonita…


    Golfo se mete entre nuestras piernas para reclamar atención y consigue que nos separemos.


    —¿Quieres subir y me cuentas qué ha pasado? —le propongo. No quiero que se aleje de mí tan pronto. Me doy cuenta de cuánto preciso su contacto y eso me asusta bastante.


    —Vale —sonríe satisfecha y no puedo evitar volver a robarle un beso.


    Abro la puerta y, como siempre, el primero en entrar es Golfo. Subimos abrazados en el ascensor y entramos en mi piso sin alejarnos mucho el uno del otro. Le indico que pase al salón mientras yo le relleno el recipiente de agua a mi amigo perruno.


    —¿Quieres algo para beber? —pregunto desde la cocina.


    —Agua estará bien —responde.


    Cojo la botella de agua y un vaso, una cerveza para mí, pan de molde, fiambre y queso para hacerme un sándwich. Ahora que me encuentro más tranquilo, estoy hambriento. Me siento a su lado en el sofá y dejo todo en la mesa baja.


    —¿Pongo música?


    —Sí, por favor —dice mientras se llena el vaso de agua y lo acerca a su boca para darle un sorbo. 


    Le doy a reproducir a la lista de canciones que compartimos los cuatro hermanos. El altavoz que hay encima del mueble se activa y una voz femenina empieza a sonar. No sé quién canta, hay un montón de estilos diferentes, ya que cada uno añade las suyas.


    —¿Quieres uno? —Le ofrezco señalándole el bocadillo.


    —No, gracias. Ya he comido algo en casa.


    Se tumba hacia atrás y apoya la cabeza en el respaldo. Nos observamos mutuamente mientras yo engullo mi cena improvisada. Cuando la acabo, le doy un trago a mi cerveza y me coloco en la misma posición que Jimena. Nuestros brazos y piernas se rozan. Decido ampliar el contacto y cojo una de sus manos para jugar con los dedos. Me mantengo en silencio, dándole espacio para que decida si quiere contarme o no lo que le ha pasado. Una melodía suave y lenta nos envuelve y la voz de NIA y Blas Cantó nos seduce con la letra de la canción Cúrame.


    Jimena pone una de sus piernas encima de la mía y apoya la cabeza en mi hombro. Está llorando, lo sé porque la oigo sorber y por el rabillo del ojo veo cómo se limpia la cara con la mano libre. Tiro de ella, rodeo su cadera y la siento en mi regazo. El calor de su cuerpo, su nariz en mi cuello…


    —¿Qué ha pasado para que estés tan triste? —le pregunto y dejo un beso en su frente.


    —Mi hermana ha estado en la floristería.


    —¿La que se largó?


    —Solo tengo una, Hugo —comenta.


    —¿Y qué quería? —indago curioso.


    —No lo sé, pero supongo que nada bueno. Me entró un ataque de ansiedad al verla y tanto Flora como yo la echamos. Menos mal que, en ese momento, Jan estaba allí y me ayudó.


    La separo un poco de mi cuerpo para observarla. No me hace ni puñetera gracia que el bombero esté tan cerca de ella. Me fijo que tiene los ojos rojos y tristes, así que aparco mis celos a un lado. Se nota que está preocupada por la aparición de su hermana. Según me dijo, llevaba unos cinco años sin verla. Entiendo que esté dolida y preocupada. Mi relación con mis hermanos es maravillosa y no me puedo hacer una idea de lo que se siente cuando alguien de tu sangre te decepciona de esa manera.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Ese es el problema, que no tengo ni idea. Mi abuelo piensa que debemos escucharla y saber el motivo de su regreso. En cambio, mi padre, no quiere ni oír hablar de ella. Creo que está asustado.


    —¿Por qué debería tener miedo?


    —¿Y si ha venido para recuperar a las niñas? —Deja caer su cabeza de nuevo en mi cuello—. Estaba muy cambiada desde la última vez que la vi. En aquella ocasión, me acorraló en un callejón en Valencia para pedirme dinero. Estaba demacrada y delgadísima. Le supliqué que volviera a casa. Que no tenía por qué pasar penurias y que todos la echábamos de menos. No hubo forma de convencerla. Le di todo lo que llevaba en la cartera y desapareció hasta hoy. Es horrible vivir cada día con el miedo de que te llame la policía y te digan que ha aparecido muerta. Por mal que se haya portado, es mi hermana.


    —Debe de ser horroroso —le digo mientras acaricio su brazo.


    —Hoy parecía otra. Llevaba un abrigo caro, bien peinada y maquillada. Como si fuera una persona diferente.


    —Quizás ha conseguido rehacer su vida y está arrepentida de lo que hizo.


    —Ojalá, le deseo lo mejor. Pero si es así y está aquí…


    —Si me permites darte mi opinión, yo estoy del lado de tu abuelo. Creo que debes escucharla. Saber qué quiere y así poder actuar en consecuencia —le explico.


    —Yo he llegado a la misma conclusión. Ahora solo debo convencer a mi padre.


    —También puedo entender su posición. Tu hermana lo dejó con un marrón de cojones. Es comprensible que esté dolido con ella y que ahora se sienta amenazado. Ha criado a esas niñas y las debe de querer con locura —expongo.


    —Son su vida. Y él nuestro pilar y un ejemplo a seguir.


    —Lo quieres mucho —afirmo.


    —Con locura. Lo he visto hundirse cuando mi madre nos abandonó y logró resurgir, con mucho esfuerzo, pero lo consiguió. Que mi hermana hiciera lo mismo, lo acabó de rematar. Solo deseo que, algún día, se pueda liberar de todo ese dolor y vuelva a ser feliz —confiesa.


    —Arrastrar el pasado es una auténtica mierda. Yo lo viví con Víctor y mi hermana. Él acabó destrozado y nunca pudo olvidarla. Espero que tu padre tenga la misma suerte que ellos y encuentre el camino para una nueva vida.


    Jimena se separa de mí y me mira a los ojos. Sonríe y une sus labios a los míos.


    —Gracias. No te imaginas lo que me has ayudado esta noche. —Vuelve a besarme.


    —Solo te he escuchado —le digo cuando abandona mis labios. 


    Me pasaría la vida besándola y ese pensamiento pone en alerta de nuevo a mi cerebro. «Te estás encariñando demasiado de ella», me digo a mí mismo. Eso no es bueno, nada bueno.


    —Eres un gran amigo —confiesa. Cambia de posición y se sienta a horcajadas.


    —No creas. Los amigos no tienen los sucios pensamientos que pasan por mi mente en este momento. Y tú no ayudas —digo mientras dejo mis manos en sus caderas para frenar el roce de su sexo, contra mi miembro, al moverse de forma descarada.


    —¿Y qué pensamientos son esos? —pregunta con voz grave, sonrisa picante y demasiado cerca de mí.


    ¡Mierda! Me va a volver loco.


    —¿Te los explico o te los enseño?


    —Prefiero que pases a la acción —pide. Pega un pequeño chillido cuando la tumbo en el sofá y me pongo encima de ella.


    —Tú lo has querido, nena. Espero que no te esperen en casa, porque me lo voy a tomar con calma.


    Beso su boca, la desnudo y ella a mí. Saboreo y memorizo su cuerpo. La disfruto y soy consciente de que ya no me voy a poder alejar de esta mujer. Que estoy bien jodido y que tengo miedo.

  


  
    Capítulo 28


    Jimena


     


    Oigo el latido de su corazón que ahora palpita con calma. Me envuelve el calor de su cuerpo y sus dedos, que pasean por mi espalda, me reconfortan.


    No sé qué narices hago, pero se está tan bien entre sus brazos… Es un auténtico coñazo tener la parte racional de mi cerebro cuchicheando de manera constante: «Esto no está bien, esto no es buena idea». Pero estoy cansada de ser la Jimena responsable, que no se arriesga ni disfruta por miedo al qué pasará y que le rompan el corazón. Ya lo hicieron en dos ocasiones, y no precisamente fueron hombres, sino las mujeres más importantes de mi vida. Lo superé, conseguí resurgir y seguir hacia delante. Soy valiente, lo sé, aunque eso no impida que, en ocasiones y quizás más veces de las que me gustaría, me dé un bajón y me sienta más una piltrafa que una mujer valerosa. Qué le vamos a hacer.


    —No sé qué hora es, pero creo que debería irme —le susurro a Hugo que continúa con sus caricias en mi espalda.


    —Está bien. Me visto y te acompaño —contesta. Su tono serio, nada habitual en él, me hace fruncir el ceño.


    Mentiría si no dijera que no esperaba esa respuesta, que mi cabeza deseaba más resistencia por su parte para que no me fuera. Cosquillas para retenerme, quizás. Una ducha conjunta para rematar la noche, no sé, pero esa respuesta seguro que no.


    —Tranquilo, no hace falta que te vistas. Puedo volver a mi casa yo sola. —Me incorporo y busco mi ropa. 


    Intento no mirarlo, ya que sus palabras me han hecho daño y tengo los ojos aguados. Hoy ha sido un día duro y estoy más susceptible de lo normal. Somos amigos con derecho a roce, sí, y no debería exigirle nada, lo sé. Quizás me he engañado durante todo este tiempo al pensar que podría tener una relación con Hugo sin llegar a enamorarme de él. Qué tontería, ¿verdad? Mi corazón hace tiempo que tiene dueño y no puedo negarlo.


    —Jimena…


    —No, de verdad. No hace falta que me acompañes —comento con un tono más relajado. Lo miro y le dedico una mueca que pretendía ser una sonrisa.


    Necesito salir de este piso, alejarme de su cercanía, mantener la mente fría y evaluar si seguir con esta «relación», es factible. Lo oigo incorporarse y buscar su ropa por el suelo. Me abrocho las zapatillas y me levanto del sofá. Hugo se coloca delante de mí para impedir que me vaya. Se ha puesto la ropa interior y el pantalón. Bajo la mirada y la centro en su pecho, en el lunar que resalta en uno de sus abdominales.


    —¡Oye!, no quiero que te marches así —me pide y eleva mi mentón con su dedo.


    —Estoy bien, de verdad. —Me centro en sus ojos unos segundos, los suficientes para intentar convencerlo de que es así y me deje ir.


    —¡Joder, Jimena! —resopla y se pasa una mano por el pelo.


    —Pero vamos a ver —le contesto enfadada. Ya está bien de liarme con su actitud—. ¿Llevas a todos tus rollitos a su casa? Seguro que no. Así que deja de protegerme.


    —Tú no eres uno de mis rollos —replica con la mandíbula apretada—, eres mi amiga.


    —Pues con las amigas no se folla. Así que… —contesto con crueldad—. Mira, te agradezco mucho que me hayas escuchado esta noche. Pero, cada vez que nos vemos a solas, acabamos teniendo sexo y eso no puede continuar.


    —¿A qué viene este cambio de actitud, Jimena? Creía que los dos estábamos de acuerdo con dejarnos llevar —me reprocha.


    —Pues he cambiado de opinión.


    —Eso no es una respuesta. ¿Qué he hecho mal? —pregunta.


    —Nada. Es culpa mía —me excuso.


    —Venga ya, Jimena. No me digas eso de «no eres tú, soy yo», no cuela. Sé que disfrutas tanto de mi compañía y de mi cuerpo como yo lo hago contigo. Quiero saber cuál es el problema.


    —No puedo continuar con esto —digo señalándonos con el dedo. Chasquea la lengua y se ríe de forma sarcástica.


    —Es por Jan, ¿verdad? Ese tío está loco por ti y es curioso que últimamente se encuentre siempre tan cerca.


    —Pero ¿qué dices? —le reclamo con la boca abierta. Jan loco por mí, qué tontería más grande—. Él sí que es mi amigo, a él no me lo tiro. Imbécil.


    Recojo el resto de mis cosas y abandono su piso con un sonoro portazo que es posible que haya despertado a algún vecino. Me importa un pimiento. Pero ¿quién se cree que es? ¿A qué viene ahora esto de ponerse celoso? No quiere amor, solo disfrutar, ¿entonces? Mierda, me va a volver loca.


    Recorro las calles que me separan de mi piso, son cerca de las once, o sea que todavía no es demasiado tarde. Llego a casa y abro la puerta con cuidado, las niñas ya deberían estar dormidas. Las luces están apagadas y solo se observa la claridad de la imagen que proyecta la televisión. Me asomo para dejar el bolso y la chaqueta y observo a mi abuelo. Está sentado, pero con los ojos cerrados. Qué habilidad para dormir en esta posición tan incómoda.


    —Abuelo —susurro para no asustarlo. Abre los ojos y me mira sorprendido.


    —¿Qué hora es? —pregunta algo desubicado.


    —Las once y media. ¿Y papá?


    —Pues creo que todavía no ha llegado.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo al pensar que le ha podido pasar alguna cosa o que es posible que esté bebido en algún bar. La idea de que el regreso de Victoria lo haga retroceder a aquella época en la que se pasaba el día ebrio para ahogar sus penas, consigue que mi corazón palpite con rapidez.


    Me acerco a su dormitorio, pero la cama está hecha y ni rastro de él. Vuelvo al salón y rescato mi teléfono del fondo del bolso, todo bajo la atenta mirada de mi abuelo. No sé si sigue adormilado o prefiere mantenerse en silencio para no ponerme más nerviosa. Busco el contacto de mi padre y le envío un mensaje para saber dónde está. Lo llamaría, pero no quiero que sea consciente de mi inquietud, por lo menos no todavía. Veo que tengo varios mensajes de Hugo, pero ahora no tengo cuerpo para enfrentarme a esa guerra, más tarde quizás o mañana mejor.


    —¿No te dijo a dónde iba? —interrogo a mi abuelo.


    —Comentó que iba a dar un paseo. Pero ya es tarde, ¿no? —me pregunta a la vez que se incorpora del sofá y se acerca a mí.


    —Sí, bueno…, a lo mejor se ha encontrado con algún conocido.


    —Es posible, pero…


    —¡Ay, abuelo! ¿Y si vuelve a engancharse a la bebida? —le digo dejando salir mi mayor miedo.


    —¡Qué va, mujer! Tu padre aprendió la lección. Es un hombre inteligente y no volvería a caer en ese error. Llámalo a ver si te contesta.


    Clico en la foto de su cara donde tengo registrado su número y me lo llevo a la oreja. Oigo los tonos mientras mi mente reza para que descuelgue y nos saque de este sinvivir, pero nada. La llamada se corta sin ningún éxito.


    —¿No responde? —Niego con la cabeza y me llevo uno de mis dedos a la boca para morderme la uña. La cálida mano de mi abuelo, que se posa encima de la mía, evita una masacre—. Seguro que está bien. Tú también has tardado, ¿dónde estabas?


    Lo miro y me sonríe. Sé que intenta tranquilizarme y, como hombre hábil que es, cambia de tema y encima cotillea en mis cosas. Chasqueo la lengua, dándome por vencida.


    —He ido a ver a Hugo —confieso.


    —¿Y?


    —Pues que es un idiota. Que me lía, me descentra, me vuelve majara y que estoy loquita por él.


    —¡Vaya! Menuda cantidad de sentimientos remueve en ti ese muchacho —contesta en tono burlón.


    —¡Abuelo, no te rías de mí! —resoplo y me dejo caer en el sofá.


    —No osaría —dice elevando sus manos. Le regalo una mirada asesina y él intenta no sonreír, sin mucho éxito—. Pero sentir tanto está bien, ¿no? Parece un buen hombre.


    —Eso es un desastre, una desgracia, un error. Grande, así de grande —le informo exagerando la distancia con las manos.


    —¡Oh!


    —Tienes una nieta de lo más tonta —digo y sigo con mi discurso—, yo lo sabía, me lo repetía cada día. «No te enamores de Hugo». «Él no es hombre para ti». «Nunca te corresponderá». Pero no, la burra de Jimena siempre hace las cosas que no debe. He caído de cuatro patas y ahora, ¿quién acabará llorando? —Mi abuelo abre la boca para responder, pero yo no le dejo—. Yo, abuelo. La boba de Jimena.


    Mi abuelo sigue mirándome y boquea en varias ocasiones. Pobre hombre, lo he dejado noqueado.


    El chasquido de la puerta nos hace desviar la mirada hacia la entrada. Los dos nos levantamos del sofá y esperamos con ansia, y también miedo, a que mi padre haga su aparición. Cuando veo su silueta, retengo la respiración. ¿Cuál será su estado?


    —¿Hijo? —susurra mi abuelo.


    Mi progenitor eleva la cabeza y nos mira de forma alternativa. Eleva una ceja, evaluando qué hacemos los dos, a estas horas, en el salón.


    —¿No tendríais que estar durmiendo? —pregunta como si nada.


    —Me cago en… —se queja mi abuelo. Yo expulso el aire que retenía al comprobar que no está ebrio.


    —¿Estás bien? —pregunto. Pero al ver una enorme sonrisa en su cara, el cabreo me invade y mi tono de voz cambia a uno más enfadado—. ¿Dónde estabas? Podrías haber llamado, ¿no? Estábamos preocupados. ¿Para qué narices tienes un móvil si no contestas ni a los mensajes ni a las llamadas?


    —Para, para… —frena mi sermón con una de sus manos elevadas—. Lo siento, me he entretenido. Necesitaba despejar la mente.


    Antes de que acabe la frase, ya me he lanzado a su cuerpo y lo abrazo con fuerza. ¡Jolín, qué susto! Estaba tan alarmada que el alivio me hace sollozar. Qué día tan largo y tan mierda.


    —Tranquila, pequeña —me pide mi padre acariciándome el pelo.


    —Bueno, yo sabiendo que estás entero y no te falta ningún miembro, me retiro. Estoy demasiado mayor para esto —se queja el abuelo y nos deja solos en el salón.


    —Estaba asustada. Creí que estarías en algún bar, ahogando tus penas —confieso.


    —Ven, vamos a sentarnos. —Separa nuestros cuerpos y nos dirigimos al sofá cogidos de la mano—. Fui a pasear y no sé cómo, acabé delante de la floristería. Dio la casualidad de que Flora salía, nos vimos, me invitó a subir a su casa y estuvimos de charla.


    —¿De charla? —pregunto con una pícara sonrisa.


    —No te voy a contar qué más cosas hicimos, Jimena.


    —¡Oh, porras! ¿Cómo voy a mirar a Flora mañana? —me quejo tapándome los ojos.


    —Eres una mujer madura, pequeña. Estoy convencido de que podrás manejar la situación.


    —Muy gracioso —le digo haciéndole una mueca. Lo observo. Le brillan los ojos y sonríe. Está pletórico y eso me gusta—. Así que Flora es tu compañera misteriosa. Quién lo diría, ¿eh?


    —Cosas de la vida —asegura encogiéndose de hombros—. Me siento bien a su lado. Puedo hablar con ella sin problema, me escucha, me aconseja, me gusta…


    —Eso es buenísimo. —Acaricio su mejilla y él cierra los ojos.


    —No sé si a nuestra edad…


    —Papá, la felicidad no tiene edad. Hacía mucho tiempo que no te veía así. ¡Mírate! —lo señalo—. Llevas días de buen humor, se te oye silbar y ¿qué me dices del brillo de tu mirada? Vive, disfruta, la edad es solo un número.


    Se acerca a mí y me da un beso en la frente. Cuánto quiero a este hombre.


    —Y tú, ¿estás mejor? ¿Más tranquila?


    —Sí —suspiro—. Solo tengo ganas de que este día acabe ya. Mañana, seguro que veo todo con otros ojos. No sé si el camino que sigo es el correcto o debería coger un atajo.


    —¿Un hombre?


    —Un maldito hombre —resoplo.


    —Yo podría ir a hacerle una visita y partirle las piernas —asegura.


    —No creo que sea necesario, pero muchas gracias. Lo tendré en cuenta por si acaso. —Sonrío.


    —Creo que será mejor irnos a dormir. Pronto sonará el despertador.


    —Tienes razón.


    —Te quiero, pequeña. Sobre tu hermana…


    —Mañana, papá. Por hoy, suficiente. Yo también te quiero. —Le doy un beso en la mejilla—. Hasta dentro de un rato.


    Me levanto, cojo mi pijama, voy al baño y, una vez preparada, me acuesto en la cama. La imagen de Hugo invade mi cabeza con rapidez. Cierro los ojos para recordar su olor, su mirada cuando me penetra o cómo me besa. ¿Será posible que se comporte así con todas las mujeres con las que se acuesta? Una lágrima de tristeza e impotencia desciende por mi sien. Necesito soñar con cosas bonitas para que mis pensamientos sean más positivos.

  


  
    Capítulo 29


    Hugo


     


    Tres días sin vernos, sin llamadas ni mensajes. Ninguno de los dos ha querido ceder. Tengo un humor de perros y los músculos de las piernas sobrecargados de tanto salir a correr para liberar mi mente. Me porté como un auténtico capullo y no tengo excusa, pero me asusté. Estoy acojonado de todo lo que me hace sentir Jimena.


    No soy tonto y sé que me estoy colgando de ella, que estoy enamorado, vaya. Debería disfrutar de esto que siento, salir con ella, confesarle mis sentimientos. Me consta que yo no le soy indiferente, pero no sé el grado de su interés hacia mí.


    Me siento en el banco del vestuario y me paso las manos por el pelo. Estoy desesperado, ¡con lo tranquilo que estaba yo! Todavía no me he vestido y llevo la toalla enrollada en la cintura. Es temprano y aún no hay nadie en el gimnasio, para ser sincero, todavía no está abierto. Me agobia estar en casa, donde todo huele a ella. Es absurdo, cada día abro las ventanas y he cambiado las sábanas, pero yo la tengo incrustada en mi cerebro, corazón y fosas nasales y no soy capaz de pasar un día sin asociar cualquier cosa a ella. Resoplo desesperado, porque ni estando hecho una piltrafa puedo olvidarme de esa mujer de ojos azules como el cielo de verano totalmente despejado.


    El sonido de la entrada de un mensaje me aleja de esos pensamientos tan masocas. Reviso el teléfono y ruedo los ojos al ver que hay movimiento en el grupo de la familia.


    Andrea:


    Esto es un llamamiento al señor Hugo Guerrero. Su familia le echa de menos.


    Sonrío al ver el texto de mi hermana. Ya tardaban en hurgar en mi vida, pero los entiendo. Siempre hemos estado unidos y yo, en su situación, haría exactamente lo mismo. Somos como los Mosqueteros, «todos para uno y uno para todos».


    Guille:


    Yo creo que exageráis. No le pasa nada, solo está madurando.


    Víctor:


    Si es así, deberíamos celebrar una fiesta.


    Mi amigo se imagina la causa de mi mal humor. Ha intentado hablar conmigo en varias ocasiones que he conseguido esquivar.


    Andrea:


    Si fuera así, hablaría con nosotros de lo que le pasa.


    Hugo:


    Sois pesadísimos, muy cotillas y demasiado intensos.


    Solo estoy estresado. Punto.


    Contesto para ver si me dejan tranquilo.


    Andrea:


    Quizás deberías recordar lo cargante que fuiste hace un tiempo conmigo.


    Víctor:


    Y conmigo.


    Hugo:


    Tú calla, traidor.


    Le reclamo a Víctor.


    Guille:


    Tienen razón. Siempre te preocupas por nosotros así que, ahora, nos toca.


    Está claro que algo te pasa, Hugo. Empieza a cascar, hermano.


    Mamá:


    ¿Y si dejamos que Hugo nos cuente lo que le pasa cuando esté preparado?


    Hugo:


    Gracias, mamita. Eres la mejor.


    Andrea:


    Mirad cómo le hace la pelota. ¿Será posible?


    Guille:


    Ya sabemos que es el preferido de mamá.


    Hugo:


    Qué mala es la envidia.


    Mamá:


    Yo os quiero y os mataría a todos por igual.


    Daniela:


    Por favor, que alguien me cuente qué pasa. 


    Necesito dejar de ser una vaca lechera y ser humana por un ratito.


    Andrea:


    Jajajaja.


    Guille:


    Coño, canija. ¿Qué hora es en Nueva York?


    Daniela:


    Mi reloj marca las dos y media de la madrugada.


    Y aquí estoy. Me paso el día con la teta fuera. ¿Os envío una foto?


    Hugo:


    Ni se te ocurra. Todos nos hacemos una idea. De verdad.


    Sonrío al darme cuenta de que he dejado de ser el centro de atención y eso me relaja. Los Guerrero estamos un poco pirados, pero nos queremos con locura y eso es lo que de verdad importa.


    Daniela:


    [Foto].


    Mi hermana Daniela nos adjunta una foto donde se puede ver la carita del pequeño Luke incrustado en el pecho de su madre.


    Hugo:


    ¡Joder, Daniela! No hacía falta.


    Me quejo. En realidad, casi no se ve nada íntimo de Daniela, pero la foto tampoco hacía falta.


    Andrea:


    Niña, menudos pechotes se te han puesto.


    Daniela:


    Ya te digo. Malcom está alucinado.


    Guille:


    Me voy a trabajar. Esta conversación se ha puesto demasiado intensa e íntima.


    Hugo, nos debes una charla.


    Mamá:


    Qué guapo está mi nieto. 


    Hija, siento informarte que tus tetas volverán a un estado más normal.


    Víctor:


    [Emoticono del mono con las manos en los ojos].


    [Emoticono del mono con las manos en las orejas].


    Hugo:


    Esto es demasiado para mí. Ya hablamos.


    Bloqueo el teléfono, que sigue sonando con la entrada de más mensajes y decido abrir el gimnasio y ponerme en marcha. Por lo menos, he conseguido sacar a Jimena de mi cabeza por un rato, aunque haya sido poco.


    A medida que pasan las horas, el día se convierte en una locura. Parece que hay un brote de gastroenteritis y dos de los monitores han caído, así que estamos en cuadro. Los activos, casi no hemos podido ni parar a comer, incluso he tenido que avisar a mi madre para que fuera a buscar a Golfo y se lo llevara a su casa. Lo positivo, que casi no me he cruzado con Víctor, lo negativo es que estoy molido. Mañana no pienso levantarme de la cama en todo el día.


    Solo quedan dos clases y no me tocan a mí, así que decido dar por concluida la jornada. Próxima parada, la casa de mis padres. Conduzco con calma y alerta, hay mucho tráfico y yo estoy demasiado cansado. Pongo la lista de música más movida que tengo para evitar que el calorcito del coche, y el estar a ratos parado por la cantidad de vehículos que se mueven, hagan que se me cierren los ojos. 


    Estoy a unos metros de la floristería de Flora y no puedo evitar desviar la mirada en más de una ocasión, buscándola, con unas ganas locas de verla. Mi deseo se cumple, pero no me hace tanta ilusión como pensaba. No sale sola, Jan la acompaña. Él le dice algo y ella ríe con ganas. ¡Vaya, no parece demasiado afectada por nuestra pelea! La rabia me invade y estoy por salir del coche e ir a encararme con ella y también con él. ¿Qué cojones hace este tío? Solo hay que ver la cara de bobo que pone al mirarla para darse cuenta de que está loco por ella. «Mira, como tú», se burla mi conciencia. 


    Siguen parados en la acera y charlan de forma muy amigable para mi gusto. ¡Mierda, qué celoso estoy! El pitido de varios vehículos me hace mirar al frente y ver que los coches han avanzado y yo no. Cuando paso por delante, no dejo de observarlos. Justo en ese momento, ella fija sus ojos en la carretera y se tropieza conmigo, se muerde el labio y me observa con tristeza. Yo lo hago con irritación hasta que no me queda otra que romper el contacto y centrarme en la conducción, si no quiero acabar empotrado en el culo del coche que va delante de mí.


    Ya sabía yo que esto del amor era una auténtica mierda.


    ★★★


    Aparco el coche en la entrada de la casa de mis padres y me tomo mi tiempo para salir. Estoy saturado en todos los sentidos. Me duele todo el cuerpo, la cabeza y el corazón. Resoplo y decido que es hora de abandonar el vehículo. Cogeré a Golfo, intentaré evitar la posible charla con mi madre y huiré a mi piso, a dormir todo el fin de semana.


    —Hola, mamá —saludo al entrar en la cocina. Intento poner el tono más optimista posible, aunque no sé para qué disimulo. Es mi madre, me conoce a la perfección y se entera de todo.


    —Hola, cariño. ¿Estás bien? Tienes cara de cansado —me dice y pasa sus dedos por debajo de mis ojos, acariciando mis ojeras.


    —Hoy ha sido un día de locos. Solo necesito dormir. Unas horas, muchas horas o quizás días. —Me sonríe con tristeza.


    —Mira, estoy a punto de acabar de hacer la cena —comenta y señala la olla que se encuentra al fuego. La verdad es que huele de muerte—. ¿Por qué no te quedas a cenar y a dormir?


    —Será mejor que no, mamá. Últimamente no soy una buena compañía —intento escaquearme.


    —Parecía una pregunta, pero no lo era, Hugo. No me hagas enfadar y no refunfuñes. Cuando uno no pasa por un buen momento, lo mejor es que no esté solo. —Pone sus dos manos en mi cara y me acaricia las mejillas. Cierro los ojos ante su contacto y reprimo las enormes ganas que tengo de llorar—. Así que decide. O pasas la noche aquí, con nosotros o envío a Guille o Andrea a tu casa para que te hagan compañía.


    —¿En serio? No esperaba esa jugada por tu parte, madre. Eres lista. —Se encoge de hombros y sonríe, sabiéndose vencedora.


    —La edad es un grado, hijo. Anda, ve a buscar a tu padre y dile que la cena estará en quince minutos. Ese hombre se mete en la caseta y pierde la noción del tiempo.


    Me acerco a ella, que ya se ha girado para remover la olla y le doy un beso en la cabeza. Quizás no sea tan mala idea eso de quedarme aquí a dormir, disfrutar de la compañía de mis progenitores y llenarme de su calor.


    Rodeo la casa y me dirijo a la parte de atrás, seguido de Loqui y Golfo, que está tan feliz aquí, que pasa de mí por completo. La caseta, no es más que una pequeña construcción de madera que mi padre utiliza de taller, almacén y refugio para estar solo. 


    Eusebio, mi padre, siempre ha sido un hombre recto, pero con moderación, discreto —no suele meterse en nuestros rollos y ni siquiera está en el grupo de los mensajes de la familia. Así se mantiene al margen—, pero mi madre lo informa de todo. No lleva bien esto de estar desocupado. Durante muchos años y desde bien joven, ha estado al pie del cañón dirigiendo el hotel. Ahora que se ha jubilado y le ha pasado el testigo a Guille, busca otras formas de entretenimiento. Por el desorden del lugar, puedo entender que todavía no ha encontrado lo que le llene de verdad.


    —Hola, papá —saludo.


    —Hola, Hugo. ¿Has venido a buscar a Golfo? —pregunta a la vez que se vuelve a girar para prestar atención a una vieja bicicleta que se encuentra patas arriba.


    —Esa era mi intención, pero mamá me ha liado. —Puedo notar la pequeña sonrisa que quiere apoderarse de su, casi siempre, rictus serio.


    —Ya sabes que es imposible resistirse a sus peticiones. Si no lo haces por propia voluntad, hallará la forma de conseguirlo.


    —En mi caso, ha utilizado la segunda opción. —Lo oigo soltar una carcajada.


    —¿Amenazas?


    —Amenazas. —Veo que niega con la cabeza.


    —¿Qué tal va todo, hijo? ¿Van bien los negocios? —se interesa.


    —De momento, no hay queja. Hay altibajos, como en todos los sitios, pero los números salen, así que…


    —Eso es bueno. Eres un gran empresario, Hugo. Tienes ese don de los Guerrero y, aunque no sea en el sector de la hostelería, has sabido crear tu propio imperio. Estoy muy orgulloso.


    —Gracias, papá —le digo con la voz entrecortada. 


    Me giro, de forma disimulada, para que no vea cómo me afectan sus elogios. Soy un hombre de lágrima fácil y no me da vergüenza que me vean llorar, pero hacerlo delante de mi padre, eso sí me corta un poco.


    —Hijo, si todo va tan bien, ¿a qué se debe esa cara de derrota? —me pregunta mientras continúa centrado en la bicicleta.


    Que incluso mi padre, vea mi precario estado de ánimo, debería preocuparme. Observo cómo echa aceite a la cadena de la bici, que es la que tenía Guille de pequeño, y sin pensar demasiado, confieso. Me abro a mi padre, al que quiero con locura, pero era una de mis últimas opciones para hablar de mis sentimientos.


    Le expreso mi reticencia a enamorarme, pero que he encontrado a una mujer que me desestabiliza por completo. Le hablo de mi miedo al amor, a que me rompan el corazón de nuevo. A enfrentarme a una vida diferente y no ser capaz de asumir el cambio. Él me mira sin interrumpirme y asiente con la cabeza en varias ocasiones, haciéndome saber que me escucha y lo más importante, me entiende.


    —Sé que es absurdo, que estoy rodeado de parejas felices y me encanta que sea así, pero no soy capaz de dejarme llevar. Algo en mi interior me frena, es más poderoso que mis ganas de ella. Por otro lado, sin ella a mi lado, es como si mi vida no tuviera luz. No sé si me explico. Estoy hecho un verdadero lío. —Me tapo la cara con las manos, superado por los sentimientos.


    —Hijo, yo no entiendo mucho de amor, así que, no creo que mis consejos te puedan ayudar demasiado. Solo sé que una tarde, hace más de cuarenta años, conocí a la mujer más maravillosa del mundo. En aquella época, tenía poco que ofrecerle, pero carajo, no podía olvidarme de esos ojos almendrados que me observaban cuando nos cruzábamos en la plaza. Supe, desde la primera vez que la vi, que quería pasar el resto de mi vida a su lado y lo conseguí. No fue un camino de rosas, le hice daño, la ofendí y estuve a punto de perderla para siempre. Pero si algo tuve claro en todo lo que he vivido, es que si no arriesgas y no luchas por lo que quieres, nunca se es feliz por completo. Todos tenemos miedo, sobre todo cuando lo que ya tienes te hace dichoso. Pero ¿y si lo que viene es mucho mejor? Si crees que esa muchacha vale la pena, que es la correcta, lánzate. Si el paracaídas no se abre, aquí está tu familia para curarte las heridas.


    —¿Y cómo sé que es la adecuada?


    —Porque la vida, sin su sonrisa, sus besos y sus lágrimas, no tiene el mismo sentido.


    Lo miro y me doy cuenta de que tiene centrada la mirada a mi espalda. Me giro y descubro a mi madre en la puerta. Tiene la cara bañada en lágrimas, así que ha oído toda la charla. Se genera un silencio mientras no dejan de observarse. Hay tanto amor y cariño entre ellos que se me encoge el corazón y un escalofrío me recorre la espalda de la emoción.


    —La cena ya está preparada. Será mejor que nos demos prisa para que no se enfríe.


    Mi progenitor asiente con la cabeza, deja los artilugios que lleva en la mano y se dirige a la entrada. Mi madre rodea su cintura y besa sus labios de forma fugaz. Él la pega a su cuerpo y echan a caminar.


    Esto sí es amor del bueno.

  


  
    Capítulo 30


    Jimena


     


    En casa se respira una tensión un poco rara que incluso las pequeñas han notado. Estamos todos algo inquietos y con la pistola cargada todo el día para, a la mínima, descargarla.


    Papá no quiere oír hablar de nada que tenga que ver con Victoria. Lo hemos intentado en varias ocasiones, y ni el abuelo ni yo lo hemos conseguido. Al final, siempre acabamos discutiendo y con la huida de mi padre. Sé que se enfadará mucho, pero si mi hermana regresa a hablar conmigo —que sé que lo hará o eso espero, ya que yo no tengo ni idea de dónde localizarla—, pienso escucharla. Necesito saber para qué ha regresado y por qué ahora.


    Otro tema que es difícil de afrontar es la relación de Flora y mi padre. Él no suelta prenda y mi jefa apenas ha pasado estos días por la floristería. Las veces que lo ha hecho, me rehúye la mirada. He intentado encararla en varias ocasiones, pero los astros se han alineado en mi contra y no he conseguido mi objetivo. No sé a qué viene tanto secreto. Yo no pienso meterme en su relación, al contrario, son mayorcitos para saber lo que hacen y yo a mi padre lo veo bastante contento, todo sea dicho. No podrá huir de mí toda la vida; un día de estos conseguiré pillarla desprevenida y tendrá que escucharme.


    Intento centrarme. He leído el mismo párrafo del libro como unas veinte veces. Lo cierro con un sonoro ruido y resoplo de frustración. El estruendo hace que mi abuelo desvíe la mirada del televisor y me observe. Su ceja elevada me hace suponer que ya empieza a estar cansado de mi actitud de niña pedante. Es normal, yo tampoco me aguanto últimamente.


    —Jimenita, estás a punto de ganarte una colleja, hija —me advierte.


    —Será mejor que me vaya a dar una vuelta.


    —Eso. De paso, búscate un maromo que te ayude a quitarte esa inquietud del cuerpo.


    —¡Abuelo! —le reclamo.


    —Es que, pequeña, estás de un insoportable…


    —No quiero saber nada de los hombres, no los necesito, para nada.


    —Ya sé que Arturito hace su función, pero, en esta ocasión, necesitas algo más drástico —me dice centrado en la tele.


    —¿Arturito? ¿Quién es ese?


    —El cacharro que guardas entre tus bragas.


    Ojalá pudierais ver mi cara en este momento. Mi rostro ha adquirido un importante tono colorado, boqueo, como un pececillo fuera del agua y mi cerebro se ha quedado congelado. Parpadeo de forma acelerada para buscar la manera de volver en mí y poder increpar a mi abuelo, pero nada, no hay forma. Una mueca de horror cruza mi semblante al pensar, que si él ha tenido tanta facilidad de encontrar a «Thor» —ese es su verdadero nombre, no Arturito. Menuda horterada—, es posible que las niñas…


    —¡Ay, Dios mío! —Me levanto a la carrera y dejo a mi abuelo carcajeándose en el sofá. ¿A ver dónde narices guardo yo ahora mi vibrador?


    Después de pensar, casi una hora entera, un nuevo lugar para el aparatito —sin éxito todo sea dicho—, decido salir a pasear un rato a pesar del frío que ya hace. Son las seis de la tarde y está oscureciendo. Antes de salir del edificio, oigo la melodía de mi teléfono en el interior del bolso. Me paro en el descansillo del primer piso y lo rescato para ver quién me llama. Noto un pellizco en el corazón, por la posibilidad de que pueda ser Hugo. Tengo ganas de hablar con él, le echo de menos y no me gusta que estemos enfadados por una tontería o a lo mejor no lo es tanto. Los nervios se disipan y mi rostro pierde la ilusión al ver el nombre de «Jan» en la pantalla.


    Me cae genial, no me malinterpretéis. Además, es un hombre guapísimo, atento y simpático. Estos días ha estado muy pendiente de mí. Está claro que mi desvanecimiento del otro día le preocupó, a pesar de insistirle en que me encuentro bien. Descuelgo.


    —¡Hola, Jan!


    —¡Hola, preciosa! ¿Te pillo en mal momento? —indaga.


    —No, qué va. Estoy a punto de salir de casa. Me apetecía dar un paseo. Tengo demasiadas cosas en la cabeza.


    —¿Con este frío?


    —Últimamente, mi casa no es un sitio donde se respire mucha calma —le explico y salgo a la calle. ¡Caramba!, sí que hace frío.


    —Yo te llamaba para invitarte a merendar, pero si prefieres estar sola…


    Lo medito un segundo. Quizás no es tan mala idea contar con su compañía. Me hace reír y me distrae con sus historias.


    —Acepto —le confirmo. Jan podría llegar a ser un gran amigo. «No como Hugo», me recuerdo a mí misma—. ¿A dónde me vas a llevar?


    Quedamos que pasará a recogerme en diez minutos en la esquina de mi calle y que iremos a tomar algo a una cafetería del centro de Andorra. Fue puntual, menos mal, casi me tienen que amputar la nariz y los dedos de las manos y los pies. El trayecto fue ameno y conseguí entrar en calor en un minuto. 


    La cafetería estaba bastante llena y no me pasó desapercibida la bienvenida de los camareros a mi acompañante. Estaba claro que se conocían.


    —¿Vienes mucho por aquí? —le pregunto curiosa.


    —La verdad es que sí. Los dueños son conocidos y hacen el mejor bocadillo de jamón ibérico con queso brie de toda Andorra —dice guiñándome un ojo.


    Nos quitamos la chaqueta y esperamos a que nos habiliten una mesa que acaba de quedar vacía. Nos dan paso y, cuando estoy a punto de sentarme, una voz femenina me llama. Me giro y una Andrea sonriente me saluda con la mano. Víctor está a su lado y enfrente hay una silla vacía, pero de ella cuelga un abrigo. Intento sonreír, aunque estoy convencida de que me ha salido una mueca algo rara. Me acerco a ellos y Jan hace lo mismo. Noto cómo Víctor lo mira y su semblante se demuda al darse cuenta de que venimos juntos. Andrea se remueve en la silla, pero no cambia su rostro.


    —Qué alegría verte —dice la hermana Guerrero—. Hola, Jan.


    —Hola. Qué coincidencia —Jan le da dos besos a Andrea y la mano a Víctor—. ¿Cómo estáis? Hace mucho tiempo que no nos vemos.


    —Todo bien. Como siempre —contesta Víctor escueto.


    El ambiente se ha vuelto raro, lo que me hace suponer que no voy errada en lo que sospecho. Hugo está aquí con ellos, seguramente en el aseo. Juego con mis dedos, ansiosa de que Andrea y Jan acaben cuanto antes la conversación que han iniciado. No tengo ni idea de qué hablan y la verdad, es que no me importa. Solo quiero volver a la mesa y no tener que enfrentarme a Hugo. Mi mirada se cruza en varias ocasiones con la de Víctor, que entrecierra los ojos. Él sabe —aunque nunca hemos hablado abiertamente del tema—, que Hugo y yo teníamos una «relación» y estoy segura de que intuye que algo ha pasado.


    Cuando oigo a Jan despedirse de Andrea, suelto el aire que retenía y me relajo. Con un poco de suerte, Hugo regresará del baño y nosotros ya estaremos en la mesa. Me giro, doy un paso y otro…


    —¿Jimena? —El tono de su voz y la forma de pronunciar mi nombre, hacen que un escalofrío recorra mi cuerpo. Es increíble cómo me afecta este hombre. Ni siquiera la mano de Jan, en la parte baja de mi espalda, consigue el mismo efecto—. Jan.


    Me giro y tropiezo con sus increíbles ojos verdes que me recorren sin disimular. Alarga la mano para saludar a mi acompañante y se acerca a mí para dejar un beso en mi mejilla. Su olor penetra en mis fosas nasales y estoy a punto de gemir. Lo echo de menos, mucho, demasiado y eso no es sano. Hugo jamás sentirá por mí ni la mitad de lo que yo siento por él. Es libre, no quiere amor. Recordar eso me hace reaccionar y me brota un sentimiento de rabia. No pienso amilanarme ni bajar la cabeza. «Reacciona, Jimena, carajo». Soy libre, no le tengo que dar explicaciones a nadie y puedo salir con quien quiera. Enlazo mi brazo con el de Jan, que me mira de reojo sin saber bien qué hacer. Hugo centra sus ojos en nuestros brazos y aprieta la mandíbula. Mentiría si dijera que no me siento satisfecha ante su reacción. Sé que es una jugada infantil y que estoy metiendo a Jan en mi tira y afloja con Hugo, pero oye, verlo sufrir, aunque sea un poquito, mola.


    —¿Qué tal, Hugo? —le pregunto con una amplia sonrisa. Por detrás de él veo cómo Víctor niega con la cabeza y Andrea sonríe.


    —Todo en orden. Fantástico, a decir verdad. No podría ir mejor. —Empuja la silla hacia atrás y se sienta—. Espero que paséis buena tarde.


    La forma de cortar la conversación ha sido de lo más desagradable, y si no fuera porque me tacharían de loca, me hubiera liado a puñetazos con él. Sí, lo sé, es una imagen absurda dadas sus medidas y las mías, pero oye, la satisfacción de soñarlo no me la quita nadie.


    —Ha sido un placer veros.


    Tiro del brazo de Jan y me giro sin esperar la respuesta por parte de ellos. Llegamos a la mesa y me siento. Elevo la cabeza y no puedo evitar mirar su mesa, queda en diagonal a la mía. Nuestras miradas se tropiezan y, si Hugo tuviera superpoderes, estaría calcinada. Víctor le dice algo, mi amigo está enfadado y Andrea intenta calmarlo.


    —¿Qué ha sido eso? —Oigo que me pregunta Jan. 


    Centro la mirada en él, está serio, aunque no parece enfadado. Resoplo y me muerdo el interior de la mejilla. Se lo cuento, no se lo cuento… El camarero deja nuestro pedido encima de la mesa y se aleja.


    —Jimena, está claro que entre Hugo y tú ha pasado alguna cosa. ¿Sois pareja?


    —No —le aseguro. No estoy mintiendo.


    —Mira, supongo que te has dado cuenta de mi interés por ti. —Abro mucho los ojos al oír su confesión. Hugo ya lo insinuó, pero en ningún momento pensé que podría ser verdad. Estaba tan centrada en el Guerrero, que no supe ver las señales. Jan sonríe—. Hasta tu inocencia te vuelve especial. Eres preciosa, simpática y con un gran corazón. Qué hombre no se volvería loco por ti.


    —Jan, yo… —No sé qué decirle, me ha dejado sin palabras. Qué hombre más majo. Ojalá pudiera enamorarme de él, todo sería mucho más fácil. Pero una no manda en el corazón.


    —Quiero ser tu amigo, aunque no te voy a negar que me encantaría que pudiéramos ser pareja. Hasta hace cinco minutos, pensé que podía tener una oportunidad, pero ahora, después de observar la reacción de Hugo, sé que no tengo ninguna. No voy a meterme en vuestra relación —confiesa.


    —Nuestro trato es complicado. Tenemos ideas diferentes. Él no cree en el amor y yo me entrego por completo. No quiero una relación a medias y Hugo no la quiere entera. Así que lo nuestro no funcionaría nunca. No voy a negarte que siento algo especial por él, pero como no es recíproco, no hay nada que hacer —le explico.


    —¿Eso significa que puedo tener una oportunidad? —pregunta, esperanzado.


    —Me encantaría contar con tu amistad. Me gusta lo poco que conozco de ti, pero ahora mismo no quiero tener ninguna relación. Tengo demasiados frentes abiertos.


    Sé que no he sido del todo sincera con Jan. Si algo tengo claro, es que no siento nada por él aparte de cariño. No hay la complicidad necesaria en una pareja, tampoco siento las mariposas en el estómago ni me palpita el corazón con rapidez cuando lo veo. No sueño con él, a pesar de ser un hombre impresionante, y tampoco se me eriza la piel cuando me toca. Jan no es mi hombre, él no es mi media naranja. ¿Que por qué lo sé? Simple, la mirada de Hugo me quema y, a pesar de la distancia, lo noto aquí, en mi pecho. Sé que mi vida será un infierno sin él y eso me hace desdichada, porque nunca será para mí y yo ya soy enteramente suya.

  


  
    Capítulo 31


    Hugo


     


    Tengo todo el cuerpo en tensión, como si los músculos me fueran a explotar. Mi pierna derecha se mueve de forma compulsiva y mis dedos no dejan de picar en la mesa frenéticamente. Tengo unos celos de cojones y no pienso negarlo.


    ¿Pero qué narices me pasa? Siempre he sido un tío lanzado, atrevido, de acción. Adoro los deportes de riesgo y jamás le he tenido miedo a nada. Entonces, ¿por qué no soy capaz de afrontar mis sentimientos? Cualquier persona se daría cuenta de que estoy loco por esa mujer que ahora comparte mesa con otro. ¡Le está cogiendo de la mano y se la ha besado! Me cago en…


    —Hermanito, estás bien jodido —se burla Andrea. Es imposible mentir a mi hermana y a Víctor.


    —Conguito, no me toques los huevos.


    —Ya te gustaría a ti que te los tocara la de aquella mesa, ¿verdad? —comenta con una enorme sonrisa. ¡Maldita!


    —Andrea, no te pases con tu hermano —le reclama Víctor serio—. ¿No ves que está enamorado?


    Se miran y estallan en carcajadas. Muy graciosos, pero no es nada agradable que se mofen de tus desgracias y eso hace que mi cabreo aumente.


    —¿Sabéis qué os digo? Que os podéis ir un ratito a la mierda. Me largo.


    —Vamos, Hugo. No te enfades. Solo estábamos de cachondeo —me pide Andrea.


    —Me parece bien, pero a mí no me hace ni puñetera gracia. Estoy nervioso y no tengo ni idea de cómo afrontar todo lo que siento. Así que, si no me ayudáis, sois un estorbo. Que os aproveche la merienda.


    Me llaman en varias ocasiones, pero no me giro, tampoco desvío la mirada a la mesa de Jimena y Jan. No quiero ver cómo le sonríe ni estar presente de si acaban besándose. Es absurdo, lo sé y sería lógico que creyerais que soy un auténtico idiota, pero no me digáis que nunca os ha superado el miedo.


    Hago una parada en el gimnasio. Necesito ejercitarme, centrar la mente en algo que no sea Jimena y sudar para acabar exhausto y lograr así dormir la noche del tirón. Por el camino, decido que hace días que no utilizo el rocódromo. Esperaba la aceptación de Jimena para acompañarme y enseñarle a escalar. Aprieto las manos en el volante al darme cuenta de que, otra vez, ella se ha apoderado de mi cabeza.


    Dejo el coche en el aparcamiento vacío del gimnasio, abro la puerta y enciendo parte de las luces, solo las de la zona que voy a utilizar. Me cambio de ropa en el despacho, donde guardo alguna deportiva para no tener que ir cargado cada día. Me adentro en la zona del rocódromo, me coloco los pies de gato y empiezo mi ascenso. Me conozco los recorridos de memoria, casi sería capaz de hacerlos con los ojos cerrados. Salto de un saliente hacia el otro, coloco mi pie derecho en la pieza triangular y estiro la mano izquierda para alcanzar la pieza roja que se encuentra a más distancia. No sé el tiempo que paso dando brincos. He resbalado en varias ocasiones, por la falta de concentración y, en una de ellas, casi me parto un tobillo.


    Me encuentro sentado en una de las colchonetas para intentar recuperar el aliento de mi último esfuerzo —que me ha llevado a plantar el culo en el suelo—, cuando oigo unos pasos. Observo el espejo que me proyecta la entrada de la sala para ver quién es el intruso. Poca gente tiene la llave, así que no tengo ninguna duda de que, la persona que aparecerá en tres, dos, uno… es Víctor. Pero no viene solo, le acompaña Fernández y se han traído refuerzos: unas latas de cervezas.


    —Si venís a rematarme, ya podéis iros por donde habéis venido. No estoy para chorradas y es posible que paguéis mi mala leche —les digo cuando entran.


    —Solo venimos a ver cómo estás. Te hemos llamado mil veces y, al irte tan cabreado, estábamos preocupados —aclara Víctor.


    —Como podéis comprobar, estoy de una pieza —les digo poniéndome en pie—. Ahora que ya habéis certificado mi estado, podéis largaros.


    —No nos vamos a ir sin hablar contigo antes —reafirma.


    —Pues qué mala suerte que yo no tenga ganas de charla.


    —Vamos, Hugo. No puedes seguir así. Desahógate con nosotros, explícanos qué te inquieta —pide cogiéndome por el brazo para impedir que abandone el rocódromo.


    —¿Qué queréis que os cuente? —le pregunto soltándome de su agarre—. ¿Habéis venido a buscar una confesión? Os debe de hacer gracia, ¿no?, que el tonto de Hugo, el que decía que nunca se enamoraría, haya caído de cuatro patas. ¿Quién ha ganado la apuesta?


    —No seas cínico, Hugo. Te estás pasando. Nadie disfruta a tu costa, estamos preocupados. Estás todo el día de mala leche, llevas tu cuerpo al límite sin importarte las consecuencias. Este no es el Hugo Guerrero que conocemos. Mi amigo sabe afrontar los problemas, se apoya en su gente y no se comporta de forma absurda. Te has enamorado, ¿y qué? ¿Dónde está el problema? Eres un puto ser humano y, por mucho que te resistas, estas cosas pasan.


    —A mí no deberían pasarme —me quejo cabizbajo.


    —Venga, Hugo. Solo tienes que mirarnos a nosotros —comenta Fernández que hasta ahora se había mantenido al margen—. ¿Quién le hubiese dicho a Víctor que iba a poder recuperar al amor de su vida? ¿Y yo? Loco por una mujer que conocí cuando ella tenía tres años y no paraba de perseguirnos, a su hermano y a mí, por toda la casa.


    —Mira, Hugo —dice Víctor pinzándose el puente de la nariz—, Jimena es una tía de puta madre, pero, aunque siempre enseñe esa maravillosa sonrisa, sus ojos tristes hacen suponer que su vida no ha sido un camino de rosas. No sé el motivo, nunca me lo ha contado. En cambio, estas últimas semanas que os habéis visto, esos mismos ojos, desprendían un brillo inusual en ella. Y tú, amigo mío, hacía años que no te veía tan feliz. Dime, ¿qué tiene de malo que estéis enamorados?


    Me apoyo en una de las paredes y me dejo caer hasta quedar sentado en el suelo. Suspiro, insuflándome fuerzas para abrir mi corazón a mis amigos. ¿Qué puedo perder? Alargo la mano para pedirle una de esas cervezas que han traído. Me da una, le pasa otra a Fernández y se abre una para él. Mis amigos imitan mis movimientos y acabamos los tres sentados.


    —No sé cómo hacerlo. El temor me bloquea. Es como si fuera bipolar. Cuando veo a Jimena, solo tengo ganas de besarla, tocarla…, de sentarme en el sofá a ver una película con ella o salir los dos a pasear con Golfo. Pero cuando me doy cuenta de que me estoy colgando como un tonto de ella, me acojono. No quiero sufrir, no quiero que me hagan daño y ella tiene el enorme poder de joderme la vida. No puedo arriesgarme a quedarme vacío de nuevo, después de lo que me costó levantar cabeza.


    —Creo que te estás comiendo demasiado el coco, colega —anota Fernández.


    —El problema es que Hugo es como yo, nos entregamos al cien por cien y, si nos joden, tenemos serios problemas para seguir adelante —le explica Víctor.


    —Esto del amor es complicado de cojones —comenta Fernández—, pero también es revitalizante. Mola sentir ese hormigueo al verla y morirte de ganas de besarla…


    —Qué razón tienes, hermano —le contesta Víctor con cara de bobo.


    Esta escena, vista desde fuera, debe de ser para exponer en un museo. Tres pringados sentados en el suelo de un rocódromo, con una cerveza en la mano y suspirando por amor.


    —Si habéis venido a animarme, lo estáis haciendo de puta pena —me quejo.


    A Fernández, que le acaba de dar un trago a la cerveza, le entra la risa y escupe cual aspersor. Víctor lo acompaña en las risas y acabamos los tres a carcajadas. Y os preguntaréis porqué. Pues ni puñetera idea.


    Cuando conseguimos controlar el ataque de risa, se genera un silencio, cada uno inmerso en sus pensamientos.


    —Fernández, ¿has arreglado tu pelea con Rosa? —le pregunto a mi amigo para romper el mutismo.


    —De aquella manera. A mí hace días que se me pasó el enfado, pero ella sigue cabreada. Mi inoportuno comentario le ha calado hondo. Al final, tendré que emplear más tiempo y esfuerzo para hallar una manera más efectiva para que me perdone.


    —¿Te tiene a pan y agua? —se interesa Víctor.


    —Qué va, mucho peor. No me deja quedarme a dormir ni ella se queda en mi casa. Nada de cine ni series en el sofá y me ha restringido los paseos conjuntos —explica Fernández con cara de pena.


    —¿Pero sí tenéis sexo? —cotilleo.


    —Eso sí. Dice que, si me deja sin sexo, ella también sale perjudicada —aclara encogiéndose de hombros.


    —¡Joder con Rosita! —comenta Víctor mientras nos reímos.


    —Pues ya me gustaría a mí que Jimena me impusiera ese castigo.


    —Al principio pensé lo mismo que tú. ¡Oye, qué castigo más guapo!, pero ahora me siento como un auténtico objeto sexual y ya no me gusta tanto. Estoy cansado de tener sexo y después vestirme para salir de casa como si fuera un simple polvo. Tengo ganas de acurrucarme con ella, acariciar su espalda, morderle un pezón y volver a hacerle el amor de nuevo.


    —El poscoito es la hostia —asegura Víctor con cara de tonto.


    —Jamás imaginé que podría acabar hablando de esto con vosotros, es de risa —niego con la cabeza.


    —Esto es para que veas que el amor es una puta pasada —alega mi amigo-cuñado.


    —Sí, estáis a puntito de convencerme. Sois muy convincentes.


    —No te quejes que, después de esta charla tan profunda, seguro que has llegado a una solución —dice Fernández.


    —La misma que tenía antes de que llegarais vosotros con vuestros rollos.


    —¿Y es? —se interesa Víctor.


    —Me voy a largar unos días. Necesito poner distancia y ver las cosas desde otra perspectiva.


    —No fastidies, Hugo. No te pega nada huir —me amonesta Víctor.


    —No huyo. Solo…


    —Eso es escapar de los problemas, colega —apoya Fernández.


    —Llamarlo como os dé la gana, pero me voy a ir igualmente. Me urge pensar, centrarme y averiguar cómo enfocar lo que me pasa.


    —Nunca he conocido a nadie que se complique tanto por estar enamorado. Lo entendería si ella no te correspondiera, pero, según dice Víctor, Jimena también siente algo por ti. Eres raro de narices —se queja Fernández mientras Víctor asiente con la cabeza.


    —Este —le digo señalando a Víctor—, no tiene ni puñetera idea. Desde que está con mi hermana, se pasa el día alelado. Todo lo que salga por su boca es dudoso y se tiene que corroborar. Sin ir más lejos, Jimena se ha pasado la tarde con Jan y estaban demasiado acaramelados.


    —¿Jan, el bombero? —pregunta Fernández.


    —El mismo.


    —Coño, es un rival complicado, amigo.


    —No le hagas caso. Es verdad que han estado juntos, pero no ha habido nada que hiciera suponer que fueran a pasar algo más que una buena velada. Ha merendado con él como lo podía hacer conmigo —explica Víctor.


    —Bueno, sea como sea, la decisión está tomada. El martes me largo unos días, así que hazte la idea de quedarte al mando del gimnasio —advierto a Víctor.


    Al ver que mi determinación es firme, se dan por vencidos y finalizamos la charla. Recogemos las latas de cerveza —al final han caído las seis—, y limpiamos el desastre ocasionado por Fernández al hacer de aspersor. Después de darles las gracias por su apoyo, pero sobre todo por el alcohol, nos despedimos y me piden que les mantenga informados de mis futuras decisiones. Insisten en saber mi destino, pero me resisto y lo mantengo en secreto. Todavía no lo tengo claro, debo hacer una llamada, a ver si mi primera opción está disponible y se apiada de mí. Qué cierto es el refrán: «Quien tiene un amigo, tiene un tesoro» y qué afortunado soy yo que no tengo uno, sino dos. Aunque, en ocasiones, estorben más que ayuden.

  


  
    Capítulo 32


    Santiago


     


    Me paro enfrente del portal donde vive Flora y observo la oscura puerta de hierro forjado. A pesar de que la he avisado, y sabe que vengo, no he conseguido relajarme. Quien me vea aquí parado pensará que soy tonto. Parezco un adolescente en su primera cita, pero soy un viejo que ha vuelto a sentir.


    Presiono el interfono y el característico sonido de apertura me da acceso. Subo por las escaleras y, al llegar a la tercera planta, me encuentro la puerta entornada.


    —¡Hola! —saludo y asomo la cabeza.


    —¡Hola, Santiago! Pasa, estoy en la cocina —me informa.


    Me adentro y cierro a mi espalda. Recorro un pequeño pasillo hasta dar con la cocina. Flora se encuentra de espaldas a la puerta, así que tengo margen para observarla. Tiene el agua abierta y trastea con algo en el fregadero. Va vestida con unas mallas y una camiseta larga. Lleva el pelo recogido en una coleta, aunque algunos mechones se han desprendido del agarre. No he sido un santo desde que mi mujer se marchó, disfruté con varias mujeres, cuando se daba la ocasión, pero era un simple desahogo, por necesidad. En cambio, mi corazón nunca palpitó con tanta rapidez como me pasa cuando estoy cerca de Flora. Me fascina verla sonreír, cómo se coloca el pelo detrás de la oreja cuando está nerviosa o cómo le brillan los ojos cuando habla de su nieto.


    Deja la olla que estaba limpiando y se gira para recibirme. Cierra el grifo, se seca las manos con un trapo y me sonríe de forma tímida.


    —Siento las pintas. Hoy tocaba limpieza general y he puesto el piso patas arriba —se excusa mientras tira del bajo de su camiseta.


    —No pasa nada, estás en tu casa, no debes excusarte. Eres una mujer preciosa, te pongas lo que te pongas —halago.


    Se acerca a mí y deja un suave beso en los labios. Tengo que reprimir las ganas de cogerla por la cintura, acercarla más a mi cuerpo y profundizar ese contacto de nuestras bocas. Todo eso tendrá que esperar. El objetivo de esta visita es charlar de nuestra posible relación. Me encanta esta mujer y ya he sufrido demasiado en la vida como para dejar de disfrutar lo que me queda. Quiero intentarlo con Flora y estoy dispuesto a enfrentar lo que haga falta y a quien sea necesario para conseguirlo.


    Me consta que Flora lo pasa mal cada vez que va a la floristería y se tropieza con Jimena. No hacemos nada malo, los dos estamos solos y nos atraemos mutuamente, así que nuestras familias lo tendrán que entender.


    —¿Quieres beber algo? —pregunta poniéndose un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Una cerveza estará bien.


    Se gira y la observo mientras abre la nevera y coge dos botellines. Busca el abridor en uno de los cajones y saca las chapas. Se acerca a mí y me entrega uno.


    —Ven, vamos al salón que estaremos más cómodos —me pide enlazando nuestras manos.


    Nos sentamos en el sofá y dejamos la cerveza en la mesa baja que se encuentra enfrente. La televisión está apagada, pero una suave melodía inunda las paredes de la estancia. El volumen no es muy alto y nos permite hablar con comodidad.


    —¿Cómo ha ido el día? —me pregunta para romper el silencio que se ha instalado.


    —Todo tranquilo. Ha transcurrido con la rutina habitual de un domingo. Adela y Gabriela han acabado enfadadas en cuatro o cinco ocasiones, con sus pertinentes reconciliaciones. Mi padre se ha pasado la tarde pegado a la televisión y la que más me preocupa es Jimena. Está apática, se le nota triste y despistada. Hacía años que no estaba así y, aunque sé que parte de esa preocupación es por la aparición de su hermana, también sospecho que hay algún problema de corazón.


    —Yo también la he notado más decaída. Creo que Hugo Guerrero tiene algo que ver.


    —Como ese muchacho le hago daño a mi niña, se las tendrá que ver conmigo.


    —Hugo es un buen hombre. Además, son sus problemas, nosotros solo podemos apoyarlos y aconsejarlos. No creo que haga falta que te comportes como un cavernícola —me dice y enmarca mi cara con sus manos—. ¿Has hablado con ella?


    —Todavía no. Sé que, si mantengo una charla con Jimena, acabaría interrogándome también a mí y antes, tú y yo deberíamos aclarar lo nuestro —asiente con la cabeza dándome la razón. Entrelaza nuestros brazos y apoya su cabeza en mi hombro.


    —Yo ya no sé cómo esquivar a tu hija.


    —Sé que mi pequeña está contenta al verme feliz. No creo que ponga ningún inconveniente —aseguro.


    —Eso espero, pero me da vergüenza enfrentarme a ella. Es absurdo, ¿verdad? Ya no somos unos críos.


    —Justo por eso, Flora. Me gusta estar contigo, pasear, charlar…, y no quiero dejar de disfrutar de esta nueva oportunidad que me da la vida. Si tú también te sientes igual, no pienso esconderme ni agachar la cabeza para gozar de esta experiencia. Hablaremos con nuestras familias y seguro que lo entenderán.


    —A mí me encanta pasar mi tiempo contigo. —Se incorpora y se sienta a horcajadas encima de mí. Acerca su cara a la mía y me besa—. Espero que también te guste disfrutar de mí.


    Juro que lo he intentado, he reprimido las ganas de desnudarla, besarla y poseer su cuerpo desde que la vi en la cocina. Pero, ahora, es imposible resistirme. Paseo mis manos por su espalda y la acerco más a mí sin dejar de saborear su boca. Mi corazón palpita a toda velocidad y soy incapaz de controlar las ganas que tengo de ella. Sus manos se pasean por mi cuello y consigue que mi piel se erice. Separo nuestros labios, la miro y le sonrío. Sus ojos, al igual que los míos, brillan de placer y me dan permiso para seguir. No lo dudo, cojo el bajo de su camiseta y se la quito, dejándola en sujetador. Paseo mis manos por sus costados y, de forma sutil, le recorro los pechos con mis dedos. La oigo gemir y observo cómo sus pezones se ponen duros. Tiene los ojos cerrados y la boca entreabierta, se nota que goza de mi contacto. Es una estampa maravillosa. Es perfecta. Me acerco para volver a probar sus labios y ahora es ella la que desabrocha los botones de mi camisa con ansia. Una vez abierta, acaricia mi pecho y mi miembro brinca en el interior de mis pantalones.


    —Mamá, necesito… ¡Oh, mierda!


    El imponente cuerpo de Víctor, el hijo de Flora ha invadido el salón sin que nosotros nos diéramos ni cuenta de que había entrado en el piso. Nuestra concentración en disfrutar el uno del otro era máxima. Al ver el panorama, se ha girado con rapidez.


    —Víctor, hijo. —Flora ha recuperado su camiseta para taparse y se ha puesto de pie con una habilidad pasmosa. Su rostro se ha tintado de un color rojizo, debido a la vergüenza.


    —Será mejor que te espere en la cocina —le dice su hijo y desaparece.


    Flora se coloca la camiseta y yo abrocho los botones de mi camisa. Resoplo por lo incómodo de la situación. Como podéis imaginar, mi erección ha desaparecido por completo.


    —Lo siento. No era esta la situación que tenía en mente para que conocieras a mi hijo. —Se deja caer en el sofá y se tapa la cara con las manos.


    —¡Eh, oye! —la llamo y cojo sus muñecas de forma suave para destapar su rostro. Me mira preocupada—. Ya lo hemos hablado, ¿no? Estás en tu casa y no hacíamos nada malo.


    —¿En serio? —interroga con una ceja elevada.


    —Bueno, supongo que no debe de ser agradable pillar a tu madre en pleno subidón, pero oye…


    —¡Santiago! —me reclama divertida. Se acerca y deja un beso en mis labios. Se levanta y estira su mano para que se la coja—. Vamos, anda. Es hora de que te presente a Víctor.


    —Solo espero no tener que enfrentarme a él. Es enorme y yo ya tengo una edad —le susurro.


    —¡Qué bobo eres!


    Entramos en la cocina y el muchacho está apoyado en la encimera, con los brazos y los pies cruzados. Ahora que lo puedo observar un poco mejor, me doy cuenta de que es mucho más grande de lo que creía haber visto. Es como Hulk, ese superhéroe que se pone verde y triplica sus medidas, solo que Víctor mantiene su color original.


    —¡Hola, cariño! —saluda Flora. Su tono de voz intenta ser firme, pero se le nota que está nerviosa.


    —¡Hola! Lo siento. Si hubiera sabido que estabas acompañada, habría llamado al timbre antes de entrar —se excusa Víctor.


    —Es culpa mía. Tendría que haber hablado contigo hace tiempo.


    —Sí, habría estado bien.


    —Él es Santiago. Este es mi hijo Víctor —nos presenta Flora.


    Me yergo y alargo la mano para saludarlo. Me gusta su madre y no es ningún pecado, así que, por grandote que sea, no pienso amilanarme. Me mira, de arriba abajo, evaluándome, hasta que decide estrechar mi mano. Oigo que Flora suelta el aire, aliviada.


    —Un placer —digo—. Siento que nos hayamos conocido así.


    —La verdad es que ha sido bastante incómodo.


    —Víctor, Santiago y yo nos conocimos hace unos meses. Nos encontrábamos los fines de semana paseando y nos hemos hecho amigos.


    —Amigos, ya… —comenta Víctor con una media sonrisa. Gesto que me relaja.


    —Me gusta tu madre —confieso—. Es una gran mujer y me gustaría seguir conociéndola. Los dos estamos solos y creo que no hacemos daño a nadie con nuestra amistad.


    —Mientras ella sea feliz, yo no pienso meterme en vuestra relación. Lo único que me molesta es no haberme enterado antes —reclama mientras centra la mirada en su madre.


    —Lo sé, pero, al principio, solo era amistad, sin más. Cuando se hizo más serio pasó algo que paralizó todo y necesitábamos aclarar nuestros sentimientos —le explica Flora.


    —¿Qué más debo saber? —pregunta Víctor mirándonos de forma alternativa.


    —Soy el padre de Jimena —revelo. El muchacho abre mucho los ojos.


    —¿De nuestra Jimena? —Flora asiente con la cabeza—. ¡Joder! ¿Y ella lo sabe?


    —Sí. Nosotros tampoco conocíamos esta coincidencia hasta el día que Jimena tuvo el ataque de ansiedad —declara Flora.


    —¿Y cómo ha reaccionado? —se interesa Víctor.


    —Todavía no hemos hablado con ella —digo.


    —Yo la estoy evitando —confiesa Flora.


    —Muy maduro, sí señor —resopla Víctor.


    —Primero, queríamos tenerlo claro nosotros. Ya no somos unos chavales para estar con tonterías.


    —Genial. Por lo que he visto cuando he entrado, ya lo tenéis claro. Así que haced el favor de hablar con Jimena cuanto antes. ¿Queda claro? —Los dos asentimos como si nuestro padre nos estuviera echando la bronca—. He venido a buscar el peluche de Jordi, parece que se lo ha dejado aquí. Lo cojo y me voy.


    Se acerca a su madre y le da un beso en la mejilla. A mí me hace un gesto con la cabeza y lo vemos desaparecer.


    —No ha ido tan mal, ¿no? —me pregunta Flora poniéndose enfrente de mí y rodeando mis caderas con sus brazos. Yo imito su gesto.


    —Creo que no. Pero ha sido incómodo. Me ha dado la sensación de retroceder a mi infancia. Menuda reprimenda.


    —Pero tiene razón y nos merecemos el rapapolvo. Yo tendría que haber hablado con él, y ahora deberíamos hacerlo con tu hija. Ya sé que parece que vamos demasiado rápido, pero las circunstancias son las que son y hay que afrontarlas.


    —Así es. Ya no hay marcha atrás. ¿Estás segura de lo que vamos a hacer? —indago.


    —Totalmente. Y, ¿tú?


    —No tengo ninguna duda —contesto. 


    La beso en varias ocasiones mientras la acerco a la encimera. Elevo su cuerpo y la siento colocándome entre sus piernas. El contacto de nuestras bocas se hace más profundo y nos saboreamos con placer.


    —Ya tengo el muñeco, me largo. ¡Coño! ¿Otra vez? —se queja Víctor—. Podríais esperar a que me vaya…


    Lo oímos refunfuñar por el pasillo y un portazo nos informa de su marcha. Nos miramos y los dos estallamos en risas. Qué bien sienta volver a la vida, notar que el corazón late con fuerza de nuevo, no solo para sobrevivir. Qué bonito es retomar el humor, tener un objetivo para ilusionarse. Disfrutar el momento.

  


  
    Capítulo 33


    Jimena


     


    Sorbo mi mucosidad. ¿Por qué cada vez que me pongo sentimental, nunca hay un pañuelo a mano? Tengo los ojos húmedos e intento hacer desaparecer con rapidez una lágrima traicionera que desciende por mi mejilla. Tengo los sentimientos a flor de piel y la historia que cuenta este libro no me facilita la tarea. Solo de imaginar qué haría yo si el amor de mi vida perdiera la vida, me destroza.


    Las niñas ya duermen, mañana hay colegio y deben madrugar. Miro de reojo a mi abuelo, que se encuentra sentado a mi lado en el sofá, para comprobar que no se ha dado cuenta de mi estado anímico. Ronca. No entiendo cómo puede dormir tan profundamente sentado. Aprovecho y retiro los restos de tristeza de mi cara. Lo he hecho con la manga, por si os lo preguntabais.


    —Abuelo —susurro y lo meneo un poco. Nada—. Abuelo. —Vuelvo a moverlo y hace un ruido gracioso que me hace sonreír—. Deberías irte a la cama.


    Abre los ojos, me mira como si fuera una extraterrestre y gruñe. Dejo el libro en la mesita baja que tenemos delante del sofá y me incorporo. Lo cojo del brazo y lo ayudo a levantarse. Después de cuatro intentos, de los cuales uno casi acaba conmigo encima de él, consigo que se mantenga en pie. Intento aguantar la risa, pero no lo consigo.


    —Haz el favor de no reírte de tu abuelo. Merezco un respeto. Esta juventud ya ha perdido la consideración por sus mayores —se queja.


    —Lo siento, abuelito. Sabes que te respeto y te quiero con locura —le digo sin retirar la sonrisa de mi cara.


    —Ya lo veo, ya. ¿Todavía no ha llegado tu padre? —me pregunta cuando encaramos el pasillo que da a las habitaciones.


    —No. Estará con su amiga —aclaro y bajo la mirada para que no se dé cuenta de que yo la conozco.


    —Tú sabes quién es, ¿verdad? —Vaya mierda de actriz estoy hecha.


    —Cómo lo voy a saber, abuelo. —Se frena en mitad del pasillo, se gira y me mira.


    —Levanta la mirada, Jimenita. —Obedezco. Entorna los ojos y me observa con atención—. Ya estás confesando, pequeña.


    —Yo, no…


    —Pero, vamos a ver. Yo no soy Adela ni Gabriela, soy tu abuelo. Tengo mucha experiencia a mis espaldas. No me subestimes por ser viejo. Te conozco bien y estoy convencido de que tú sabes quién es la mujer que tiene embobado a tu padre. Así que casca.


    —Shhh —lo chisto para que no eleve el tono de voz o despertaremos a las niñas.


    —¡Jimena! —gruñe enfadado. Claudico. Total, se enterará tarde o temprano.


    —Está bien. Que conste que no soy yo la que te lo tengo que contar, debería ser papá —me quejo.


    —Y lo hará. De eso puedes estar segura. Me haré el sorprendido, pero quiero estar prevenido —asegura. 


    Me muerdo el interior de la mejilla para evaluar si hago bien al desvelar el nombre de la mujer que trae de cabeza a mi padre. ¡Jolín!, es que hasta a mí me cuesta creerlo. No me molesta, al contrario. Solo sigo sorprendida, porque nunca me lo hubiera imaginado. Bueno, de perdidos, al río. Ya no hay marcha atrás, además, el abuelo merece saberlo.


    —Es Flora —murmuro con la boca pequeña.


    —¿Quién? —pregunta. No sé si porque no me ha oído o porque le ha sorprendido.


    —Flora —repito.


    —Coño.


    —¡Abuelo! —le reprendo.


    —¿La Flora que yo conozco?


    —Esa misma. Mi jefa —afirmo—. Menuda casualidad, ¿verdad?


    —¡Vaya con mi hijo! Tonto no es. La verdad es que Flora es una mujer guapísima —dice con una enorme sonrisa—. ¿Y ella es la amiga con la que iba a pasear los fines de semana?


    —Así es. Resulta que ninguno de los dos sabía de qué forma estaban vinculados. Se conocieron el día que Victoria regresó y tuve el ataque de ansiedad. He intentado hablar con los dos, pero no ha habido forma.


    —Bueno, supongo que ellos también necesitan su tiempo para asimilar los hechos. Son mayorcitos y, cuando estén preparados, estoy convencido de que hablarán con nosotros.


    —Sí, tienes razón. Lo que no quiero es que mi relación con Flora y Víctor o mi trabajo en la floristería peligren —le expongo mis miedos.


    —No debería afectarte. Tu padre nunca haría nada que te pudiera perjudicar, pequeña. —Lo miro y le sonrío con cariño—. Y ahora, acompáñame a la cama, estoy muerto de sueño.


    —Pues hace un momento no lo parecía —me burlo.


    —Los cotilleos me pueden —dice y se encoge de hombros.


    Niego con la cabeza. Este hombre es único. Lo acompaño hasta la cama, hace un rato que se había puesto el pijama, así que se tumba y lo arropo.


    —Hasta mañana, abuelo. —Me acerco y beso su mejilla.


    —¿Tú no te acuestas? —pregunta con los ojos cerrados.


    —Voy a esperar a papá.


    —Muy bien. Hasta mañana, cielo.


    Regreso al salón y me acomodo en el sofá que, ahora, es todo para mí. Recupero el teléfono de la mesita y lo desbloqueo para asegurarme que no he recibido ningún mensaje de mi padre. No hay ninguno de él, pero sí de Víctor. Entro en la aplicación con desconcierto.


    Víctor:


    Traidora. Pensaba que éramos amigos.


    Mañana te espero a las ocho para desayunar. Tenemos que hablar.


    Los «tenemos que hablar», nunca traen nada bueno. Cierro los ojos y suspiro al imaginarme de lo que quiere charlar Víctor.


    Jimena:


    No me asustes, no puedo quedarme sin trabajo.


    Y claro que somos amigos.


    Espero con la mirada centrada en la pantalla. Los mensajes se marcan como leídos y, segundos después, el nombre de Víctor y «escribiendo» hacen que mis nervios se alteren.


    Víctor:


    Hoy he presenciado algo que no debería.


    Ha sido…, no tengo palabras para expresarlo.


    He conocido a tu padre, un hombre majísimo.


    ¡Hay, madre mía! ¿Qué habrá pasado? Mis dedos se pasean con rapidez por la pantalla.


    Jimena:


    Por favor, no me despidas.


    Todo ha sido una casualidad. Te juro que yo no tengo nada que ver.


    Víctor:


    No seas tonta, no te vamos a echar.


    Solo me duele que no me lo hayas contado.


    Ahora qué seremos, ¿hermanastros?


    Ruedo los ojos, ante el absurdo comentario de Víctor, pero me hace reír. Sus palabras me relajan. No parece enfadado y eso me alivia.


    Jimena:


    Me niego a tener un hermanastro tan payaso.


    Espero que todo vaya bien. Me gusta ver a mi padre sonreír.


    Víctor:


    Se les veía demasiado acaramelados.


    Mañana te cuento. A las ocho, en la cafetería al lado de la floristería.


    Jimena:


    Ok, allí estaré.


    Justo cuando devuelvo el teléfono de nuevo a la mesita, oigo las llaves y cómo la puerta se abre. Me incorporo en el sofá hasta quedar sentada. Mi padre asoma la cabeza y se sorprende al verme todavía despierta. No es tarde, cerca de las doce, pero los días que debo madrugar, intento irme a dormir pronto.


    —Hola, cariño. ¿Qué haces aquí? Pensaba que estarías dormida —me pregunta.


    —Te esperaba. Ven, siéntate aquí —le pido dando unos toquecitos en el asiento. No pensaba presionarlo, pero después de los mensajes de Víctor, necesito que hablemos.


    —Es tarde, Jimena. Será mejor que nos vayamos a la cama. —Se gira, con la intención de desaparecer y evitar la charla. Como ha hecho todos estos días.


    —¿Qué ha pasado con Víctor? —Se frena de golpe y su cuerpo se tensa. Carraspea.


    —¿A qué te refieres? —contesta con otra pregunta y sin girarse.


    —No lo sé, dímelo tú. He quedado con él mañana para desayunar e igualmente me enteraré. Me gustaría que, lo que haya ocurrido, me lo explicara mi padre. Siempre nos hemos contado nuestras cosas. —Se gira y avanza de forma lenta hasta sentarse en el lugar que antes le había señalado.


    —He ido a ver a Flora, para charlar con ella. Necesitaba saber si todavía quería seguir con nuestra amistad —explica.


    —¿Y?


    —Hemos decidido aprovechar la ocasión y disfrutarla.


    —Me parece bien. ¿Y? —Bufa al verse presionado.


    —La charla se nos ha ido de las manos y Víctor nos ha pillado en una situación un poco incómoda. —Lo miro y él desvía su mirada. Entrecierro los ojos, intentando asimilar sus palabras y, cuando lo consigo, estallo en carcajadas.


    Mi padre me mira haciéndose el ofendido e intenta taparme la boca para que no haga tanto ruido. Entramos en una batalla de manotazos, hasta que los dos acabamos tirados en el sofá entre risas.


    —Ha sido el momento más bochornoso de toda mi vida —me confiesa.


    —Me lo imagino. Supongo que para ellos también habrá sido así.


    —Seguro. Ese muchacho parece buen hombre. La verdad es que me daba un poco de miedo su reacción.


    —Víctor es genial y le pasa como a mí, nos gusta ver felices a los nuestros. Nunca lo hubiera imaginado, pero hacéis buena pareja —aseguro.


    —Vamos a vivir el momento y a ver qué pasa. Me gusta Flora, me gusta mucho. Hacía tiempo que no me sentía así con una mujer.


    —Me alegro mucho. —Me acerco a su mejilla y le doy un beso—. Será mejor que nos vayamos a dormir.


    —Sí, es tarde. Pero tenemos otra conversación pendiente. Ahora te toca a ti hablarme de lo que te tiene tan triste últimamente.


    Asiento con la cabeza y pestañeo con rapidez para retener las lágrimas que acuden a mis ojos. No me apetece hablar de Hugo. Cuanto menos piense en él, mejor. Lo olvidaré y todo regresará a la normalidad. Sí, a esa tan aburrida que tenía antes de conocerlo, pero es mejor así.


    ♡♡♡


    Empujo la puerta de la cafetería. Todavía quedan cinco minutos para la hora acordada con Víctor, pero él ya está sentado en una de las mesas. Le pido un café con leche y un cruasán de chocolate a la chica del mostrador y me dirijo a encontrarme con Víctor.


    —¡Buenos días! —lo saludo de forma efusiva y le doy un beso en la mejilla.


    —Buenos días. Qué contenta estás tú —gruñe.


    —¿Por qué no debería estarlo? Hoy ha amanecido un día despejado, tengo un trabajo maravilloso, un amigo encantador, una jefa fantástica…


    —Jimena, ya te dije ayer que no te íbamos a despedir, así que no hace falta que me hagas la pelota —me reclama.


    —Todo lo que he dicho es verdad —me quejo y frunzo los morros. Me ha pillado, pero intento hacerme la disimulada. Víctor me sonríe—. Ayer hablé con mi padre.


    Mi amigo me mira, pero cuando está a punto de hablar, la camarera deja mi desayuno en la mesa. Le doy las gracias y esperamos a que se retire.


    —Fue un momento de lo más…, surrealista. Estaban medio desnudos de cintura para arriba y mi madre sentada a horcajadas encima de tu padre. Joder, no he podido quitarme esa imagen de la cabeza en toda la noche. Sé que son adultos y que el sexo es algo normal y necesario, si me apuras, pero es mi madre —suelta del tirón. Me tapo la boca para que no vea la enorme sonrisa que ilumina mi cara. No sé qué hubiera hecho yo en su situación—. Haz el favor de no reírte, Jimena. Fue muy incómodo.


    —Lo siento —me disculpo e intento retener una carcajada que al final acaba por salir.


    Víctor me lanza una servilleta de papel que ha convertido en una bola, pero no puede evitar unirse a mis risas.


    —Me ha gustado tu padre. Hace sonreír a mi madre y veo que ha recuperado las ganas de hacer cosas que había dejado a un lado cuando mi padre falleció —me comenta una vez hemos conseguido dejar de reír.


    —Mi padre ha vuelto a silbar y sus ojos brillan de nuevo. Creo que, a pesar de todo, se hacen bien el uno al otro. Se merecen volver a sentir, a soñar, a vivir…


    Suspiro y pellizco un trozo de mi cruasán para llevármelo a la boca, ensimismada en mis pensamientos. Esos donde yo también soy feliz.


    —¿Qué hay entre tú y Jan? —La pregunta de Víctor me saca de golpe de mis reflexiones.


    —Es un amigo —le digo. En realidad, es así, aunque no pienso confesarle que Jan se me ha declarado.


    —¿Como Hugo? —Entorno los ojos y analizo su pregunta. ¿A dónde quiere llegar?


    —Si lo que preguntas es si me he liado con él, la respuesta es no.


    —Lo que quiero saber es si sientes lo mismo por él que por Hugo.


    Medito mi respuesta. Nunca he sentido por nadie lo que siento por Hugo Guerrero, pero, como siempre me pasa en la vida, acabo deseando las cosas que jamás podré tener.


    —Hugo es algo prohibido, inalcanzable para una mujer como yo. Él es un alma libre que nunca se enamorará y yo lo quiero todo de una pareja. Así que…


    —Mi amigo piensa que nunca se enamorará, porque en el fondo tiene miedo a sufrir. Lo que no sabe es que el amor no se puede esquivar, que cuando llega e impacta, ya no hay marcha atrás. Deberías ir a hablar con él.


    Frunzo el ceño ante sus palabras, porque no las he entendido bien. ¿Qué me ha querido decir Víctor? ¿Es posible que yo le guste a Hugo? El corazón me da un brinco en el pecho solo de pensar en esa posibilidad.


    Miro a Víctor que me guiña un ojo, cómplice. Quizás le haga caso y utilice mi último cartucho. 

  


  
    Capítulo 34


    Hugo


     


    Cierro el grifo y salgo de la ducha. Enrosco una toalla alrededor de mis caderas y cojo otra para secarme el pelo y el resto del cuerpo. Regreso a mi habitación y sonrío al ver a Golfo tirado en una esquina. Me mira de reojo, pero ni se mueve. Lo tengo reventado de tanto ejercicio. Si pudiera hablar, ahora me estaría insultando, estoy seguro.


    —¿Qué pasa, colega? —Me agacho y acaricio su lomo—. Ahora tendrás unos días de descanso.


    Ayer hablé con mi madre para decirle que me iba unos días y pedirle que se quedaran con Golfo. Sé que lo hacen encantados, aunque, en ocasiones, Loqui y él hagan miles de trastadas. Menos mal que en esta época del año no tienen flores, suelen acabar todas destrozadas. Vaya par.


    Todavía no he preparado la maleta. No tengo pensado estar fuera mucho tiempo, el suficiente para aclarar mis ideas. Mi destino es un pequeño pueblo llamado Cortiguera, que pertenece al municipio de Suances, en Cantabria. Allí me esperan dos personas muy importantes para mí. Hace casi dos años que no las veo y, aunque estamos en contacto por las redes sociales o en videollamadas, tengo muchas ganas de darles un abrazo.


    Con esos pensamientos, abro el cajón donde tengo la ropa interior y saco uno de mis slips, cuando estoy a punto de ponérmelo, el timbre de la puerta detiene mis movimientos. Vuelvo a enroscarme la toalla y bajo para mandar a paseo a quien sea que venga a tocarme las narices. Estoy convencido de que es alguno de mis hermanos, ya que han entrado en el edificio sin llamar al interfono. Mis pintas no son las más adecuadas para tener visitas. Solo llevo la toalla, el pelo mojado y voy descalzo, pero así se irán más rápido, no estoy de humor para hablar con nadie.


    Abro la puerta, dispuesto a deshacerme de Guille o Andrea cuanto antes, pero las palabras se quedan retenidas en mi boca al ver la silueta de la persona que se encuentra al otro lado, Jimena, que me mira de arriba abajo con los ojos abiertos. Estamos los dos igual de impresionados. Ella no esperaba verme casi desnudo y yo no esperaba encontrármela a ella.


    —Hola, creo que no vengo en un buen momento —se excusa mientras se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. ¿Se puede ser más bonita?


    —No pasa nada. Acabo de salir de la ducha —Sonrío. 


    Se ha puesto colorada e intenta mantener la mirada alejada de mí, fijándola en el suelo. Me encanta el efecto que provoco en ella, que no es diferente al que ella provoca en mí. Su atuendo es el que suele llevar en un día laborable. Pantalones tejanos, ceñidos a su piernas, camiseta, sudadera y chaqueta. Le hago un gesto para que entre y se dirige al salón. No puedo evitar centrar la mirada en su precioso trasero y mi miembro brinca bajo la toalla.


    —Subo a vestirme —me excuso. Necesito girarme para que no vea la erección que empieza a crecer por todo lo que me hace sentir esta mujer—. Si quieres beber alguna cosa, ya sabes dónde se encuentra la nevera. Como si estuvieras en tu casa.


    No espero su respuesta y continúo mi ascenso hasta la habitación. Por el camino, me cruzo con Golfo que hace el trayecto contrario. El pobre baja a cámara lenta.


    Descarto el pantalón de pijama que iba a ponerme y me decanto por uno deportivo y una camiseta. Me miro en el espejo de cuerpo entero que tengo en la habitación y me acondiciono el pelo con los dedos hasta dejarlo como me gusta. Ya empieza a estar demasiado largo y se hace difícil de dominar. Vuelvo al encuentro de Jimena. Ha cogido una cerveza, que descansa en la mesita del salón, y está arrodillada dándole mimos a Golfo. Me dirijo a la cocina para abastecerme yo también de un poco de alcohol que me relaje y calme mis nervios. Cuando aparezco en el salón, Jimena se incorpora, me mira y pasea sus manos por las piernas de su pantalón.


    —Espero no ser inoportuna.


    —Tú nunca molestas. No tenía planes ni iba a hacer nada importante. Una cena rápida, alguna serie y a dormir —explico—. Pero, siéntate.


    —Pensarás que estoy loca por presentarme aquí sin avisar.


    —Solo me sorprende. Creí que estabas enfadada conmigo.


    —El que se ha cabreado has sido tú, Hugo. A veces me cuesta entenderte —replica mientras se sienta.


    Yo la imito, con el cuerpo girado y quedando frente a ella. La observo hasta que nuestros ojos tropiezan. Los dos nos mantenemos serios, pero nuestros corazones laten con fuerza. Cada vez que estamos cerca, se genera una energía complicada de describir. No soy capaz de controlar la cantidad de sentimientos que me invaden. Su dulzura me arrolla, el brillo de sus ojos me atrae de una manera inexplicable. Jamás he tenido tantas sensaciones juntas y el miedo, el maldito miedo vuelve a irrumpir. Carraspeo para intentar mantener la distancia y que la razón no me nuble. Por un lado, me muero de ganas de besarla y abrazarla. De pedirle que pase la noche conmigo, bueno, no solo la noche, todos los días. Quiero decirle que me encantaría conocerla más, no perderme nada de su vida y compartirlo todo con ella. Quiero confesarle que es ella, solo ella. Mi otro yo me pide encarecidamente que la eche de mi casa, que la aleje de mí, porque yo no puedo ofrecerle lo que Jimena necesita. Que la haría sufrir y yo acabaría devastado. ¿Qué sé yo de relaciones? Nada. ¿Qué puedo ofrecerle? Poca cosa.


    Mi parte responsable hace aparición, alejando de un manotazo la idea de echarla. Quiero escuchar lo que tiene que decirme. Dejar que me explique el motivo de su visita.


    —Soy un poco complicado, lo sé —contesto y centro la mirada en mis dedos que intentan arrancar la pegatina del botellín.


    —Todos tenemos nuestras cosas. Nadie es perfecto y eso es lo bonito. —Se queda callada y elevo los ojos para mirarla—. Te echo de menos. No me gusta que estemos enfadados. No quiero que me alejes de ti. Necesito que vuelvas a invadir mi teléfono de mensajes. Que me hagas reír con tus tonterías.


    Acerca su mano a la mía y el contacto me hace estremecer. Dios, estoy loco por esta mujer. Juguetea con mis dedos a la espera de mi reacción. «Eres un puñetero cobarde», me reprocho a mí mismo. Si tuviera los huevos suficientes, ahora le confesaría todo lo que me hace sentir, le diría que me aterroriza hacerle daño, pero también tenerla lejos. Que no soporto verla en compañía de otros hombres que sé que son más valientes que yo en esto del amor.


    —Yo también te echo de menos. —Es lo único que sale por mi boca. Ella me ha abierto su corazón y yo reacciono como un auténtico gilipollas—. ¿Quieres quedarte a cenar?


    Rompo el contacto de nuestras manos. No tengo la fuerza de voluntad suficiente para reprimir mis ganas de ella. Si sigue tocándome, acabaré desnudándola y no podré frenar. Haremos lo que los dos queremos, pero no debemos hacerlo. Ella lo sabe y yo también. La tristeza cruza por sus increíbles ojos azules y yo solo tengo ganas de darme cabezazos por hacerla sentir mal.


    —Creo que esto ha sido una pésima idea —susurra—. Será mejor que me vaya a casa.


    Se pone en pie y recoge su bolso que descansaba a su lado en el sofá. «A ver, capullo. ¿La vas a dejar que se marche así?», me reclamo.


    —No te vayas —le pido, situándome frente a ella.


    Me mira, resopla, tira el bolso de nuevo en el sofá y se coloca las manos en la cintura. Creo que estoy acabando con su paciencia. Me muerdo el labio inferior para que la sonrisa, que está a punto de asomar, no lo haga o la enfadaré todavía más. Me lleva al límite con cada una de sus reacciones.


    —Hugo Guerrero, eres…, eres…, imposible. No sé por dónde cogerte —se queja y esta vez sí dejo ver mi sonrisa—. Ni se te ocurra decir algo grosero que te conozco.


    Cojo el dedo con el que me señala de forma amenazadora y lo envuelvo entre los míos. Doy un paso hacia ella, para estar más cerca y porque es lo que me apetece, qué narices.


    —Te pones tan bonita cuando te enfadas. Arrugas la nariz de una forma de lo más sexi —le confieso y paso mi dedo índice por la zona para alisar el pliegue—. Es una pena que tengas novio —indago para asegurarme de que no tiene nada con Jan.


    —¿Qué pasaría si no lo tuviera? —pregunta. Ahora es ella la que da un paso hacia mí.


    —Primero, te besaría. Para quitarme las ganas que tengo de saborear tus labios. Hace mucho que no los pruebo —digo y paso mi pulgar por su labio inferior—. Después, te desnudaría, sin prisas, recreándome en recorrer tu cuerpo con mis manos, con mi boca…


    —Eso no estaría bien… —comenta entre jadeos. Nuestros cuerpos están casi pegados el uno al otro, tanto, que noto su pecho rozar con el mío. Trago saliva. Estamos jugando con fuego y los dos lo sabemos.


    —Sería un despropósito —aseguro con la voz ronca.


    —Menos mal que no estoy con nadie, porque me muero por besarte —confiesa.


    —¡Joder, haber empezado por ahí!


    Sin darme tiempo a reaccionar, sus labios rozan los míos y nos dejamos llevar por la pasión y las ganas. Sus manos recorren mi torso por debajo de la camiseta, a la vez que las mías se deshacen de su sudadera. Ya no hay marcha atrás y, a pesar de saber que esto va a estropear más nuestra relación de amistad y que estoy fracasando en mi propósito de aclararme las ideas, no puedo resistirme a ella.


    —Jimena, esto…


    —Quiero hacerlo —me pide y enmarca mi cara—. No puedo dejar de pensar en ti. Cada noche, recuerdo cómo tus manos recorren mi cuerpo, cómo me besas. Me gusta cómo me haces sentir cuando estoy a tu lado.


    —Pero…


    —Ya sé que solo es sexo —dice poniendo un dedo en mi boca para no dejarme hablar—, el mejor sexo que he tenido en mi vida.


    Observo su mirada un instante y sé que miente. Posiblemente no en el tema del sexo, pero sí en sus sentimientos y, a pesar de saberlo, cedo. Soy un capullo y merezco que me odiéis.


    Paso mis dedos por sus mejillas y acaricio las pecas, casi imperceptibles, que recorren el puente de su nariz. Acerco mi cara a la suya y la beso con dulzura. Necesito que sepa todo lo que siento por ella, aunque no sea capaz de decírselo con palabras.


    Hacemos el amor, sí el amor, ese sexo más profundo en el que intentas llegar a lo más hondo de su ser. En el que buscas la manera de abrirle el alma adorándola. Nunca, jamás había experimentado lo que Jimena me hace sentir. He invadido su cuerpo con calma, me he recreado en saborear cada rincón de ella, en memorizarla para no olvidar este maravilloso momento. Incluso, he disfrutado del «te quiero» que ha escapado de su boca en un momento de entrega total. Aun así, he huido. No he sido capaz de afrontar mis sentimientos. Fui un cobarde al despedirla en la puerta con un «hasta mañana» envuelto en un beso lleno de amor.


    Quedan pocas horas para llegar a mi destino. No sé qué me deparará el futuro, pero, de momento, voy a encontrarme con mi pasado y tomar distancia del presente.

  


  
    Capítulo 35


    Jimena


     


    Me desperezo y una enorme sonrisa ilumina mi rostro. Hacía muchos días que no dormía tan bien. Parece mentira que una persona tenga el poder de provocarte insomnio y, a la vez, hacerte descansar como un bebé.


    Cojo el teléfono y una pizca de desilusión me invade al ver que no tengo ningún mensaje de Hugo, como yo creía que iba a ocurrir. Sacudo la cabeza para no dejarme llevar por esos pensamientos negativos que suelen aparecer en muchas ocasiones. A pesar de que mi abuelo y mi padre me recuerdan, cada día, lo maravillosa que soy, muchas veces, la vida se ha encargado de bajarme de la nube y hacerme ver que eso no es así. Por todo lo sucedido, creo que es normal que mi autoestima no sea demasiado alta.


    Lo vivido ayer con Hugo fue increíble y, a pesar de que en ningún momento expresó con palabras lo que siente por mí, sus caricias, sus miradas, sus besos, me lo demostraron. No puedo estar equivocada, ¿verdad? Yo sé lo que sentí y lo que vi en sus ojos y, a pesar del abismo que hay entre nuestros mundos, sus actos no pueden engañarme. Hugo Guerrero siente algo por mí.


    Con esa convicción e ilusión, decido enviarle un mensaje. A lo mejor se ha quedado dormido. Escribo y borro en varias ocasiones hasta que quedo satisfecha con el texto. No quiero que sea consciente de mi ansiedad ni se piense que me quiero casar con él mañana. Tiene que ser algo divertido y distendido.


    Jimena:


    Buenos días, dormilón. ¿Se te han pegado las sábanas?


    Yo he dormido como una reina.


    ¿Nos veremos esta noche?


    Los mensajes salen como enviados, pero no recibidos, cosa que me extraña. Decido no comerme la cabeza y disfrutar de la felicidad que me embarga. Hoy, nada malo puede pasar. Qué ingenuos somos a veces.


    Dejo el móvil en la mesita y me levanto intentando hacer el menor ruido posible para no despertar al abuelo. Voy de puntillas y cojo la ropa que dejé preparada en una silla que tenemos en la habitación.


    —Tendrás que mejorar tus dotes de espía. Si lo que tratabas de hacer era salir sin despertarme, tu objetivo ha sido un auténtico fracaso —se queja mi abuelo haciéndome dar un respingo.


    —¡Jolín, abuelo! Casi me matas de un ataque al corazón.


    —Qué sensible estás tú últimamente —dice retirando las sábanas para levantarse.


    —Espera que te ayudo.


    —Estoy viejo, pero no inútil —refunfuña. Ruedo los ojos ante su actitud.


    —Todavía es pronto —le comento ignorando su comentario—, puedes quedarte un ratito más. Ya despierto yo a las niñas.


    —Ahora que estoy despierto, ya no me apetece quedarme en la cama.


    —Está bien. Pues ve tú primero al baño mientras empiezo a preparar el desayuno.


    Lo oigo hacer algún tipo de gruñido mientras salgo de la habitación y me dirijo a la cocina. Saco todas las cosas necesarias y las voy dejando en la encimera. Pongo bajito la radio vieja que siempre está en la cocina y tarareo la canción que suena en este momento.


    —¡Vaya! Qué contenta estás hoy —dice mi abuelo. Me giro y le sonrío—. Ayer pasaste un buen rato, ¿eh?


    —¡Abuelo!


    —Déjate de remilgos y cuéntame. ¿Quién es el culpable?


    —Hugo Guerrero —le confieso ilusionada.


    —¿El mismo que te hace llorar? —No hace falta que le conteste. Chasquea la lengua mientras niega con la cabeza—. Mal asunto. No sé si me gusta ese muchacho para ti.


    —Es un buen hombre. Además, solo sigo tus consejos. No sé lo que pasará con Hugo, pero quiero vivirlo. El que no arriesga, no gana. ¿No es eso lo que siempre me dices, abuelo?


    —Así es. Solo que eres mi pequeña y no me gusta verte sufrir. Me rompe el corazón cuando estás triste y me siento impotente por no poder hacer nada para sanar tu dolor.


    —La vida no es perfecta y ni tú ni nadie puede evitar que sufra, abuelo. Pero tus abrazos y tus besos son la tirita perfecta. No te imaginas cómo me ayuda hablar contigo y que siempre tengas palabras bonitas para mí.


    —Eres una mujer increíble, Jimena. Y serás muy feliz. Ojalá el Señor me dé la oportunidad de verlo —dice con los ojos aguados.


    —Por supuesto que sí. Cuando me case, te quiero allí, a mi lado. Con traje y corbata, aunque no te gusten nada. —Me acerco a él y le abrazo—. Te quiero, abuelo.


    —Y yo a ti, pequeña.


    —Voy a despertar a esas dos o llegarán tarde al colegio —le digo cuando me separo y limpio una lágrima que ha resbalado por su mejilla.


    Dejo a mis sobrinas y al abuelo acabando de desayunar cuando salgo de casa. A pesar de que Hugo todavía no ha contestado a mis mensajes, una enorme sonrisa invade mi cara. Estoy como en una nube, me siento feliz y, por primera vez desde que conozco a Hugo, veo posible una relación con él.


    Abro la floristería, Flora todavía no ha llegado. Enciendo las luces, dejo la chaqueta y el bolso para reemplazarlos por el delantal. Empiezo con las tareas y, diez minutos después, llega mi jefa. De hoy no pasa que tengamos una conversación.


    —Buenos días, Jimena.


    —Buenos días. ¿Qué tal estás?


    —Todo bien —contesta dudosa.


    —Me alegro mucho. Creo que tenemos una charla pendiente y de hoy no pasa.


    —¿Has hablado con tu padre?


    —Con mi padre y con tu hijo.


    —¡Oh! —contesta sorprendida.


    —Sí. Así que siéntate ahí y no te muevas. Ayer te escaqueaste, pero hoy no te libras.


    Se quita el pañuelo que rodea su cuello y obedece mis instrucciones sentándose en la silla que se encuentra detrás del mostrador. Está nerviosa y centra su mirada en el suelo.


    —Por Dios, Flora. No voy a echarte una bronca —le reclamo—. Bueno, siempre y cuando no hagas sufrir a mi padre, claro.


    —Me gusta tu padre —confiesa con rapidez.


    —Lo sé y me consta que tú a él también. Así que, mientras mi empleo no peligre, me parece perfecto que compartáis vuestro tiempo juntos.


    —Qué tonterías dices, muchacha. Son cosas distintas. Estoy encantada con tu trabajo y no tengo intención de echarte. Seguro que podremos separar los temas personales de los profesionales.


    —Fantástico —. Me lanzo a ella y la abrazo. Tardo unos segundos en notar que me devuelve el apretón, supongo que le ha sorprendido mi reacción—. Me voy a poner a trabajar.


    Me separo de ella y giro sin mirarla siquiera, estoy un poco avergonzada por mi efusividad. Una vez llego a la mesa de trabajo, repaso los pedidos para hoy y me organizo. Cojo mi teléfono, con la excusa de ponerme música, cuando la verdad es que necesito comprobar si Hugo me ha contestado. Nada, todavía sigue como no recibido. Estoy desconcertada, eso sí que es raro, sé que Hugo suele madrugar. La decepción hace aparición y oscurece un poco la alegría con la que me he despertado. Decido llamarlo. Supongo que la intimidad que tuvimos ayer me da la libertad de preocuparme por él. La voz de la mujer informándome de que el teléfono al que llamo se encuentra apagado o fuera de cobertura hace que mi corazón se encoja. ¿Se habrá arrepentido de lo que pasó ayer? No, no puede ser. Es imposible que haya fingido todo lo que sentí y vi en su mirada. Será otra cosa.


    Me coloco los auriculares, conecto la música y decido enfrascarme en el trabajo para no centrar mi atención en este malestar que siento en la boca del estómago.


    —Jimena, tienes visita —anuncia Flora tocando mi brazo.


    Su aviso consigue que mi corazón vuelva a latir a un ritmo más acelerado al desear que sea Hugo el que viene a verme.


    —Pasa. Está ahí dentro —le informa mi jefa. 


    Intento peinarme con los dedos, debo parecer una loca. Me estiro el delantal. Qué tontería, Hugo me ha visto varias veces de esta guisa. Carraspeo y una enorme sonrisa ilumina mi rostro, que desaparece tan pronto veo quien asoma por la puerta.


    —¿Jan?


    —¡Hola! Vaya, creo que no soy la persona que esperabas. —Adivina y su rostro también cambia de forma sutil.


    —Perdona, la verdad es que no esperaba visitas —miento—. ¿Cómo estás?


    Intento volver a mi tono despreocupado. No lo consigo, pero Jan se hace el disimulado y me sigue la corriente.


    —Todo bien. Me han regalado unas entradas para una obra de teatro y venía a ver si te gustaría ir conmigo. Son para el jueves —comenta y eleva las entradas para que las vea.


    La verdad es que me haría mucha ilusión asistir al teatro, hace bastante tiempo que no voy. La invitación pinta bien, aunque no sea con Jan con el que me gustaría ir. ¡Con lo fácil que sería todo si me hubiera enamorado de este pedazo de hombre! Jan es increíblemente guapo. Alto, más o menos como Hugo, rubio, con una nariz recta y la mandíbula cuadrada. Su cuerpo está definido, haciendo justicia a su profesión. No me digáis que, cuando os dicen que un hombre se dedica a extinguir fuegos, a vuestra mente no acuden esos calendarios solidarios con el cuerpazo de bomberos. Todos sabemos que su profesión es imprescindible y necesaria, que hacen un gran trabajo, pero no podemos evitar que esa imagen acuda a nuestra mente, ¿verdad?


    —Tendría que hablar con mi padre para ver si no me necesita.


    —Claro. Tienes mi número de teléfono, me llamas o me envías un mensaje y me dices.


    La tarde que estuvimos merendando, me sinceré un poco con Jan. No le conté el abandono de mi madre, pero sí le expliqué lo que pasó con Victoria y sabe que las niñas están a nuestro cargo. Desde que hablamos por primera vez, hay algo en Jan que me transmite confianza. Con él me ha pasado algo similar a lo que me pasó con Víctor. Sé que podría ser un buen amigo.


    —Mañana te digo algo. Gracias por pensar en mí. —Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla.


    —Siempre. —Su mirada se une a la mía y veo cómo brillan sus increíbles ojos grises. 


    Un pequeño cosquilleo se apodera de mi cuerpo ante la profundidad con la que me observa. Cuando me doy cuenta de lo cerca que estamos el uno del otro, doy un paso atrás y pongo un poco de distancia. Jan alarga su mano y me da un toque cariñoso con su dedo en la nariz. Ha sido su manera de romper la tensión que se había creado entre nosotros. Me sonríe.


    —Te dejo trabajar. Espero tu respuesta, ¿vale?


    —Claro.


    Se da la vuelta y desaparece, dejándome algo descolocada. Jan es el hombre perfecto, pero no para mí. A pesar de haber sentido esa emoción en mi interior, no noto ninguna de las alteraciones que me invaden cuando estoy cerca de Hugo o simplemente cuando pienso en él. Vuelvo a revisar el teléfono y nada, ni rastro del Guerrero. Arrugo los morros y me centro en el móvil, como si con la mente pudiera hacer aparecer alguna señal de Hugo.


    —¿Estás intentando mover el teléfono con la mente? —me pregunta Víctor, apoyado en el marco de la puerta.


    —Ojalá tuviera poderes para saber qué pasa por la cabeza de los demás. Me ayudaría a entenderlos.


    —Yo soy como un libro abierto —sonríe y se acerca a mí para dejar un beso en mi pelo.


    —Qué lástima que ya no queden hombres como tú. 


    —¡Uy! ¿Mal de amores? —indaga.


    —Ayer te hice caso y fui a hablar con Hugo. Fue bien, mejor que bien. No me lo dijo, pero lo noté, Víctor. Su forma de mirarme, de acariciarme… —Suspiro y me dejo caer en una silla que hay a mi lado. Mi amigo se arrodilla delante de mí—. Hoy le he enviado un mensaje y lo he llamado y es como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra.


    —Jimena, Hugo se ha ido unos días de viaje. ¿No te lo dijo ayer? —Niego con la cabeza. El saber que ha huido y no ha tenido las narices de decírmelo me enfurece.


    —Solo se dedicó a follarme —estallo. Dos grandes lágrimas descienden por mi cara y me las retiro con rabia.


    —Necesita tiempo, asimilar sus sentimientos —lo excusa Víctor.


    —Pues el mío se ha agotado. Solo tenía que decírmelo, explicarme que necesitaba espacio. Lo hubiera entendido. Pero no —rio sarcástica—, era más cómodo meterse entre mis piernas, hacerme creer que era algo importante para él y, después, huir como un auténtico cobarde.


    —Te quiere.


    —Y yo a él. Pero no puedo estar pendiente de que, cada vez que algo le asuste, salga despavorido. Necesito a alguien a mi lado, que me respete, que confíe en mí, que no me abandone como hace toda la gente que me rodea.


    —Jimena…


    —¿Sabes qué? Que haga con su vida lo que le dé la real gana. Hasta ahora, he vivido sin él, puedo seguir haciéndolo igual. Espero que regrese con las ideas claras y que yo no forme parte de ellas, porque a mí ya me ha perdido.


    Me levanto y me quito el delantal. Necesito salir de aquí, coger aire, centrarme y seguir adelante. Me dirijo hacia la tienda, dejando a un Víctor descolocado en la parte de atrás y le comento a Flora que salgo un momento. No le doy tiempo a que se niegue a mi petición. Abro la puerta y me alejo para que Víctor no me siga. Cuando llevo un rato en el exterior, unas grandes gotas de lluvia empiezan a caer con fuerza. Levanto la cabeza y dejo que resbalen por mi cara, cierro los ojos y mis lágrimas las acompañan. Qué bien empezó el día y en qué porquería se ha transformado. 

  


  
    Capítulo 36


    Hugo


     


    «Ha llegado a su destino», me avisa la voz de mujer del GPS. El día está desapacible, muy acorde con mi estado de ánimo, pero eso no le resta belleza al paisaje. Estoy en un pequeño pueblo llamado Cortiguera que pertenece a Suances. Sí, hasta Cantabria me he venido. Unas siete largas horas donde mi cabeza no ha dejado de dar vueltas a lo que pasó ayer. Algo me dice que no hice bien en marcharme.


    Apago el motor delante de una casa unifamiliar rodeada de campo, es tan bonita como la recordaba y con unas vistas maravillosas. La gran puerta blanca que da acceso a la vivienda se abre de forma automática y sonrío al ver a una pequeña con dos coletas salir a mi encuentro a una velocidad poco controlada.


    —¡Carola, despacio que te vas a caer! —le reclama su madre.


    —¡¡¡Hugo!!! —chilla la pequeña a la vez que aterriza en mis brazos.


    —Pero bueno, cómo has crecido —le digo abrazándola contra mi pecho. Se separa de mí y coge mi cara con sus manos.


    —Estoy tan feliz de que hayas venido a vernos. —Me suelta y vuelve a abrazarme.


    Carola es una niña preciosa. Tiene el pelo rubio y los ojos claros. Es el vivo retrato de su padre. Es una pena que él no pueda verla crecer. Simón era guardia civil y un pirado que se había dado a la fuga lo arrolló con su coche dejándolo sin vida al instante. Estaba en un gran momento de su vida. Él y Gala acababan de comprar esta casa y Carola tenía un añito recién cumplido. Fue una pérdida muy dolorosa para mí. Le tenía un gran aprecio, era un buen hombre y hacía feliz a Gala, la mujer que me espera en la entrada de la casa. Gala es andorrana y fuimos juntos al colegio. Encajamos desde el primer día y ya no nos separamos hasta que ella, en un viaje con unas amigas, conoció a Simón y se enamoró de él. Es mi mejor amiga, perdimos la virginidad juntos e incluso intentamos ser novios. Como amigos funcionábamos a la perfección, pero, como pareja, éramos un desastre. Es una mujer fantástica, bonita por dentro y por fuera y una gran guerrera. Su mundo se hundió cuando su mitad falleció, pero la pequeña Carola le da fuerzas para seguir.


    Me acerco hacia mi amiga que me sonríe con los ojos húmedos. Estiro de su brazo y nos fundimos en un abrazo. Qué bien se está rodeado de estas dos chicas.


    —Qué alegría verte en persona, Hugo —me susurra Gala.


    —Ya tenía ganas de daros un abrazo.


    —Vamos dentro que empieza a llover.


    La casa sigue como la recordaba. Hace casi dos años que no venía y, aunque hablamos a menudo, no es lo mismo.


    Dejo a Carola en el suelo, que empieza a hablar sin control por la emoción. Está a punto de cumplir cuatro años y tiene una increíble habilidad social. Esta cualidad es de su madre. Gala siempre ha estado rodeada de gente. Cuando salíamos de fiesta, solía ser el centro de atención. La pequeña me arrastra a su habitación para enseñarme el montón de juguetes que tiene y me presenta a un pequeño gato que intenta huir cada vez que Carola se le acerca. Lo debe tener mareado al pobre.


    —Cariño, Hugo está cansado del viaje. Más tarde le sigues enseñando tus cosas, ¿vale? —La pequeña refunfuña, pero cede a la petición de su madre—. Ven a sentarte y te tomas algo.


    —Esa es una magnífica idea. Estoy reventado.


    Nos acomodamos alrededor de la mesa que hay en la cocina y una cerveza fría aparece delante de mí. Gala se sitúa enfrente con un refresco y me observa.


    —No pienses que no me alegro de que estés aquí, pero ¿cuál ha sido el motivo para que hayas huido tan repentinamente? —Mi amiga siempre ha sido directa, ella no se anda con tonterías.


    —Vaya, todavía no he descargado la maleta y ya me estás interrogando.


    —Vamos, Hugo. Nos conocemos desde siempre y sé que algo te preocupa. A mí no me puedes engañar.


    —Ya.


    —¿Entonces?


    —Jimena. Se llama Jimena y ha trastocado todo mi mundo —confieso.


    —Una mujer ha conseguido desequilibrar a Hugo Guerrero. Jimena se merece un premio.


    —Eso, tú búrlate. Menuda amiga —me quejo.


    —No me mofo, pero es normal que esté sorprendida, ¿no? «El amor es un rollo, yo jamás me pienso enamorar» —dice intentando imitar mi voz—. ¿Recuerdas esas palabras?


    No le contesto y dejo caer la cabeza entre mis brazos apoyados en la mesa.


    —¿Y qué te decía yo?


    —No se puede huir del amor, llega, explota y te engulle sin poder hacer nada —repito las palabras que Gala me dijo en un montón de ocasiones.


    —¿Y quién tenía razón? —me dice señalándose—. Vamos, dilo, dame ese placer.


    —Tú —gruño.


    —¡Sí! —Pica con la mano en la mesa y una enorme sonrisa de satisfacción invade su rostro.


    —Ya has tenido tu minuto de gloria. ¿Estás contenta?


    —Más que eso. Estoy feliz de ver que ha llegado tu momento. —No sé cómo tomarme su comentario.


    —¿En qué clase de bruja te has convertido? —me quejo.


    —En una de las buenas, de las que van a disfrutar viendo cómo su mejor amigo conquista a la chica y es feliz. —Se levanta de la silla y se sienta encima de mí. Me rodea el cuello con sus brazos y deja un beso en mi mejilla—. Y, a pesar de que no eres perfecto y ahora no es momento de enumerar tus defectos, te mereces lo mejor. Eres un gran hombre, un hermano increíble y un buen amigo.


    —Gracias por tus ánimos, pero no será tan fácil. Estoy perdido, no sé por dónde empezar y creo que la he fastidiado con ella —explico cabizbajo.


    —Bueno, ya habrá tiempo de hablar de todo eso. Acabas de llegar y te quedarás unos días. Seguro que encontramos la manera de que te aclares. —Se levanta y me revuelve el pelo—. Y ahora, a comer. Supongo que tienes hambre.


    —Estoy famélico.


    Gala llama a Carola para que venga a ayudar y entre los tres ponemos la mesa. Comemos entre risas y explicaciones de la pequeña. A pesar de todo, se las ve felices. Mientras Gala organiza la cocina, yo introduzco el coche en la propiedad y subo la maleta a la habitación asignada. Es una estancia sencilla, con una cama de matrimonio, dos mesitas, un armario y un enorme escritorio lleno de papeles. Los padres de Simón tienen una empresa familiar de ganadería y Gala maneja la contabilidad de esta. Dejo mis pertenencias y me siento en la cama. Todavía tengo el teléfono apagado y no he avisado a nadie de mi llegada, tampoco saben a dónde he ido. Supongo que estarán desesperados, yo lo estaría por cualquiera de los míos, así que decido encenderlo y que sea lo que tenga que ser.


    El teléfono no deja de vibrar en un buen rato y, cuando para, lo cojo y lo reviso. El primer grupo que leo es el de la familia.


    Andrea:


    Hugo, eres un desconsiderado. ¿A dónde narices te has ido?


    Guille:


    No me esperaba esto de ti, hermano. ¿Irte sin decir a dónde?


    Mamá:


    Hugo, hijo. Cuando llegues a donde sea que hayas ido, avísanos.


    Todos estos mensajes son de primera hora de la mañana. Tengo como cincuenta más enviados durante el resto del día. Me pinzo el puente de la nariz. No tengo perdón y me merezco todas las cosas feas que me dicen.


    Andrea:


    Eres un auténtico imbécil, Hugo. 


    Como no des señales de vida en diez minutos, voy a llamar a la policía.


    Víctor:


    Cielo, tómatelo con calma. Si no hay noticias, son buenas noticias.


    Guille:


    ¿No se puede rastrear su móvil o el reloj ese que lleva tan moderno?


    Cami:


    Creo que deberíamos mantener la tranquilidad. A lo mejor se ha quedado sin batería.


    Andrea:


    Más le vale que tenga una buena excusa o yo misma le retorceré el pescuezo cuando lo vea.


    Decido contestar, ya que la cosa se está poniendo tensa.


    Hugo:


    Hola, familia. Estoy bien. Todo en orden.


    No os vais a librar de mí tan fácilmente.


    Mamá:


    Gracias a Dios, hijo. Nos tenías preocupados. ¿Estás bien?


    Decido que será más práctico enviarles un audio.


    —He estado unas siete horas de viaje, así que decidí desconectar el teléfono. Sé que estáis preocupados, pero estoy en buena compañía. Estaré unos días aquí, necesitaba alejarme. Cuando regrese, os lo explicaré todo. Lo prometo.


    Andrea:


    Cuando te vea te juro que… [Emoticono de un emoji cabreado].


    Guille:


    No me gusta nada que te tengas que alejar de nosotros.


    Hugo:


    Me merezco unas vacaciones.


    Mamá:


    Vale, cariño. Pero no te desconectes y nos mantienes informados.


    Hugo:


    Claro. Siento haberos preocupado.


    Voy a dormir una siesta. Después hablamos.


    Doy por cerrada la conversación con mi familia y, cuando estoy a punto de revisar los otros mensajes, mi teléfono vibra. Es Víctor. Barajo la opción de no coger la llamada, pero es mi amigo y encima se ha quedado a cargo de mis negocios. A lo mejor es algo importante.


    —¿Qué pasa, colega? —saludo.


    —Menudo gilipollas estás hecho.


    —Vamos, Víctor. Estoy agotado y no tengo ganas de escuchar un sermón. Si no me llamas para nada importante, es mejor que dejemos esta conversación aquí —le pido.


    —Fue a tu casa, tuviste los cojones de tirártela y después te largas. Estaba ilusionada, feliz, hasta que vio que no le contestabas a los mensajes y tuve que decirle que te habías ido. —El tono de voz de mi amigo me hace saber que no está demasiado conforme con mi decisión.


    —Será mejor que no te metas.


    —¿Se puede saber a qué carajo juegas? Te lo advertí, Hugo, te dije que Jimena no es como las mujeres que te sueles follar y de las que, después, si te he visto, no me acuerdo.


    —¡No estoy jugando a nada! —aclaro enfadado—. Estoy enamorado de Jimena, ¿vale? Pero necesito asimilarlo.


    Resoplo y me paso la mano por la cara con desesperación. ¿Cuesta tanto entender mi posición? No quería enamorarme ni volver a entregarme a otra mujer. Ofrecí mi corazón una vez y solo yo sé lo que me costó reconstruirlo. Está lleno de tiritas, de parches y puntos de sutura para unir los trozos. ¿Es tan difícil comprender que tenga miedo a que me lo vuelvan a destrozar?


    —Hugo, está muy enfadada contigo —me advierte con el tono de voz más comedido—. Habla con ella, intenta arreglarlo, ábrele el corazón o cuando vuelvas, vas a tenerlo complicado.


    —Después intentaré hablar con ella —comento para que se quede tranquilo.


    —¿Me vas a decir a dónde has ido a parar? —indaga.


    —Estoy en Cantabria, en casa de Gala.


    —Me lo imaginaba. ¿Están bien?


    —Sí, la vida sigue, aunque sea cojeando. —Víctor también le tiene mucho aprecio a Gala, los tres hemos disfrutado de muchas juergas juntos—. ¿Va todo bien por ahí? Espero que no lleves mis negocios a la ruina.


    —Qué gracioso. Si estás tan preocupado, no haberte largado.


    —Sabes que me fío de ti. Lo que deberías es mimar un poco más a mi hermana para que no se ponga tan agresiva. —Me rio al oírlo gruñir.


    —Prepárate porque, cuando vuelvas, vas a recibir una bronca de campeonato de su parte.


    —¿No puedes allanarme el terreno? Podría darte unos consejos de cómo mantener contenta a una mujer —me burlo.


    —Eres un capullo, Hugo. Paso de tus gilipolleces. Dales un beso a Gala y a Carola de nuestra parte. Hablamos.


    Me cuelga sin dejarme contestar y sonrío hasta que sus palabras regresan a mi cabeza. Me apresuro a entrar de nuevo en los mensajes y leo el que me ha enviado Jimena. Mierda, tendría que haber hablado con ella o, por lo menos, avisarla de que me iba unos días.


    Hugo:


    Siento mucho no haberte contestado. 


    Me he ido unos días. Necesitaba pensar.


    Cuando regrese, hablaremos, ¿vale?


    Jimena:


    Yo no tengo nada que hablar contigo. Has perdido tu oportunidad.


    Disfruta de tus vacaciones y olvídame.


    Esto va a ser durísimo. Pero a cabezonería nadie le gana a Hugo Guerrero.

  


  
    Capítulo 37


    Jimena


     


    Me doy los últimos toques de maquillaje y reviso mi atuendo en el espejo de la habitación. Acepté la invitación de Jan para ir al teatro, aunque no tengo claro de si lo hice porque me apetecía o por despecho.


    Sé que está feo que lo utilice, porque quiera o no, es lo que hago. Su compañía me ayuda a desconectar, a olvidar y centrar mis pensamientos en otra cosa que no sea el maldito Hugo Guerrero. ¡Se fue! ¿Os lo podéis creer?


    Quizás, si aquella noche me hubiera explicado el motivo, no estaría tan dolida. Me siento utilizada y engañada. Se apoderó de mi cuerpo, mi corazón y mi alma haciéndome creer, con sus caricias y miradas, que sentía algo por mí distinto al deseo. Podría dedicarse perfectamente a la interpretación porque lo hizo de lujo. Nadie que se entrega de la manera que nosotros lo hicimos esa noche, desaparece al día siguiente sin decir nada.


    Sacudo la cabeza para alejar cualquier pensamiento donde esté ese hombre. Es una de las cosas más complicadas que he hecho en mi vida, pero lo conseguiré, como que me llamo Jimena Solís.


    Salgo al salón y todos los presentes me miran con aprobación. No voy a una ópera en Nueva York, pero me apetecía vestir elegante, aunque sin pasarme, claro. Recuperé un vestido ceñido, en color verde militar y con un escote un poco pronunciado, solo lo había utilizado en la boda de una antigua compañera de trabajo. De eso ya hace unos cuantos años. Me he esmerado bastante con el peinado, me he alisado y planchado el pelo. No está bien que yo lo diga, pero ha quedado genial.


    —Caramba, tía, qué guapa estás —me piropea Gabriela.


    —Gracias, cielo. —Doy una vuelta completa para exhibirme un poco—. ¿Qué os parece?


    —Estás preciosa. El bombero será un hombre afortunado esta noche —asegura mi abuelo.


    Miro a mi padre que asiente con la cabeza y me sonríe. He intentado mantenerme contenta, pero me conocen bien y ha sido imposible disimular con éxito. Acabé confesando lo que me había pasado con Hugo y lo desilusionada que estaba con lo sucedido. Mi padre se mantuvo al margen, respetando mi dolor, aunque sé que le duele verme así. El abuelo puso el grito en el cielo. Amenazó con buscarlo y darle un bastonazo en los huevos, literalmente. Les pedí que no se metieran, que lo superaría, como lo he hecho con cada piedra que se ha cruzado en mi camino.


    —No sé a qué hora llegaré. Cualquier cosa, me podéis llamar al teléfono.


    —Ve tranquila y pásalo bien, cariño —me pide mi padre.


    Me despido de todos con la mano y salgo del piso. Respiro hondo cuando las puertas del ascensor se abren en la planta baja. «Vamos allá», me animo a mí misma. La visión de Jan, apoyado en su coche, me hace sonreír. Va guapísimo. Viste un pantalón chino en color beis y un jersey negro de cuello alto que, a pesar de llevar la chaqueta abierta, se puede apreciar cómo se ciñe a la perfección a su cuerpo.


    —¡Vaya, estás…! —dice incorporándose y me señala de arriba abajo—. ¡Guau!


    —Gracias. Tú también estás muy guapo.


    Me acerco a él y nos damos dos besos. Qué bien huele, por favor. 


    —¿Nos vamos? 


    —Claro. —Rodeo el vehículo y me siento en el interior. 


    A mi mente acude Hugo. Él siempre me abre la puerta caballeroso. «Sí, pero después huye como un cobarde», me reprocho.


    Charlamos de cómo nos ha ido el día y me explica, por encima, de qué va la obra de teatro que iremos a ver. Parece ser que tuvo bastante éxito en España.


    Llegamos al aparcamiento, que ya se encuentra bastante lleno. Según la prensa, se han vendido todas las entradas y hacemos la cola con paciencia. La espera es amena, Jan es un hombre divertido y sus anécdotas me hacen reír. Me siento cómoda a su lado. ¿Podría enamorarme de él?


    —¿No son esos los Guerrero? —pregunta. 


    Un escalofrío me recorre el cuerpo hasta que recuerdo que él no está, que sigue de viaje. No es que me interese, pero Hugo me lo recuerda cada día en todos los mensajes que me envía. Sí, así es la vida. Ahora que no quiero saber nada de él, me escribe varias veces. Podría bloquearlo, lo sé, pero soy débil. Qué le vamos a hacer.


    Al girarme y verlos, mi mirada se cruza con la de Andrea, me sonríe de forma tímida y eleva su mano para saludarme.


    —Voy a saludar — aviso a Jan.


    —Claro.


    Me dirijo hacia su posición, están un poco más atrás que nosotros. De momento, solo me ha visto Andrea, pero, antes de que yo llegue, le susurra algo a Víctor y este eleva la mirada para tropezarse conmigo. Desde el martes que estuvimos hablando, no lo había vuelto a ver. Flora me comentó que está liado al tener que quedarse al mando del gimnasio.


    —Buenas noches. —Guillermo y Camila se giran.


    —¡Hola, Jimena! —me saluda el mayor de los Guerrero y repartimos besos entre los cinco.


    —Estás muy guapa —me piropea Andrea—. Ojalá el tonto de mi hermano te viera esta noche.


    —Cariño. —Víctor le reclama con la mirada, pero Andrea le sonríe.


    —Se moriría de celos —apoya Guillermo.


    —Pasa de ellos —me pide Víctor—. ¿Cómo estás? ¿Con quién has venido?


    —Todo bien. He venido con Jan. —Lo señalo y él eleva una mano al ver que lo miramos. Los demás le devuelven el saludo.


    —Caramba con el bombero —comenta Camila y Andrea asiente con la cabeza.


    —Ni que fuera tan guapo —refunfuña Guillermo. Camila le susurra algo en el oído, él la mira con cariño y la besa efusivamente.


    —Quietos, que ya no sois unos niños —les reprocha Andrea dándoles un empujón, pero Guillermo sigue besando a su esposa mientras intenta alejar a su hermana.


    Qué bonita familia y qué envidia me dan. Se me humedecen un poco los ojos al recordar lo bien que nos llevábamos Victoria y yo cuando éramos pequeñas. La echo mucho de menos, a pesar de lo mal que se ha portado con nosotros.


    —Voy a regresar con mi acompañante —les interrumpo. Necesito alejarme de ellos.


    —Disfruta mucho de la noche. —Andrea me guiña un ojo cómplice.


    —¿Guillermo Guerrero? —dice una voz profunda de hombre antes de darme la vuelta para irme.


    —Hombre, Oriol. ¡Cuánto tiempo sin verte!


    Me giro para volver con Jan, pero mis ojos se tropiezan con los de la acompañante del tal Oriol. Su mirada es precavida y un brillo, que no sabría decir si es de arrepentimiento o de cariño, la invade. Ahora que tengo ocasión de observarla con calma, puedo ver mejor su cambio. Está preciosa, nada que ver a cómo la vi la última vez.


    —¿Te acuerdas de mi esposa Victoria?


    —Claro, ¿qué tal? —El primogénito de los Guerrero alarga la mano y se la estrecha a mi hermana.


    —Jimena, ¿estás bien? —Me zarandea Víctor de forma sutil. Parpadeo, para volver en mí.


    —Sí, será mejor que me vaya.


    —Jimena. —Su mano, rodeando mi muñeca, frena mi avance. Un silencio se genera en el grupo. Centro mi mirada donde se une nuestra piel y mi hermana me suelta con premura, como si quemara—. Tenemos que hablar, tienes que escucharme.


    —No es el lugar ni el momento oportuno. Si me disculpáis.


    Me apresuro a alejarme para mantener la distancia con mi hermana. Llego a la altura de Jan y, al ver que la fila avanza, entrelazo mi mano a la suya y tiro de él.


    —Esa no era…


    —Por favor —suplico para que se calle—. Vamos a disfrutar de la obra, ¿vale?


    —Claro.


    Qué pena no haber estado más pendiente de la función. Lo poco que pude estar centrada me gustó mucho. Mi mirada volaba más hacia donde sabía que estaba Victoria que hacia el escenario. Ella también me tenía localizada y nuestros ojos, a pesar de la oscuridad, se tropezaron en más de una ocasión. Oriol no dejó de estar pendiente de ella en toda la representación. Parece feliz a su lado, está claro que la quiere. Ojalá ella haya encontrado su camino. No siento rencor por ella, solo rabia porque fuera tan egoísta. Me duele que haya actuado como mi madre. Es mi hermana mayor, era la única referencia femenina que me quedaba. Tenía verdadera admiración por ella y me falló, me abandonó, como mi madre y como Hugo.


    La gente empieza a aplaudir, señal de que la obra ha terminado. Me pongo en pie y estrujo mi bolso de mano nerviosa. Miro hacia un lado y hacia el otro para ver cuál se mueve antes y salir de esta sala. Me empieza a faltar un poco el aire, quiero marcharme, necesito escapar de aquí. Las tres chicas y los dos chicos que hay a mi derecha avanzan y yo me lanzo detrás de ellos. Oigo que Jan me llama, pero lo ignoro. Pobre hombre, pensará que estoy mal de la cabeza. Ahora mismo, mi prioridad es que mis pulmones alcancen su capacidad normal para no acabar desmayándome. Tropiezo con unos y con otros en busca de la salida hasta que dos manos me frenan cogiéndome por los hombros.


    —Jimena, mírame. Soy yo, Víctor. —Centro la mirada en él.


    —Sácame de aquí, por favor.


    —Vamos.


    Me rodea con su brazo y dirige mis pasos al exterior. El frío me golpea en la cara e intento coger una bocanada de aire.


    —Jimena, debes respirar con calma. Mírame, hazlo conmigo. —Camila se planta delante de mí y coge aire y lo suelta de forma lenta. Intento centrarme y seguirla—. Así es, muy bien.


    —¿Está bien? —oigo que pregunta Jan—. No he podido seguirla.


    —Lo estará.


    Miro a todos los que me rodean y las lágrimas descienden por mis mejillas. Víctor se pasea de un lado al otro. Guille habla con alguien por teléfono. Jan me mira preocupado y Andrea acaricia mi espalda.


    —Lo estás haciendo genial —me anima Camila—. Solo es un ataque de ansiedad. A pesar de ser angustiosos, no es nada grave.


    Asiento con la cabeza. No me dice nada que no sepa, pero se lo agradezco. Pensé que lo había superado, pero parece que no es así. Me entristece darme cuenta de que estoy retrocediendo en mis avances. Quizás debería volver a charlar con un profesional antes de que mis ataques empeoren y se vuelvan más asiduos.


    —Víctor, de esto nada a tu madre —le pido una vez he recuperado la estabilidad en mi respiración—, no quiero que mi padre se entere. —Mi amigo asiente con la cabeza.


    —Te puedo dar el número de teléfono de una amiga psicóloga que te podría ayudar —comenta Camila con tiento mientras acaricia mi mano.


    —Estaría bien. No es la primera vez que me sucede y la psicóloga que me ayudó vive en Valencia.


    —Después te lo paso.


    —¿Estás bien para irnos? Aquí hace un frío de cojones —dice Víctor frotándose las manos.


    —Sí, vámonos. Jan, ¿te importaría llevarme a casa?


    —Claro —estira el brazo, ofreciéndome la mano y se la cojo.


    —Gracias a todos. Siento mucho si os he asustado.


    —No te preocupes. Descansa, mañana será otro día —me anima Andrea.


    Nos alejamos con sus miradas puestas en nuestras espaldas. Sé que a Víctor no le hace gracia que me vaya con Jan, pero tiene que ser así. El pobre ya ha tenido que aguantar demasiado por mi culpa y sería feo por mi parte que no lo tuviera en consideración para llevarme a casa.


    Apoyo la cabeza en el asiento y realizamos el camino en silencio. El coche se para delante del portal y Jan se gira para mirarme.


    —Siento mucho que la invitación haya acabado tan mal.


    —Lo importante es que tú estés bien.


    —Lo estaré. Entenderé si no quieres volver a salir conmigo.


    —Jimena, ojalá pudiera compartir muchas más cosas contigo. —Alarga la mano y me acaricia la mandíbula.


    —Gracias por todo.


    Me acerco para darle un beso, pero Jan se gira y une nuestros labios. Es un beso suave, tierno, pero con el que no siento absolutamente nada. Es tan triste darte cuenta de que es posible que no vuelva a sentir con nadie lo que siento con Hugo. La forma en la que mi cuerpo vibra, mi corazón galopa y mi estómago se encoge cuando estoy con él.


    Ni siquiera me molesto en reprender a Jan por su acto. Solo me alejo de él, hago una mueca que pretendía ser una sonrisa y bajo del coche.


    Todo está en silencio y oscuro. Me dirijo hacia el baño, para retirar el maquillaje. Debe dar pena verme. Siento mi culo en el retrete y busco el teléfono en el interior del bolso. Ignoro varios mensajes que tengo de Víctor y abro la conversación con Hugo.


    Jimena:


    Odio sentirme tan vacía sin ti.


    Odio que me hayas abandonado.


    Odio no poder alejarte de mi mente.


    Te odio tanto como te amo.


    Le doy a enviar sin pensar en las consecuencias, pero necesitaba hacerlo. Cuántas veces me habrá dicho mi abuelo que no se dicen ni hacen las cosas en caliente. Pues eso.

  


  
    Capítulo 38


    Hugo


     


    Vuelvo a leer el mensaje. No os engaño, lo he hecho unas doscientas veces y en cada ocasión, un trozo de mi corazón se desprende del resto. La he llamado varias veces, pero en todas ellas me ha colgado. Literalmente. No es que lo haya dejado sonar hasta cortarse, no, es que le ha dado al maldito botón rojo para denegar la llamada.


    —¿Estás listo? —pregunta Gala dando unos toquecitos en la puerta.


    —Sí, ya bajo.


    El plan de hoy es dejar a Carola en el colegio e ir a pasear. Los paisajes de esta zona de Cantabria son impresionantes. Es naturaleza salvaje y su costa nada tiene que ver con la zona del Mar Mediterráneo, que es la que solemos frecuentar nosotros por proximidad. Mi amiga me conoce muy bien, sabe que soy un loco del aire libre, del riesgo, del límite y sé que no me va a defraudar con el destino que tiene pensado para nosotros.


    Al aparecer por la cocina, Carola ya está sentada y desayuna un bol lleno de cereales. Gala me sonríe al verme entrar. Saludo a la pequeña y me siento en una de las sillas situadas a su lado.


    —Te he calentado un poco de leche. Ahí tienes el cacao. —Señala a la mesa—. ¿O has cambiado tus hábitos?


    —Qué va. Sigo igual de inmaduro que siempre.


    Sitúa una taza delante de mí y yo le hecho mis cuatro cucharadas de cacao, sí, cuatro. Gala ocupa el sitio que hay a mi lado y sonreímos mientras Carola no deja de charlar. No me pasa desapercibido la de veces que ha nombrado a su profesor de Educación Física y afirmado lo bueno que es y lo bien que se porta con ellos. No hago ningún comentario y me lo reservo para cuando mi amiga y yo estemos solos.


    Después de recoger todos los utensilios utilizados para el desayuno, nos ponemos las chaquetas y cogemos rumbo a Suances, para dejar a Carola en el colegio. Espero dentro del vehículo mientras Gala se despide de su hija. Las observo y no puedo estar más orgulloso de ellas, sobre todo de mi amiga. Me consta que le costó mucho seguir adelante sin Simón. Se querían con locura, eran felices juntos. La vida es jodidamente injusta a veces. 


    Gala le da un beso a la niña justo cuando aparece un hombre alto, bien parecido y una enorme sonrisa en su cara mientras habla con ellas. Vale, dada la complicidad con la que se hablan, es posible que sea el ya nombrado profesor de Educación Física. Otra niña se acerca a Carola y las dos entran en el edificio a la carrera. El susodicho sigue al lado de Gala, demasiado cerca, diría yo. La postura de su cuerpo, esa sonrisa de medio lado, conquistadora y la forma que acerca una de sus manos al brazo de mi amiga, me deja clarísimas sus intenciones. Básicamente, porque yo también las he utilizado en muchas ocasiones, aunque mi propósito fuera acabar en su casa, en algún baño o cualquier otro lugar que sirviera para tener sexo. Entrecierro los ojos para seguir con el análisis de la escena. Parezco un jodido investigador privado y, a pesar de que entiendo que Gala merece volver a ser feliz con otro hombre —si se siente preparada—, no puedo evitar que mi sentimiento de protección salga a relucir. No me puedo ir sin saber qué narices pasa con estos dos y si las intenciones de ese tío son honestas o no. Se despiden, mientras sus sonrisas no abandonan su cara y el «profesor» se gira antes de entrar en el colegio para observarla. En un momento dado, es consciente de mi presencia dentro del coche de Gala. No me esperaba, lo sé por su cara de asombro, no porque tenga poderes mágicos. Lo fulmino con la mirada. Mi finalidad es que sepa que mi amiga no está sola, aunque parezca un auténtico gilipollas. Es un defecto de fábrica, qué le vamos a hacer.


    —¿Nos vamos? —pregunta Gala mientras se abrocha el cinturón. Hace como si no hubiera pasado nada ahí afuera.


    —Claro. A no ser que quieras quedarte a compartir la clase de Educación Física —le contesto mirándola con una ceja elevada.


    Me mira antes de dar la vuelta a la llave y poner en marcha el coche. Se muerde el labio inferior para no reírse.


    —Qué tonto eres, Hugo. —Arranca y se incorpora al tráfico.


    —Ya, claro.


    —Había pensado ir hasta la playa de Los Locos —me explica ignorando mis palabras—, podemos quedarnos arriba. Sé que te gusta mucho ver a la gente surfear.


    —Me gusta más practicarlo, pero tu plan pinta bien.


    El aparcamiento está bastante vacío y el cielo despejado, pero el aire sopla con fuerza. El enorme acantilado que se divisa desde esta altura, encoge el estómago. Nos acercamos a la valla donde empiezan las escaleras que dan acceso a la playa, en esta ocasión, casi invisible al ser engullida por la fuerza de las olas. Hay como unas diez o doce personas, bueno, desde aquí arriba, son puntos minúsculos en medio de un océano. Una imagen sobrecogedora. Nos apoyamos en las maderas y dejamos que el silencio nos invada. Cierro los ojos y me dejo llevar por el olor a salitre, los tímidos rayos de sol que bañan mi rostro, el aire que me golpea y el sonido de las olas que rompen contra las rocas.


    —¿Has podido hablar con Jimena? —Gala me saca de mi estado de embriaguez debido al lugar.


    —No he tenido éxito. Y no será porque no lo he intentado. Me cuelga. Es un milagro que no me haya bloqueado.


    —Eso demuestra que todavía hay alguna posibilidad, Hugo.


    —No creo. Está dolida y enfadada. Lo dejó claro en el mensaje que me envió ayer. —Gala me mira sorprendida, saco el teléfono del bolsillo trasero del pantalón, busco el mensaje y se lo tiendo.


    —¡Vaya!


    —Sí, vaya. Jimena es una mujer que se hace la fuerte, siempre sonríe, ¿sabes? Es de esas personas que dan la impresión de que son felices durante todos los días del año. Es difícil verla cabizbaja. La verdad es que creo que eso solo se lo provoco yo. En cambio, su vida no ha sido un camino de rosas. Su madre primero y su hermana después, los abandonaron, a ella y a su padre. Su hermana, incluso les dejó al cargo de sus hijas mellizas. Es complicado de asimilar, pero, a pesar de todo, siguió adelante. Y eso es de admirar.


    —Y, ahora, también te has ido tú —me recuerda Gala. Frunzo los morros porque, a pesar de saber que es así, oírlo de otra persona, duele más si cabe.


    —Fui un cobarde, un auténtico capullo y un jodido egoísta. Y me revienta darme cuenta ahora cuando, posiblemente, sea muy tarde para rectificar. Joder, Gala, tú me conoces. Me desvivo por mi gente. No soy perfecto, lo sé, pero intento que todos sean felices y cuando parece que mi corazón late con más rapidez de lo normal, aunque yo intente evitarlo, me comporto de esta manera tan fea. No tengo ni puñetera idea de cómo arreglarlo.


    —¿Has caído, Hugo Guerrero?


    —Con todas las letras y todas las consecuencias. No puedo negar lo que siento por ella. Sería absurdo e infantil. Ya he hecho bastante el gilipollas negándome a mí mismo las ganas de tenerla a mi lado a todas horas. Me gusta verla pasear por mi piso, cómo juega y mima a Golfo. Odio cuando sus ojos se oscurecen por la tristeza y me vuelven loco esas pequeñas pecas que adornan el puente de su nariz.


    —Pues sí, amigo mío. Sería ilógico que negaras todos esos sentimientos.


    —Pero ¿qué cojones hago ahora? No tengo ni idea de cómo actuar, de cómo afrontar lo que me pasa o arreglar lo que he estropeado. Sé que es ridículo. He practicado casi todos los deportes de riesgo que hay, me encanta colgarme de las montañas, bajar a toda leche con mi bicicleta entre los árboles o saltar con la moto de nieve y coger velocidades de vértigo. En cambio, no tengo ni idea de cómo debo decirle a una mujer que la amo. ¿Cómo puede ser?


    —No todos tenemos las mismas habilidades, Hugo. Lo más importante es que te hayas dado cuenta de lo que sientes por ella. En la vida, hay que luchar por las cosas buenas, esas que nos hacen vibrar, que nos llenan por completo. No se consigue nada sin esfuerzo, amigo.


    —Eso parece.


    —¿Entonces? —pregunta enlazando nuestros brazos.


    —No me gusta estar así, triste, cabizbajo. Quiero volver a sentirme vivo y tengo claro que eso solo lo conseguiré con Jimena. Ella llena mi mundo, ese que creí que era perfecto hasta que la conocí a ella. Haré todo lo que esté en mis manos para que me perdone.


    —¡Sí! Este es mi amigo. —Se lanza a mis brazos y me abraza con cariño—. Todo irá bien, ya lo verás. Te lo mereces, Hugo y, aunque a Jimena no la conozco, por lo que me explicas, ella también. Ya solo por hacer desaparecer la venda de tus ojos, debe de ser una mujer maravillosa.


    —Muy graciosa —me quejo y le hago cosquillas.


    —¡Hugo! —protesta.


    —Y tú, ¿qué? ¿Me vas a contar que hay entre tú y el «profesor»? —Hago hincapié en la palabra «profesor» para que me confirme que no estoy equivocado. Afirma con la cabeza.


    —Es un gran amigo.


    —Ya. ¿De esos que te follan? —Sonrío.


    —¡Hugo! —se vuelve a quejar, pero no me rectifica.


    —Llevamos unos siete meses tonteando. Me hace reír y he vuelto a recuperar la ilusión. Jamás olvidaré a Simón, era el amor de mi vida, pero, por desgracia, ya no está. Carola no se merece una madre fantasma y yo, pues debo continuar y prefiero hacerlo contenta. Es un buen hombre, con mucha paciencia y quiere mucho a la niña. No sé si esta relación nos llevará a algún sitio, pero soy consciente de que la vida son dos días y pienso disfrutarlos.


    —Me alegro mucho de que vuelvas a sonreír. Sé que Simón, esté donde esté, estará orgulloso de ti y feliz por ver cómo continúas. —En esta ocasión, soy yo quien la arrastro hacia mi cuerpo y la abrazo—. Recuérdale al profesor que, si no se porta bien con vosotras, volveré aquí para partirle las piernas.


    —Gracias, Hugo. Por estar ahí siempre —me susurra al oído.


    —Gracias a ti por aceptarme en tu casa y escuchar a un tío tan gilipollas.


    Limpio las lágrimas que han descendido por sus mejillas y nos hacemos fotos abrazados, sonriendo o con muecas graciosas para subirlas a las redes sociales. Estoy feliz de tener a grandes amigos a los que poder acudir cuando estoy perdido y no tengo ni puñetera idea de qué hacer con mi vida.


    Comemos en un restaurante de la zona y no dejamos de reír recordando nuestros años de adolescentes. No éramos unos santos y la mayoría de las veces estábamos metidos en líos. Víctor era el más centrado y ponía un poco de cordura, Gala era buena hasta que se dejaba llevar por mis locuras y yo, yo era un desastre. Eso no ha cambiado demasiado.


    Estoy exhausto. Esto de vaciar tus sentimientos es agotador, pero después te sientes más ligero y puedes ver las cosas desde otra perspectiva. Tengo claro lo que quiero hacer cuando regrese, ganarme su perdón, su amor. Lo que no tengo tan claro es cómo hacerlo. Nunca he tenido que conquistar a ninguna mujer y me siento como un náufrago en medio del océano. Vuelvo a leer ese mensaje que me envió ayer y que todavía no he contestado y me doy cuenta de que ha llegado el momento.


    Hugo:


    Odio ser tan imbécil.


    Odio haberme ido sin avisarte.


    Me encanta que estés todo el día en mi mente.


    Te amo como nunca he amado a nadie.

  


  
    Capítulo 39


    Santiago


     


    Acaricio su espalda de arriba abajo y la oigo suspirar. Jamás creí volver a tener este tipo de intimidad con una mujer. Flora volvió a activarme y me ayudó a darme cuenta de que no todas las mujeres son iguales. Y menos mal. 


    Eso no quiere decir que no tenga miedo. Nada me hizo sospechar que mi exmujer desaparecería de un día para el otro. Con el tiempo, me di cuenta de que tenía todo premeditado, calculado al milímetro. Ese día —era un viernes—, me tocaba a mí recoger a Jimena en natación y Victoria había quedado con unos amigos. Así lo acordamos la noche anterior, mientras nos abrazábamos después de una increíble sesión de sexo. Al entrar en casa esa tarde, me llamó la atención que varios de los cuadros de fotos del salón no estuvieran. Siempre he sido bastante ingenuo, pero eso ya me tendría que haber dado alguna pista. A las diez de la noche, todavía no había vuelto. A veces llegaba tarde, pero siempre solía avisar. La llamé, cinco, seis, siete veces, sin éxito claro. Recuerdo que hubo un momento, mientras colgaba una de esas llamadas infructuosas, que tuve la sensación de que mi corazón se paraba y me llevé la mano al pecho. Fui a nuestra habitación, aparentemente todo estaba en su sitio, pero solo hacía falta abrir el armario para darse cuenta de que toda su ropa había desaparecido. Estaba vacío, como empezaba a encontrarme yo. Hice lo mismo con la cajonera donde guardaba su ropa interior o sus pijamas, nada. Y entonces lo vi, encima de la almohada había un sobre, con mi nombre y su letra. Tragué saliva y lo supe. Qué tontería, ¿verdad? Mi conciencia no quiso darse cuenta de lo sucedido cuando vi los muebles vacíos, pero sí lo hizo al ver la carta.


    Lo siento, Santiago. Ojalá algún día me perdones. Ojalá consigas a alguien que te haga feliz, porque yo no supe hacerlo. Diles a las niñas que las quiero, que es lo único bonito que he hecho en mi vida, eso y conocerte. Sé que no lo vas a entender, pero ya no puedo más y por eso me voy. Espero que nos volvamos a ver en otra vida, donde yo no tenga que batallar con mis fantasmas y pueda darte lo que necesitas. Te quiero, Santi.


    Cuatro días después, recibí una llamada de su hermano para comunicarme que se había quitado la vida colgándose de un árbol en un bosque cercano a la vivienda de su familia. Es verdad que hacía unos meses que estaba rara, se quedaba pensativa, pero, cuando le preguntaba si le pasaba alguna cosa, me sonreía y se excusaba en el estrés del trabajo. Me enteré de que la habían despedido hacía dos meses y que en ese tiempo no había encontrado nada y acabó con una depresión. Yo no supe verlo, no supe ayudarla y ella no quiso compartir su preocupación conmigo. Lo habríamos solucionado juntos y ahora seguiría viva.


    —¿Estás bien? —pregunta Flora pasándome la mano por el pecho—. Te has puesto tenso.


    —Solo pensaba. —Cojo su mano y le beso la palma.


    —¿Quieres contármelo?


    —En otra ocasión.


    —Está bien. —Deposita sus labios en mi pecho y se levanta. La observo ponerse una camiseta larga que le tapa hasta medio muslo.


    —¿Cómo ves a Jimena? —indago. Mi hija no está pasando por un buen momento. Ese maldito Guerrero le ha hecho perder la sonrisa y el brillo de sus ojos.


    —Está enamorada, dolida, perdida… Es normal que se encuentre cabizbaja.


    —Como me tropiece con el Hugo ese, se va a enterar de quién es Santiago Solís —gruño.


    —Pareces un cromañón —dice y me observa con una mirada reprobatoria—. Sé que duele verlos sufrir, pero son adultos y deben afrontar ellos sus problemas. Nosotros solo tenemos que estar ahí, darles nuestro apoyo. Te entiendo y lo digo por experiencia. Ahora, Víctor es muy feliz, pero hubo una época, cuando su actual mujer lo dejó por otro, que mi hijo se hundió, pensé que lo perdía. En aquel momento, hubiera cogido a Andrea por los pelos y le hubiera dado bofetones hasta en el pasaporte.


    —Intento imaginarte, pero no soy capaz —me burlo con una sonrisa para restar seriedad al tema.


    —Qué burro eres. Todavía no me has visto enfadada. Soy peor que una bruja de cuento.


    Me estiro hasta alcanzar su mano y tiro de ella hasta que cae encima de mí, justo donde la quería. Emite un chillido mezclado entre risas.


    —Así que puedes ser malota —pregunto mientras elevo las cejas varias veces.


    —La peor —ronronea en mi cuello y yo suelto un gemido.


    —Y no sabes cómo me gusta.


    —Pues me alegro, porque mi maldad y yo estamos algo rebeldes.


    Cierro los ojos ante el contacto de sus labios por mi pecho y notar cómo estos van descendiendo hasta mi miembro ya erecto. Volvemos a disfrutar de nuestros cuerpos, a saborearnos con intensidad, a exponer esos sentimientos que parecían muertos y que han renacido al encontrarnos.


    ★★★


    Abro la puerta de casa silbando, sé que nadie duerme —aún es temprano— y las niñas hoy se quedan a dormir en casa de una amiga. Me podía haber quedado más tiempo con Flora, pero en un rato le llevaban a su nieto y los dos coincidimos en que todavía es pronto para hacer presentaciones familiares.


    —Hola, papá.


    —Hola, hijo. Qué contento vienes. ¿Cómo está Flora?


    —Fantástica, como siempre. ¿Y Jimena?


    —En la cocina. Santi —me llama antes de que salga del salón para dirigirme al encuentro de mi hija—, tiene visita. Deberías mantener la calma y escuchar antes de tomar decisiones precipitadas.


    Ante sus palabras, miro a mi padre con gesto nervioso. Lo primero que se me pasa por la cabeza es que está con Hugo Guerrero. Sí, ya sé que Flora me ha dicho que son ellos los que deben arreglar sus problemas, pero es mi niña y este muchacho debe entender que no está sola y que no pienso permitir que le siga haciendo daño.


    Abro la puerta de la cocina con tanto ímpetu que incluso tropieza con la pared, asustando a las dos personas que hay en su interior. Jimena se acerca a mí y se sitúa enfrente. Está claro que piensa que puedo cometer alguna locura, pero es que…, ¿qué cojones hace Victoria en mi cocina?


    —Papá, solo ha venido a hablar.


    —No la quiero aquí —gruño con la mandíbula apretada y la mirada fija en ella.


    Victoria baja la mirada y se estruja las manos nerviosa.


    —Creo que debemos escucharla.


    —Ella no se molestó en pensar en nosotros. —La señalo acusador—. ¿Por qué debería darle yo a ella una oportunidad? Con su marcha, dejó claro que no nos necesitaba, ahora soy yo el que no quiere nada de ella. Ocho años, ocho putos años sin acordarse de que tenía una familia, dos hijas.


    —Santiago, hijo. Todos nos equivocamos. Mira sus ojos, se nota que se arrepiente. Es tu hija, carajo —me reprocha mi padre.


    —Dejó de serlo cuando decidió largarse —chillo. 


    Centro mi mirada de nuevo en Victoria que llora desconsolada. Una punzada de dolor me recorre el cuerpo, pero estoy tan enfadado con ella, tan dolido por su egoísmo que no pienso ceder.


    —Papá, por favor… —suplica Jimena.


    —Parece mentira que intercedas por ella —le recrimino a mi hija menor—. Los dos hemos sufrido su abandono. ¿Se te han olvidado las noches sin dormir o los llantos de tus sobrinas preguntando por su madre?


    —Por supuesto que no. Yo también estoy enfadada con ella, pero necesito pasar página. Quiero que me explique el porqué de su acto. Necesito escucharla y, como dice el abuelo, todos cometemos errores y deberíamos tener la oportunidad de tratar de enmendarlos.


    Miro a Jimena y no puedo estar más orgulloso de ella. Siempre fue mi faro en medio del océano, la mano a la que me pude agarrar cuando pensaba que no sería capaz de seguir.


    —Ojalá tuvieras una cuarta parte del corazón que tiene tu hermana —le reclamo a Victoria entre dientes.


    —Creo que venir ha sido una pésima idea —susurra esta.


    —Menos mal que te has dado cuenta.


    —¡Papá! —me abronca Jimena.


    —Será mejor que me vaya. —Coge el bolso que colgaba de la silla y me hago a un lado para dejarla pasar.


    Algo en mi interior me pide que la escuche, que las cosas las hacemos por algún motivo y que, como padre, tendría que darle la opción de explicarse. Me muero de ganas de estrujarla entre mis brazos, de secar las lágrimas que bañan su rostro, porque algo me dice que su vida no ha sido fácil y que, posiblemente ya ha pagado por su error. Pero no lo hago, el orgullo, el dolor y la desilusión me pueden y dejo que vuelva a alejarse de mí. El corazón se me vuelve a romper al ver cómo el resto de la familia sale detrás de ella. Me siento vacío de nuevo.

  


  
    Capítulo 40


    Jimena


     


    No puedo dejar que se vaya sola en este estado, así que no me lo pienso y salgo detrás de ella. Cojo la chaqueta al vuelo y consigo entrar en el ascensor antes de que las puertas se cierren.


    Puedo entender la reacción de mi padre, sé que no fue fácil vivir doblemente que las mujeres de su vida se fueran sin dar explicaciones. Comprendo que no quiera escucharla, pero yo necesito hacerlo. Preciso saber qué pasó por su cabeza para largarse y dejar atrás a sus hijas. Entiendo que hubo momentos difíciles, yo también estuve allí y fue complicadísimo asimilar el abandono de nuestra madre, pero olvidarse de sus hijas, eso sí que no lo puedo comprender.


    —Deberías quedarte con papá y no complicar más las cosas —me pide mi hermana.


    —Yo sí necesito escuchar lo que tengas que decir.


    —No vale la pena remover el pasado —susurra.


    —¿A qué has venido entonces? —reclamo. Baja la cabeza y centra la mirada en sus caros zapatos de tacón.


    —Pensé…, pensé que podría volver a recuperar a mi familia. —Su voz es tan bajita que dudo si he entendido bien lo que ha dicho.


    La miro y me centro en su apariencia. Va impecable como las anteriores veces que la he visto. Está claro que su ritmo de vida dista mucho de la última vez que la vi. Las puertas del ascensor se abren, Victoria me mira, suspira y sale del cubículo. Me he quedado sin palabras, porque jamás imaginé que volvería y menos que quisiera enmendar su error.


    —¿Por qué ahora? —le pregunto mientras freno el cierre de las puertas del ascensor con las manos y salgo.


    —Porque he encontrado mi lugar, porque ahora soy feliz y puedo enfrentar mis fallos con la cabeza alta —contesta sin girarse y con la mirada centrada en el exterior donde la espera Oriol.


    —¿Es tu marido? —asiente con la cabeza—. ¿Sabe que tienes…?


    —Lo sabe todo, Jimena. Oriol es un gran hombre y ha sido él el que me ha animado a intentar reencontrarme con vosotros y a hacer las paces con mi pasado.


    —No puedes llevarte a las niñas. —Un nudo me cierra la garganta y mi voz sale cortada, como si no fuera mía.


    Entre la humedad de mi mirada veo cómo Victoria se gira y se aproxima a donde estoy yo. Sus manos rodean las mías, que están congeladas, por el frío y los nervios.


    —No quiero desmontar sus vidas, entiendo que ya les he hecho mucho daño, pero quiero recuperar el contacto, pedirles perdón, a ellas y a vosotros. Necesito cerrar ese ciclo, Jimena, tengo que centrar la mirada y la cabeza en el futuro —confiesa.


    —Sabes que no será tan fácil, ¿verdad?


    —Lo sé y no espero menos. Me porté muy mal y es normal que obtenga ese rechazo de parte de papá, pero merezco una nueva oportunidad y no me pienso dar por vencida. Voy a luchar por lo que quiero y sé que lo conseguiré porque ahora no estoy sola.


    El sonido de la puerta al abrirse nos hace dirigir la mirada en la persona que entra, que no es otro que Oriol. Su mirada es precavida y nos observa a una y a otra de forma alternativa valorando nuestro estado. Victoria se sitúa a mi lado y le sonríe.


    —Cariño, esta es mi hermana Jimena. Él es Oriol, mi marido —nos presenta Victoria.


    —Un placer. —Oriol avanza unos pasos y me ofrece su mano a modo de saludo.


    —Igualmente —contesto correspondiendo a su gesto.


    Es un hombre apuesto, posiblemente entrado en la cuarentena. Es alto, todos los mechones de su pelo puestos donde deben estar, perfectos, así como su traje de tres piezas hecho a medida y sus elegantes zapatos que brillan como si fueran un espejo. Todo él rezuma dinero y eso me da mucho respeto. Podría, perfectamente, tirar de su posición para hacerse con las niñas. Trago saliva ante ese pensamiento y un escalofrío recorre mi cuerpo.


     —Siento que nos tengamos que conocer en estas condiciones —dice Oriol mientras señala el portal—. Me gustaría invitarte a comer o cenar un día de estos y que así puedas hablar con tu hermana con calma y yo conocerte un poco mejor.


    —No sé sí… —balbuceo.


    —Por favor, Jimena. Dame una oportunidad, déjame explicarte.


    El ruido del ascensor al llegar a la planta baja hace que mi cuerpo se tense al pensar que haya una posibilidad de que sea mi padre el que aparezca al abrirse las puertas. Sé que si se entera de que Victoria quiere recuperar el contacto con sus hijas y que está respaldada por Oriol —un hombre que parece tener mucho dinero—, se armaría gorda y ya no habría forma de convencerlo para que cambiase de opinión y le diese una oportunidad a mi hermana. Suelto el aire que retenía y me relajo al ver al abuelo.


    —No entiendo por qué siempre me excluís de las cosas divertidas de esta familia —refunfuña, pero el brillo de sus ojos me dice que está emocionado al comprobar que todavía no nos hemos arrancado los ojos.


    —Abuelo —gime Victoria.


    —Eres incluso más bonita ahora que cuando eras una mocosa que corría detrás de todos los animales y arrastraba a su hermana a hacer trastadas —asegura el abuelo—. Pensé que ya no te volvería a ver y tenerte aquí de nuevo es una bendición. Ahora ya puedo morirme tranquilo.


    —¡Abuelo! —le recriminamos las dos a la vez.


    —Soy viejo, coñe. Algún día tendré que morir, digo yo.


    Victoria se acerca a él y lo abraza con cariño mientras yo me limpio las lágrimas que han bañado mi cara.


    —No debes de estar aburrida en casa entre las niñas y el abuelo —comenta mi hermana deshaciendo el abrazo.


    —No sabría decirte quién es peor —le digo con una sonrisa mientras el abuelo me mira con el semblante serio.


    —Las mujeres siempre os quejáis por todo —gruñe—. ¿Alguien me va a presentar a este muchacho tan elegante?


    —Me llamo Oriol y soy el esposo de su nieta Victoria —comenta el susodicho.


    —Parece que no te ha ido tan mal la vida sin nosotros —le reprocha a Victoria mirándola.


    —¡Abuelo, no seas grosero! —le abronco.


    —No pasa nada, Jimena. Ahora no me puedo quejar, si lo hiciera, iría directa al infierno. Pero, para llegar hasta aquí, te puedo asegurar que no ha sido un camino de rosas.


    —Las cosas en la vida siempre suceden por algo. Supongo que tú tendrías tus motivos para irte como lo hiciste. Solo espero que no te arrepientas de todo lo que te has perdido con las pequeñas.


    Los ojos de Victoria vuelven a llenarse de lágrimas y Oriol la abraza con cariño. Sus acciones, la forma de apoyarla en un caso tan complejo y cómo la mira, deja más que claro que este hombre está loco por mi hermana. Saber eso me hace feliz y me tranquiliza. No sé nada de lo que pasó Victoria desde que se fue, pero la última vez que nos encontramos, por la manera en la que vestía y que se rebajara a pedirme dinero, está claro que no llevaba una vida de lujos. Ojalá tenga la oportunidad de preguntarle por qué no quiso volver a casa. Lo que tengo claro es que, ahora que ha vuelto, no quiero volver a perder a mi hermana, no quiero alejarme de ella.


    Oriol invita a mi abuelo a esa próxima comida o cena que tenemos apalabrada, pero este rechaza la invitación por respeto a mi padre. No se encuentra cómodo al estar en el medio y él solo quiere que todo salga bien, que podamos arreglar nuestras desavenencias y que volvamos a ser una familia.


    Intercambiamos números de teléfono y nos despedimos de ellos pendientes de acordar una fecha para nuestro próximo encuentro. Tengo una algarabía de sentimientos que bullen en mi cabeza y mi corazón, y tantos frentes abiertos que no sé por dónde empezar.


    —Todo irá bien, pequeña —dice el abuelo mientras palmea mi mano y vemos cómo el coche de Oriol se incorpora en la carretera.


    —Eso espero, abuelo. Eso espero…


    ♡♡♡


    Rechazo la llamada por enésima vez y quedo a la espera de la vibración de mi teléfono como ha ocurrido en las otras ocasiones. Dos segundos después de que mi dedo se deslice por la pantalla, acompañando al color rojo, recibo un mensaje suyo. Hugo no ha dejado de insistir con llamadas y textos que, a pesar de no querer creerme sus palabras, no he podido evitar que mi corazón palpitara con más rapidez al leerlas.


    Me encantaría poder tenerlo enfrente y zarandearlo para saber qué es lo que quiere en realidad. Si es verdad que me ama tanto como dice, ¿por qué se fue? Demasiados frentes abiertos que no sé cómo voy a manejar.


    Mi padre está de morros con el abuelo y conmigo y se ha pasado parte del día de ayer y lo que llevamos de hoy, encerrado en su habitación. Intenté acceder, hablar con él, convencerlo de que debemos darle una oportunidad a Victoria para que se explique, pero no ha habido forma. Le envié un mensaje a Flora, contándole lo sucedido, para ver si ella consigue sacarlo de esa burbuja en la que se ha metido, pero, de momento, no hay éxito. Quedé con mi jefa que esta tarde, me llevaría al abuelo y a las niñas de paseo para que pudiera hablar con calma con mi padre, a ver qué tal…


    —¿Podemos ir a la tienda donde había esas camisetas tan chulas? —me pide Gabriela.


    —Pero si tienes doscientas camisetas, ¿para qué quieres más? —se queja Adela.


    Sonrío al mirarlas por el retrovisor del coche de mi padre. Me recuerdan mucho a Victoria y a mí cuando éramos pequeñas. A mi hermana le encantaba ir de compras; en cambio a mí, no me gustaba nada. Aun hoy en día, prefiero hacer mil cosas antes que meterme en una tienda llena de ropa, cuando lo hago es por necesidad.


    —Es que he visto en Internet una de color rosa chicle que me gusta mucho —aclara Gabriela a su hermana.


    —Pero si tienes doscientas camisetas de color rosa chicle, ¿para qué quieres más? —le repite Adela.


    —Que tú seas una zarrapastrosa vistiendo, no significa que los demás también tengamos que serlo. —Veo por el rabillo del ojo cómo mi abuelo niega con la cabeza ante el comentario de Gabriela.


    —Prefiero tener mi propio estilo, que parecer una niña del montón. Tú y tus amigas parecéis clones. Todas con la misma camiseta, con el mismo pantalón hortera…


    —Chicas... —intento frenar la disputa que se avecina—. Cada una tiene su forma de vestir y no es ni mejor ni peor que el de la otra.


    —Ha empezado ella, que se cree muy guay porque los niños la dejan jugar al fútbol con ellos en el patio —se queja Gabriela.


    —Eso es porque no soy una repipi como vosotras y no tengo miedo de romperme una uña.


    —No serás una repipi, pero sí una estúpida.


    —Señoritas, ya está bien —les reclamo enfadada. Empiezan a faltarse al respeto y no me gusta—. Os comportáis o volvemos a casa, sin helado, sin paseo y sin nada.


    Las oigo resoplar y me centro en la carretera. Subo un poco el volumen de la radio para llenar el silencio que se ha generado por mi bronca.


    —Tu hermana y tú hacíais lo mismo —comenta el abuelo.


    —¿Pelearnos? —pregunto aun sabiendo que es así.


    —Sí.


    —¿Y quién ganaba? —indaga Adela curiosa.


    —Ninguna, al revés, solían quedarse sin poder ayudar a la bisabuela a hacer galletas.


    —O sin poder ir a buscar a las ovejas al campo —comento yo nostálgica.


    —Abuelo, ¿tú te acuerdas de cómo era mamá de pequeña? —se interesa Gabriela en esta ocasión.


    —Por supuesto que sí. ¿Veis cómo es vuestra tía? —las dos asienten—, pues ella era todo lo contrario. Podríamos decir que Gabriela se parece más a Jimena y Adela más a mamá.


    Los cuatro sonreímos ante el acertado comentario del abuelo. Sin duda, ellas me recuerdan mucho a nosotras dos. La noche y el día, el ying y el yang…, pero nos queríamos de forma incondicional. Suspiro al darme cuenta de cuánto he necesitado a mi hermana, de cuánto la necesito y pienso en las niñas que, a pesar de todos nuestros esfuerzos por criarlas y darles una educación, habrán echado mucho de menos a su madre. Yo sé lo que es eso y lo que duele.

  


  
    Capítulo 41


    Hugo


     


    Estoy de regreso en casa. La despedida de las chicas ha sido dura. Nos hemos prometido seguir manteniendo el contacto como hasta ahora. En esta ocasión, me he quedado más tranquilo porque he podido conocer a Beltrán, el profesor de Educación Física. Le dejé claro que volvería a patearle el trasero las veces que hicieran falta si no se portaba bien con Gala y Carola. A pesar de todo, parece buen tío y ellas no pierden la sonrisa a su lado. Con eso me conformo.


    La música se corta para informarme que entra una llamada. Es Guille.


    —¿Qué pasa, hermano? —saludo.


    —¡Ey! ¿Ya estás de camino?


    —Así es. Como comenté ayer en el grupo, he salido temprano. Me gustaría estar en Andorra para comer.


    —Tú sube despacio que no tienes prisa. Vente al hotel y comes alguna cosa aquí, así charlamos un rato —me pide.


    Sé que están preocupados por mí, no suelo irme de un día para otro y dejar todo colgado, aunque Víctor se ha ocupado del gimnasio a la perfección. En esta ocasión, necesitaba estos días, alejarme un poco, coger distancia para ver las cosas con más perspectiva. Lo que tengo claro es que Jimena ha trastocado mi mundo, que estoy loco por ella, pero saberlo y asimilarlo no es lo mismo. Sobre todo, cuando uno no está dispuesto al amor ni quiere sufrir y tiene miedo.


    Charlar con Gala me ha ayudado a reflexionar. Solo tenemos una vida que se puede escapar en un suspiro, como le pasó a Simón, y que hay que vivirla a tope. Yo era de los que pensaban que estaría mejor solo, que todo era más sencillo, más cómodo, pero, después de conocer a Jimena y no ser capaz de sacarla de mi cabeza, me he dado cuenta de que ya no quiero continuar mi vida sin tenerla a mi lado. Voy a arriesgarme con todo lo bueno y lo malo que da el amor, estoy convencido de que el riesgo vale la pena. ¡Quién me hubiera dicho que acabaría tan enamorado! Pero oye, qué bien sienta, aunque estaré mejor cuando consiga el perdón de Jimena y pueda volver a sentirla entre mis brazos, besarla y compartir mis momentos con ella.


    —Hecho. Pero quiero un buen entrecot —me burlo.


    —Claro, ¿no prefieres una langosta, caviar quizás?


    —Sabes que soy más de carne, el entrecot estará bien, pero gracias, no esperaba menos de ti, hermanito.


    —Ya veo que te han sentado genial estos días, vuelves a ser el mismo gilipollas de siempre —se ríe.


    —Yo también te quiero. Nos vemos en un rato.


    Cuelgo la llamada sin dejar que me replique y la música vuelve a invadir el habitáculo del vehículo. Mis dedos repican en el volante al compás de la canción y así van pasando los kilómetros, entre diferentes ritmos y con la cabeza centrada en qué puedo hacer para conquistar a Jimena de nuevo.


    Cerca de las tres de la tarde, aparco la pick-up en el exterior del hotel. Salgo y estiro todos mis músculos, agarrotados de tantas horas al volante. Saludo a la chica que se encuentra detrás del mostrador de recepción —que debe ser nueva porque no la había visto nunca—, y ella me sonríe coqueta. Está claro que sabe quién soy, porque no frena mi acceso a la zona de los despachos de mis hermanos. 


    En otro momento de mi vida, ese que ya es pasado, el antiguo Hugo, habría apoyado los brazos en la madera y no hubiera dudado en indagar más sobre su vida con la posibilidad de aprovechar un descanso suyo para…, bueno ya sabéis para qué. Pero ese ya no soy yo, ahora, soy un hombre maduro, eso tampoco es cierto, pero sí un hombre enamorado, con un objetivo claro y que se va a rebajar ante sus hermanos para que le ayuden a recuperar a su chica.


    —¿Se puede? —pregunto a la vez que asomo la cabeza por la puerta del despacho de Guille.


    —¡Hombre, ya has llegado! —Se levanta y me abraza con cariño. Nada de palmadas de machos, es un saludo desde el alma.


    —¡Vaya!, veo que me habéis echado de menos. —Intento sacarle hierro al asunto.


    —Nos tenías a todos preocupados. —Chasqueo la lengua, incómodo—. Ven, vamos al restaurante y comes algo. ¿Cómo ha ido todo? ¿Qué tal las chicas?


    —Todo genial. Aquella zona de Cantabria es alucinante. Hemos paseado e incluso me he escapado dos días a surfear. Bueno, más que surfear, ha sido a bucear. Me he pasado más tiempo hundido entre las olas que encima de la tabla. No recordaba que el Cantábrico era tan salvaje. Y las chicas, muy bien. Carola está enorme y Gala ha vuelto a recuperar la sonrisa. Hay un hombre por ahí, rondándola —le explico mientras nos dirigimos al comedor.


    Sonrío al encontrarnos con Rosa por el pasillo. A estas alturas, todavía me sorprende que se ruborice cuando se tropieza con nosotros.


    —¡Hola, Rosita! —saludo.


    —Me comentaron que habías desaparecido —dice sarcástica.


    —Deberías rodearte de gente más fiable. He estado de vacaciones. ¿Qué tal mi colega? —le pregunto para saber de Fernández.


    —Tu amigo está un poco gruñón últimamente. Se queja de que le duele la espalda de dormir en el sofá, pero yo creo que es por la edad —explica como si nada. 


    A mí se me escapa una carcajada al darme cuenta de que Fernández ha dado con un hueso duro de roer y, con lo que aguanta, se nota que está loco por Rosa. La verdad es que esta mujer es fantástica, tiene una forma de ser que te envuelve, es irónica y graciosa, de esas personas con las que siempre te sientes cómodo. No me extraña que Fernández esté tan enamorado.


    —Pobre, Fernández. Un día llegará a casa con las esposas y te dejará atada a la cama —me burlo.


    —Sí, sí… pobrecito. Primero tiene que pillarme.


    —¡Ay, Rosa! Eres la caña —le digo sonriendo. Ella me guiña un ojo satisfecha.


    —Me voy, no vaya a ser que la jefa me eche la bronca. Portaos bien, Guerrero.


    Vemos alejarse a Rosa por el pasillo y nosotros seguimos dirección al restaurante. Al entrar, mis tripas rugen ante el olor a comida, no era consciente de lo hambriento que estaba. Nos sentamos en una de las mesas pegada a la cristalera y uno de los camareros no tarda ni un minuto en acercarse a nosotros para que hagamos el pedido. Una vez lo apunta, vuelve a alejarse, hacia la cocina, y nos deja solos. Solo hay dos mesas más ocupadas, y ya están con el café. 


    —Bueno, arranca. Explícame qué te pasa —me pide Guille sin preámbulos. Frunzo los morros al darme cuenta de que ha llegado el momento de hablar y creí que estaba más preparado.


    El repiqueteo de unos tacones me hace cerrar los ojos. Sé quién es, Andrea y también sé que me espera una bronca. Lo primero que recibo es una colleja que resuena por la sala.


    —¡Mierda, Andrea! ¿Estás loca? —me quejo mientras Guille no para de reír. Tener hermanos para esto.


    —Más que te mereces. Estuve a punto de pedirle a Fernández la pistola esa de descargas.


    —Vamos, Conguito, no dramatices —la pincho.


    —Que sepas que eres un auténtico imbécil. Las cosas no se hacen de esta manera, no puedes huir ante los problemas. ¿Qué te pasa? Tú no eres así —me reclama mi hermana.


    —Primero, no hace falta que chilles —le pido y hecho un vistazo al salón para ver si alguien nos mira, parece que no o disimulan bien—, y segundo, siéntate y hablamos con calma.


    Resopla, pero obedece. Antes de sentarse le pide al camarero una manzanilla.


    —¿Te encuentras bien? —le pregunta Guille—. Estás algo pálida.


    —Estoy un poco revuelta. Esta familia solo me da problemas.


    —¿No estarás embarazada? —pregunto.


    —A la noche te lo diré. Tengo una prueba en el bolso —comenta a la vez que deja caer su cabeza, de forma trágica, encima de su brazo apoyado en la mesa.


    —¡Pero eso es fantástico! ¿No? —le digo con una enorme sonrisa a la vez que acaricio su brazo. Levanta la cabeza y me mira con los ojos brillantes.


    —Supongo que sí, pero no adelantemos acontecimientos y no cambies de tema —me pide señalándome con el dedo índice—. Ya puedes empezar a explicar qué narices te ha pasado para largarte de esa manera dejando a mi marido con todo el trabajo. Acaba el día fundido.


    —Verás cuando le digas que va a ser papá de nuevo cómo se reactiva —aseguro.


    —¡Hugo, no te desvíes! —me abronca Andrea.


    —Sois imposibles, siempre estáis igual —se queja Guille negando con la cabeza.


    En ese momento, el camarero nos trae el pedido y a mí me falta poco para babear al ver el pedazo de carne que tiene una pinta increíble y huele aún mejor. ¡Joder, qué hambre! Pincho el entrecot con el tenedor y corto un buen trozo que acompaño con una patata y me lo meto en la boca. Cierro los ojos e intento controlar un jadeo que estoy a punto de soltar por lo deliciosa que está la comida. Al abrir los ojos, me encuentro con la sonrisa de Guille y la inquietud de Andrea que hace repicar los dedos en la mesa. Me introduzco otro cacho y observo a mis hermanos mientras mastico con calma. Andrea empieza a ponerse un poco colorada de aguantar la espera, pero es totalmente consciente de que lo hago adrede, así que resiste como una campeona.


    —Estoy enamorado —suelto de golpe.


    —Menuda noticia —se queja Andrea.


    —Eso ya lo sabíamos, Hugo —asegura Guille y yo pongo cara de desconcierto—. Lo que nos gustaría saber es el motivo de tu huida.


    Andrea asiente con la cabeza mientras los miro de forma alternativa. ¿Tanto se me nota? Se me olvida que mis hermanos me conocen demasiado y es posible que ya supieran, desde hace tiempo, incluso antes de que yo me diera cuenta, que había caído en las garras del amor.


    —Tenía miedo. Me acojoné. —Se genera un silencio entre los tres y yo espero que arranquen en burlas, pero eso no sucede. Así que continúo—: ¿Os acordáis de Mati?


    —¿Aquella rubia con la que saliste una temporada? —describe Andrea.


    —Esa.


    —Yo no la recuerdo, pero continúa —me pide Guille.


    —Me colé por ella. Estaba convencido de que era la mujer de mi vida. Le confesé mis sentimientos y en ningún momento imaginé que quizás los suyos por mí no eran tan profundos. Llegué a comprar un anillo de compromiso, quería casarme con ella.


    —Joder, Hugo —dice Guille alucinado.


    —Lo sé, pero en aquel momento estaba seguro de mi decisión. Tenía todo preparado para pedirle matrimonio. Había reservado en un restaurante elegante, quería sorprenderla, pero esa tarde me comentó que le había salido un trabajo en Barcelona y que se iba de Andorra. El mundo se me cayó encima, pero, incluso así, le enseñé el anillo, le pedí que se casara conmigo y que yo me iba con ella. Todavía recuerdo su cara de miedo al oír mi confesión, su rostro perdió el color y, en ese momento, supe que yo lo había dado todo, pero ella no sentía lo mismo por mí. Por supuesto, no aceptó mi propuesta, ella tenía otras inquietudes y su amor hacia mí no era tan profundo.


    —Fue aquel verano en el que tuviste el accidente haciendo descenso y acabaste en el hospital —deduce Andrea.


    —Sí, no debí coger la bicicleta con ese estado anímico. Estaba destrozado y era imbécil, una auténtica bomba.


    —Pero ¿qué tiene que ver eso con Jimena? —pregunta mi hermano.


    —Cuando empecé a darme cuenta de que Jimena no me era indiferente y que pensaba en ella más de lo normal, temí que se volviera a dar la misma situación que hace años con Mati. ¿Y si yo me enamoraba de Jimena y ella no sentía lo mismo y quedaba destrozado de nuevo? —confieso.


    —Hugo, ese riesgo siempre existe. Incluso después de muchos años de matrimonio. En la vida no hay nada seguro —asegura Guille.


    —Lo sé —contesto desesperado.


    —¿La escapada te ha ayudado a aclararte? —quiere saber Andrea. Asiento con la cabeza—. Entonces, ¿cuál es el siguiente paso?


    —Quiero conquistar a Jimena, quiero intentarlo con ella a riesgo de volver a sufrir. Estoy convencido de que ella lo vale —afirmo decidido.


    —¡Sí! —chilla Andrea emocionada.


    —No cantes victoria. Jimena está demasiado enfadada y decepcionada conmigo, me costará sudor y lágrimas convencerla de mis sentimientos.


    —A decir verdad, no te va nada mal sufrir un poquito —ríe mi hermana.


    —Malvada.


    —No va a ser fácil, hermano. Pero debes saber que nosotros estaremos ahí y que, si quedas atrapado en las arenas movedizas, somos una familia y siempre tendrás una cuerda donde sujetarte para poder salir.


    —Caramba, Guille, qué poético —se burla Andrea.


    —No empecemos, Conguito.


    —Gracias —les digo a los dos.


    —¡Uy! Todavía tienes que aguantar muchas pullas. Ya verás cuando le explique a Dani que nuestro hermanito pequeño está enamorado. El machote que aseguraba que él nunca se iba a tropezar con el amor —comenta mientras ríe como una hiena.


    —Estás jodido —asegura Guille y yo pongo los ojos en blanco.


    —Y ahora, ¿qué toca? —indaga mi hermana curiosa.


    —Elaborar un buen plan para conquistar a esa mujer que me tiene loco.


    —Cuenta con nosotros. ¡Qué ilusión! —aplaude Andrea.


    No sé si involucrar a mis hermanos ha sido una buena idea. Miedo me dan. Pero somos los Guerrero y juntos somos imparables, así que nada puede fallar. O quizás sí. 

  


  
    Capítulo 42


    Jimena


     


    Sé que ha regresado. Me ha enviado un mensaje avisándome, como si a mí me importara. Bastantes frentes abiertos tengo en mi vida como para tener que estar pendiente de un hombre inmaduro que no tiene ni idea de lo que quiere. Hasta ahora podía pasar de sus mensajes o llamadas, pero qué haré si me lo encuentro en persona. ¿Podré ignorar su presencia?


    Estoy enfadada y decepcionada, pero no puedo dejar de pensar en él y eso solo significa una cosa, estoy loca por Hugo Guerrero. Ojalá pudiera creer todas las cosas que me dice, pero que haya huido no dice mucho de él. El abuelo asegura que debo escucharlo, que no todo el mundo actúa de la misma manera ante los problemas y que es posible que tenga un buen motivo para hacer lo que hizo.


    Intento mantener a Hugo en un segundo plano y centrarme en el regreso de mi hermana y el enfado de mi padre. Lleva varios días sin apenas hablarme y ni Flora ha podido aplacar su mal humor. Me da rabia porque vuelve a encerrarse en sí mismo y nos aleja de su lado.


    —Buenos días —saludo a mi jefa cuando entro en la floristería.


    Flora me responde e intenta sonreír, pero le sale una mueca. Está triste y sé que le pasa como a mí, nos sentimos impotentes por no poder llegar hasta mi padre y ayudarlo.


    —¿Cómo está Santiago? —me pregunta preocupada.


    —Gruñón, arisco, encerrado en su mundo…


    —No quiere hablar conmigo. Ya no sé qué más hacer. Se va alejando de mí y yo lo echo mucho de menos. —Una lágrima desciende por su mejilla.


    —Sé cómo te sientes. Conmigo tampoco habla y sé que aislarse de esa manera no le hace bien, pero debemos darle tiempo sin alejarnos mucho. Flora, sé que mi padre te quiere. Hacía mucho tiempo que no lo veía tan feliz como últimamente y eso es solo por ti. La marcha de mi madre y no volver a saber nada de ella lo hundió. —Mi jefa me mira descolocada, como si no supiera de qué le hablo—. Te explicó que se fue, ¿verdad?


    —Sí, sí… No me hagas caso, estoy un poco espesa, llevo días sin dormir bien. Yo solo quiero recuperar al Santiago cariñoso y divertido. Me mata verlo tan decaído.


    —Que mi hermana haya regresado, ha sido un duro golpe para él y entiendo que necesite asimilarlo. Supongo que han aflorado antiguos sentimientos y recuerdos que pensaba que había olvidado y afrontarlos de nuevo no es fácil. Lo digo por experiencia.


    —Me lo imagino, pero no llevo bien ver cómo se hunde y no poder hacer nada —comenta afligida.


    —Esperemos que todo vaya bien y se aclaren las cosas lo antes posible para regresar a la normalidad —le digo resignada.


    Es lo que deseo, pero sé que nada volverá a ser igual que hace unos meses, donde todo se había serenado y parecía que recuperábamos la estabilidad. Todavía no tengo claro si el regreso de Victoria es bueno o malo y el miedo me invade al pensar que puede reclamar a las niñas y alejarlas de nosotros. ¿Será capaz de hacerlo? No quiero ni pensarlo. En la corta charla del otro día en el portal, me dio la sensación de que tanto ella como su marido querían hacer bien las cosas. Cruzo los dedos para que así sea y nadie sufra más de lo necesario.


    —Y tú, ¿cómo estás? —pregunta Flora acariciándome el brazo.


    —La verdad es que no tengo ni idea. Intento afrontar los problemas a medida que vienen aunque, en ocasiones, me gustaría que alguien me dijera qué he hecho mal en esta vida para que todo me salga tan torcido —confieso. Empiezo a desanimarme y no me gusta nada esta sensación.


    —Solo son baches del camino, cielo, pero a ti te han aparecido todos juntos y parece más complicado saltarlos. Estoy convencida de que todo irá bien —me consuela.


    —Eso espero, Flora. No sé lo que mi cabeza aguantará antes de estallar y volverme loca.


    —Intenta no estallar en la floristería o me arruinarías el negocio —ríe.


    —¡Flora! —la increpo alucinada por su comentario.


    —Lo siento. Creo que las dos nos merecemos reír un poco.


    Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla. Es una gran mujer y estoy feliz de que esté en la vida de mi padre y en la mía, claro. No se imagina lo que agradezco sus comentarios y consejos. Me ha hecho tanta falta una madre…


    —Voy a trabajar. A ver si me centro en otra cosa y despejo la cabeza un rato. Esta noche voy a cenar con mi hermana y su marido —le explico—, y no te imaginas lo nerviosa que estoy.


    —Tienes un gran corazón, Jimena.


    —Eso o soy muy tonta. —Pongo los ojos en blanco ante la risa de mi jefa y me pierdo en el almacén para empezar la jornada.


    Susurro la canción que suena por los auriculares mientras acabo de adornar un precioso ramo de rosas rojas. Lo ha encargado el señor José. Mañana es su aniversario de boda, cincuenta años de casados y quería algo especial para su esposa que anda algo pachucha de salud. Sonrío al pensar en el gran amor que todavía le profesa a su mujer.


    El ladrido de un perro cerca de mí me hace dar un salto y pegar un chillido asustada. Miro hacia abajo y Golfo me observa con la cabeza inclinada hacia la derecha y la lengua fuera.


    —Pero ¿qué haces tú aquí? —le pregunto como si me fuera a contestar mientras me agacho para acariciarlo.


    Si el perro está aquí, el dueño no andará lejos y eso me pone nerviosa. Por un lado, me muero de ganas de verlo, de poder abrazarlo. Pero, por otro lado, recuerdo lo enfadada que estoy con Hugo. Aprieto la mandíbula intentando adivinar qué se trae entre manos el pequeño de los Guerrero.


    Mientras acaricio a Golfo, algo que llevaba colgado en su collar cae al suelo. Es un papel blanco y doblado varias veces. Lo recojo con dos dedos, como si quemara. Le doy varias vueltas, parezco tonta y no sé qué espero ver si no lo abro. Estoy tan centrada en el papelucho que Golfo ha desaparecido y no me he dado cuenta. Me muerdo el labio inferior y analizo si es buena idea abrirlo. Necesito saber qué pone, qué quiere decirme Hugo.


    Perdóname, soy un imbécil.


    Quiero todo contigo ♡.


    El corazón me palpita a toda velocidad, me tiemblan las manos y se me nubla la visión por las lágrimas que se acumulan en mis ojos. Daría cualquier cosa por creer en sus palabras, me gustaría no tener este miedo que me impide avanzar y tirarme a sus brazos, pero no puedo. Estoy cansada de que la gente sea egoísta y huya sin pensar en lo que dejan atrás. Me limpio con rabia las mejillas y vuelvo a doblar el papel para guardarlo en el bolsillo trasero del pantalón. Hace días que tomé la decisión de olvidarme de Hugo, de alejarme de él y continuar con mi vida, por mucho que me duela. Lleno mis pulmones de aire para darme fuerzas y salgo a la tienda para enfrentarlo. Debería hablar con él, explicarle mi decisión y pedirle que deje de jugar conmigo. Se lo debe de estar pasando genial con sus tonterías, pero a mí no me hacen ni puñetera gracia.


    Flora me mira con una sonrisa tímida y Manuela, la madre de los Guerrero levanta la mano para saludarme. No hay rastro de Golfo y menos de Hugo. ¡Será posible! Doy media vuelta y vuelvo a mi puesto de trabajo. Decido ignorar su nota y a él dentro de lo posible. Ya se cansará.


    ♡♡♡


    El taxista para delante de uno de los hoteles más céntricos de Andorra. Pago la carrera y le doy las gracias. Salgo y me quedo parada delante de la puerta. Salen tres personas y yo sigo con la vista clavada en las puertas giratorias, como si me fueran a engullir si las atravieso y apareciera en otra ciudad, país o época. «Ahora que estás aquí, no te puedes venir abajo», me animo a mí misma. Aliso la falda que llevo, suspiro y entro en el majestuoso hotel.


    No puedo evitar elevar la mirada hasta que se pierde en el techo del edificio. La estancia es increíble, en el hueco interno se ven los pasillos que dan acceso a las habitaciones. Nada más entrar, te reciben varios sofás con diseños modernos. Custodian a un ascensor acristalado que adorna la entrada. Los mostradores de recepción están al fondo, así que debo cruzar toda la sala. La zona se encuentra en un silencio abrumador, solo roto por el ruido del agua de alguna fuente. A la derecha, hay una pequeña sala donde observo un precioso y brillante piano de cola con varios sillones y, a la izquierda, otra estancia, separada por grandes columnas y donde se percibe la calidez de una chimenea. Todas las columnas tienen un color oro que abruma.


    En el mostrador, me recibe la sonrisa de una chica joven, con el pelo recogido en una coleta y una camisa blanca con su pequeño cartel enganchado. Marta, se llama.


    —Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarla? —me pregunta amable.


    —Me llamo Jimena y he quedado aquí con la señora Victoria Solís.


    —Sí, nos han avisado de que vendría. Debe coger el ascensor hasta la quinta planta. Allí se encuentra el restaurante. Ahora aviso a mis compañeros para que la orienten hasta la mesa de la señora Solís.


    —Gracias.


    Mientras presiono el botón del ascensor, oigo a Marta hablar por el teléfono. Las puertas se abren, me adentro y gracias a las paredes acristaladas, observo el hotel desde otra perspectiva no menos impactante. Que me hayan citado aquí, demuestra lo que ya imaginaba. Oriol debe tener mucho dinero. En la puerta me espera un caballero muy amable que me dirige hasta una de las mesas del fondo, pegada a la cristalera que da al exterior. Victoria y Oriol ya están sentados. Espero que no lleven mucho esperando.


    —¡Señor! Aquí se encuentra su invitada —le informa de manera profesional el hombre que me acompañaba—. Avísenos cuando quieran que les traigamos la cena.


    —Muchas gracias, Horacio.


    Oriol, que se ha levantado para recibirme, me sonríe a la vez que retira mi silla para que ocupe mi lugar. El sitio es precioso, pero me siento incómoda con tanta elegancia y opulencia. Esto ha triplicado mis nervios.


    —Hola, Jimena —me saluda mi hermana.


    —Hola —contesto carraspeando.


    —Espero que me disculpéis durante un rato, pero debo atender unas llamadas —nos informa Oriol. Supongo que es la excusa para dejarnos a solas—. Cualquier cosa, avisa a Horacio. Cuando regrese, cenamos.


    —Perfecto. —Oriol se acerca a mi hermana y le da un suave beso en los labios.


    —Es un placer tenerte aquí, Jimena —asiento con la cabeza y lo vemos desaparecer entre las mesas hasta que sale del salón.


    —Gracias por venir —dice Victoria. Sé que está tan nerviosa como yo.


    —¿Os hospedáis aquí? —indago. La verdad es que no me importa demasiado, pero es una forma de romper esta tensión que se ha generado entre nosotras.


    —Sí. El hotel es propiedad de Oriol —sonríe al ver que abro mucho los ojos, asombrada—. Mi marido es un importante empresario, propietario de varios hoteles en España, Andorra y Portugal.


    A pesar de lo poderoso que debe ser, las palabras de mi hermana no han sonado vanidosas.


    —Caramba —digo sorprendida.


    —Sé lo que piensas. «Vaya con Victoria, ha dado un buen braguetazo».


    —Yo no he dicho nada.


    —Pero lo piensas, como la mayoría de la gente que conoce a Oriol. Está claro que yo, a su lado, no soy nadie. Pero lo amo y él también a mí. En estos tres años que llevamos juntos, he aprendido a ignorar las miradas de desprecio y envidia. Mi marido me lo ha puesto fácil y me apoya, con eso tengo suficiente.


    —A pesar de todo lo que ha pasado, me alegro de que seas feliz —le confieso y rodeo su mano con la mía—. ¿Cómo os conocisteis?


    —¿De verdad te interesa? —pregunta.


    —Claro, ¿por qué no? Si me lo quieres explicar, por supuesto. Me he perdido muchas cosas de tu vida.


    —Lo conocí en Barcelona, en uno de sus hoteles. Yo trabajaba de camarera, llevaba unos cuatro meses. No tenía ni idea de quién era él, pero, nada más aparecer por el salón, me llamó la atención. Pensé que era un hombre guapísimo, pero claro, la diferencia de clase era más que evidente. Por suerte, llevaba cerca de un año más estable. Compartía piso con dos chicas más, bueno si a eso se le podía llamar piso —suspira ante sus recuerdos—. Me tocó servir su mesa, estaba tan nerviosa… Oriol no me miró ni en una sola ocasión, hasta que el hombre que compartía mesa con él dijo su apellido y entonces asocié que era el dueño del hotel. En ese momento, estaba sirviendo agua, se me desvió la botella y el líquido cayó en sus pantalones. ¡Quería morirme! Había empapado al jefazo. Ahora tendría que volver a buscar trabajo con todo lo que eso suponía. Le pedí perdón mil veces, hasta mi superior tuvo que alejarme de la zona para que no siguiera molestando a Oriol. Me encerré en la cocina y no podía parar de llorar por el disgusto. Hasta que él apareció y me consoló. Dijo que no me preocupara, que le podía pasar a cualquiera. Se portó genial.


    —Menuda historia —le comento.


    —Sí, quizás la podríamos llevar al cine —dice con una sonrisa.


    —Cuéntame más.


    —Empezó a venir a comer más a menudo y siempre se paraba un rato a charlar conmigo. Un día, me invitó a cenar y me confesó que le gustaba y que quería verme más a menudo. Una cosa llevó a la otra y aquí estamos.


    La observo con atención. Sus ojos brillan de felicidad al hablar de Oriol y me encanta verla tan ilusionada, pero yo necesito respuestas y no pienso irme sin resolver mis dudas.


    —¿Por qué has vuelto, Victoria?


    —Quiero recuperar a mi familia. Quiero compartir mi felicidad con vosotros.


    Me muerdo el interior de la mejilla para intentar no llorar ante su comentario. Yo también me muero de ganas de recuperar a mi hermana, pero ¿a qué precio?

  


  
    Capítulo 43


    Jimena


     


    Todo sería mucho más sencillo si pudiera leer la mente de la gente. Si pudiera saber si son sinceras y no ocultan nada oscuro que me pueda dañar. Me encantaría no ser tan desconfiada con las personas, pero los golpes de la vida me han llevado a ser así. Confiaba en mi hermana y nunca imaginé que actuase como lo hizo, dejando todo atrás para empezar una nueva vida.


    —Jimena, sé que a lo mejor llego algo tarde y que puede ser que no me merezca vuestro perdón, pero debo intentarlo. Por vosotros, por las niñas y por mí. Oriol está loco por conocer a Adela y Gabriela. El otro día las vi con el abuelo y están preciosas.


    —No puedes llegar a sus vidas como si nada e intentar camelártelas con el dinero de tu marido. —Veo pasar por sus ojos el dolor de mis palabras, pero es necesario dejar todo claro.


    —Me conoces y sabes que jamás haría algo así —se excusa.


    —Te conocía, Victoria. Pero, ahora, no sé quién eres. Jamás imaginé que harías lo mismo que hizo mamá, después de todas las veces que la maldijiste por su marcha.


    —Sé que no lo entiendes, pero, en ese momento, hice lo que debía o creía que debía hacer. Si hecho la vista atrás, me doy cuenta de que me equivoqué. Por eso he vuelto, Jimena. Necesito pediros perdón.


    La miro y sé que dice la verdad, que está arrepentida. Pero queda tanto por aclarar…


    —¿Por qué ahora?


    —Porque he encontrado mi lugar. Te puedo asegurar que llegar hasta aquí no ha sido nada fácil. He tenido que hacer cosas que jamás me hubiera imaginado hacer. He pasado hambre, dormido en la calle y me he rodeado de gente indeseable que me prometió el oro y el moro, y acabé hundida en la miseria. No estaba en situación de regresar a casa. No hubiera soportado un rechazo más, y menos de mi familia —confiesa.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo al imaginar a mi hermana durmiendo en un banco o entre cartones. La última vez que la vi, daba pena, pero jamás imaginé que su situación fuera tan extrema. Pensé que, si las cosas no le iban bien, volvería a buscar apoyo en su familia.


    —Te habríamos ayudado —le susurro con los ojos llenos de lágrimas.


    —Posiblemente sí —dice y ahora es ella la que rodea mi mano—. Pero ya sabes que soy bastante orgullosa y no podía regresar con el rabo entre las patas. Los golpes me han hecho madurar y Oriol ha sido un gran apoyo. Cuando me di cuenta de lo que sentía por él, le conté todo a riesgo de que saliera corriendo, pero no fue así. Se quedó a mi lado, ha sido un gran compañero estos años y fue él quien me animó a regresar y arreglar mis problemas.


    —Has tenido mucha suerte —le confieso.


    —Así es. Quiero pensar que es la parte buena que me tocaba después de tanto sufrimiento.


    En ese momento, Oriol hace presencia y se sitúa detrás de Victoria, acariciando sus hombros, demostrándole su protección.


    —Chicas, ¿tenéis hambre, pedimos la cena? —nos pregunta.


    —Estaría bien o después se hará muy tarde. —Me miran y yo asiento con la cabeza.


    Oriol le hace una seña a Horacio, este hace un gesto con la cabeza y da instrucciones a uno de los camareros. Vuelvo a centrar la mirada en mi hermana, que observa a su marido de forma cariñosa. Este le da un golpecito amoroso con el dedo en la nariz y le sonríe. Se nota la buena química que tienen. Al ver esos arrumacos, no puedo evitar pensar en Hugo y en lo que me gustaría tener algo así de profundo con él. Sacudo la cabeza para alejarlo de mi cabeza y concentrarme de nuevo.


    —Jimena, ¿puedo preguntar si estás casada o tienes hijos? —indaga Oriol.


    —No estoy casada ni tengo hijos, pero Adela y Gabriela son un pedacito de mí —le explico ilusionada. Pero, cuando levanto la mirada, noto la tristeza de mi hermana. Carraspeo—. Lo siento, no tenía intención de incomodar.


    —No pasa nada. Supongo que ya no se acordarán de mí y es normal que las quieras tanto. Has sido como su madre. Ojalá, algún día, os pueda compensar todo lo que habéis hecho por ellas.


    Un silencio cargante envuelve la mesa y soy consciente de lo complicado que va a ser la reconciliación con mi hermana. Es difícil tener que analizar las palabras cada vez que digo algo para no dañarla, aunque en este caso ha sido totalmente involuntario.


    —¿A qué te dedicas? —sigue su interrogatorio Oriol. Quiero pensar que lo hace para romper la incomodidad del momento y que la charla sea más distendida.


    —Trabajo en una floristería. No es nada del otro mundo, pero disfruto mucho entre plantas y flores. Si hubiera podido ir a la universidad… —Dejo la frase en el aire, porque de nuevo, sin darme cuenta, me iba a meter en un tema complicado.


    —Querías ser psicóloga —asegura mi hermana. Nuestras miradas se tropiezan, sonrío y asiento con la cabeza.


    —Las cosas no han ido como me hubiera gustado, pero no me puedo quejar. Soy feliz con Flora, mi jefa. Es una persona maravillosa.


    —Es la mujer que estaba el día que te dio el ataque, ¿verdad? —pregunta Victoria.


    —Así es.


    —Creo que no le caí demasiado bien. —Mi hermana hace una mueca con la boca—. Y el chico que estaba allí, ¿es tu novio?


    —Qué va. Jan es solo un amigo. No tengo mucha suerte en el amor —confieso.


    —Pues también estaba contigo en el teatro. Será un amigo importante —dice Victoria guiñándome un ojo.


    —No pienses cosas raras. Se porta bien conmigo, lo pasamos genial juntos, pero nada más.


    —¿Y papá?


    —Papá se ha desvivido por nosotras durante todos estos años. No ha tenido mucho tiempo para él y todavía no entiendo cómo no se ha vuelto loco entre tanta mujer. —Mi hermana me sonríe, pero solo se queda en un gesto—. Hace unos meses, se tropezó por casualidad con Flora, mi jefa y volvió a recuperar la ilusión y la sonrisa.


    —Me da gusto saber que papá es feliz.


    —Por lo poco que conozco de él, parece un gran hombre.


    —Lo es. La marcha de mi madre lo destrozó y quedó hundido, pero consiguió renacer. Cuando Victoria se fue —le cuento centrándome en mi hermana—, decidió no derrumbarse de nuevo. Se dio cuenta de que, en esta ocasión, no podía hacerlo. Estaban las pequeñas y, entre los dos, conseguimos avanzar. Mi padre se volvió un hombre oscuro, triste, que solo se reía con Adela o Gabriela. Todos hemos sufrido, cada uno a su manera, por eso debéis darle tiempo. Estoy segura de que acabará recapacitando.


    —Me gustaría aclarar que nosotros no hemos venido a desmontar la vida de nadie —me explica Oriol mientras mi hermana se limpia las lágrimas—. Sé que Victoria es tan feliz a mi lado como yo lo soy con ella, pero su pasado no la deja avanzar y creo que es necesario que se enfrente a él. Todos cometemos errores, pero lo que te hace crecer es reconocerlos y pedir perdón. Por eso estamos aquí. Nos encantaría conocer a las niñas, pero somos conscientes de que debemos ir con calma. No queremos alejarlas de la familia que conocen, pero sí que, a la larga, formen parte de la que yo me muero de ganas de tener con Victoria. También nos encantaría que tanto el abuelo, como vuestro padre y tú, Jimena, estéis cerca.


    —Por mí no hay problema. Mi temor era que os llevarais a las niñas, pero si, como explicas, vuestras intenciones son ir poco a poco, contáis con mi apoyo.


    —Gracias. —Victoria alarga su mano y yo la uno a la mía—. Gracias por todo. Por el apoyo, por criar a las niñas, por cuidar de papá y del abuelo… Ojalá algún día seas feliz y consigas todo lo que desees, te lo mereces mucho, hermana.


    —Sabes que no va a ser nada fácil, ¿verdad?


    —Lo sé.


    —Cariño, pasaremos por esto juntos. Estoy orgulloso de ti, es muy difícil dar un paso así y estoy convencido de que tus hijas y tu padre lo valorarán —comenta Oriol y se acerca a besar a mi hermana—. El abuelo creo que es más fácil de camelar.


    Los tres sonreímos ante su comentario. Sin duda, el abuelo sabe razonar mucho más que nosotros. Supongo que la vida y la edad te proporcionan unas herramientas con las que afrontar mejor los problemas, si no mejor, sí de una forma más racional.


    La mesa no tarda en llenarse de deliciosos platos. Es una degustación y está todo buenísimo. Les comento que nunca había probado bocados tan raros y Oriol y Victoria se ríen de mí. El ambiente se ha relajado y, ahora, hablamos de cosas menos profundas. Al final, la cena ha sido divertida y, aunque queda mucho por entender y perdonar, parece que vamos por buen camino.


    Me despido de ellos con la promesa de volver a vernos pronto y de que intentaré allanar el camino con mi padre. Por negocios de Oriol, tienen que viajar unos días a Barcelona y, cuando regresen, Victoria volverá a intentar hablar con nuestro progenitor. Crucemos los dedos.


    El chofer del hotel me deja delante del portal. Oriol no ha permitido que cogiera un taxi a estas horas. Es un gran hombre, se le nota, y lo más importante es que quiere a mi hermana y es bueno para ella.


    Le doy las gracias al conductor y bajo del vehículo. Me sitúo delante de la puerta y, mientras busco las llaves en el bolso, muevo los pies de un lado al otro. Hace un frío del demonio.


    —Jimena.


    El bolso se me resbala de las manos y cae al suelo desperdigándose parte de su interior por la acera. Cierro los ojos, a ver si con un poco de suerte, esa voz grave que tan bien conozco y que produce esta reacción tan profunda en mi cuerpo, es solo producto de mi imaginación. Me giro de forma lenta, cruzo los dedos y abro un ojo. «Querido universo, no puedes ser tan cruel conmigo. ¿Sería mucho pedir que hicieras desaparecer a este increíble hombre que me mira como si me fuera a comer?». Resoplo al darme cuenta de que mi petición ha caído en saco roto y que Hugo no va a evaporarse.


    Tiene las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta y me regala esa sonrisa suya donde solo eleva una parte de su pecaminosa boca. Se ha cortado el pelo y, maldición, ¿por qué narices es tan guapo este hombre? «Céntrate, Jimena. Recuerda que estás enfadadísima con él», me recuerdo a mí misma.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto de forma borde mientras me agacho para recoger todos mis enseres del suelo. Hugo también se acuclilla y me ayuda.


    —Paseaba y te he visto llegar.


    —Ya —refunfuño.


    —¿De dónde vienes tan guapa? —indaga.


    —¿Y a ti qué te importa? —le contesto con otra pregunta.


    —Vamos, Jimena, no seas así. Sabes que deberíamos hablar —me pide una vez ya no queda nada en la acera y nos incorporamos.


    —Ahora soy yo la que no quiere hablar contigo. Ya puedes volver a largarte.


    —Esta vez, no voy a irme —asegura.


    —Pues me alegro. Adiós, Hugo.


    —Por favor, Jimena.


    Lo ignoro y vuelvo a buscar las llaves en el bolso. Cuando por fin las localizo, la introduzco en la puerta y abro.


    —Creo que esto es tuyo —me dice frenando mi entrada. Me giro y veo que tiene un papel doblado. La nota que se le cayó a Golfo en la floristería y que llevaba en el bolso.


    —Te lo puedes quedar —gruño.


    No sé de dónde saco la fuerza para no venirme abajo y mandar a la mierda todas las dudas y miedos que me separan de él.


    Noto el contacto de su mano en mi brazo que frena mi huida, sí, en esta ocasión soy yo la que intenta escapar de todo lo que siento por Hugo. No puedo caer de nuevo en sus brazos, entregarme a él por completo y que, cuando menos me lo espere, se marche y me deje destrozada.


    —Suéltame —le pido enfadada. Lo hace y aprovecho para entrar en el portal.


    —Te quiero —oigo que me dice antes de que la puerta se cierre.


    Las lágrimas descienden incontrolables por mis mejillas. Lo que daría yo por creer en sus palabras. Demasiadas emociones para un solo día.

  


  
    Capítulo 44


    Hugo


     


    No he pegado ojo en toda la noche ni he conseguido sacarla de mi cabeza. Cada vez que la veo, me parece más bonita y soy más consciente de que estoy loco por ella. Que me tiene eclipsado, embobado, encandilado…


    Mi cerebro bulle de ideas para conquistarla. Sé que será complicado, que le he hecho daño y, con los sucesos ocurridos en su vida, con su madre y su hermana, va a ser dificilísimo que vuelva a confiar en mí. Pero soy Hugo Guerrero y, ahora que he conseguido ahuyentar los miedos y que mis sentimientos nunca han estado tan claros, me voy a dejar la piel en el intento de recuperarla. Haré todo lo que esté en mis manos para tenerla a mi lado.


    Le doy una patada al edredón, me paso las manos por la cara —estoy agotado—, y decido que es hora de ponerme en marcha. Necesito regresar a la rutina lo antes posible. Levanto la persiana y, aunque todavía está oscuro, observo qué tiempo hace. El cielo está encapotado, pero, de momento, no llueve. Me quito el slip y me pongo el pantalón de deporte, una camiseta, los calcetines y las zapatillas deportivas. Mientras me las ato, Golfo entra en la habitación y se acerca a mí. Pasa su lengua por mi cara en varias ocasiones y sonrío ante estos buenos días tan cariñosos.


    —¿Qué pasa, campeón? ¿Nos vamos a dar una vuelta? —Golfo ladra y gira sobre sí mismo, emocionado.


    Cojo el teléfono de la mesita y reviso que no tenga nada importante. Busco el contacto de Víctor y presiono el botón de llamada. Da varios tonos hasta que oigo la voz ronca de mi amigo.


    —Espero que te estés muriendo, Hugo. Son las siete de la mañana, joder —se queja.


    —¡Buenos días, colega! Necesito que me hagas un favor —le pido e ignoro sus quejas.


    —¿Y es tan urgente que no podías esperar hasta las diez para llamarme?


    —No es culpa mía que te hayas pasado toda la noche tirándote a mi hermana. —Llego a la cocina, cojo mi taza favorita y la lleno de leche. La pongo en el microondas y activo el temporizador.


    —Vete a la mierda, Hugo.


    —No me cuelgues o este mes no cobras —me apresuro a decir adivinando sus intenciones. Lo oigo gruñir y sonrío.


    —¿Qué puedo hacer por usted, mi señor? —se burla.


    —Te iba a dar unos días libres, pero me lo estoy pensando.


    —Hugo, por favor. Me gustaría seguir durmiendo.


    —Está bien… Qué mal carácter tienes. Necesito una copia del pasaporte de Jimena. —El silencio invade la línea, me separo el teléfono de la oreja, por si se ha cortado la llamada, pero sigue activa—. Víctor, ¿te has quedado dormido?


    —¿Para qué lo quieres?


    —Tengo un plan para ganarme su perdón y conquistarla de nuevo —le explico entusiasmado mientras recupero la taza con la leche caliente, abro el bote de cacao y descargo mis cuatro cucharadas.


    —Qué miedo me das. No hagas ninguna tontería, Hugo.


    —Es una idea cojonuda. Tú consíguemelo y, tan pronto lo tengas, me avisas. Es urgente, Víctor. Así que no te duermas en los laureles. Por cierto, tómate lo que queda de semana libre y disfruta con tu mujercita. Te lo mereces.


    —Pero…


    Cuelgo la llamada sin dejarlo hablar y sin despedirme. Estoy convencido de que mi plan va a funcionar, tiene que funcionar, y eso me pone de buen humor. Me bebo la leche con cacao y, al girarme, Golfo ya me espera con la correa en la boca. ¡Si es que tengo un perro superlisto!


    Me pongo el chubasquero, por si acaso nos pilla la lluvia, guardo las llaves y salimos de casa. En el ascensor, aprovecho para enviarle un mensaje a mi hermana Andrea. No sé nada de ella y estoy ansioso por saber el resultado de esa prueba que dijo que se haría.


    Hugo:


    ¡Buenos días, Conguito! ¿No tienes nada que contarme?


    El mensaje se marca como leído. Parece que mi hermana es más madrugadora que su marido.


    Andrea:


    Me pillas sentada en la taza del váter, con el palito en la mano.


    Hugo:


    ¡Joder, Andrea, qué asco!


    Andrea:


    Tú has preguntado. Si te esperas tres minutos más, serás el primero en saber el resultado.


    Hugo:


    Aquí me quedo.


    Salimos del portal y el frío impacta en mi cara. Me pongo la capucha y me dirijo andando hacia nuestra ruta con Golfo delante de mí. Desbloqueo el teléfono en varias ocasiones, ansioso por tener noticias de mi hermana. Espero que esté embarazada. A pesar de hacerse la dura, sé que a ella también le haría mucha ilusión y ni qué decir de Víctor, Jordi y Flora. Sería otra gran noticia para nuestra familia.


    El sonido de entrada de un nuevo mensaje me hace sonreír. Si yo estoy nervioso, no quiero ni imaginar cómo estará mi hermana.


    Andrea:


    Voy a despertar a mi marido y darle una paliza por dejarme preñada.


    El texto va acompañado por una foto de la prueba de embarazo donde se ve, de forma clara, que ha salido positivo. Mi cara se ilumina de felicidad.


    Hugo:


    ¡Enhorabuena, hermanita! 


    El único problema es que parecerás más su abuela que su madre.


    Pero no debe importarte lo que piense la gente.


    Me burlo. Sé que una de sus preocupaciones era que, casi a sus cuarenta años, se veía mayor para tener otro hijo. Menuda tontería, pero así es Andrea.


    Andrea:


    Eres un capullo, un insensible y un inmaduro, Hugo. No sé por qué todavía te dirijo la palabra.


    Hugo:


    No te enfades, tontita. 


    Serás una gran madre, aunque sea a los cuarenta.


    Andrea:


    [Emoticono del dedo corazón levantado].


    Hugo:


    Que sepas que le he dado la semana libre a tu marido.


    Así lo podéis celebrar por todo lo alto.


    Estoy feliz.


    Andrea:


    Me pillas flojita y no se me ocurre nada ingenioso para contestarte. Pero esta te la guardo.


    Hugo:


    Yo también te quiero.


    Ve a despertar a Víctor como Dios manda. Hablamos.


    Se despide con el emoticono de la cara que envía un beso en forma de corazón. Me guardo el teléfono en el bolsillo del chubasquero y animo a Golfo a que empecemos a trotar. Cómo me gustaría estar delante cuando Andrea le dé la noticia a Víctor y ver su cara de ilusión. Él tenía muchas ganas de ser papá. Con Jordi empezó a ejercer como tal muy tarde y, aunque lo quiere con locura, me consta que deseaba experimentar con otro hijo los años que se perdió con Jordi.


    La imagen de una pequeña Jimenita, con dos coletas y esos ojos azules como el mar que me vuelven loco, se hace presente en mi mente. Siempre supe que quería ser padre, pero estaba tan lejos… En cambio, ahora, no me importaría compartir esa dicha con Jimena. ¡Quién me lo iba a decir! El que nunca se iba a enamorar, ahora está pensando en tener hijos. Si se enteraran mis hermanos, sería carnaza para sus burlas.


    Cuando alcanzamos la zona más transitada, aminoro la marcha y recupero la respiración. Estoy a tres calles de mi piso, es decir, justo en la que vive Jimena. ¿Coincidencia? No qué va, mi deseo es cruzarme con ella. Esta mañana la suerte no está de mi lado y en vez de tropezar —por casualidad— con Jimena, me encuentro con un bastón que me señala como si quisiera atravesarme el pecho. Trago saliva al ver la cara de enfado de la persona que maneja dicha arma. El abuelo de Jimena.


    —¡Quieto ahí, muchacho! Si te mueves, no tendré ningún problema en darte un bastonazo en esa cabeza de chorlito que tienes —me amenaza sin ningún pudor.


    Elevo las manos a modo de rendición. En ningún momento tenía previsto desobedecer sus órdenes. Va acompañado de dos niñas que imagino serán las sobrinas de Jimena.


    —Tranquilo, don Bruno. A su edad no es bueno excitarse, a ver si le va a subir la tensión y tenemos un susto —le digo y señalo a las niñas.


    —Te salvan mis nietas, descarado. Media vuelta, me acompañarás a llevar a las chicas al colegio —pide con el bastón aún el alto.


    —Estoy sudado, hace frío…


    —Sin chistar. Respeta a tus mayores.


    Resoplo, resignado al darme cuenta de que no me voy a librar del señor Bruno. Ato a Golfo para que no se escaquee y miro al abuelo poniendo mi mejor cara de enfadado. El efecto es nulo.


    —Qué perro más bonito, ¿es tuyo? —me pregunta una de las niñas que se agacha para acariciar a Golfo.


    —Así es. Se llama Golfo, y yo soy Hugo —me presento a las dos.


    —El descerebrado —susurra Bruno, pero su tono no es tan bajo como para no oírlo. Lo miro con una mueca de desaprobación.


    El combate se complica. Ahora ya no solo tengo que batallar con Jimena, sino que también lo debo de hacer con el abuelo. Lo entiendo, porque yo haría lo mismo por cualquiera de mi familia, pero es una piedra en el camino que no esperaba. Vamos a ver cómo lo hago para camelármelo.


    —Yo soy Adela y ella Gabriela. ¿De qué conoces al abuelo? —indaga curiosa.


    —Soy el novio de Jimena —confieso sin vergüenza.


    —¿En serio? —exclama alucinada—. No sabíamos que la tía tenía novio.


    —Menuda pieza —gruñe Bruno—. Encima de descarado y cobarde, también eres un mentiroso.


    Las pequeñas me miran con desconfianza al no saber quién tiene razón. Intercalan la mirada entre su abuelo y yo a la espera de aclaración.


    —Bueno, todavía no lo soy, pero lo seré pronto —contesto.


    —Por encima de mi cadáver —se queja Bruno.


    —Es demasiado temprano y los adultos sois complicadísimos —replica Adela—. Gabriela, será mejor que nos demos prisa o llegaremos tarde.


    —¿Puedo llevar yo a Golfo? —me pide Gabriela.


    —Claro, toma. —Le ofrezco la correa y los tres se ponen en marcha delante de nosotros.


    —Quiero que te alejes de mi Jimenita —me pide Bruno.


    —No. —Niego con la cabeza para darle más fuerza a mi respuesta—. Estoy enamorado de su nieta, quiero conquistarla de nuevo, ganarme su perdón y su corazón.


    —Estar a tu lado la hace tan feliz como desdichada. Pero, últimamente, llora más de lo que sonríe. Le haces daño y no te quiero cerca de ella.


    —Nadie la va a querer más que yo —aseguro.


    —Si la quisieras tanto como dices, no estaría derramando lágrimas por tu culpa —me reprocha sin perder la mirada en las niñas que van delante de nosotros.


    —Me equivoqué, lo admito. Cometí el error de alejarme, pero necesitaba centrar mi cabeza. Nunca he sido un hombre enamoradizo, pero, cuando conocí a Jimena, no pude evitar caer en sus redes. Al darme cuenta de lo que sentía por ella, me asusté. Fui cobarde, lo sé, pero tenía que estar seguro de que podía darle todo lo que ella se merece. Es una mujer muy especial y lo último que quería era que pensara que jugaba con sus sentimientos.


    Llegamos a la puerta del colegio y Gabriela se acerca a mí con Golfo a su lado.


    —Gracias por dejarme llevarlo —dice la pequeña.


    —De nada. Espero que se haya portado bien.


    —Es un perro buenísimo. —Se gira hacia su abuelo y le da un beso en la mejilla, acto que imita Adela—. Hasta otro día, Hugo.


    —Adiós, chicas —me despido con una sonrisa.


    —Es muy guapo, qué suerte tiene la tía —le comenta Adela a su hermana una vez se han dado la vuelta, pero el tono no ha sido lo suficientemente bajo para que tanto Bruno como yo no la hayamos oído.


    —No sé lo que te ven. Tampoco eres nada del otro mundo —refunfuña el abuelo. Yo suelto una carcajada ante su comentario.


    —Tengo un algo que me hace irresistible —le digo cuando paro de reír.


    —Lo que tienes es un cerebro minúsculo. —Pica con el bastón en el suelo, se da media vuelta y comienza a andar.


    Me apresuro a seguirlo para ponerme de nuevo a su lado, hasta que llego a su altura.


    —Bruno, dígame que me va a ayudar. Le aseguro, le juro que si consigo que Jimena me perdone y quiera ser mi novia, voy a hacer todo lo que esté en mis manos para que sea feliz. —El abuelo frena su paso, se apoya en el bastón con las dos manos y se gira para mirarme.


    —Mi nieta es una joya valiosísima que, estoy convencido, no te mereces, pero no sé por qué carajo está tan enamorada de ti. —Se queda callado un rato con la mirada fija en mis ojos y yo contengo la respiración a la espera de que continúe con su sermón—. Que Dios me ampare. Te ayudaré.


    —¡Sí! —chillo eufórico y me lanzo a su cuerpo para darle un abrazo.


    —Quita, muchacho —se queja empujándome y me retiro unos pasos con una enorme sonrisa en la cara— No cantes victoria porque, como no cumplas tu promesa y vuelvas a dañar a mi nieta, te moleré a palos.


    El bastón se menea delante de mí, pero ya no me importa. No pienso defraudarlo y tenerlo de mi lado, es un gran avance.


    —Gracias, Bruno. No se arrepentirá. Lo mantendré al tanto de mi gran plan —le aseguro entusiasmado.


    —Más te vale. No lo tienes nada fácil y no sabes cómo voy a disfrutar viéndote sufrir —me restriega riéndose.


    —El premio final hace que valga la pena todo el padecimiento.


    Me sonríe y asiente con la cabeza. Quiere mucho a su nieta y entiendo su reticencia a confiar en mí, pero ha escogido la opción correcta. Me perdonará, será mi novia, mi mujer y la haré inmensamente feliz, porque es la manera de que yo también sea dichoso y el hombre más afortunado del mundo.

  


  
    Capítulo 45


    Santiago


     


    Los días pasan y yo no soy capaz de deshacerme de este mal humor que me acompaña desde que Victoria regresó. Es un malestar que me corroe por dentro, se instala en mi estómago y me tiene rabioso todo el día.


    Me he alejado de Flora, no porque no la quiera, sino porque no me aguanto ni yo y lo que no quiero es preocuparla o acabar discutiendo por mis problemas. Tanto mi padre como Jimena me han reprochado mi actitud y sé que tienen razón, pero ¿cómo me deshago de esta sensación tan desagradable?


    Mi padre no para de perseguirme recordándome que debería comportarme como un hombre adulto y afrontar los problemas, no darles la espalda como dice que hago. Quiere que hable con Victoria, que escuche lo que tenga que decirme y, después, que juzgue y tome la decisión que crea más conveniente. Mi progenitor es un hombre sabio y sé que tiene razón, pero no sé cómo claudicar, cómo hacerlo, cómo mirar a mi hija a los ojos y darme cuenta de que fallé como padre. 


    Me enfadé con Jimena al enterarme de que había cedido a hablar con su hermana. Me sentí traicionado, es una tontería, lo sé, pero éramos un equipo, siempre estuvo a mi lado y pensar que ella también podría dejarme, me hace desfallecer. Sé que un día mi hija creará su propia familia y se alejará de mí, es ley de vida, pero quiero formar parte de esa nueva etapa. Ver cómo es feliz, cómo se casa o tiene hijos. Quiero seguir presente en su vida.


    Desvío la mirada del fregadero para ver quién se acerca a la cocina. Jimena aparece, pero se mantiene en la distancia. Apoya su hombro en el marco y se cruza de brazos. Cada vez que la veo, recuerdo que debería ser sincero con ella y explicarle qué pasó con su madre. Las dos saben que se fue, pero no conocen la parte más macabra. Eran demasiado pequeñas y no valía la pena inquietarlas con lo sucedido cuando ya no tenía remedio. El tiempo fue pasando y, entre la marcha de Victoria, el cuidado de las niñas y sobrevivir al día a día, nunca encontré el momento adecuado para contárselo. Debería sentarme con Jimena y explicarle lo sucedido con su madre. Centro la mirada en ella y me fijo en sus ojos tristes, como es habitual desde hace unas semanas. «Hoy tampoco es el momento correcto», me digo a mí mismo.


    —Hola, papá. ¿Podemos hablar? —Apoyo las manos en el fregadero y dejo caer la cabeza. Estoy agotado.


    —No tengo ganas de discutir de nuevo.


    —Si no fueras tan cabezón, no acabaríamos regañando. —Coge una silla, se sienta y señala una que hay a su lado para que haga lo mismo. Cedo.


    —Te quejas, pero a insistente no te gana nadie —resoplo.


    —Culpa de los genes —reprocha—. Papá, Victoria ha regresado de su viaje y quiere hablar contigo.


    —Pero yo con ella no.


    —¿Tanto te cuesta escucharla? Está arrepentida, sabe que no hizo bien marchándose, pero ya ha recibido su castigo, la vida se encargó de ello. Solo quiere una oportunidad, que la dejes explicarse. Si después de todo lo que te cuenta, todavía crees que no la puedes perdonar, nadie te juzgará.


    —No quiero escucharla —insisto.


    —Pero ¿por qué?


    —Porque no soportaría ver el reproche en sus ojos —chillo levantándome de la silla y esta cae al suelo—. Saber que no ha tenido una buena vida por mi culpa, que ha sufrido por no saber mantenerla a mi lado.


    —Papá, nadie piensa eso —dice Jimena en voz baja, se levanta y se sitúa cerca de mí.


    —Pero yo sí. Llevo viviendo con este remordimiento todos estos años y me comía el alma cada vez que pensaba en ella. Cada día intentaba imaginar dónde estaría, si habría encontrado su camino, me preguntaba si tendría dónde dormir y perdía el sueño cuando por mi cabeza pasaba la posibilidad de que pudiera estar muerta.


    —Su vida no ha sido un camino de rosas, pero irse fue decisión suya y ella es la única culpable de lo que le ha sucedido. Victoria pensó que tomar esa vía era lo más correcto, así que, tanto sus errores como sus logros, son responsabilidad de ella.


    —Tú no lo entiendes, Jimena.


    —Seguramente que no, pero no te olvides de que yo estuve a tu lado durante todos estos años y sé qué clase de persona eres. No tuviste suerte con mamá y Victoria nos salió exploradora y, a pesar de todo, de los momentos más difíciles, siempre has estado ahí. Eres un padre increíble y no voy a permitir que pienses lo contrario. ¿Me oyes?


    Asiento con la cabeza y acaricio la mano de mi pequeña que se pasea por mi antebrazo. Quizá tiene razón y yo no tengo tanta culpa en las decisiones de mi mujer y mi hija, solo hay que verla a ella.


    —Estoy tan orgulloso de la mujer en la que te has convertido… —confieso mientras enmarco su cara y le dejo un beso en la frente.


    —Y yo de ti, aunque me crispas los nervios cuando te encierras de esta manera y no hay forma de llegar a tu interior.


    Nos abrazamos y no puedo evitar quedarme un rato así, cerca de ella. Recuerdo el tiempo que pasábamos cuando apenas levantaba cuatro palmos del suelo y siempre estaba detrás de mí. Qué tiempos aquellos… Las tardes de verano en la piscina, los momentos en el parque donde Victoria enseñaba a Jimena a darse impulso en el columpio, las lágrimas por las caídas con la bicicleta, las risas… Mis niñas siempre fueron mi mundo, mi todo. Luché por ellas y también tropecé. La diferencia es que ellas sí confiaron en mí y me dieron otra oportunidad. ¿No debería yo hacer lo mismo? ¿No se merece mi hija mayor explicarse?


    —Lo haré. Escucharé a Victoria —susurro. Jimena se separa de mi cuerpo y me mira intentando averiguar si de verdad he dicho lo que ha oído.


    —¿En serio? —pregunta ilusionada. Asiento con la cabeza— Eso es fantástico, papá. Verás cuando se lo diga a Victoria.


    Salta y da unas palmadas como si fuera una niña pequeña y yo sonrío ante su reacción. Hacía días que no nos mostraba esa fabulosa sonrisa y solo por eso, sé que he tomado la decisión correcta.


    Me da un beso en la mejilla y sale de la cocina a la carrera, tropezando con mi padre que se queja de que esta juventud no tiene ningún respeto por sus mayores. Una vez deja de refunfuñar, mi padre me mira y yo me encojo de hombros. Sonríe y cabecea de forma afirmativa en varias ocasiones, demostrándome así que también está conforme con mi determinación. Espero que todo vaya bien, sobre todo por las niñas.


    ★★★


    Entramos en el hotel donde hemos quedado con Victoria. Jimena me acompaña. Creí que sería buena idea, pero ahora no lo tengo tan claro. Está nerviosa, incluso más que yo y ya he tenido que reclamarle que se calmara en varias ocasiones.


    El interior del hotel es impresionante e intimidante a partes iguales. En el camino, Jimena me comentó que Oriol, el marido de Victoria, es un empresario muy importante y que el hotel es de su propiedad. Que mi hija mayor esté casada me tranquiliza, eso significa que ha encontrado a alguien que la quiere. Victoria siempre fue una mujer con las ideas claras, que sabía lo que quería y no se reprimía en buscarlo. Era constante y también poseía el dichoso gen Solís, era cabezota, aunque ella lo llamaba ser perseverante.


    Me quedo en medio del vestíbulo mientras Jimena se dirige a la chica de recepción. Mi hija regresa y me informa que nos esperan en su habitación. Subimos en el ascensor panorámico y ascendemos hasta el penúltimo piso. En el pasillo nos espera Victoria con una tímida sonrisa que se amplía al centrar la mirada en su hermana.


    —Bienvenidos —nos saluda.


    Mantengo mi actitud impasible. Que haya decidido venir a escucharla, no significa que no esté dolido por sus actos. A veces, por mucho que uno quiera perdonar, las cosas no son tan fáciles y cuesta más de lo que se desea.


    La habitación es una estancia bastante grande, calculo que unos cuarenta metros cuadrados. Es agradable a la vista, las paredes están pintadas con tonos suaves. Nos reciben un sofá y dos sillones custodiados por una mesita baja donde hay un variado surtido de bocados, vasos y una botella de agua. A mano derecha, una puerta entreabierta nos deja observar el baño y, justo al lado otra puerta, en este caso abierta por completo, enseña una enorme cama. De esta última puerta, sale un hombre de unos cuarenta años, alarga la mano y se presenta.


    —Gracias por venir. Soy Oriol, el marido de Victoria. —Estrecho su mano con contundencia, pero me mantengo callado—. Hola, Jimena.


    Oriol se acerca a ella y le da dos besos. El ambiente es tenso, demasiado, y no estoy cómodo con la situación. Ahora mismo, saldría corriendo de aquí, pero soy un hombre de palabra y voy a cumplir con lo prometido. «Escucharla, solo tienes que hacer eso», me animo.


    —Sentaros, por favor. ¿Queréis un café, un té? —pregunta Victoria.


    —Para mí un té. Papá, ¿quieres un café? —asiento con la cabeza. Soy consciente de que me estoy portando como un niño pequeño.


    Nos sentamos y observo todo con atención. Trago saliva al darme cuenta de que estoy totalmente fuera de lugar. Tanta ostentación me abruma. Pienso en las niñas, en que yo jamás podré competir con esto y que, si mi hija quiere recuperarlas, no tengo nada que hacer. Empiezo a sudar y las manos me tiemblan de forma visible, creo que será imposible coger la taza del café para darle un sorbo.


    —No tenemos mucho tiempo, ¿podemos ir al grano? —pido. Quiero salir de aquí lo antes posible.


    —Claro —contesta Victoria. Coge las tazas, pero sus manos tampoco son firmes. Oriol la mira, sonríe y se las coge.


    —Ya me ocupo yo —le dice guiñándole un ojo.


    Victoria ocupa uno de los sillones enfrente de nosotros y Oriol deja las tazas en la mesa baja.


    —No sé por dónde empezar… —comenta mi hija mayor. Su marido pone la mano en su pierna, dándole ánimos. Ella lo mira, traga saliva y suspira antes de hablar.


    Su historia me ha roto el corazón, no he podido retener mis lágrimas en más de una ocasión y la piel se me ha erizado al saber que Victoria, mi niña, ha tenido que dormir en la calle en más de una ocasión. Las cosas no salieron como ella quiso, sus planes se torcieron y tuvo que sobrevivir como pudo. Esa «tenacidad» de la que siempre hizo gala, la llevó a salir adelante y conseguir remontar a la vez que no le permitió pedir ayuda. Nunca la habríamos juzgado ni le daríamos la espalda y así se lo hice saber. Sé que está arrepentida y que quiere arreglar su error ahora que todavía está a tiempo, pero no es tan sencillo. Han sido muchos años que no se sanan en unas horas.


    —Papá, sé que no será fácil y entenderé si no quieres perdonarme…


    —Ojalá pudiera chasquear los dedos y que todo este dolor desaparezca. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo para poder hacer las cosas mucho mejor, pero no puedo. Lo único que sí puedo hacer es tratar de entenderte y poner todo de mi parte para, con el tiempo, poder retomar nuestra relación. Además, lo importante aquí no soy yo, son Adela y Gabriela. No quiero que sufran.


    —Ya le comentamos a Jimena que no hemos venido a arrebatarle a las pequeñas, pero sí queremos que formen parte de nuestra vida, igual que vosotros —explica Oriol enlazando sus dedos con los de Victoria—. Nos tomaremos el tiempo que sea necesario y nos ponemos en vuestras manos para manejar el tema como creáis más conveniente para las niñas.


    Lo miro y asiento con la cabeza. Su comentario aligera un poco la tensión que tenía instalada en el pecho. Saber que no cogerán a las pequeñas y se largarán alejándonos de ellas es todo un alivio. Nos comentan que esta semana quieren buscar una casa, ya que su residencia fija está en Barcelona, y así perturbar lo menos posible a Adela y Gabriela. Sé que Gabriela se lo tomará bien, es todo corazón y no es nada rencorosa. La que me preocupa es Adela. Ella es más Solís, con su carácter cabezón y su fuerza interior. Me recuerda mucho a su madre cuando era pequeña.


    Acordamos mantenernos en contacto y avisarlos cuando decidamos darles la noticia a las niñas. A Victoria se la ve feliz al lado de Oriol y a él se le nota que la quiere. Me voy con buen sabor de boca, a pesar de no poder abrir mi corazón por completo. Espero que el tiempo me ayude a perdonar, dicen que lo cura todo, ¿no?

  


  
    Capítulo 46


    Jimena


     


    Llevamos una semana en esta casa que, cuando me ven, todo son cuchicheos y risas por parte de Adela y Gabriela y empiezo a enfadarme. Me acerco a su habitación para llamarlas a cenar, la puerta está entreabierta y puedo escuchar su conversación.


    —Pues a mí me encantaría que fuera su novio —comenta Gabriela.


    —Te gustaría que lo fuera solo por el perro —le reprocha Adela.


    —Eso también. Golfo es tan bonito… Pero no es solo por eso. No me digas que Hugo no es guapísimo.


    —No está mal. Pero a mí me gustan más los rubios.


    Decido intervenir. ¿De qué conocen ellas a Hugo y Golfo?


    —¿Cuándo habéis visto vosotras a Hugo? —les pregunto. Ellas se sobresaltan al verse pilladas. Gabriela baja la mirada y Adela me sonríe.


    —Así que es verdad que es tu novio —asegura Adela.


    —Ese troglodita no es mi novio y no cambies de tema. ¿Cuándo lo habéis visto? —Pongo los brazos en jarra a la espera de su respuesta. Como Hugo se haya dedicado a perseguir a mis sobrinas, se va a enterar.


    —El otro día, nos lo cruzamos por la calle, cuando íbamos al cole y el abuelo casi le suelta un bastonazo —contesta Gabriela.


    Intento contener la sonrisa que pugna por salir de mis labios al imaginarme la imagen. Pobre Guerrero.


    —Dijo que era tu novio o que iba a serlo pronto —aclara Adela.


    —Maldito —gruño—. ¿Por eso tantos cuchicheos?


    Las dos me sonríen, pícaras.


    —Es guapísimo —dice Gabriela guiñándome un ojo.


    —Vamos a cenar, anda. No quiero más risitas ni secretos ni susurros —les pido señalándolas con el dedo.


    Pasan por mi lado e intento mirarlas de forma seria, pero no soy demasiado buena para regañar y ellas lo saben. Son unas niñas increíbles y espero que el regreso de su madre no las perturbe demasiado. Sé que las intenciones de Victoria y Oriol son buenas, pero, con diez años, ya entienden muchas cosas e imagino que no debe de ser fácil asimilar que tu vida es diferente al resto de tus amigos. Aunque intentamos que no les faltara de nada y las hemos llenado de amor, me consta que no es lo mismo. En vez de tener mamá y papá, ellas tenían un abuelo y una tía y no entendían el porqué.


    Hoy es el día escogido para hablar con ellas. Es viernes, todos estamos un poco más relajados, así que a ver qué pasa. Durante la cena, acordamos ver una película. Como mañana no hay colegio se pueden ir a dormir un poco más tarde. Tiramos los restos de pizza y nos dirigimos al salón. Adela y Gabriela se acomodan en el sofá grande, el abuelo en uno de los individuales y papá y yo nos mantenemos de pie para poder encarar la charla. Mi padre me mira y yo le sonrío para darle fuerzas. Es un momento complicado para todos y sobre todo para él. Quiere con locura a las pequeñas y, a pesar de hacer el esfuerzo de escuchar a Victoria, me consta que todavía no ha conseguido perdonarla o quizás perdonarse a él mismo. Espero que pronto se dé cuenta de que es un padre maravilloso y que nuestras decisiones, sean acertadas o no, no son responsabilidad de él.


    —Chicas, antes de ver la película, tenemos algo que contaros —les comenta mi padre. Ellas se miran y después vuelven a centrarse en nosotros.


    —No quiero mudarme otra vez —se queja Adela.


    —Y no lo haremos. Antes de daros la noticia, quiero que sepáis que todos vamos a respetar vuestra decisión, sea cual sea —dice mi padre y las mira a la espera de ver si lo han entendido. Ellas asienten con la cabeza—. Vuestra madre está aquí y quiere veros.


    Las caras de las pequeñas se transforman y dejan claro lo diferentes que son. A Gabriela se le escapan las lágrimas, en cambio a Adela, se le han abierto las fosas nasales y su cara de enfadada lo dice todo.


    —Y, ahora, ¿por qué? Yo no quiero verla —se apresura a aclarar Adela.


    —Chicas, sé que es difícil de entender, pero ella tiene sus motivos para regresar y creo que sería bueno que la escuchéis. Sabe que se equivocó, pero se arrepiente y quiere arreglar las cosas —les digo arrodillándome delante de ellas y acaricio sus manos.


    —Yo no quiero saber nada de ella —gruñe Adela que suelta mi agarre, se levanta y abandona el salón. Nada que no supiéramos que iba a pasar.


    —¿Puedo pensarlo? —nos pide Gabriela.


    —Claro, cielo —afirmo y le coloco un mechón de su pelo detrás de la oreja.


    —Ya no me apetece ver la película.


    —No pasa nada. Vete con tu hermana y, cuando tengas una respuesta, nos lo dices. ¿Vale? —asiente con la cabeza, le limpio las lágrimas se levanta y la vemos abandonar el salón, cabizbaja.


    Los tres adultos nos miramos y suspiramos. La verdad es que ha salido como esperábamos. Las conocemos y sabíamos cómo iba a ser la reacción de cada una. Eso no significa que duela menos verlas así.


    —Voy a avisar a Victoria —les digo.


    Cojo el teléfono para enviarle un mensaje a mi hermana, pero no puedo evitar que una pequeña sonrisa asome en mi rostro al ver que tengo, como cada día, un montón de mensajes de Hugo. «Céntrate, Jimena. Estás enfadada con él», me recuerdo a mí misma y me centro de nuevo en el aparato.


    Jimena:


    Hemos hablado con las niñas.


     Adela se ha enfadado y dice que no quiere verte.


    Gabriela quiere pensárselo.


    Necesitan tiempo. Todo irá bien.


    Victoria:


    Tendrán el tiempo que necesiten. No quiero que sufran.


    Espero que tengas razón y todo vaya bien.


    Quedamos en hablar mañana a ver cómo amanecen. Le envío un beso y cortamos la conversación. Espero que todo acabe de la mejor manera posible para todos.


    ♡♡♡


    Esta semana se me está haciendo bastante pesada. Las pequeñas siguen intranquilas y confusas. He hablado con ellas en varias ocasiones, pero no hemos llegado a ningún puerto. Gabriela está mucho más dispuesta que su hermana y sé que se muere de ganas de ver a su madre, pero el hecho de que Adela se niegue de forma tan rotunda, la hace dudar. Victoria intenta no agobiarme, aunque acaba escribiéndome todos los días. Se muere de ganas de abrazar a sus hijas y la entiendo, aunque también lo hago con las chicas. Mi madre se fue, nos abandonó y no sé qué haría si ella volviera a aparecer y quisiera verme.


    La parte buena es que mi padre se ha relajado, ya no está tan gruñón y eso tiene contenta a Flora, que parece recuperar la sonrisa poco a poco al tener más acceso a él y ver que se ha tranquilizado.


    Como podéis comprobar, mi vida es un auténtico caos. Aunque el que me trae más de cabeza es Hugo. Intento seguir enfadada con él, lo juro, pero en ocasiones me resulta imposible. Cada día me pide perdón y me recuerda que me quiere. Estoy a punto de creer en sus palabras, que siempre van acompañadas por detalles. Os cuento:


    El domingo, a su mensaje, le acompañaba una foto de Golfo, disfrazado de bailarina y con un cartel que ponía «Quiero todo contigo». Pobre animalillo. 


    El lunes, me llegó por mensajero un libro casero resumiendo nuestra historia, con fotos de los lugares donde hemos estado juntos y alguna instantánea donde salimos los dos. Me encantó el detalle.


    El martes, cuando buscaba las llaves de casa, me encontré en el bolso un sobre, que todavía no sé cómo llegó allí. En su interior había una invitación al rocódromo de su gimnasio. La que, por supuesto, rechacé.


    Ayer, tuve que arrancar varios carteles, colocados por las calles que suelo recorrer desde mi casa hasta la floristería. «Quiero todo contigo, Jimena», ponía. Llené todos los bolsillos de mi chaqueta, de los pantalones y el bolso de papeles, casi me muero de vergüenza.


    Lo más curioso es que ha creado una rutina que me mantiene ilusionada durante todo el día a la espera de saber qué habrá ingeniado hoy para sorprenderme, y que está descongelando mi corazón poco a poco. Jamás pensé que se tomaría tantas molestias para conseguir mi perdón. Eso tiene que significar algo, ¿no?


    —¡Hola, Jimena! —me saluda Jordi. Entra a la carrera, se lanza a mi cuerpo y me abraza por la cadera. Yo beso su cabeza respondiendo al saludo.


    —¿Cómo estás, campeón?


    —Muy bien. Hoy me ha ido a buscar el tío Hugo al cole y vamos a ir a merendar —comenta y yo me tenso al saber que Hugo está en la floristería.


    —Qué bien.


    —¿Por qué no te vienes con nosotros? —pregunta.


    —No puedo. Tengo que trabajar —me excuso dándole un toque con mi dedo en su nariz.


    —Seguro que si hablo con la abuela te da permiso para venir. ¿Voy a preguntarle?


    —Jordi, espera… —No me da tiempo a seguir que ya ha desaparecido. Oigo cómo habla en la tienda y pronto aparece Flora en el almacén.


    —¿Por qué no vas con los chicos a merendar? —pregunta, curiosa. 


    Sabe que mi negativa nada tiene que ver con Jordi, pero sí con ese hombre que, estoy convencida, ha ingeniado todo para que vaya con ellos.


    —Flora… —me quejo.


    —Ve, anda. Que los harás felices a los dos —Pongo los ojos en blanco mientras me quito el delantal. Qué facilona soy.


    —Ahora vuelvo —gruño. Flora me mira y se ríe. ¿Es que aquí nadie está de mi parte?


    —Tómate el tiempo que necesites. Pásalo bien —dice elevando el tono para que la oiga. Ya no me cae tan bien mi jefa.


    Cojo la chaqueta y me planto en la tienda. Mi mirada se cruza con la de Hugo y las pulsaciones se me aceleran. Es tan guapo el condenado… Sus labios se estiran en una sonrisa canalla, se nota que está satisfecho con su logro. Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no tirarme a su cuello y besar esos labios tan apetitosos que me llaman. Lo echo de menos y se está tomando muchas molestias para acercarse a mí. Quizás se merezca una oportunidad, ¿no?


    —¡Bien! —chilla Jordi ilusionado al ver que voy a merendar con ellos. Me coge de la mano y tira de mí para que lo acompañe—. Voy a pedir una crep con mucho chocolate. ¿Tú quieres una?


    —Claro.


    —Estás preciosa —me susurra Hugo en la oreja cuando paso por su lado. 


    Un escalofrío recorre mi cuerpo y la piel se me eriza al notar su aliento rozarme el cuello. «Enfadada, Jimena. Estás enfadada», me evoco como un mantra.


    Salimos de la floristería y acabamos en la cafetería de siempre. Hugo se ha sentado a mi lado y nuestras piernas se rozan. Me estoy poniendo malísima. El calor que desprende su cuerpo me envuelve y cada vez lo noto más cerca. Un roce disimulado de nuestras manos, una sonrisa, el brillo de su mirada, el sonido de una carcajada por algo que ha dicho Jordi… Estoy completamente enamorada de este hombre y, por mucho que me haga la dura y me resista a sus intentos por conquistarme, me encanta que se esfuerce tanto por mí.


    —Me ha comentado Víctor que tu hermana ha vuelto y habéis hablado —dice mientras Jordi está entretenido haciendo un dibujo.


    —Sí. Está arrepentida y quiere recuperar el contacto con nosotros y las niñas.


    —Me alegro de que hayáis retomado la relación. 


    —No ha sido fácil y todavía es complicado, pero es mi hermana, ha pasado por mucho y creo que se merece una segunda oportunidad.


    —¿Y yo? ¿No me la merezco? —pregunta mientras coloca un mechón suelto detrás de mi oreja y me acaricia la mandíbula.


    —Hugo… —le reclamo. No juega limpio y lo sabe.


    —Te quiero, Jimena. Estoy loco por ti. Necesito que me perdones. Daría cualquier cosa por besarte ahora mismo, por llevarte a mi piso y volver a acariciar todo tu cuerpo.


    Trago saliva y cierro los ojos para intentar controlar las ganas que yo también tengo de él, pero el contacto de su mano en mi muslo no ayuda nada.


    —Tío Hugo, ¿ya sois novios? —pregunta el pequeño Jordi que sigue centrado en su dibujo. Yo enrojezco y Hugo se ríe.


    —Todavía no. Pero lo bueno se hace esperar, pequeñajo —le contesta mirándome y me guiña un ojo.


    —Qué raros sois los mayores —se queja.


    Los dos sonreímos ante su comentario y damos por finalizada la merienda. Hugo paga las consumiciones y volvemos a la floristería. Los chicos entran para despedirse de Flora y yo los sigo. Mi jefa no está sola, Jan charla con ella apoyado en el mostrador.


    —Mira, aquí la tienes —le dice Flora a Jan.


    —Hola —le saludo acercándome a él.


    —Hola, preciosa —se aproxima y me da dos besos. Oigo un gruñido detrás de mí, pero lo ignoro.


    —¿Qué haces por aquí? —le pregunto.


    —Venía a invitarte mañana a cenar. Hace días que no nos vemos.


    Con todo el lío de mi hermana, no he tenido muchas ganas de salir y, a pesar de que Jan me ha invitado en varias ocasiones, con la excusa de que me iría bien para despejar la cabeza, me he negado. No soy la mejor compañía últimamente.


    —Claro. Se lo comento a mi padre y te aviso —acepto con una sonrisa.


    —Jordi, despídete que nos tenemos que ir —dice Hugo en un tono brusco.


    Me giro y nuestras miradas se tropiezan. Está enfadado o decepcionado quizás sea la palabra correcta. Sé que, si él no estuviera aquí, yo no habría aceptado la invitación de Jan. Es absurdo, me he comportado como una niñata para ponerlo celoso y, ahora que sus ojos me acribillan, me doy cuenta de que mi actitud no es justa.


    —Nos vemos.


    Sale de la floristería y el portazo hace temblar las cristaleras. Cierro los ojos y suspiro. ¿Qué narices estoy haciendo?

  


  
    Capítulo 47


    Hugo


     


    Resoplo y dejo caer la cabeza en la mesa. Andrea y Víctor se ríen de mí. ¿Qué clase de familia tengo?


    Estamos en el piso de mi hermana, han invitado a cenar a toda la familia para darles esa noticia que yo ya conozco. Mi amigo no puede dejar de sonreír y su cara de bobo lo dice todo. No tiene ni idea de lo que le espera. Me alegro mucho por ellos, pero la dicha sería perfecta si a mí no me saliera todo tan mal.


    El otro día, cuando Jimena aceptó la invitación de Jan, me quise morir. ¿Es que no entendió nada de lo que le dije en la cafetería? Qué más tengo que hacer para que se dé cuenta de lo arrepentido que estoy y de cuánto la quiero. Ayer fue el primer día de mi lucha que no le mandé ningún mensaje ni intenté conquistarla. Estoy un poco frustrado y ya no sé si vale la pena todo este esfuerzo.


    —Me encanta esta chica —dice Andrea después de explicarles todo lo que he hecho y que parece que no ha servido para nada.


    —Pues a mí no me hace ni puta gracia —me quejo con la cabeza aún apoyada en la mesa.


    —Hugo Guerrero, esa boca —reclama mi madre que aparece en la cocina—. Me faltan dos vasos.


    Se suponía que mis padres y yo teníamos que venir un poco antes para ayudar a preparar todo, pero la única que está cumpliendo es mi madre. Mi padre juega con Jordi y yo, como podéis ver, me compadezco de mí mismo.


    —Mamita, estoy desesperado —declaro mientras Andrea le acerca los vasos.


    —El que la sigue, la consigue, cariño. Vas por buen camino y estoy convencida de que ella valora tu esfuerzo. Pero esa muchacha ha pasado por mucho y, ahora, con el regreso de su hermana, no creo que se pueda centrar en tus zalamerías.


    —La voy a secuestrar —confieso y a pesar de que todos se ríen, yo lo digo muy en serio.


    —Si vas a la cárcel, va a ser complicado recuperarla, amigo —se burla Víctor.


    —Es mi plan final. Si este no funciona, tiro la toalla.


    —No digas tonterías, Hugo —dice Andrea dándome un castañazo en la cabeza.


    —¡Oye! —me quejo.


    —Es para ver si el cerebro se te sitúa en el lugar correcto. Desde que estás enamorado, estás tonto perdido.


    —¿Quién está enamorado? —pregunta mi cuñada Camila entrando a la cocina—. Toma, guarda el postre.


    —Nuestro Huguito, que es más mono él… —contesta mi hermana burlona y yo pongo los ojos en blanco. Esto es imposible.


    —¿Todavía nada? —niego con la cabeza y la vuelvo a dejar caer en la mesa.


    —Esta noche tienes una nueva oportunidad, no la desaproveches —dice Guille que se sitúa detrás de su mujer y le rodea la cintura con su brazo.


    —¡Guille, era sorpresa! —se queja Andrea. Levanto la cabeza con tanta rapidez, que casi me desnuco.


    —¡Mierda!


    —Guillermo Guerrero, esa boca —sonrío ante la bronca de mi madre.


    —¿Qué clase de familia sois vosotros que me ocultáis esta información tan crucial? —protesto—. No tengo ningún plan preparado.


    —Hugo, cariño. Solo tienes que ser tú mismo. Jimena necesita tiempo, sus ojos no pueden esconder lo que siente por ti. Mantente cerca y obtendrás tu recompensa —me aconseja mi madre.


    —Gracias, mamita. —Le doy un abrazo, la elevo del suelo y la hago girar.


    —Suéltame, zalamero, que me voy a marear —se queja riendo.


    —Qué haría sin ti… Porque esta panda que se hace llamar familia me perjudica más que me ayuda. —Todos me abuchean ante el comentario.


    En ese momento, se oye el timbre y yo me pongo nervioso con la posibilidad de que sea ella la que ha llegado. Víctor sale de la cocina para abrir la puerta y el resto nos mantenemos a la espera, callados, pero no dejan de mirarme y sonreír. Esta me la guardo y la pagarán, por supuesto que sí. Se oyen varias voces, pero consigo identificar la suya por encima de las demás. Los pasos se aproximan a la cocina e intento parecer lo más indiferente posible.


    —¡Ay, Hugo! Quién te ha visto y quién te ve —se cachondea mi hermana.


    —Vete a la… —El codazo que recibo de mi madre y su mirada de reproche no me permiten acabar la frase.


    —¡Buenas noches! —saluda Flora que es la primera en entrar y contestamos a su saludo—. Os presento a Santiago, el papá de Jimena y mi pareja —dice cuando este se sitúa a su lado y entrelazan sus brazos—. Estos son Manuela, Guillermo, Camila, mi nuera Andrea y Hugo.


    El hombre saluda a todos con una sonrisa hasta que llega a mí. Trago saliva ante el escrutinio de «mi suegro» —todavía no lo es, pero lo será—. Entrecierra los ojos y da un paso hacia delante para situarse más cerca.


    —Así que tú eres Hugo Guerrero —pregunta con un tono que a mí me parece de lo más intimidante.


    —El mismo —susurro. Un silencio sepulcral invade la estancia y eso no ayuda. ¿Dónde coño están los refuerzos?


    —Tú y yo tendremos una charla antes de que me vaya —asegura.


    —¡Papá! —le reclama Jimena que acaba de entrar en la cocina.


    —Es un placer estar aquí. Gracias por invitarme —dice sin más, como si un minuto antes no estuviera amenazándome.


    —Vamos al salón, que estaremos más cómodos —pide Víctor.


    Van saliendo uno tras otro, pero, antes de hacerlo, me miran con compasión. Al final, consigo quedarme solo. Suelto todo el aire que retenía, apoyo las manos en el fregadero y dejo caer la cabeza. Esta noche va a ser un infierno.


    —Hugo. —Su voz resuena en las paredes de la cocina, pero no me giro—. No le hagas caso a mi padre, te aseguro que es inofensivo.


    —Sí, ya…


    Oigo sus pasos acercándose y se sitúa a mi lado. Un escalofrío me recorre el cuerpo ante su cercana presencia y las manos me cosquillean por la necesidad de tocarla. Qué duro no poder hacerlo y qué impotencia tan grande.


    —Me enteré de que el otro día tuviste una charla con mi abuelo. —Elevo la cabeza y la miro. Sonríe.


    —Cualquiera le decía que no. Es un hombre peligroso con ese bastón en la mano—. Jimena suelta una carcajada y yo le sonrío. ¡Joder, qué ganas tengo de besarla!


    —Perro ladrador, poco mordedor —dice cuando deja de reír.


    —Por si acaso, prefiero no llevarle la contraria. —Me incorporo, apoyo la cadera y me cruzo de brazos.


    —Siento mucho si te han incomodado.


    —Supongo que me lo merezco. Le he hecho daño a su pequeña.


    —No deberían meterse en mis cosas, pero…


    —La familia es un coñazo —me sonríe. No sé si ha sido ella o yo, pero ahora estamos mucho más cerca el uno del otro—. ¿Qué tal la cena de ayer con Jan?


    —No fui. Estaba indispuesta, algo me sentó mal.


    Ahora el que sonríe abiertamente soy yo. Dejo caer los brazos y alargo mi mano para acariciar la suya. Jimena cierra los ojos y yo me permito mirarla con atención y deleitarme con su belleza. Acorto la poca distancia que nos queda para que nuestros cuerpos se rocen. Noto el subir y bajar de su pecho y mi sexo brinca en el interior de mis pantalones. Mi aliento se une al suyo y es posible que mi corazón estalle de necesidad.


    —Hugo… —susurra.


    —Me tienes loco, Jimena. Te necesito, me muero por besarte, por hacerte mía de nuevo. Mi miembro está cansado de que mi mano sea la única en darle placer —confieso.


    Es verdad que eso no ha sido demasiado romántico, pero quiero que sepa que no he estado con ninguna mujer desde la última vez que lo hice con ella. Yo, Hugo Guerrero, el que decía que jamás se iba a enamorar, el que no podía estar dos días sin tener sexo, ha cambiado. Jimena ha conseguido el milagro. Ya os podéis burlar, me importa una mierda.


    La voy a besar y que pase lo que tenga que pasar. Mis labios rozan los suyos y la oigo gemir. Esto es el puto paraíso.


    —Hugo, dice tu hermana…, perdón. —Camila se gira al darse cuenta de nuestra cercanía. Jimena enrojece y yo resoplo y me pinzo el puente de la nariz con los dedos.


    —¿Qué coño quiere mi hermana? —le pregunto mientras pongo las manos en los bolsillos del pantalón para intentar camuflar mi erección.


    —Que le lleves la botella de vino que has traído.


    —Ahora la llevo.


    —Bien. Vuelvo a…


    —Espera que te acompaño —le pide Jimena.


    Y ahí me quedo yo, con el miembro saltando, pero no de alegría sino de tristeza. El corazón galopando eufórico y una desilusión de cojones.


    ★★★


    Mataré a mi hermana y esconderé su cuerpo en el jardín de mis padres. Cuando me ha hecho sentar al lado de Jimena, hasta la he adorado. «Mi hermana es la hostia», he pensado. Pero todo ha cambiado cuando ha situado a Santiago enfrente de mí. Es una cabrona y tiene que pagar por ello.


    Mi intención de hacer manitas por debajo de la mesa se ha ido al carajo. Santiago no me ha quitado la vista de encima ni un microsegundo. Nunca he estado tan incómodo en una cena como en esta ocasión. La comida no está tan buena y me cuesta tragar debido al nudo que se ha instalado en mi garganta. Lo que sí entra es el vino, debería frenar si después no quiero caer desplomado en el suelo. No me ayudaría a ganar puntos con mi futuro suegro.


    —¿Qué tal las niñas? —le pregunto a Jimena mientras el resto habla del tiempo o de las vacaciones. No lo tengo claro.


    —Bien. Se han quedado con el abuelo. Todavía no saben nada de la relación de mi padre con Flora, aunque no son tontas y algo se huelen. Creo que ahora no es el momento adecuado para que se enteren. No llevan demasiado bien la vuelta de su madre —explica y frunce los labios. No sería adecuado que se los coma ahora, ¿verdad? Carraspeo.


    —¿No quieren verla? —indago intentando desviar mi mirada de su boca.


    —Gabriela sí, pero no quiere que su hermana se enfade. Así que, si Adela no cede, ella tampoco lo hará. Victoria ya empieza a desesperarse.


    —Debe tener paciencia, supongo que no es fácil para ellas.


    —No lo es, te lo aseguro.


    —Me cayeron muy bien el otro día cuando las conocí.


    —Tú a ellas también. Dicen que eres guapísimo.


    —Chicas listas.


    —Gabriela se enamoró de Golfo —me dice con una sonrisa.


    —Ya estoy acostumbrado a que mi perro se lleve toda la atención de las mujeres que me interesan —confieso y le guiño un ojo.


    —Debes reconocer que tiene más encanto que tú, Hugo.


    —Lo sé. Ese pelaje, esos ojos marrones, su larga cola…


    Jimena suelta una carcajada y de pronto la mesa se queda en silencio. Elevo la mirada y me encuentro con el semblante serio de Santiago. Me vuelvo a centrar en mi plato, pero mi Hugo interior se apunta un tanto al hacer reír a Jimena. «Vas por buen camino, Huguito», me animo.


    En buena compañía todo pasa más rápido y, cuando nos damos cuenta, ya vamos por los postres. Andrea está nerviosa y Víctor ya ha derramado un vaso de agua por la mesa. Sonrío y aunque sé que mi actitud no es la correcta, me alegro de que sufran un poquito. Ellos han sido unos capullos conmigo.


    Mi amigo me guiña el ojo y sé que es la señal para llamar a Daniela. Me levanto y me alejo un poco del bullicio de la mesa. Al tercer tono, la cara de mi hermana se hace visible en la pantalla. Sigue con unas grandes ojeras, pero el brillo de sus ojos delata su felicidad.


    —¡Hola, hermanito!


    —¡Hola, canija! ¿Cómo va todo por ahí?


    —Bien, cansados de batallar con los peques. Idaly, ven a ver al tío —le pide a su hija. El teléfono enfoca hacia abajo y los pasos inestables de la pequeña me hacen sonreír.


    —¡Hola, bomboncito! —Mi sobrina me enseña sus cuatro dientes y eleva la mano para saludarme. Es preciosa.


    —Corre con papi —le dice esta vez.


    —¿Qué tal se porta Luke? —Daniela se levanta y se acerca a una cuna, gira la cámara del teléfono y enfoca al pequeño que duerme de forma plácida.


    —Es buenísimo, Hugo —suspira. Ese amor de madre.


    —Aprovecha, que cuando se haga mayor, no te librarás de los dolores de cabeza.


    —Muy gracioso. ¿A qué debo tu llamada?


    —Estamos en casa de Andrea y quiere contarnos algo —le informo y me dirijo hacia la mesa.


    —¡No me fastidies! —chilla, emocionada.


    —Eres hábil, hermanita. Pero hazte la sorprendida, anda.


    Cuando llego a la mesa, enfoco a todos y le presento a Santiago y Jimena. Malcom y la pequeña Idaly se unen a la llamada y nos saludan. Mi madre lloriquea al ver a su hija y su nieta y todos piropean a Idaly, no me extraña, es una muñequita.


    —Ejem —carraspea Andrea para llamar la atención—. Víctor y yo tenemos algo que anunciar.


    Observo sus caras. Mi padre coge la mano de mi madre y se la acaricia mientras esta no puede dejar de llorar. Guille y Camila se miran y sonríen. Mi sobrina Aura cuchichea con su hermano. Flora está sorprendida, no se esperaba la noticia y Santiago parece desubicado. Se nota que no conoce a nuestra familia. Ya se acostumbrará. Y Jimena, mi Jimena, que también se imagina la noticia, se limpia una lágrima que desciende por su mejilla.


    —Vamos a ser papás otra vez. —Todos aplauden y vitorean la noticia acercándose a los afortunados para felicitarlos.


    —Espero que sea un niño, las niñas no molan nada —se queja Jordi ante las protestas de toda la parte femenina. 


    Alargo la mano y se la choco, lo entiendo, está en esa fase de no querer saber nada de las chicas. Pero todos sabemos que, después, no podemos vivir sin ellas. Recibo un empujón por parte de Jimena y yo le aprieto el muslo aprovechando que su padre no está pendiente de nosotros.


    —Los próximos somos nosotros —le susurro y le robo un beso al ver que se ha quedado muda.


    Activo mi plan, mi última carta. Es arriesgada, solo espero que todo salga bien.

  


  
    Capítulo 48


    Santiago


     


    Me acerco a la ventana con mi copa de cava y observo el exterior. A pesar de la oscuridad, el cielo está despejado y la luna llena ilumina el paisaje.


    —¿Va todo bien? —me pregunta Flora que se acerca a mí y rodea mi cuerpo con sus brazos.


    —Sí, solo estoy un poco… —No sé explicarle cómo me siento sin que suene mal u ofensivo.


    —Saturado. —Acaba ella por mí.


    —¿Es muy grosero? —pregunto.


    —Qué va. Yo me siento así la mayoría de las veces que me reúno con los Guerrero. En mi caso, desde que murió mi marido, siempre hemos estado Víctor y yo solos y, a pesar de que los adoro a todos, no me acabo de acostumbrar a tanto ajetreo y risas. Son una gran familia en todos los sentidos.


    —Echo de menos el ambiente familiar —confieso—. Las niñas ponen el punto alegre y divertido, pero falta algo. ¿Y qué pasará cuando Jimena haga su vida y se marche de casa? O si las niñas deciden irse con su madre, además, mi padre no vivirá para siempre.


    —O quizás sí —bromea Flora.


    —Es un hombre peculiar, pero le debo todo. Ha estado ahí siempre que lo he necesitado, aunque fuera gruñendo. —Noto su mano acariciándome y nos quedamos en silencio durante un rato—. No quiero quedarme solo.


    —Ahora me tienes a mí —me dice y aprieta más su cuerpo al mío. Beso su cabeza en agradecimiento a sus palabras.


    —Y si no soy lo que piensas y te…


    —No voy a huir, Santiago. Cualquier cosa lo hablaremos. Puede ser que nuestra relación no sea para siempre, pero sabrás por qué se termina. Por lo menos por mi parte.


    —Qué afortunado he sido al encontrarte. —Acerco mis labios a los suyos y la beso.


    Quizás ahora sea mi momento de ser feliz de nuevo. Si es así, lo voy a disfrutar al máximo. La vida son dos días y no se pueden gastar compadeciéndose.


    Manuela y Eusebio se acercan a nosotros para charlar. Están contentos con la noticia, como Flora, que deseaba volver a ser abuela. Jordi llegó tarde a su vida y me consta que tenía una espinita clavada. 


    Nos comentan que tiene muchas ganas de conocer en persona a los nietos que tienen en Nueva York, ya que no han tenido ocasión de viajar a verlos. Parecen buena gente, en ningún momento me han hecho sentir mal por nuestra diferencia económica y me he sentido integrado. Eso me hace ver que han criado a sus hijos con unos buenos principios. Busco con la mirada a Hugo, ese muchacho que trae de cabeza a mi hija. Siempre que lo veo, está cerca de Jimena y eso me hace sonreír. Se nota que es un buen hombre y me consta que hace un gran esfuerzo por ganarse su perdón. Flora y mi padre me mantienen informado de sus acciones.


    Veo que mi hija se aleja de él y aprovecho para acercarme a mantener esa charla que le aseguré que tendríamos.


    —Hugo, ¿podemos hablar un momento? —Noto cómo traga saliva, está nervioso, pero no se amedrenta y eso me gusta.


    —Claro. ¿Quiere que vayamos a la cocina que estaremos más tranquilos? —pregunta.


    —Allí hay demasiados cuchillos —bromeo guiñándole un ojo. Él me sonríe.


    —En aquella esquina estará bien. Seré breve —le digo señalando el lugar.


    Nos dirigimos hacia allí con la mirada de los que se encuentran en el salón, centrada en nosotros.


    —Iré directo al grano y quiero que seas sincero. ¿Qué pasa con mi hija?


    —Me he enamorado de ella, pero me comporté como un capullo y Jimena está dolida conmigo —confiesa. Lo miro fijamente para asegurarme de que me dice la verdad. Hugo me mantiene la mirada. Tiene un par de huevos.


    —Conozco a mi hija y no te va a ser fácil conquistarla de nuevo.


    —Me estoy dando cuenta. Pero ella vale el esfuerzo de intentarlo hasta las últimas consecuencias. Le seré sincero. No creía en el amor y mis últimos años he sido un hombre de vivir la vida. No sé si me entiende —asiento con la cabeza—. Hasta que ella se cruzó en mi camino. Me perturbó, me volvió loco y no entendía qué me pasaba. Tuve miedo y me alejé. Me equivoqué de camino, pero, ahora, no puedo volver hacia atrás. Solo me queda demostrarle que, el resto del recorrido, quiero hacerlo con ella.


    —Espero que tengas un buen plan, muchacho.


    —Lo tengo, señor.


    —Santiago.


    —Lo tengo, Santiago. Pero voy a necesitar ayuda.


    —Explícamelo y si no es muy descabellado, puedes contar con mi apoyo.


    —Gracias —dice ilusionado y extiende su mano para que se la estreche.


    —Eso sí, como la vuelvas a decepcionar o no la hagas feliz, te perseguiré hasta dar con tus huesos —le aclaro mientras aprieto su mano con fuerza.


    —Me queda clarísimo —comenta con cara de dolor. Lo suelto y él sacude la mano mientras yo sonrío complacido.


    —Papá, ¿qué pasa aquí? —pregunta Jimena que nos mira a los dos de forma alternativa—. No estarás haciendo ninguna tontería, ¿verdad?


    —Solo hablaba con este muchacho tan simpático —contesto a la vez que rodeo los hombros de Jimena con mi brazo.


    —Ya…


    —Hugo, ha sido un placer. A ver si quedamos un día y me explicas ese gran proyecto que tienes entre manos.


    —Eso está hecho —asegura.


    —Voy a buscar a Flora. Ya es tarde y es hora de irnos. ¿Te vienes con nosotros? —le consulto a mi hija.


    —Si no te importa, voy a quedarme un rato más.


    —Está bien. No llegues demasiado tarde. —Le doy un beso en la sien y me alejo de la juventud.


    En mi rostro se instala una sonrisa de satisfacción. Me gusta este chico para Jimena y sé que ella está coladita por él. Nunca había visto en mi hija ese brillo de sus ojos. Espero que arreglen sus diferencias y Hugo sea capaz de hacerla tan feliz como se merece mi pequeña.


    ★★★


    Doblo el periódico por la mitad y me acabo el café. Todavía es temprano y todos duermen. O eso pensaba yo cuando unos pasos se acercan a la cocina y me demuestran que no es así.


    —Buenos días, abuelo.


    —Buenos días, Adela. Has madrugado —le digo sentándola encima de mí.


    —No podía dormir.


    La aprieto más a mi cuerpo y pongo mi barbilla en su cabeza. Sé que está preocupada y que su cabeza es un auténtico lío. Les hemos dado tiempo, pero son muy pequeñas para tomar decisiones tan importantes.


    —¿Quieres hablar? —asiente con la cabeza y me mantengo a la espera.


    —Es por mamá —confiesa—. No sé qué hacer. Estoy enfadada con ella, pero también la quiero.


    —Quizás podrías empezar por darle la oportunidad de explicarse. Ella tiene muchas ganas de hablar con vosotras y pediros perdón.


    —¿Y si quiere que nos vayamos a vivir con ella? Yo no quiero alejarme de ti ni del abuelo Bruno ni tampoco de la tía.


    —Yo tampoco —comenta otra voz desde la puerta. Estábamos tan centrados en la charla que no hemos oído llegar a Gabriela. Se acerca a nosotros y yo la acoplo al otro lado.


    —Ya dijimos que no se hará nada que vosotras no queráis. Ellos han asegurado que desean hacer las cosas poco a poco. Entienden vuestra situación, pero se mueren de ganas de conoceros.


    —¿Cómo es Oriol? —curiosea Adela.


    —Pues es un hombre normal. Parece buena persona y quiere mucho a vuestra mamá. Estoy seguro de que os gustará.


    —¿Y si nosotras no le gustamos a él? —En esta ocasión es Gabriela la que expresa su preocupación.


    —Eso es imposible. Estoy convencido de que no hay nadie en este mundo que, cuando os conoce, no le gustéis.


    —Eso lo dices porque nos quieres mucho —replica Adela.


    —Es verdad —le contesto soltando una carcajada—. Sois maravillosas, niñas, y ellos se enamorarán de vosotras, estoy convencido.


    —Si vamos a hablar con ellos, ¿nos podrás acompañar? —me pide Adela.


    —Claro que sí, pequeña. Pase lo que pase con vuestra madre, yo siempre, siempre, estaré ahí para vosotras —les aseguro estrechándolas a mi cuerpo.


    —Te queremos mucho, abuelo —dice Gabriela por las dos.


    —Y yo a vosotras.


    —¿Cuándo piensas presentarnos a tu novia? —demanda Adela.


    —¿Mi novia? —Me hago el despistado al no saber qué contestarles.


    —¡Vamos, abuelo! No te hagas el disimulado. Somos pequeñas, pero no tontas y menos sordas.


    —Lo que sois es unas chismosas —me quejo, las lleno de cosquillas y ellas me deleitan con sus risas—. Está bien. Me habéis descubierto. Una tarde iremos los cuatro a merendar.


    —¡Genial! —chillan las dos a la vez.


    —Entonces, ¿qué le digo a vuestra madre? —Se miran sin decir nada, comunicándose con la vista.


    —Dile que la iremos a ver y la escucharemos. —Toma la iniciativa Adela.


    —Me parece una sabia decisión.


    —Ahora estoy hambrienta. Nos podrías preparar un rico desayuno —continúa Adela.


    —Menudo morro que tenéis. Hay trato si me ayudáis.


    —No era lo que estaba en mis planes, pero bueno —confiesa Adela.


    —Yo sí te ayudo, abuelo —confirma Gabriela.


    —Ya está la pelotera.


    —No soy una pelotera, pero me gusta ayudar al abuelo.


    —Ñe, ñe, ñe… —se burla Adela de su hermana.


    Las miro y me doy cuenta de que estoy muy orgulloso de ellas. Que a pesar de lo pequeñas que son, ya han tenido que tomar su primera gran decisión. Serán unas mujeres maravillosas y muy distintas, eso sí. Mi padre siempre me dice que las cosas pasan por algo y, ahora, viéndolas discutir en la cocina, comprendo que puede ser verdad. Que si no hubiese pasado lo que pasó con mi mujer y si Victoria no se hubiese ido, es posible que yo no disfrutara de estos momentos con las pequeñas. Solo hay una cosa que me impide descansar como es debido, que se pasea por mi conciencia para recordarme que no lo he hecho nada bien. Tengo que explicarles a mis hijas qué pasó con su madre, ellas deben saber la verdad, por mucho que duela.

  


  
    Capítulo 49


    Jimena


     


    Me paseo de arriba abajo por la acera a la espera de que llegue mi padre. Nos ha convocado a las dos y me muero de curiosidad por saber qué es lo que tiene que hablar con nosotras. Oigo resoplar a Victoria, pero la ignoro.


    —¿Quieres hacer el favor de estarte quieta un momento? Me estás poniendo de los nervios —se queja mi hermana.


    —Estoy preocupada. Estaba demasiado serio cuando me ha pedido esta mañana que quería hablar con las dos.


    —¿Crees que será algo importante?


    —Una tontería seguro que no.


    Freno mis movimientos al ver, a lo lejos, que mi padre se acerca a nosotras. Su semblante es serio y sé que lo que sea que nos va a decir, no será nada bueno.


    —Hola —nos saluda.


    —Hola, papá —le respondemos las dos a la vez.


    —Vamos a tomar algo caliente, que hace un frío que pela.


    Lo seguimos al interior de una cafetería, nos sentamos en una de las mesas vacías del fondo y pedimos nuestras consumiciones.


    —¿Qué pasa, papá? —me apresuro a preguntar. Esta incertidumbre me mata.


    —No te impacientes, Jimena —me pide mientras acaricia mi mano—. Primero, quiero comentaros que ayer hablé con las niñas y están dispuestas a hablar contigo, Victoria.


    —¿En serio? —exclama mi hermana emocionada. Las lágrimas empiezan a resbalar por sus mejillas y yo me apresuro a limpiárselas.


    —Es una noticia fantástica —apoyo.


    —Habrá que organizarlo, buscar un lugar neutro. No sé si será buena idea que también vaya Oriol esta primera vez —comenta Victoria frenética.


    —Calma, calma. Lo dispondremos todo, pero con tranquilidad —le pide mi padre.


    —¡Oh, Dios mío! Esto es como un milagro. —Mi hermana se tapa la cara con las manos mientras nosotros le frotamos la espalda—. Gracias, muchas gracias por entenderme, por apoyarme…


    —Todo va a estar bien —le aseguro porque estoy convencida de ello. A pesar de sus errores, sé que Victoria ha sufrido mucho para llegar donde se encuentra ahora y se lo merece.


    —Me hace feliz que todo vuelva a su camino. Parece que podemos sonreír de nuevo y me siento dichoso —explica mi padre.


    —Pero… —lo insto a continuar. Me mira y sonríe de forma triste. Sabe que lo que continúa no me va a gustar.


    —Tengo que contaros algo que os he ocultado todos estos años. Nunca he encontrado el momento idóneo y, ahora que os tengo juntas de nuevo, necesito que lo sepáis para poder continuar con la conciencia tranquila —confiesa. Traga saliva y continúa—: Vuestra madre falleció poco después de irse, se suicidó colgándose de un árbol.


    —¿Cómo? —susurro ante su revelación.


    —Lo siento mucho. Erais pequeñas y pensé que la verdad sería demasiado macabra para vosotras. Opté por callar.


    —¿Todos estos años? ¿En serio, papá? —me quejo. Estoy perturbada por la noticia. Se ha suicidado—. He vivido todo este tiempo con la posibilidad de que ella regresara para pedirle explicaciones. Lo comentamos en más de una ocasión, me miraste a los ojos y me diste consuelo sabiendo que no la volvería a ver jamás. ¿Cómo has podido?


    —Lo siento —repite cabizbajo.


    —No me sirve. Diecisiete años, papá. ¿Y me dices que no has encontrado un momento para explicarme que mi madre está muerta? —le pregunto. Estoy tan enfadada con él… Miro a mi hermana y alucino con su pasividad— ¿Y tú no vas a decir nada?


    —Ya lo sabía —contesta sin mirarme.


    —Esto es el colmo —resoplo.


    —¿Cómo te has enterado? —indaga mi padre confundido.


    —Tuvimos que recurrir a un investigador privado para localizaros y dio con el suceso de mamá.


    —¡Increíble! Ahora mi hermana también sabe qué marca de bragas llevo —me quejo.


    —Tuve que hacerlo. No teníamos manera de saber de vosotros —se excusa.


    Tengo ganas de llorar, de desaparecer e intentar digerir esta información. Me siento decepcionada, engañada por mi propia familia. Pensé que conocía a mi padre, jamás imaginé que podría mentirme, ocultarme algo tan importante como que mi madre estaba muerta y la forma en que decidió desaparecer de este mundo. No puedo quedarme aquí sentada, tengo que pasear, salir de aquí y asimilar todo.


    —Me voy —anuncio poniéndome de pie.


    —Jimena, hija.


    —Ni se te ocurra detenerme —maldigo entre dientes—. No me esperéis para cenar.


    Recojo la chaqueta y el bolso y me largo.


    No sé el rato que llevo paseando, pero deben de ser varias horas porque tengo el cuerpo congelado. Me duelen los pies y no siento las manos, así que decido que, si no quiero morir congelada, será mejor que me resguarde. No me apetece volver a casa todavía y no pienso recurrir a Víctor, porque le iría con el cuento a mi padre. La mejor opción, la floristería. Tengo las llaves y sé el código de la alarma. Además, dónde estaré mejor que rodeada de flores y plantas.


    Necesito entretener la mente, dejar de pensar, así que reviso los pedidos para mañana y me pongo con el primero. La rosa amarilla no me encaja con el gladiolo, el lirio tampoco con la gerbera. No es culpa de las flores, sino de mi cabeza que no está centrada. Resoplo, apoyo la espalda en la pared y me dejo caer hasta sentarme en el suelo. Entierro la cabeza en las rodillas y me dejo llevar. Lloro, sollozo y gimo de impotencia, del dolor que siento por el cúmulo de todo. Hacía tiempo que no me desahogaba de esta manera y lo necesitaba.


    —¡Joder, está aquí! ¡Qué susto! —reconozco la voz de Víctor.


    —¡Eh, nena! —Elevo la cabeza y mis ojos rojos y aguados se tropiezan con esos verdes que me roban el sentido. No puedo evitar volver a echarme a llorar—. Ya está, cariño.


    Los brazos de Hugo rodean mis hombros y el calor de su cuerpo me invade. Qué maravilla tener un pecho en el que apoyarme.


    —Voy a avisar a todo el mundo de que la hemos encontrado —comenta Víctor y abandona el almacén.


    —Llevamos horas buscándote. Nos has dado un susto de muerte, Jimena. No te imaginas la de cosas tan terribles que han pasado por mi mente, estaba muy preocupado. —Eleva mi cara y apoya su frente en la mía—. No pienso alejarme de ti, ¿me oyes? No quiero que sigas enfadada conmigo, tenemos mucho que vivir… Te quiero. Te quiero tanto.


    Acerca sus labios a los míos y me besa. Se lo permito y respondo a su contacto. Estoy cansada de hacerme la dura, de estar enfadada y de no disfrutar de la vida.


    —Yo también te quiero —le confieso cuando nos separamos para coger aire. Enmarca mi cara y limpia las lágrimas que todavía ruedan por mis mejillas.


    —Todo va a ir bien, ¿vale? —asiento con la cabeza y me ayuda a levantarme del suelo.


    Se oye un murmullo de voces en la tienda y mi padre aparece en el almacén. Nuestras miradas se cruzan y me siento culpable por la preocupación de su rostro. Lo siguen Flora, Victoria y Oriol. Nada más salir de la cafetería, apagué el teléfono, así que imagino la desesperación de todos.


    —Jimena, hija.


    —Estoy bien. Solo necesito tiempo —les pido. Noto cómo la mano de Hugo se entrelaza con la mía y se sitúa a mi lado, protegiéndome.


    —Hoy se vendrá a mi casa —dice sin dar opción a réplica.


    —Jimena… —susurra mi padre. Sé que está disgustado y es posible que se sienta culpable, pero he decidido que es hora de dejar el pasado atrás. Que no vale la pena removerlo. Como dice el abuelo «para atrás, ni para tomar impulso».


    —Mañana hablaremos, te lo prometo. —Acaricio su rostro y le sonrío.


    Hugo tira de nuestras manos enlazadas y lo sigo para salir de la floristería. Cuando paso por el lado de mi hermana, esta me retiene por la muñeca, me giro, suelto a Hugo, me acerco a ella y la abrazo poniendo toda mi alma y mi corazón en el contacto. La echaba mucho de menos. Me separo de Victoria, les sonrío a todos y vuelvo a buscar a Hugo.


    Nos despedimos de Víctor, que espera en la tienda y nos dirigimos al piso de Hugo. Golfo menea la cola al vernos y se acerca a mí para recibir sus mimos. Me deshago de la chaqueta y Hugo la cuelga con la suya en la entrada.


    —¿Quieres algo caliente antes de acostarnos? —me pregunta mientras ajusta un mechón de pelo detrás de mi oreja.


    —No. Solo quiero tumbarme y cerrar los ojos. —Besa mis labios de forma suave, pero su contacto, a pesar de mi estado, hace que mi cuerpo se encienda.


    —Pues vamos. —Vuelve a enlazar sus dedos con los míos y me arrastra hasta el piso superior—. Toma, ponte esta camiseta, estarás más cómoda.


    Cojo la prenda que me ofrece y me dirijo al baño. Necesito asearme un poco y vaciar mi vejiga. Me limpio los dientes con el dedo, me peino un poco y salgo hacia la habitación. La imagen que me recibe me dificulta la respiración y tengo que apretar un poco las piernas para calmar el palpitar de mi sexo. Hugo sin camiseta, sin pantalón y con un slip negro que no me importaría quitarle ahora mismo. Mi rostro se enrojece cuando se gira y se da cuenta de cómo mis ojos recorren todo su cuerpo. Sonríe y eso complica más mi deseo por él.


    —Ven —me pide a la vez que retira el edredón. Obedezco y me acuesto en la cama. Hugo hace lo mismo, nos tapa y rodea mis hombros para acercarme a su cuerpo—. Qué ganas tenía de tenerte así, entre mis brazos de nuevo.


    —Sigo enfadada contigo —le digo sin mucha convicción—. No creas que te será tan fácil que te perdone.


    —Lo sé y no esperaba menos —Elevo la mirada y veo que sonríe—. Por ese motivo, voy a hacer un gran esfuerzo de contención y no disfrutaré de tu cuerpo como me gustaría.


    —¿Qué te hace pensar que yo te dejaría hacerlo? —pregunto melosa. Hugo gira su cuerpo con rapidez y se sitúa encima de mí.


    —Tus pezones erectos —susurra pellizcándome uno de ellos y haciéndome gemir—, esa mirada que no puede mentirme; el rubor de tus mejillas, tus labios entreabiertos esperando a los míos —me besa y los recorre con su lengua— o la humedad de tu sexo.


    Uno de sus dedos se introduce en mi interior y no puedo reprimir un jadeo de placer. Muerdo el lóbulo de su oreja y lo oigo gruñir mientras retira su dedo de mi entrepierna. Lloriqueo al sentirme vacía. Hugo resopla y se retira a su lado de la cama. Me acerco a él y vuelvo a apoyar mi cabeza en su pecho.


    —¡Joder! Esto va a ser el puto infierno —se queja.


    —Porque tú lo has decidido —le digo dirigiendo mi mano hacia su dura erección. La acaricio varias veces hasta que él frena mi movimiento y sitúa mi mano en su pecho.


    —Hoy no, Jimena. Quiero hacer las cosas bien contigo. Tengo que estar seguro de que me has perdonado, de que confías en mí y dejarte claro que te quiero, que estoy loco por ti y que eres tú, solo tú. Mi vida no tiene sentido si no estás a mi lado. Quiero todo contigo, nena.


    —Te quiero, Hugo Guerrero y falta poquísimo para que te perdone —lo beso con pasión. Amo a este hombre y no me importaría pasar el resto de mi vida a su lado.


    —A dormir, provocadora —me pide dándome una cachetada en el culo.


    Me acomodo contra su cuerpo, mi nuevo lugar preferido, envuelta en su olor, respaldada por su calor. Debo empezar a vivir, quizás ha llegado mi momento de ser feliz, de preocuparme de mí, de recoger lo bueno que la vida me da. ¿Por qué no? Yo también me lo merezco. Vaya que sí.

  


  
    Capítulo 50


    Jimena


     


    Me despierto sobresaltada por una alarma que suena cerca de mí. Me incorporo de un salto y centro la mirada en el artefacto que suena sin piedad en la mesita. Alargo la mano y lo apago. Me incorporo sobre mis codos y echo una mirada a la habitación, los rayos que entran por la persiana que no está bajada del todo, me dan la visibilidad necesaria para comprobar que no hay señal de otra vida que no sea la mía. Presto atención e intento agudizar el oído, a ver si oigo algo en el piso de abajo. Nada, silencio total. Alargo la mano y esta tropieza con un trozo de papel. Apoyo mi cuerpo en el cabecero, enciendo la luz y leo la nota:


    Buenos días, nena. 


    He salido a correr con Golfo. Te he puesto un despertador porque supongo que quieres ir a trabajar y a tu casa a cambiarte. No te imaginas lo que me ha costado irme y dejarte en mi cama dormida. Estabas preciosa.


    Te quiero. Después hablamos.


    Un beso.


    Sonrío ante sus palabras y mi corazón late con rapidez de la emoción. Cojo su almohada y me tapo la cara con ella para poder chillar con ganas y que los vecinos no me oigan y piensen que soy una pirada. Suelto toda la adrenalina que acumulo desde ayer, pero, como todavía no me he quedado bien, me pongo de pie y salto en la cama como si fuera una niña pequeña. Cuando ya no puedo más, dejo caer mi cuerpo y suspiro. Todavía no me puedo creer que esto me esté pasando. Hugo me quiere. A mí, a Jimena Solís. Qué suertuda que soy.


    Decido que es hora de ponerme en marcha o al final llegaré tarde. Me visto y bajo al piso de abajo. Antes de salir, observo que encima de la mesa hay un taco de notas adhesivas y un bolígrafo. Una idea atraviesa mi cabeza y sonrío. Cojo todo, me dirijo a la cocina y empiezo con mi plan.


    Hecho un vistazo desde la puerta de la cocina y asiento, feliz con el resultado. He gastado casi todos los papeles que he enganchado por toda la estancia. Frases o palabras que me han salido del alma. Espero que le guste el detalle.


    En casa, me reciben las risas de Adela y Gabriela. Se nota que la decisión tomada las ha relajado. Incluso demasiado que todavía siguen en pijama. Hoy van tarde al colegio.


    —Buenos días. ¿Todavía estáis así? —les reclamo seria o eso intento.


    —Buenos días, tía —me saluda Adela—. Aún hay tiempo, tranquila. ¿Esa ropa no es la que llevabas ayer?


    —Sí…, bueno… —tartamudeo al no saber qué contestar.


    —Niñas, espabilamos —les dice el abuelo librándome del mal momento.


    —Siempre igual. En esta casa todos se piensan que somos tontas —se queja Adela que sale de la cocina enfurruñada.


    —Gracias —le susurro a mi abuelo una vez las niñas se pierden por el pasillo.


    —Menuda la que has montado ayer para poder dormir con el muchacho —me reclama con una sonrisa.


    Me dejo caer en la silla y tapo mi cara con las manos. Sé que no me comporté de forma adulta. Tenía razón con mi enfado, pero no debería haber apagado el teléfono.


    —Lo siento. La noticia me superó y que papá me lo hubiera ocultado todos estos años…


    —Él creía que hacía lo correcto. Solo os protegía. Los padres no somos perfectos e intentamos hacer las cosas lo mejor posible, pero, en ocasiones, lo que pensamos que es adecuado, la otra parte no lo ve de esa manera. Tu padre se ha equivocado muchas veces, pero es un buen hombre. Eso no debes olvidarlo, Jimena.


    —No lo hago, créeme. Sé lo difícil que lo ha tenido siempre, pero me dolió tanto que me mintiera…


    —Me lo imagino. —Alarga su mano y rodea la mía—. Creo que ha llegado el momento de dejar el pasado atrás, de disfrutar el presente, de vivir ese amor que te ilumina la mirada.


    —Abuelo. —Me levanto y lo abrazo. Ojalá pueda disfrutar de sus consejos y cariño muchos años más.


    —Espero que te des prisa y conozca a otro bisnieto antes de morirme. Que sea un muchachote, por favor.


    Suelto una carcajada ante su comentario. Sería estupendo que pudiera ser así.


    ♡♡♡


    El teléfono vibra en el bolsillo de mi chaqueta, lo reviso y sonrío al ver un mensaje de Hugo.


    Hugo:


    Gracias por esta preciosa decoración. Así da gusto volver a casa.


    A su texto va adjunta una fotografía de Golfo y él con una nota adhesiva enganchada en la frente cada uno. En la de Golfo pone «Te» y en la de Hugo «quiero». Le envío un montón de emoticonos de corazones y entro en la floristería.


    —¡Buenos días! —saludo con efusividad.


    —Buenos días. Caramba, qué contenta vienes —contesta Flora.


    —Creo que hoy va a ser un gran día. —Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla.


    —¿Has hablado con tu padre? —pregunta.


    —Todavía no. Esta mañana, cuando regresé a casa, él ya se había ido.


    —Estaba muy disgustado. Tú conoces a tu padre, no creo que ocultarte esa información relacionada con tu madre lo hiciera con maldad.


    —Lo sé, Flora. Pero fue duro para mí. Hoy hablaré con él.


    El sonido de la campana de la puerta nos hace desviar la mirada. Jan entra y nos sonríe.


    —Buenos días. —Las dos respondemos al saludo—. ¿Cómo va todo? Tienes buena cara —dice dirigiéndose a mí.


    —Es lo que tiene el amor. —Se adelanta Flora a responder. Jan aprieta la mandíbula, pero no responde—. ¿Te puedo ayudar en alguna cosa?


    —Solo pasaba a saludar.


    —Voy a prepararme o la jefa me va a despedir —le digo guiñándole un ojo—. ¿Quieres entrar y me haces compañía?


    —Claro —contesta Jan y me sigue hasta el almacén.


    —¿Tienes fiesta? —le pregunto lo obvio, sino no estaría aquí, pero no sé de qué más hablar con él.


    —¿Qué ha querido decir Flora con lo del amor? —indaga ignorando mi comentario anterior—. ¿Es por Hugo? ¿Has vuelto con él?


    —Estoy enamorada y creo que se merece otra oportunidad. —Aunque no tenga por qué darle explicaciones, lo hago. 


    Jan me cae bien, podría ser un buen amigo, pero parece que siente por mí cosas que no son recíprocas y quiero que le quede bien claro que no podría haber nada diferente a una amistad entre nosotros.


    —¡Vaya! Se larga de vacaciones a pasarlo bien con otra tía y tú se lo perdonas. Creí que eras más inteligente.


    —Mira, Jan. Creo que siempre he sido clara contigo. Quiero a Hugo y te agradecería que no vinieras a provocar con tus comentarios. Tampoco serías una opción si no estuviera con él. Así que no es necesario que te inventes nada —le replico enfadada. 


    Él navega por su teléfono y me lo ofrece para que vea una foto. En ella aparece Hugo abrazado a una chica muy guapa. Es una instantánea bastante íntima y la fecha coincide con su huida. «¡No, no te imagines cosas que no son!», me reprocho.


    —Una imagen vale más que mil palabras, Jimena. Mientras tú estabas aquí, lamentándote, él se lo pasaba de fábula por ahí con otra. No seas tonta y abre los ojos.


    —¿Qué pasa aquí? —pregunta Hugo desde la puerta con voz grave. Me sobresalto por el susto y Jan se pone tieso.


    —Nada. Solo intentaba abrirle los ojos a Jimena.


    —Gracias por preocuparte por ella, pero no creo que necesite nada de tu parte —le reprocha mientras centra la mirada en el teléfono— ¡Oh, ya veo! ¿Esta es tu forma de ayudarla? ¿Mintiendo? Eso está feo, Jan.


    El bombero se posiciona enfrente de Hugo, sus cuerpos casi se rozan y yo me estremezco por lo que pueda pasar. Son dos gallos de pelea preparados para que los suelten en el cuadrilátero.


    —Chicos, por favor —les suplico. Hugo manipula su móvil, activa el altavoz y al segundo tono, una voz de mujer lo saluda.


    —¡Hola, preciosa! ¿Cómo estáis? —le pregunta Hugo.


    —Bien. Acabo de dejar a Carola en el colegio y estaba a punto de empezar a trabajar. ¿Ha pasado alguna cosa? Tú no me sueles llamar a estas horas. No me digas que Jimena todavía no te ha perdonado. Me encanta esa mujer. —Hugo me mira, sonríe y yo me ruborizo.


    —Aún no. Es dura de pelar, pero ya falta menos. Mi llamada era para aclarar nuestra relación. Es que tengo aquí a un «amigo» —comenta cambiando de tono en la palabra amigo—, que no se cree que tú y yo no tengamos ninguna relación de pareja.


    —No veo la necesidad de aclarar nada, Hugo. Si no se lo cree es problema suyo.


    —Jimena también está aquí —le aclara mirándome.


    —¡Oh, entiendo! Si es esa mujer de la que me has hablado tanto, no tengo ninguna duda de que no precisa aclaración, pero, por si acaso, diré que Hugo y yo somos amigos desde jovencitos y no tenemos ningún tipo de relación más íntima que la amistad. Es el padrino de mi hija y se comportó como un hermano cuando mi marido falleció. Espero que mi comentario sea lo suficientemente claro.


    —Lo es, Gala. Muchas gracias y disculpa la molestia —se despide Hugo sin dejar de mirarme.


    —Solo espero que me invites a tu boda. Mis ojos tienen que ver de primera mano cómo Hugo Guerrero da el «sí quiero» —se burla Gala.


    —Sabes que no lo haré sin vosotras. Además, podrás traer al profesor.


    —Si es que eres más majo…


    —Dale un beso a Carola y otro para ti.


    —Hasta otro día.


    Hugo cuelga la llamada y centra la atención en Jan al que vuelve a retar con la mirada.


    —Creo que ha quedado bastante esclarecido, ¿verdad? Así que ya te puedes largar, Jan. No te quiero merodeando alrededor de Jimena.


    —Eso tendrá que decidirlo ella.


    No tengo tiempo a reaccionar cuando veo que Hugo lo empotra en la pared y su antebrazo presiona el cuello de Jan. Mi rostro pierde el color y me tiemblan las piernas. No me gusta la violencia, no soporto la violencia.


    —Hugo, por favor… —ruego. Me mira y su semblante cambia al ver mi cara. Lo suelta y se centra en mí.


    —No pasa nada, nena. Está todo bien.


    —Jimena —me llama Jan.


    —Vete, Jan.


    —Muchacho, haz caso a lo que te dicen —le pide Flora que se ha asomado supongo que alarmada por el ruido.


    El bombero me mira, niega con la cabeza y decide que lo mejor es obedecer. Dirijo la mirada al suelo y, de inmediato, noto los brazos de Hugo rodear mi cuerpo. Su calor, el aroma que tan bien conozco y tanto me gusta y el contacto de sus labios en mi sien consiguen relajarme. Elevo los brazos y lo aprieto más, no quiero que se aleje, no quiero que me deje sola.


    —Lo siento. No debí perder los nervios, pero no pienso permitir que nadie intente separarme de ti.


    —Solo tú puedes acabar con mi amor, solo tú tienes el poder de hundirme —le confieso entre lágrimas.


    —Eso no pasará nunca, Jimena. Te quiero, nena, y si tú caes, yo lo haré detrás de ti.


    Busco sus labios y lo beso. Me pierdo en su sabor, en el latir de nuestros corazones y sé que, a pesar de todos los obstáculos, nuestro amor es de verdad. Habrá momentos buenos y otros no tanto, pero todo irá bien si nos mantenemos juntos.


    Unas horas después, recibí un mensaje de Jan en el que se disculpaba y me decía que se retiraba, que le gustaba mucho y no podía ser solo mi amigo. Agradecí su sinceridad y me supo mal acabar así con él, pero era lo correcto. Es un buen hombre y le deseo todo lo mejor.

  


  
    Capítulo 51


    Santiago


     


    Trasteo en la cocina sin saber bien qué hacer. Estoy nervioso, tengo que hablar con Jimena, necesito su perdón. Que entienda que mi silencio no fue con mala intención. Solo pensaba que hacía lo mejor, pero está claro que me equivoqué.


    Miro el reloj, son casi las nueve de la noche, espero que no tarde en llegar. Mi padre y las pequeñas ya han cenado. Gabriela está en su cuarto, sumergida en un libro y Adela comparte la televisión con mi padre. Ya se han oído algunas discrepancias entre ellos, como es habitual.


    Oigo el sonido de las llaves, la puerta que se abre y se cierra y la voz de Jimena que saluda en el salón. Cojo un trapo y limpio la encimera por cuarta o quinta vez. Sus pasos se acercan y mis nervios se acentúan.


    —Hola, papá.


    —Lo siento —me disculpo sin saludarla siquiera. No puedo seguir así. Me rompe el alma que esté enfadada—. No te imaginas cómo me duele sentir que te alejas de mí. Sé que no debería habértelo ocultado, pero, con el paso de los años, se me hizo más complicado hablar.


    Me mira, sigue parada en medio de la cocina. No sé interpretar su silencio, así que lanzo el trapo y me dejo caer derrotado en una de las sillas. ¿Qué más debo hacer? No puedo retroceder en el tiempo y arreglar las cosas.


    —Oye, papá. —Se acerca a mí para arrodillarse y quedar a mi altura— Perdóname tú. No debería haber reaccionado como lo hice. No voy a negar que me dolió saber que me habías ocultado lo de mamá durante tanto tiempo, pero tendría que ponerme en tu lugar e intentar entenderte, sobre todo yo que sé por todo lo que has pasado. No vale la pena estropear nuestro presente por algo que ya no se puede solucionar, ¿no crees?


    —Ya te pareces a tu abuelo hablando.


    —Tenemos suerte de que ella es mucho más guapa y joven que yo —comenta mi padre desde la puerta haciéndonos reír.


    —Prométeme que, un día, me explicarás todo lo que pasó —me pide Jimena.


    —Te lo prometo —aseguro.


    —No más secretos.


    —Nunca más.


    Tiro de ella para acoplarla a mi cuerpo y abrazarla con fuerza. Mi pequeña se ha convertido en una preciosa y fantástica mujer, que espero y deseo que sea muy feliz. Veremos si Hugo Guerrero cumple con su promesa y consigue que mi niña siga sonriendo cada día. Tiene un buen plan entre manos y sé que a Jimena la idea le va a entusiasmar. Es listo el muchacho y estoy convencido de que logrará que ella lo perdone.


    —Ya que está todo arreglado entre vosotros, vamos a centrarnos en la información más importante. Jimenita, hija, ¿qué tal todo con el muchacho ese? —le pregunta mi padre.


    —Hugo, abuelo, se llama Hugo.


    —Qué más da cómo se llame. Céntrate en los momentos jugosos. —Jimena niega con la cabeza y yo sonrío.


    —Creo que le voy a dar otra oportunidad —nos confiesa.


    —Me parece buena idea, cielo. Se ve que es un buen hombre —apruebo.


    —¿Así, sin más? —se queja mi padre—. No puedes ceder tan pronto, debe sufrir. Hazme caso.


    —Qué malo eres, abuelo. Con sus acciones, me demuestra cada día que me quiere. Se preocupa por mí y, a pesar de nuestros malos ratos, me siento bien a su lado. Me hace feliz y eso es más de lo que esperaba.


    —Eres demasiado buena, Jimena —chista mi padre.


    —Soy perfecta, abuelito —le replica Jimena riéndose a la vez que estruja sus mejillas.


    —Quita, muchacha —refunfuña mi progenitor.


    —¡Di que sí, cariño! —afirmo levantándome—. Eres una mujer extraordinaria y espero que a Hugo no se le olvide nunca.


    —Os quiero tanto…


    Nos fundimos en un abrazo de tres hasta que mi padre se queja de tanto amor y nosotros nos apretamos más para hacerlo rabiar. Estos son los momentos que uno atesora el resto de su vida, en los que se apoya cuando las cosas no van tan bien como deberían. Los buenos recuerdos nos dan la fuerza para continuar.


    ★★★


    Toc, toc, toc. Clic, clic, clic. Esos son los ruidos que nos envuelven desde hace una media hora, más o menos. Las niñas están nerviosas, hoy es un gran día. Se volverán a reencontrar con su madre, después de ocho años.


    Hemos escogido nuestro piso como centro de reunión, para que ellas no se sientan tan desubicadas. Pasan cinco minutos de la hora estipulada y, como Victoria tarde un poco más, acabaremos desquiciados y nos tendrán que encerrar a todos.


    A estas alturas, todavía no tengo claro que esto sea una buena idea. Me cuesta asimilar la posibilidad de que quieran irse a vivir con Victoria y Oriol, que ya no revoloteen por casa y no se oigan sus discusiones ni sus risas. Llevo muchos días comentando el tema con Flora, suerte de ella. Soy afortunado de tenerla a mi lado en estos momentos, si no fuera así, estoy convencido de que me hubiera derrumbado.


    Elevo la mirada mientras mis pies golpean el suelo moviéndose sin control. Los nervios, los malditos nervios. Mis ojos se tropiezan con los de Flora, que me sonríe para transmitirme tranquilidad. El sábado pasado por la tarde, me acerqué con las niñas hasta la floristería y nos llevamos a Flora a merendar. Presenté a esas tres mujeres de mi vida y, como ya presentía, se han caído muy bien. Sé que Adela y Gabriela han sido conscientes del cambio que Flora ha propiciado en mí. Sonrío más a menudo, silbo y canturreo hasta, incluso, suelto algún chiste o broma de esas que creo que son graciosas, pero nadie se ríe.


    El timbre me saca de mis pensamientos y la poca calma que había a nuestro alrededor, desaparece para que todo se convierta en un caos.


    —Creo que voy a vomitar —confiesa Gabriela que recibe un manotazo de su hermana.


    —Niñas, tratad de calmaros. Es vuestra madre. Una persona humana, de lo más normal. No es ningún monstruo que se coma a los niños —intercede mi padre para apaciguar los ánimos.


    —Muy gracioso, abuelo —refunfuña Adela.


    Jimena se dirige a la entrada, abre la puerta y saluda a Victoria y Oriol. Poco después, aparecen los tres en el salón. Mi hija mayor está pálida, se le nota que está tan nerviosa o más que nosotros. Oriol rodea la cintura de su mujer para darle ánimos. Me consta que parte de que todo esto suceda es por el apoyo que Oriol le ha ofrecido a Victoria. La quiere y yo soy feliz de que así sea.


    Los adultos nos saludamos sin perder de vista a las pequeñas. Gabriela ya se ha retirado las lágrimas en varias ocasiones y Adela se mantiene serena y fría.


    —Niñas. Esta es Victoria, vuestra madre y él es Oriol, su marido —les presento situado detrás de ellas y envolviendo sus hombros para darles calor—. Ella es Adela y ella Gabriela.


    —Madre mía. Sois unas chicas preciosas —asegura Victoria con el rostro lleno de lágrimas— Me encantaría abrazaros, si vosotras queréis, claro —Gabriela asiente con la cabeza.


    —Yo prefiero que no —admite Adela. 


    Siempre supimos que, de las dos, iba a ser la más dura y a la que más le iba a costar perdonar. Gabriela le dedica una mirada y Adela le sonríe de forma sutil para hacerle saber que acepta su decisión, aunque sea diferente a la suya. Son mellizas y desde bien pequeñas, han buscado el apoyo de la una en la otra para tomar sus decisiones. A pesar de ser hermanas y pelearse como hacen todos, en los momentos difíciles, siempre han ido de la mano.


    Gabriela se acerca a su madre de forma cautelosa y la oímos suspirar cuando su cuerpo se une al de Victoria. Las dos lloran desconsoladas. Mi hija acaricia su pelo, besa su cabeza y absorbe su olor, todo sin perder de vista a Adela que se retira las lágrimas que no puede reprimir de forma brusca. Es orgullosa y no le gusta nada llorar delante de la gente. Paso la mirada por el salón, aquí está mi familia, mi gente. Nunca imaginé que podría volver a reunirme con mi hija, enamorarme de otra mujer o ver cómo mis nietas intentan reconciliarse con su madre. Flora y Jimena tienen sus brazos unidos y se limpian las mejillas con un trozo de papel. Mi padre tampoco ha podido reprimir las lágrimas, pero sonríe feliz. Mis ojos se cruzan con los de Oriol, aguados de la emoción y puedo leer en su boca un «gracias». Quizás sea yo el que deba agradecerle todo lo que ha hecho por mi hija y lo haré. Ahora que nos hemos reencontrado, tenemos muchos días por delante para hablar, para perdonar, para vivir y disfrutar los unos de los otros.


    El resto de la tarde ha sido más distendida. La única tensión es la que mantiene Adela. Se ablandará, lo sé, estoy convencido, porque, a pesar de que siempre ha sido la más fuerte de las dos, su corazón es tan grande o más que su fortaleza. Gabriela no se ha separado de su madre e incluso ha compartido varios de sus logros escolares con Victoria y Oriol. Mi hija nos explica que han comprado una casa en Andorra y, a pesar de que Oriol tiene negocios por toda España, han decidido formalizar su residencia aquí para estar cerca de las niñas. No hay prisa y todo se hará de forma progresiva, al ritmo de las pequeñas. 


    ¿Las echaré de menos? Mucho. Jamás tendrían que haber vivido lejos de su madre, pero, a pesar de que mi hija no hizo bien las cosas, todo debe regresar a su lugar. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Flora que se ha sentado a mi lado y acaricia mi brazo.


    —Creo que sí. Parece que no ha ido tan mal y eso es suficiente. Si mis hijas y mis nietas son felices, yo también lo seré. Vamos por buen camino, ¿no?


    —Santiago, eres un hombre maravilloso. Ha llegado tu momento y estoy muy orgullosa de ti. Gracias por dejarme formar parte de tu vida. Te quiero. —Acerca su rostro al mío y besa mis labios.


    —Yo también te quiero. Tropezarme contigo ha sido una de las mejores cosas que me han pasado en la vida.


    Vuelvo a unir mis labios a los suyos, me separo y la observo. Es una mujer preciosa, real y está a mi lado. Todavía no me puedo creer lo afortunado que soy por tener esta maravillosa familia.

  


  
    Capítulo 52


    Hugo


     


    Observo todo el desastre que hay organizado en mi cama. La maleta abierta, pantalones, camisetas, sudaderas tiradas de cualquier manera. Ya no recordaba que fuera tan complicado hacer un equipaje. Lo más curioso es que son las diez, todavía no he desayunado y no viajo hasta mañana. ¿Quién me lo iba a decir? Hugo Guerrero haciendo la maleta con tiempo. Si me vieran mis hermanos, dirían que empiezo a madurar. Quizás sea así, o no, pero en este cambio tiene mucho que ver Jimena.


    Sé que me ha perdonado, aunque se haga la dura y espero que disfrute mucho de la sorpresa que le tengo preparada. Me muero de ganas de verle la cara cuando lo sepa. He tenido la suerte de contar con el apoyo de toda mi familia y de la suya, no podría hacerlo sin ellos. Ahora, toca cruzar los dedos y que todo salga según lo previsto.


    Hoy he cambiado la rutina, hemos salido, pero no a correr, así que Golfo está un poco desubicado. Se encuentra sentado en sus patas traseras e inclina la cabeza hacia un lado y al otro mientras yo me muevo por la habitación. 


    —¿Qué pasa, colega? Tú también estás sorprendido, ¿verdad? —Golfo ladra como si estuviera dándome la razón—. Pues acostúmbrate. A partir de mañana, espero que cambien muchas cosas. Sé que a ti también te gusta ver a Jimena pululando por casa.


    Le acaricio la cabeza y recibo un lametón de su parte antes de continuar con el equipaje. Espero no dejarme nada.


    Aparco mi pick-up detrás del coche de mi hermano Guille. Qué raro que haya llegado el último, no puedo hacer todos los cambios a la vez. Como muchos domingos, hemos quedado para comer en casa de mis padres, así aprovecharé para dejarles a Golfo en mi ausencia.


    —¡Hola, familia! —saludo a todos en general.


    —¡Hola, tío Hugo! —me saluda Jordi lanzándose a mi cuerpo.


    —¿Cómo estás, campeón?


    —¿Sabes qué? —pregunta. No me deja responder y continúa su explicación—: Papá me ha prometido llevarme esta tarde al gimnasio a escalar.


    —¿En serio? ¡Pero si tu padre no tiene ni idea de escalar!


    —Anda que no. Sabe casi tanto como tú.


    —Casi, tú lo has dicho.


    —¡Vaya, hermanito! Y yo que pensaba que, al estar tan contento, no nos tocarías las narices —dice Andrea mientras estrecho la mano de los hombres y beso las mejillas de las mujeres.


    —Tendría que desaparecer el mundo para que yo deje de meterme con vosotros. —Mi hermana me suelta un castañazo en el brazo.


    —¿Qué harías tú sin los piques con tu hermano? —le pregunta Víctor a su mujer a la vez que besa sus labios. Yo sonrío.


    —Vivir más tranquila, por ejemplo.


    —Tu existencia sería un auténtico rollazo sin mí —me burlo.


    —Pobre Jimena, lo que le espera contigo —refunfuña Andrea.


    —Una vida llena de amor, risas, jadeos, gemidos…


    —¡Hugo, por el amor de Dios! —reclama mi madre, pero no puede evitar que sus labios se estiren en un principio de sonrisa. El resto no se reprime.


    —¿Ya tienes todo preparado? —curiosea Camila.


    —Aunque parezca mentira, ya está casi todo hecho. Es la primera vez en mi vida que preparo un equipaje con tanta antelación.


    —Qué envidia —resopla mi hermano.


    —Espero que todo salga bien. Llevo muchos días preparando este viaje.


    —Va a ir todo perfecto, ya lo verás —me anima mi madre. Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla.


    —Por cierto, Víctor. ¿Te ha llamado Fernández para quedar esta tarde? —le pregunto a mi amigo.


    —Sí, a las cinco en su casa. Me ha pedido que también vaya Andrea. —Mi hermana se centra en una patata que está pelando, pero sonríe. Esta bruja sabe el motivo de la reunión y yo me lo imagino.


    —¿Por qué no llamas a Jimena y que se venga? —me pide Andrea concentrada en su tarea.


    —¿Quieres decir…?


    —¡Pero vamos a ver! ¿No es tu novia? ¿No forma parte de la familia?


    —Visto así…


    —¡Madre mía, Hugo! Mamá, ¿tú estás segura de que a este no lo cambiaron en el hospital?


    —¡Andrea! —le reclama mi madre.


    —Estoy tan feliz, que paso de entrar en tus provocaciones —le digo. Salgo de la cocina y me voy al exterior para llamar a Jimena. Descuelga al tercer tono.


    —¡Hola, nena!


    —¿Con quién hablo? —se burla.


    —Muy graciosa.


    —Tengo que estar a tu altura. —Ríe y yo pongo los ojos en blanco—. ¿Qué se te ofrece?


    ¡Ay si yo le contara lo que se me ofrece!


    —¿Tienes planes para esta tarde?


    —No. ¿Qué tienes pensado?


    —Fernández nos ha invitado a su casa. Te paso a buscar a las cuatro y media.


    —No sé, Hugo.


    —Venga, Jimena. Te irá bien salir, despejar la cabeza. No me hagas tener que pedirle refuerzos a tu abuelo.


    —Eso es chantaje.


    —Pero funciona. —La oigo reír y el corazón se me acelera


    Sé que todavía está tensa por la reunión que tuvieron ayer en su casa. Las niñas iban a reencontrarse con su madre y, aunque las cosas no han ido mal del todo, Jimena me contó que Adela se resiste y están preocupados. Eso me hace pensar que, a lo mejor, me he precipitado al escoger las fechas para mi sorpresa. Sacudo la cabeza para ahuyentar los pensamientos pesimistas y me centro en la llamada.


    —Cuatro y media, ¿vale?


    —Vale. Soy una blanda. Quién puede resistirse a tus encantos… —suspira.


    —A mí solo me interesa que seas tú la que caiga rendida.


    —Más te vale. Nos vemos después. Te quiero.


    —Yo también te quiero. Hasta luego.


    Cuelgo la llamada, me doy la vuelta y me encuentro con toda la familia mirándome y con una enorme sonrisa en sus rostros. ¡Oh, oh!


    —Lo ha dicho, ¿verdad? —pregunta Andrea.


    —Alto y claro —afirma mi sobrina Aura.


    —Tío Hugo, siento decirte que estás jodido.


    —¡Júnior! —le reprocha su madre. Este se encoge de hombros y se adentra en el salón.


    —¿No tenéis nada mejor que hacer que escuchar mis conversaciones privadas?


    —Lo has dicho, Hugo —reafirma Víctor.


    —Espera, espera. ¿Cómo decía? «¿Enamorarme yo? Eso no lo verán tus ojos» —se burla mi hermano Guille.


    —No les hagas caso, cariño. Yo estoy encantada de verte tan feliz —me apoya mi madre. 


    Le sonrío y la abrazo, pero, rápido, cambio mi semblante por uno más duro, con una mirada malvada y se la regalo al resto que siguen riéndose de mí. 


    A esto se le llama familia, siempre están en los malos y en los buenos momentos, pero también tienen tiempo para mofarse de uno.


    ★★★


    Debido a nuestra cita, la sobremesa no se alarga como en otras ocasiones. Espero a Jimena cinco minutos antes de la hora acordada. Hace frío, pero no puedo resistirme a salir del coche cuando la veo aparecer por la acera. Rodeo su cintura para acercarla a mi cuerpo y dejo un beso en sus labios antes de que me pueda saludar. ¡Joder, tengo tantas ganas de ella!


    —Hola —le susurro.


    —Hola —me responde invadiendo mis labios de nuevo.


    —¿No vas demasiado fresca? —le pregunto. 


    Está preciosa, como siempre, pero ha bajado bastante la temperatura y la falda que lleva, por encima del muslo y que me está poniendo cardíaco, no es una prenda adecuada para un día como hoy.


    —Según el abuelo, ayer se estropeó la lavadora y todos mis pantalones están para lavar. Estoy segura de que trama alguna cosa. Miedo me da.


    Suelto una carcajada como respuesta. Bruno es un gran aliado.


    —Vamos, anda. O llegaremos tarde. —Le abro la puerta, como suelo hacer siempre. Me sonríe y se adentra en el vehículo.


    Diez minutos después, aparcamos la pick-up en la calle de Fernández. Picamos el interfono y, una vez nos abren, entramos. La puerta del piso está entreabierta.


    —¿Se puede? —pregunto mientras asomo la cabeza.


    —Claro, pasa —me pide Rosa.


    —Traigo compañía —informo.


    —¡Jimena! Qué alegría verte —la saluda Rosa.


    —Igualmente. —Se dan dos besos y nos deshacemos de las chaquetas. Aquí la temperatura es más agradable.


    —Pasad al salón. Hace unos minutos que han llegado Víctor y Andrea.


    Nos adentramos por el pasillo y ya se empiezan a oír las voces.


    —Buenas tardes —saludo acercándome a Fernández para estrechar su mano.


    Jimena se aproxima a Víctor y se fusionan en un abrazo. Me consta que mi amigo ha estado pendiente de ella. Se llevan genial desde que se conocen. Mi hermana se levanta del sillón y también se abrazan, hablan y se sonríen cuando Jimena le pone la mano en su, todavía, barriga plana. Estoy convencido de que Jimena estaría preciosa embarazada.


    —Pensé que se lo pondrías más difícil al engreído de mi hermano —le comenta Andrea mientras tomamos un café.


    —A decir verdad, todavía no lo he perdonado del todo. El problema es que es irresistible y yo demasiado blanda —contesta mirándome con una enorme sonrisa.


    —Tengo un último as bajo la manga y vas a caer rendida a mis pies —fanfarroneo.


    —Te lo tienes demasiado creído, Huguito —me dice Rosa.


    —Pronto, muy pronto, te enviaré una foto para que veas que lo he conseguido.


    —A ver si es verdad —me reta Rosa.


    Miro a Jimena. Sé que se muere de curiosidad y no tengo ninguna duda de que, si todo sale bien, mi sorpresa la va a dejar sin palabras. Entrelazo mis dedos con los suyos, acerco su mano a mi boca y la beso. Me he vuelto un adicto a ella, necesito tocarla.


    —Bueno, ahora que está el ambiente lleno de amor, creo que ha llegado el momento de daros la noticia. Rosa y yo nos vamos a casar —nos explica Fernández.


    —¡Qué bien! —aplaude Jimena.


    —Pero ¿seguirás durmiendo en el sofá? —me burlo por la cantidad de días que Rosa ha tenido castigado a Fernández por una pelea que tuvieron hace unos meses.


    —¡Hugo! —se queja mi chica.


    —Eres un capullo, colega —me reprocha Fernández.


    —Tranquilo que, un día de estos, Jimena y yo nos iremos a merendar y le daré unas cuantas lecciones de cómo tratar a los hombres. Así sabrá cómo actuar cuando seas un mal chico —me amenaza Rosa.


    —No creo que sea necesario que perviertas a una persona tan pura como Jimena. Así que mantente a una distancia prudente. Además, no creo que necesite tus consejos, ya tiene demasiado poder sobre mí.


    —Qué tonto… —se queja Jimena a la vez que se acerca y besa mis labios.


    —Nos alegramos mucho de que vayáis a dar un paso tan importante —comenta Víctor.


    —Gracias. Os mantendremos informados de la fecha. Suponemos que será hacia primavera.


    —¡Esto hay que celebrarlo! —chilla Rosa mientras abre una botella de cava de la que parte se derrama por el suelo—. ¡Vamos a brindar!


    Acercamos las copas que nos ofrece para que Fernández, que ha cogido el relevo de la botella, nos las llene. Menos a Andrea que Rosa le acerca una con zumo.


    —Por los amigos, porque todos seamos muy felices y, sobre todo, por nosotros, amor —desea Rosa, que mira a su futuro marido y se fusionan en un beso demasiado largo y provocador que acaba por culpa de nuestros abucheos.


    Pasamos gran parte de la tarde entre bromas y risas. Compartiendo la felicidad de Fernández y Rosa. En otro momento de mi vida, me hubiera metido con ellos al pensar en la estupidez que iban a cometer al casarse, en cambio, ahora, espero con ansias que llegue mi momento. El instante en el que pueda unirme a Jimena para siempre, en el que podamos compartir decisiones, alegrías y afrontemos los momentos difíciles juntos. Me he dado cuenta de que el amor es complicado. Puede ser una mierda y hundirte al no ser correspondido o no poder compartirlo con la persona amada o puede ser la cosa más maravillosa del mundo. Entregarte en cuerpo y alma a la mitad que te complementa es algo increíble. Jimena es ese pedacito que me faltaba para estar completo.

  


  
    Capítulo 53


    Jimena


     


    De verdad, es increíble que en esta casa no haya ni un solo pantalón limpio que pueda ponerme. Tampoco encuentro mi camiseta preferida, esto es un desastre.


    —¡No me lo puedo creer! —me quejo en voz baja.


    —¿Qué refunfuñas, hija? —pregunta mi abuelo desde la puerta de nuestra habitación.


    —¿Por qué no encuentro mi ropa?


    —Yo no veo que vayas desnuda.


    —Muy gracioso, abuelo. Este es un pantalón de primavera, estamos en noviembre, en Andorra, ¡me voy a pelar de frío!


    —Ni que yo tuviera la culpa de que se haya estropeado la lavadora —replica.


    —No digo eso, abuelo. Pero es que me parece raro que no encuentre nada de lo que necesito, es como si un huracán hubiera pasado por mi armario.


    —Parece que te has levantado con mal pie —gruñe mi abuelo y yo no puedo evitar poner los ojos en blanco y resoplar—. Cómo se nota que es lunes. La ropa se la ha llevado Flora para lavarla en su piso.


    —¿Y por qué tú sí tienes la tuya? —protesto.


    —Porque no soy tan exquisito como tú. Y ahora, deja de quejarte por todo y espabila que llegarás tarde. —Lo veo salir de la habitación y elevo una ceja, sorprendida. El abuelo lleva unos días de lo más raro. Debería charlar con él.


    Miro el reloj y me apresuro a recoger el bolso y la chaqueta porque, al final, tendré que darle la razón al abuelo y llegaré tarde. Cuando estoy a punto de salir de la estancia, recuerdo que el móvil casi no tiene batería, así que regreso, abro la mesita y busco el cargador. Adivinad qué. No está.


    —¡Será posible! ¿Alguien ha visto el cargador de mi teléfono? —pregunto a las niñas y a mi abuelo. A lo mejor alguna de ellas lo ha cogido.


    —No —contestan los tres a la vez.


    —Deberías hacerte mirar esa cabeza, hija. Desde que estás enamorada, andas demasiado despistada —dice mi abuelo asomándose al salón.


    Bufo. A lo mejor es verdad, pero juraría que ayer por la mañana lo dejé en el cajón, donde siempre. Lo mismo que el pantalón tejano negro, que hace varios días que no me pongo y no debería estar para lavar. En esta casa pasan cosas rarísimas.


    —Es igual —me doy por vencida. Ya le pediré prestado el suyo a Flora—. Me voy o llegaré tarde.


    —¿No vas a desayudar nada? —pregunta el abuelo.


    —No tengo tiempo —digo y lo miro con sospecha ante su pregunta ya que, normalmente, no suelo comer nada tan pronto.


    —Está bien. Dame un beso, anda. A ver si te paso algunas de mis energías positivas para que tengas un buen día. —A este hombre le pasa algo.


    Me acerco y beso su mejilla. Él me coge por el brazo y me aproxima a su cuerpo para darme un abrazo. Es sentido, como si se estuviera despidiendo. Ayer a la noche, me pasó lo mismo con mi padre. ¿Me estaré muriendo y hoy será mi último día? Sacudo la cabeza ante este pensamiento tan macabro y decido restar importancia a sus actuaciones. Con todo lo que ha pasado estos días, estarán más sentimentales.


    Por fin, soy capaz de abandonar el piso. Pico el botón del ascensor y, mientras espero a que llegue a mi planta, saco el móvil del bolsillo y decido escribirle un mensaje a Hugo.


    Jimena:


    Buenos días, cariño. ¿Qué tal se presenta la semana?


    De forma casi inmediata el mensaje se muestra como leído y Hugo está escribiendo.


    Hugo:


    Buenos días, nena. Creo que esta semana va a ser espectacular.


    Tengo un nuevo proyecto que me tiene muy ilusionado.


    Jimena:


    No me has contado nada.


    Hugo:


    Es un secreto, no quiero que se gafe antes de tener todo atado.


    Pronto te lo podré contar.


    Jimena:


    Está bien. Te deseo toda la suerte del mundo.


    Hugo:


    Soy el hombre más afortunado del mundo porque tú estás a mi lado.


    Sonrío ante su comentario y suelto un suspiro de felicidad mientras entro en el ascensor. Me miro en el espejo y me sorprende lo que este proyecta. Nunca me había sentido tan bien. Mi vida siempre fue complicada, a excepción de los primeros años en los que fui muy feliz. A medida que pasaron los años y los sucesos desagradables sucedían, me olvidé de mí misma para centrarme en mi familia. Primero en mi padre y después en las pequeñas. No me quejo, sería injusto porque, a pesar de lo que hemos sufrido, he tenido una buena vida, pero creo que ahora me toca a mí y no sé si sabré hacerlo.


    El teléfono vuelve a vibrar en mi mano y me saca de mis pensamientos. Leo su nuevo mensaje:


    Hugo:


    Te quiero, Jimena. Ya sé que puede sonar raro, porque yo no creía en el amor, pero apareciste tú, como un milagro, para iluminar mis días.


    Quiero que nunca te alejes de mí. Quiero que seas mi mujer y que tengamos pequeñas Jimenitas revoloteando a nuestro alrededor. Quiero hacerte sonreír cada día. Abrazarte y consolarte en los momentos más difíciles. Lo quiero todo contigo, nena.


    Mis ojos se inundan de lágrimas que no tardan en descender por mis mejillas. Me he quedado sin palabras, pero es que no sé cómo exteriorizar lo que siento por él. Es un sentimiento tan grande y poderoso que me abruma. Hace días que le perdoné, aunque él piense que no, porque su mirada y sus caricias no pueden engañarme. Estoy locamente enamorada de Hugo y si algo tengo claro, es que voy a dejar el miedo a un lado y disfrutar. Gozar de este amor y de todo lo que nos aporte.


    Abro el portal con una enorme sonrisa y me retiro la humedad de mis mejillas con los dedos.


    —¡Vaya! Creo que como poeta no me ganaría bien la vida. Mi objetivo no era hacerte llorar.


    —¿Hugo?


    Mi chico me espera apoyado en su coche y con los brazos cruzados en el pecho. Cuando soy capaz de reaccionar ante la sorpresa, me lanzo a su cuerpo y beso sus labios. Ojalá yo pudiera abrirle mi corazón como lo ha hecho él. Porque, a pesar de que lo amo con toda mi alma, mi prudencia no me permite expresar con palabras todo lo que siento.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto una vez conseguimos separar nuestros labios.


    —He venido a secuestrarte.


    —¿¡Cómo!? —exclamo alucinada.


    —Nos vamos de viaje.


    —No digas tonterías, Hugo. Yo no puedo irme, tengo que trabajar. Es lunes y no tengo vacaciones. Y, ya puestos, ni dinero.


    —Señorita, ¿está llevándome la contraria? —me reclama dándome un golpecito con su dedo en la nariz.


    —¿Lo dices en serio?


    —Yo nunca miento. —Lo miro y elevo las cejas—. Puedo ocultar información, pero nunca miento. Así que sube, que nos vamos. Venga, las he visto más rápidas.


    Me abre la puerta del vehículo y suelta una palmada en mi culo.


    —Hugo, en serio. No puedo marcharme. Flora me espera en la floristería. No tengo ropa… —Justo en ese momento, el cerebro me hace un clic y abro mucho los ojos ante lo que estoy pensando—. No me digas que toda la ropa que me faltaba la tienes tú.


    —He tenido buenos aliados. Si te falta alguna cosa, ya la compraremos en el destino. Y, por Flora, no te preocupes, ella también está enterada de nuestro viaje y se hará cargo de la floristería durante la semana que estemos fuera.


    —¡Una semana! Pero ¿a dónde vamos?


    —Eso todavía no te lo puedo decir. Aunque estoy seguro de que te encantará y acabarás perdonándome. —Se acerca, me da un nuevo beso en los labios, a la vez que me empuja de forma suave para que suba al coche.


    —Esto es una locura, Hugo —me quejo una vez ocupa su asiento.


    —Jimena, relaja la cabecita —me pide—. Todo está organizado. He tenido ayuda de nuestras familias para que todo vaya genial. Nos lo merecemos, así que vamos a disfrutarlo. Acostúmbrate que no será el último.


    —Pero el dinero…


    Su boca sella la mía impidiéndome continuar con mi protesta. Se separa, coloca un mechón de mi pelo detrás de la oreja y me sonríe.


    —Prohibido quejarse, solo está permitido disfrutar.


    —Está bien —cedo.


    Giro la cabeza antes de arrancar y me encuentro con la mirada de mi abuelo que acaba de salir del portal para llevar a las niñas al colegio. Eleva la mano, me guiña un ojo y me lanza un beso. ¡Será zalamero! Cuando regrese de a donde quiera que vaya, se va a enterar por conspirar a mis espaldas. Aunque parece que no ha sido el único.


    ♡♡♡


    El coche se detiene y yo abro los ojos sobresaltada. Me he quedado adormilada parte del camino. Miro hacia un lado y hacia el otro para situarme. El lugar está lleno de vehículos estacionados, es uno de los aparcamientos del aeropuerto, en Barcelona.


    —Buenos días, bella durmiente.


    —¿Vamos a coger un avión? —pregunto ilusionada. Ya sé que parece mentira, pero sería mi primera vez.


    —Así es.


    —¡Ay, madre mía! Nunca he viajado en uno —confieso.


    —Me alegro de compartir contigo esta primera vez.


    —¿A dónde vamos? —vuelvo a preguntar.


    —Todavía no te lo voy a decir. No seas impaciente.


    Resoplo. No llevo nada bien no poder controlar las cosas. Esto de subir a un avión por primera vez y no saber el destino ni nada que tenga que ver con el viaje, me pone de los nervios.


    Bajamos el equipaje. No me puedo creer que mi ropa esté aquí, estoy convencida de que, cuando abra la maleta, también encontraré mi cargador. Menos mal que he podido cargar el teléfono en la pick-up.


    Entramos y Hugo se para delante de uno de los carteles informativos, lo ojea un rato y sonríe.


    —Por aquí, vamos. —Coge mi mano y lo sigo con la maleta a rastras.


    Antes de ir hacia el mostrador de facturación, me pide que me quede con el equipaje mientras él va al baño. Estoy tan nerviosa, tan emocionada… Parezco una niña pequeña el día de su fiesta de cumpleaños. Cojo mi teléfono del bolsillo de mi chaqueta y activo el wifi. El aparato empieza a vibrar en mi mano. Me sorprendo al ver que me han añadido a un nuevo grupo de mensajes «Viaje de Jimena y Hugo». Reviso los participantes y me asombro al comprobar que está toda su familia y la mía. Abro la conversación.


    Hugo:


    Ya estamos en el aeropuerto.


    Flora:


    Genial, Hugo. Pasarlo bien.


    Andrea:


    Si ves que no quieres volver de tu destino, no pasa nada.


    Hugo:


    Me lo pensaré solo por no verte la cara.


    Continúo leyendo. Hay varios emoticonos con aplausos, el dedo pulgar elevado en señal de conformidad y caritas que lanzan besos.


    Jimena:


    No sé qué pensar de todos vosotros. ¡Cómo me habéis engañado!


    Papá:


    Disfruta, cariño. Te lo mereces.


    Suspiro e intento controlar las lágrimas. Hoy es un gran día, nada de penas.


    Hugo sale del baño con una enorme sonrisa, está feliz.


    —¿Sabes? —le digo cuando llega a mi altura. Rodeo su cuello con mis brazos y lo beso—. Me iría contigo al fin del mundo, nene.


    —Lo sé. Soy irresistible. —Le doy un manotazo en el hombro ante su comentario. Hugo suelta una carcajada, recupera su maleta y rodea mis hombros con su brazo.


    Le pido mil veces que me diga el destino, pero no hay forma. Le hago cosquillas, pellizco su pezón por dentro de la camiseta y nada. Hasta que se queda parado en una fila, enmarca mi cara y une su frente a la mía.


    —Espero que te guste mucho este viaje. Lo he organizado todo para hacerte feliz. —Aleja su cabeza de la mía y me acaricia la mandíbula—. Te quiero, nena.


    —Gracias. Yo también te quiero.


    Nos acercamos al mostrador de facturación. Hugo lleva mi pasaporte, cómo no. Me mantiene alejada para que no pueda averiguar el destino en los documentos. Una vez los trámites están realizados, me lleva por el aeropuerto. En un momento dado, se sitúa detrás de mí y me tapa los ojos.


    —Hugo, ¿qué haces? —me quejo entre risas.


    —Chist, que nos está mirando todo el mundo.


    —¡Estás loco!


    —Por ti, nena.


    Retira las manos de mis ojos y me encuentro situada delante de una puerta de embarque.


    —Reikiavik —leo en voz alta. Me giro y lo miro con los ojos y la boca abiertos—. ¿Nos vamos a Islandia?


    —Así es.


    Me tiro a su cuerpo mientras me río a carcajadas. Dios mío, Islandia. Jamás imaginé que podría cumplir el deseo de poder visitar ese país. Hugo me eleva y da unas cuantas vueltas. La gente nos mira, como si estuviéramos chalados, pero qué más da. Soy tan feliz…


    —¿A que me has perdonado? —me pregunta con su pícara sonrisa.


    —Ya lo había hecho, pero esto… Hugo, esto es increíble. Gracias.


    Nos perdemos en un tierno beso que demuestra cuánto nos queremos. Soy tan afortunada… Cierro los ojos mientras me abrazo a su cuerpo. Los latidos de mi corazón me retumban en el pecho y me doy cuenta de que este es mi lugar. A su lado, siempre a su lado.

  


  
    Capítulo 54


    Hugo


     


    Es un placer observar su cara. Tiene las mejillas sonrojadas debido al frío, le brillan los ojos de la emoción y no ha dejado de sonreír desde que nos hemos subido al avión. Para ser su primera vez, lo ha llevado bastante bien.


    Son las cinco de la tarde cuando aterrizamos en Reikiavik y ya está oscuro. No es un impedimento para que Jimena observe todo lo que hay a su alrededor. Por fin estoy en Islandia, después de dos intentos fallidos, aquí me encuentro y no podía ser en mejor compañía.


    Salimos del aeropuerto y conseguimos dar con la empresa de alquiler de coches en la que reservé uno. Cargamos las maletas y nos montamos en el vehículo. Todavía no ha nevado, aunque quedan restos de una nevada pasada, pero hace un frío del carajo.


    —¡Hugo, esto es precioso! —exclama Jimena que no pierde detalle de todo lo que puede ver por su ventanilla durante el trayecto de tres cuartos de hora que separa el aeropuerto del hotel.


    —Pues acabamos de llegar. He organizado varias excursiones e iremos a ver las dos cascadas más bonitas de Islandia. Me han contado que son impresionantes.


    —¡Qué ganas! Me parece increíble estar aquí. ¿Crees que podremos ver alguna aurora boreal?


    —Espero que sí. Aunque estemos dentro de los meses propicios para verlas, dependerá del tiempo.


    —¡Ay, ojalá!


    Sigo las indicaciones del GPS hasta que nos informa que hemos llegado a nuestro destino. El hotel está ubicado a orillas del río Varmá y el murmullo del agua envuelve todo el lugar. Estoy convencido de que, mañana cuando nos levantemos, vamos a alucinar con el paisaje. Estamos muy cerca de uno de los volcanes que hay en Islandia, así que la zona donde está instalado el hotel es termal. Espero que el tiempo nos respete, porque tengo una cantidad de lugares apuntados para visitar.


    Nos registramos y accedemos a nuestra habitación. Jimena observa todo a su alrededor, descorre las cortinas y nos damos cuenta de que la terraza tiene vistas a un monte, que nos envuelve y, además, podemos acceder a un jacuzzi exterior. He leído que tanto los jacuzzis que hay en el edificio, como la piscina, se mantienen con las aguas termales.


    —Estoy reventada —confiesa Jimena dejándose caer en la cama—. Demasiadas emociones. Todavía no me lo puedo creer.


    —Mañana va a ser un día intenso. Bueno, a decir verdad, espero que todos los días lo sean. Pediremos algo para cenar, nos daremos una ducha y cogeremos energía para todo lo que nos espera —le explico colocándome encima de ella y aguantando el peso de mi cuerpo en los antebrazos—. Eres preciosa y no te imaginas las ganas que tengo de ti.


    Jimena eleva la cabeza y une nuestros labios a la vez que pasea sus manos, que ha metido por dentro de la camiseta, por mi espalda desnuda. Mi erección no tarda en crecer. Llevo demasiados días sin saborearla, sin invadir su cuerpo, sin recrearme con sus preciosos pechos.


    —A mí todavía me queda algo de energía para disfrutar de este fabuloso cuerpo —me susurra con tono sensual. Me muerde el labio inferior y lo arrastra entre sus dientes.


    —¡Joder! Yo estaría saboreándote durante toda la noche. Nunca me cansaré de ti, nena.


    Me empuja para situarse a horcajadas en mi cuerpo. Coge el bajo de mi sudadera y lo arrastra hacia arriba con la camiseta. Me incorporo un poco y dejo que me lo quite. Hago lo mismo con su ropa y me apresuro a desabrocharle el sujetador. Sus pechos aparecen delante de mí y yo aprovecho para acunarlos con mis manos. Me quedo sentado, con las piernas de Jimena rodeando mi cintura, y mi boca a la altura de sus senos. Me deleito con el derecho hasta que el pezón se endurece y Jimena gime de placer antes de pasar al izquierdo. Mi erección cada vez está más dura y tiene ganas de ser liberada, así que dejo a mi chica tumbada en la cama para desabrocharme el pantalón y acabar de desnudarme. Jimena me imita. Tenemos tantas ganas el uno del otro, que este primer contacto es rápido y desesperado.


    Una vez me coloco el preservativo, me adentro en su cuerpo de forma profunda. Estoy ansioso por oírla gemir, por verla estremecerse al alcanzar el orgasmo. Me sitúo de rodillas para embestirla con más fuerza y la observo. Es como un ángel. Su melena oscura se esparce por la cama, tiene la cabeza un poco inclinada hacia atrás, lo que me da una impresionante perspectiva de su cuello. Sus mejillas están sonrojadas y tiene los labios entreabiertos. Está entregada al placer y, ante dicha postal, no creo que tarde mucho en estallar. Nuestros cuerpos se estremecen a la vez y los gruñidos que emitimos al liberarnos se solapan. Esto es fantástico, es el puto paraíso.


    Caigo desplomado encima de ella intentando no chafarla. Sus manos acarician mi espalda y yo beso su cuello. Si sigo así, volveré a excitarme y no acabaremos nunca. Dado que estamos cerca del invierno y las horas de luz en Islandia son más cortas, tenemos que madrugar más. Va a ser un viaje exigente y tenemos que descansar. Por ese motivo, me retiro hacia un lado y tapo nuestros cuerpos con el edredón.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —le susurro medio adormilado.


    —Lo sé. Seremos muy felices juntos.


    —De eso no te quepa duda, nena.


    El silencio nos envuelve y nos dejamos llevar por Morfeo.


    La alarma del teléfono nos despierta. Es temprano y aunque nos cuesta un poco levantarnos, la emoción de todo lo que nos espera lo hace más llevadero. El primer gran momento aparece al descorrer las cortinas. Nos ponemos las chaquetas y salimos a la terraza de la habitación. Un monte verde nos rodea, el susurro del río que desciende a nuestro alrededor, el humo que escapa de entre las piedras. El paisaje es una verdadera maravilla. Si este trocito ya es tan espectacular, no me quiero imaginar lo que nos depara Islandia.


    Os he dicho muchas veces que soy un hombre de naturaleza, y cada vez que he organizado este viaje, sabía que valdría la pena y me iba a sorprender. Pero no imaginaba cuánto. Es increíble que en un mismo país se puedan encontrar tantas cosas. Acantilados, espectaculares playas, parques nacionales, fascinantes cascadas, lagos, volcanes, glaciares… Una alucinante tierra de fuego y hielo. Es magia, puro encanto. Conseguimos avistar ballenas y bañarnos en aguas naturales mientras nuestro entorno estaba lleno de nieve. 


    Hoy es nuestro último día y qué mejor forma de acabarlo que sumergidos en el jacuzzi del hotel y rodeados por el brillante color verde de la aurora boreal que ilumina el cielo. No es la primera que vemos, pero estoy seguro de que esta la recordaremos el resto de nuestra vida.


    —Esto es impresionante, Hugo. Ojalá no se acabara nunca este viaje —me dice Jimena.


    Está sentada delante de mí, con su espalda apoyada en mi pecho. La aprieto más a mi cuerpo, rodeo sus caderas con mis piernas y beso su cuello.


    —Volveremos, ya lo sabes. —Hemos acordado que nos gustaría regresar otra vez a Islandia, pero hacerlo en primavera—. Además, este es el primero de muchos viajes que vamos a gozar juntos. El siguiente, Nueva York. Quiero visitar a mi hermana y conocer a mis sobrinos.


    —Dame algo de tiempo para ahorrar. No puedo permitir que me mantengas y pagues tú todos los viajes.


    —Yo no te voy a mantener, Jimena. Tienes tu trabajo, pero, de momento, las cosas me van bien y puedo permitirme algunos caprichos. Déjame compartirlos contigo. Quiero mimarte, disfrutar a tu lado. Ver esa cara de boba que pones cuando algo te impresiona, como haces cuando miras mi miembro.


    —¡Hugo! —me reprocha entre risas mientras se gira para quedar frente a mí—. Eres un hombre increíble, te amo y doy gracias al universo por haberte puesto en mi camino.


    —Yo también te amo con toda mi alma. Mi objetivo es demostrarte que eres mi prioridad. Que quiero vivir el presente y preparar mi futuro contigo.


    Nos besamos en este idílico paraje que ha sido testigo de nuestro amor. Compartir mi vida con ella es lo mejor del mundo.

  


  
    Epílogo


    Jimena


     


    Unos meses después…


     


    Los labios de Hugo se posan en mi boca y acallan el grito de placer producido por un increíble orgasmo. Es una maravilla despertar de esta manera. Con él encima, debajo, con su cabeza entre mis piernas…


    —Vas a espantar a los huéspedes del hotel y como se quejen a la dirección, vamos apañados —me dice con una sonrisa en su rostro. Es tan guapo el puñetero…


    Hemos venido a pasar unos días a Nueva York, para ver a su hermana Daniela y conocer a Idaly y Luke, los pequeños. Nos hospedamos en el hotel que dirige Daniela, de ahí que se queje de mis elevados sonidos. Es culpa suya, si no hiciera lo que hace con mi cuerpo, yo no sería tan ruidosa, pero es imposible no explotar de placer cuando me toca. Conoce mi cuerpo a la perfección y sabe cómo hacer que pierda la cordura por completo.


    —Si no tocas las teclas, el piano no suena —le explico para que le quede claro que él es el causante de todos mis gemidos y jadeos.


    —Este piano es el más maravilloso, sexi, provocativo y fascinante que he tocado jamás. Ya no podría vivir sin él —me susurra al oído mientras sus labios recorren mi cuello hasta llegar a mi clavícula y continúa su descenso.


    —Para que los pianos suenen bien, deben tener un mantenimiento —comento mientras me lo quito de encima, me levanto de la cama y le señalo mi cuerpo con las manos—, y este está un poco manoseado y se va a la ducha.


    Me giro y meneo de forma provocativa mi culo desnudo hacia el baño, pero a medio camino, por el rabillo del ojo veo cómo se levanta con rapidez. Suelto un chillido y me apresuro a entrar en el aseo para que no me pille. Mi esfuerzo es en vano, también hay que decir que no me he esmerado en exceso. Acabamos los dos en la inmensa ducha y lo que empieza como un inocente intercambio de limpieza, tú me frotas la espalda, ahora te la froto yo a ti, acaba con el habitáculo lleno de vapor y el sonido de nuestros jadeos entremezclado con el del agua.


    Una vez conseguimos adecentarnos, bajamos a desayunar. Hoy vamos a dedicarnos a descubrir parte de la ciudad. Llevamos unos días llenos de comidas y cenas familiares y, a pesar de que Daniela y Malcom son encantadores y nos tratan como reyes, empezamos a necesitar un momento para nosotros solos. Daremos un paseo por la High Line, visitaremos el Empire State Building, comeremos un perrito caliente en Central Park y avistaremos la Estatua de la Libertad desde el ferry. El día pinta maravilloso, como todos los días que llevo compartiendo con Hugo. Pero, si algo marcó mi vida, es el viaje que hicimos a Islandia; fue espectacular y no lo olvidaré jamás.


    Procedemos con nuestros planes tan pronto acabamos de reponer fuerzas. Nos adentramos en el metro que nos lleva a nuestra primera parada. El High Line.


    —¿Qué te parece Nueva York? —me pregunta Hugo mientras paseamos cogidos de la mano.


    —La verdad es que me gusta más de lo que esperaba. Pero si tengo que escoger, me quedo con Islandia.


    —Ese fue un gran viaje. No tardaremos en volver. —Se acerca y besa mis labios.


    Nos subimos al Empire State, donde unas vistas espectaculares nos sorprenden. Hugo se sitúa detrás de mí y rodea mi cuerpo con sus brazos.


    —¿Has pensado en lo que te propuse el otro día? —me pregunta.


    Me pidió que me fuera a vivir con él. Que no quería pasar más noches sin mí y que le encantaba despertar a mi lado. A pesar de que la idea me parece perfecta, el acercamiento de mi hermana con las niñas va bien, pero lento, y no me parece el momento adecuado para marcharme de casa y dejar a mi padre con el lío. Sé que tiene el apoyo de Flora y que, si a él se lo contara, me animaría a disfrutar de mi vida y a que me fuera con Hugo. Me consta que han hecho buenas migas y que se llevan bastante bien. Supongo que el hecho de que yo me pase el día sonriendo y feliz, le demuestra que mi chico es bueno para mí.


    —Voy a esperar el tiempo que haga falta, Jimena —dice ante mi silencio—. No quiero presionarte, pero me muero por compartir mi vida contigo. Ahora que te he encontrado, que sé lo que es el amor y tengo claro que eres la mujer de mi vida, te quiero conmigo. En mi cama, en mi coche, de paseo conmigo de la mano, conocer el mundo juntos…


    Me giro y paseo mis dedos por su cara, perfilando su mandíbula, su boca, su nariz… Es perfecto. Suspiro porque todavía me cuesta creer que Hugo Guerrero, aquel hombre engreído que conocí hace algo más de un año en la floristería de Flora, esté aquí, delante de mí y pidiéndome que me vaya a vivir con él. Nuestros mundos no encajaban, pero el amor desmontó todas esas teorías que navegaban por mi cabeza y ahora no puedo ser más dichosa.


    —Lo hablaré con mi padre, ¿vale? Y te prometo que intentaré irme contigo lo antes posible. ¿Te sirve?


    —De momento, sí. Pero no me daré por vencido. Sabes que puedo ser muy insistente —comenta con una sonrisa de lo más sexi.


    —Tienes suerte de que te quiera a pesar de tus defectos.


    —Soy muy afortunado.


    Nos besamos en la altura de uno de los edificios más grandes de Nueva York. Casi, casi más grande que mi amor por Hugo Guerrero.

  


  
    Hugo


     


    Cajas y más cajas. El desorden nos invade, pero yo no puedo evitar dejar de sonreír. Por fin, después de casi dos meses desde que le pedí a Jimena que se viniera a vivir conmigo, aquí la tengo. Su olor, su ropa y el sonido de su risa envuelven mi piso.


    —Menuda cara de bobo que tienes, hermanito —se burla Andrea empujándome con su hombro.


    Mi hermana acaba de entrar en su octavo mes de embarazo y a pesar de que no puede coger peso para ayudarnos, no evitaría perderse este acontecimiento solo para meterse conmigo.


    —La misma que tienes tú cuando miras a mi amigo.


    —Touché.


    —Jamás imaginé que tuviera tantas cosas —resopla Jimena que mira el salón con las manos en la cintura.


    Tiene las mejillas sonrosadas por el esfuerzo, varios mechones de su pelo caen por su cara y frunce los morros en señal de disgusto. Es una mujer increíble y la más bonita que he visto en mi vida. Y está aquí, compartiendo sus cosas conmigo y ocupando mi espacio.


    —Creo que es la última —dice Daniela mientras deposita la caja en el suelo.


    Mi hermana, Malcom y los niños han venido a pasar unos días a Andorra. Como os podéis imaginar, mi madre está que no cabe en ella de alegría al tener a toda la familia unida. Su casa está llena de vida y, aunque mi padre refunfuña más de la cuenta, creo que tener que perseguir a los pequeños lo ha rejuvenecido.


    —Me parece que pronto deberíais valorar comprar una casa más grande —comenta Andrea.


    —¡Qué va! Aquí cabemos bien. Solo hay que poner orden y hacer limpieza. Seguro que hay muchas cosas de las que puedo prescindir —se excusa Jimena.


    —¿Y cuando vengan los niños? —pregunta mi hermano Guille.


    —No hay prisa —le contesta sonrojada. Yo sonrío al verla algo incómoda.


    —¿Eso que quiere decir? ¿No queréis tener familia? —indaga Daniela. Nuestras miradas se tropiezan y yo entrecierro los ojos reprochándole el comentario.


    —Sí, sí queremos. ¿Verdad? —Jimena me mira y yo asiento—. Solo que todavía tenemos tiempo. Nos gustaría viajar algo más antes de crear nuestra familia.


    —Y casarnos. Antes tenemos que casarnos —aseguro yo convencido.


    —¿Ya se lo has pedido? —exclama Andrea sorprendida.


    —No, pero lo haré pronto. Cuando encuentre el momento idóneo. –Todos los presentes me miran y me sonríen. Jimena se acerca a mí y me besa.


    Nadie lo sabe, pero ya lo tengo todo planeado. Dentro de dos meses, la volveré a secuestrar y regresaremos a Islandia. Se lo pediré en una de las cascadas, o quizás en medio de un glaciar o rodeados de ballenas. Ya veré. Solo me dejaré llevar. Jimena ya sabe que me tiene loco. Que no puedo vivir sin ella, así que será un mero trámite para unirla a mí para el resto de nuestros días.


    Dentro de dos días tendrá lugar el enlace de Fernández y Rosa y todos esperamos el acontecimiento con ganas. Los dos se han convertido en parte de nuestra familia y que compartan un día tan importante para ellos con nosotros nos hace muy felices. Además, la alegría va multiplicada, porque debido a la emoción de su próximo matrimonio, la preparación del evento se les ha ido de las manos y los nervios los han traicionado. Se casarán con su primer hijo en camino. El embarazo de Rosa ha sido una bonita sorpresa, a pesar de ser inesperada para todo el mundo, incluidos ellos mismos.


    Mi hermana Andrea se asoma a la terraza donde nos encontramos todos reponiendo fuerzas y celebrando que hemos acabado de mover cajas con unas cervezas bien fresquitas. El resto del trabajo nos toca a nosotros finalizarlo.


    —Ha llamado mamá. Dice que deberíamos ir ya o la comida se va a enfriar.


    —¿Tenemos que volver a comer? —pregunta Malcom— Creo que desde que estoy aquí he engordado bastantes kilos. Me paso el día delante de un plato.


    —No te preocupes, amor. Que, si te pones fofo y esta tabletita de chocolate desaparece, yo te voy a querer igual —le dice mi hermana Daniela mientras acaricia sus abdominales.


    —Será mejor que nos vayamos. No quiero seguir escuchando estas provocaciones —se queja Guille, todos soltamos una carcajada y ponemos marcha a la casa de mis padres.


    La mesa empieza a quedarse pequeña. En poco tiempo, la familia ha aumentado de forma considerable. Hay tres nuevos y pequeños miembros; Leo, Idaly y Luke. Otro en camino, que será un niño y al que llamarán Nil. Se han unido Malcom y Víctor, aunque este último y Flora, su madre, ya formaban parte del clan antes de que mi amigo se casara con mi hermana. También son novedad Jimena, Santiago y Bruno, y en ocasiones contamos con las niñas, Adela y Gabriela. La relación con su madre ha mejorado de forma considerable y hay semanas que las pequeñas conviven con Victoria y Oriol, como en esta ocasión, que se han ido a pasar el fin de semana a Barcelona.


    —¿En qué piensas? —Quiere saber Jimena que pone su mano en mi muslo y me mira con atención.


    —En lo afortunado que soy de estar rodeado de gente tan maravillosa. Y que a mi padre le va a dar algo como sigamos ampliando la familia.


    Giro la cabeza para encontrarme con su dulce mirada y esa sonrisa que luce de forma esplendida. Le doy un beso en la frente, me separo de ella y la observo. El corazón me golpea con fuerza en el pecho al darme cuenta de que mi vida es más fácil a su lado. Que es ella la que me roba el aliento y el sueño. Que es mi amor, mi alma. Que no podría ser feliz con alguien que no fuera ella. Mi Jimena.


    —Te quiero.


    —Yo más.


    Fin
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    Diez años después…
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    Empezar una vida contigo


    Idaly


     


    Me encanta venir a Andorra y pasar tiempo con la familia de mami. Es diferente de la vida en Nueva York. Aquí, todo es más pequeñito. Hay muchas montañas y todo es muy verde. Bueno, menos cuando nieva, claro.


    Me gusta vivir en Nueva York, lo paso genial en el cole y, cuando estoy aquí, echo de menos a Dara. Ella es mi mejor amiga, es de mi edad, las dos tenemos doce años y es la hija de James y Lupe, mis tíos postizos. Nos vemos todos los días, vamos juntas en el bus para ir al colegio y pasamos muchos fines de semana una en casa de la otra.


    Soy adoptada, creo que no os lo he dicho. He tenido mucha suerte de tener los padres que tengo, todavía soy joven, pero me siento muy afortunada. Por eso me esfuerzo mucho en el cole, para que se sientan orgullosos de mí.


    Hoy es el cumple de la abuela Manuela. Es tan buena… Nos hemos juntado un montón de familia y amigos para hacerle una gran fiesta. Ella no lo sabe, es un secreto y a Luke, mi hermano, casi se le escapa esta mañana en el desayuno y destapa toda la sorpresa. Quiero mucho a Luke, pero mucho, aunque en ocasiones saque ese lado de los Guerrero del que tanto se queja mamá. Dice que le recuerda al tío Hugo. Nunca he sabido si eso es bueno o malo.


    A lo que iba. Cuando venimos a pasar días a Andorra, siempre nos quedamos en la casa de los abuelos. Es grande y chulísima, aunque no tanto como la de los abuelos de Nueva York. Estamos en primavera, o sea que la parte de afuera está llena de flores y es la primera vez que no hay ningún perro corriendo por el jardín. El tío Hugo se quedó muy afectado por la muerte de Golfo, era su compañero y siempre iban juntos a todos los lados, así que el abuelo Eusebio dice que no quiere más animales, que después se mueren y todos nos ponemos demasiado tristes. 


    Lo único que le falta a esta casa es una piscina. En la nuestra de Nueva York tenemos una, que está cerrada en invierno y se puede abrir en verano, como la del abuelo Jason y la abuela Brooke. Ellos también han sido buenísimos conmigo y los quiero mucho. Cuando voy a su casa, el abuelo juega con nosotros al ajedrez y la abuela nos deja comer helados de postre. Esto no se lo digáis a mamá. 


    Cuando el tío Jeray está en la ciudad, ya que vive en Dallas donde juega en un equipo de la NBA, disfrutamos de los enfrentamientos que tiene con papá en la pista de baloncesto que hay en casa de los abuelos. Hace dos años que el tío está separado y creo que le va bien. Por lo menos, ahora sonríe más. 


    Con el que más me gusta pasar tiempo es con el tío Nathan. Dibuja de maravilla y sus cuadros están en las mejores salas de exposiciones de todo el mundo. Yo era pequeñita cuando se casó con Gael. Se conocieron en una fiesta y ya no se han separado. Dentro de unos meses, comenzarán con los papeles para adoptar un hijo. Me hace mucha ilusión que puedan ayudar a otro niño o niña que se haya quedado sin papás, como me pasó a mí. En nuestra familia será muy feliz.


    —Idaly, cariño. ¿Estás preparada? —me pregunta mi padre asomándose por la puerta de la habitación donde dormimos Luke y yo.


    —Sí, papi. Ahora voy. —Recojo la bolsa con el regalo que he preparado para la abuela Manuela y bajo al piso de abajo.


    —Me ha escrito Clarise para recordarme que Brody se enfrenta hoy a tu hermano —le dice mamá a papá mientras le arregla bien la corbata. A pesar de dirigir las empresas del abuelo, mi padre no lleva nada bien eso de llevar traje—. Estás guapísimo. ¿Verdad, cariño? —me pregunta mi madre cuando aparezco a su lado.


    —Papá siempre está guapo. Pero a mí me gusta más con pantalón tejano y camiseta —confieso.


    —¡Ves! Deberíamos hacerle caso a nuestra hija —comenta mi padre.


    —Idaly, cielo. Deberías apoyarme más en estas cosas.


    —Lo siento, mamá. Tú siempre me dices que debo decir la verdad. —Papá suelta una carcajada, ella pone los ojos en blanco y yo me encojo de hombros—. ¿Aquí podremos ver el partido?


    —No, pequeña. Con la diferencia horaria es complicado. Cuando ellos empiecen a jugar, nosotros estaremos dormidos —aclara mi padre.


    Clarise es otra de mis tías postizas y Brody es uno de sus hijos. Juega en la NBA como el tío y es muy bueno, uno de los mejores. A mí me gusta más que el tío Jeray, pero nunca se lo digo para que no se enfade. Brody tuvo mucha ayuda de mi padre, que vio algo especial en él, lo entrenó y lo ayudó a conseguir una plaza en Los Angeles Lakers. Hoy los Lakers se enfrentan a los Maverich de Dallas, el equipo donde juega el tío Jeray. Será todo un partidazo, qué pena que nos lo tengamos que perder.


    —Jeray les ha mandado entradas para que vayan todos, pero solo irá Ashley a ver a su hermano —dice mi madre.


    ¿Soy la única que se ha dado cuenta de que Ashley y el tío se llevan demasiado bien? Yo creo que son novios, pero no digo nada para que no haya líos. Un día los vi besándose en casa de los abuelos. Yo no tengo la culpa de que la puerta estuviera un poco abierta.


    —Hoy mi corazón estará dividido —confiesa mi padre.


    —Pensaba que tu corazón era solo mío —le dice mamá con un tono raro y abrazándolo por el cuello.


    —Tú tienes mi alma. Tú eres mi vida, Daniela.


    Papá acerca los labios a los de mamá y se besan de esa manera que da un poco de vergüenza. Lo hacen a menudo, porque se quieren, claro, y a pesar de que lo he vivido desde siempre, todavía me cuesta verlos tan unidos. Por así decirlo.


    —Por favor, no deberíais hacer estas cochinadas delante de vuestra hija pequeña —me quejo.


    —Nuestra Idaly tiene celitos —canturrea mi madre.


    Mis padres se miran, sonríen y yo hago una mueca al saber lo que se avecina. Guerra de cosquillas.


    Me encanta mi vida, soy tan feliz…

  


  
    Volver a mi vida contigo


    Júnior


     


    Miro el reloj y abro mucho los ojos al darme cuenta de la hora que es. Mierda, voy a llegar tarde otra vez.


    Hace tres años que me uní a dos amigos y conseguimos abrir nuestra propia empresa de tecnología. Desarrollamos aplicaciones y creamos videojuegos. No nos va nada mal, pero este mundo es exigente y precisa mucha dedicación. Según mis padres, demasiada. Estamos empezando, hay que afianzarse en el mercado y espero que, después, nos podamos relajar un poco.


    El teléfono vibra encima de mi mesa de trabajo y ruedo los ojos al ver quién me llama.


    —Hola, mamá —la saludo mientras recojo mis cosas para irme.


    —Júnior, hijo. ¿Dónde estás? Te estamos esperando.


    —Voy a salir ahora del despacho.


    —Cariño, hoy es sábado. Es el cumpleaños de tu abuela y tu hermana ha vuelto de Nueva York y ni siquiera la has visto todavía —me reprocha.


    —Mamá, Aura llegó ayer por la tarde y la voy a ver dentro de un rato. —La oigo chistar y sonrío. Pobre, la traigo loca.


    —No sé qué voy a hacer contigo. No te retrases o papá se va a enfadar.


    —No te preocupes que llegaré con tiempo. Un beso.


    —Un beso.


    Cuelgo la llamada y me coloco el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón. Salgo de mi oficina y frunzo el ceño al ver que no estoy solo. Me acerco a la sala común y me encuentro a Yamila, una de mis socias, con el culo apoyado a una de las mesas y revisando un expediente.


    —No sabía que estabas aquí —le digo situándome a su lado.


    —Me he quedado atascada en el proyecto Vita y necesitaba una información. Y tú, ¿qué haces aquí? ¿No tenías una reunión familiar? —pregunta sin levantar la mirada de los documentos.


    —Así es. Ahora me iba. Mis padres me matarán si llego tarde. ¿Nos vemos a la noche y te ayudo con el proyecto? —le sugiero. Yamila se sienta encima de la mesa, deja el expediente, abre las piernas y me atrae a ella tirando de mi camiseta.


    Como veis, Yamila no solo es mi amiga y socia. Hace un año que estamos liados. Solo es sexo, aunque a mí no me importaría que fuera algo más. Los dos acordamos, por el bien de la empresa, que intentaríamos no ir más allá de pasarlo bien en la cama. Es complicado, porque esta mujer me encanta. Nos conocemos desde el colegio y siempre me ha llamado la atención. Sería una tontería llamarlo amor, pero hay algo que me impide mirar a otra mujer. Yamila, además de ser preciosa, es inteligente y podemos hablar de cualquier cosa, el rato que sea, que no nos cansamos el uno del otro.


    —Sería fantástico. ¿Me avisas cuando vayas a venir? —Le coloco un mechón de su pelo detrás de la oreja y me acerco a ella para besarla.


    —Esto es peligroso, lo sabes, ¿verdad? —Me mira y sonríe—. Corres el riesgo de enamorarte de mí, nena.


    —O tú de mí.


    Vuelvo a besarla, recreándome en esta ocasión un poco más. Me separo de ella, recorro con mi pulgar su labio inferior, le guiño un ojo y me dirijo a la salida.


    —Después te envío un mensaje —la aviso.


    —Vale.


    Menos mal que ya tengo práctica en esto de ducharme y vestirme en menos de treinta minutos. Consigo entrar en el hotel de mi familia a falta de cinco minutos de la hora acordada.


    —¡Júnior! —chilla Leo, mi hermano pequeño. A sus once años, sigue siendo el consentido de la familia.


    —¡Hola, enano! —lo saludo y paso mi mano por su cabeza para despeinarlo. Él se deshace de mí y frunce los morros.


    —Papá ya empezaba a gruñir porque no llegabas —me avisa mi hermano.


    —Qué poco confía en mí. Siempre llego, justo, pero llego.


    —¿Vendrás conmigo mañana a jugar al fútbol?


    A mí me pones cualquier objeto electrónico y hago milagros, pero ponme una pelota, sea del deporte que sea y es posible que me rompa un dedo o un pie.


    —¿Y no podemos ir al cine? —le pregunto intentando que cambie de opinión.


    —¡Jolín! Nadie quiere jugar conmigo al fútbol —se enfurruña y se cruza de brazos.


    —¡Está bien! Pero, si después la pelota acaba en el río, no quiero quejas.


    —Me compras otra.


    —¡Maldito enano!


    Leo se ríe y sale a la carrera. Es imposible negarle nada.


    —¡Hombre, benditos los ojos! —ironiza mi padre mientras pasa su brazo por mis hombros.


    —Papá, no empecemos, que he llegado a tiempo.


    —Hace una semana que no nos vemos —eso es verdad—. ¿Ya has visto a tu hermana?


    Aura lleva cuatro años en Nueva York. Desde bien pequeña, siempre tuvo claro que quería vivir en la Gran Manzana y, cuando la tía Daniela se fue allí, supo que era más probable que su deseo se cumpliera. Se ha vuelto una escritora de éxito. Ha publicado dos libros que han alcanzado los números uno tanto en Nueva York, como en España y Andorra. Estamos muy orgullosos de ella. Antepuso sus ilusiones al amor y, a pesar de que su corazón se quedó roto, con Pablo, su novio de la adolescencia, decidió que era mejor cortar con la relación. Él no quiso seguirla y ella no quiso dejar de cumplir su sueño. Lleva un año con un bombero de la ciudad de Nueva York que conoció a causa de un incendio en el edificio colindante al suyo. Me consta que le ha costado mucho abrir su corazón de nuevo, pero ahora la veo más tranquila y feliz.


    —Ahora voy a saludarla.


    Nos acercamos al grupo que componen mi tía Daniela, mi tía Andrea, mamá y Aura. Sonrío al ver que parece que los años no pasen por esta familia. Estoy feliz al comprobar que tengo tan buenos genes. El claro ejemplo es mi padre que, a sus cincuenta y tres años, sigue increíble. Ha conseguido darle una vuelta al hotel, a pesar de las protestas de mi abuelo Eusebio y es uno de los mejores valorados del país.


    —¡Hola, cariño! —me saluda mi madre dándome un beso.


    —Pero, mírate, hermanito. Si estás hecho un pincel —se burla Aura. Sabe que no llevo bien esto de vestir con traje. 


    La abrazo con cariño y, aunque todas las semanas hablamos por videollamada, hacía tiempo que no nos veíamos en persona. Cada día está más guapa.


    —Júnior, ¿cuándo nos vas a presentar a alguna novia? —pregunta mi tía Andrea.


    —Qué novias ni qué nada si se pasa todo el día trabajando —se queja mi madre y yo resoplo.


    —Pues con veinticinco años, ya casi debería estar casado y con hijos —dice mi padre. 


    ¡Este hombre está loco!


    —Eso era antes, papá —le aclara Aura.


    —Primero le toca a Aura —la provoco y ella me da un manotazo en el brazo.


    —Guille, mi vida. Lo que nosotros vivimos, hoy en día, es imposible.


    —Nos hacemos mayores, amor.


    —Sí, pero no saben lo que se pierden.


    Mi padre rodea la cadera de mi madre y se besan como si estuvieran solos. Se oyen quejas y murmullos por el espectáculo. Miro a Aura y ella me mira a mí, nos sonreímos. Esto es lo que hemos vivido gran parte de nuestra vida. Y es lo más hermoso que he visto. Amor puro, amor verdadero.

  


  
    Puedo tener una vida contigo


    Jordi


     


    Es posible que sea el más raro de esta familia, porque me entiendo mejor con los animales que con los humanos. Estar aquí, entre tanta gente y con tanto ruido, me agobia.


    No es que no los quiera a todos, solo que soy un adolescente y, como dice mi madre, estoy en la edad del pavo. Cada día, me recuerda lo cariñoso y buen niño que era de pequeño y que ahora me he convertido en un chico borde. Lo que no entiende es que, a mis dieciséis años, ya empiezo a tener problemas. Quizás no sean tan importantes como los de los adultos, pero a mí me perturban. Hablo de las chicas, de mi cara llena de granos, de tener que aguantar a Nil, mi hermano pequeño… Que conste que lo quiero mucho, pero si yo estoy en la edad del pavo, él está en la de la tontería. Tiene diez años y se pasa el día fastidiándome.


    Volviendo a estas multitudinarias reuniones, me aburro. Lo confieso, me aburro como una ostra. Todos mis primos son más mayores o pequeños que yo. La parte positiva es que pierdo de vista a Nil, él sí tiene con quien jugar. Han hecho un grupito con Idaly, Luke y Leo que son más o menos de la misma edad, año arriba, año abajo.


    —¿Te escondes, campeón? —me dice mi tío Hugo que ha descubierto mi paradero; siempre lo hace.


    El hotel no tiene secretos para mí, me he criado entre estas paredes. En este caso, estoy sentado en los escalones de una de las entradas traseras.


    —Cómo lo sabes.


    —Tu madre te buscaba hace un rato.


    —¿Podemos dejar que lo siga haciendo un poco más? —le pido a mi tío que me sonríe.


    Andrea Guerrero, mi madre, es una gran mujer y la quiero con locura, pero también es pesadísima, cargante y me estresa el control que ejerce sobre mí. Bueno, a lo mejor exagero un poco y como dice papá, solo se preocupa por mí. No entiende que soy un tío solitario, que me gusta sentarme a solas con mis pensamientos, que prefiero mis pantalones tejanos rotos que estos ridículos pantalones que me ha obligado a ponerme. «Es el cumpleaños de la abuela y no puedes ponerte esos pantalones que tienen agujeros por todos los lados», me ha dicho. Como si llevar unos u otros me hiciera una persona diferente. Hay veces que admiro mucho a mi padre por la paciencia que tiene, por eso siguen juntos.


    —Por supuesto, pero sabes que tu padre no tardará en encontrarte. —Me encojo de hombros porque que él lo haga no me molesta.


    Víctor, mi padre y yo, tenemos una bonita relación a pesar de no pasar todos los años de mi vida con él. Cuando me contaron que Gerard, el que yo creía mi padre y que falleció cuando tenía cinco años, en realidad no lo era, me costó asimilarlo. No porque quisiera a Gerard, apenas tengo recuerdos con él, pasaba demasiado tiempo fuera de casa, sino porque tienes que reestructurar tus pensamientos y es complicado. La mejor parte fue saber que Víctor, al que yo ya consideraba como mi padre, en verdad lo era. Mi progenitor me entiende, me da mi espacio y no me presiona. Eso a mi edad, es una suerte.


    —¿Qué tal ha ido el instituto? Hace tiempo que no hablamos —me pregunta mi tío.


    Hace dos semanas que se acabó el curso escolar y ahora tocan unas buenas vacaciones, por lo menos para mí que me he esforzado mucho.


    —Bien. En septiembre empezaré bachillerato.


    —¿Ya has escogido qué estudiar?


    Resoplo para alejar el flequillo que cae por mi cara. Este es otro tema peliagudo con mi madre.


    —Yo lo tengo claro, pero mamá…


    —¡Aquí estás! —dice mi padre a nuestra espalda. Nos giramos y sonreímos al verlo—. Llevo un rato buscándote. Tienes a tu madre desesperada.


    Su pícara sonrisa y el guiño que me ha regalado, me hacen saber que la haremos esperar un rato más.


    Papá sigue trabajando con el tío Hugo en el gimnasio, pero, además, hace unos años que es entrenador personal. Tiene una importante cartera de clientes entre deportistas de élite, bailarines profesionales y actores o actrices famosos. Su profesión también ha contribuido en el crecimiento del Hotel les Valls, ya que muchos de sus clientes realizan estancias en Andorra y se hospedan en el hotel.


    —¿De qué hablabais? —nos pregunta y se sienta con nosotros en el escalón.


    —Le decía a Jordi si ya sabía qué quiere estudiar —le aclara el tío.


    —Vaya, ese es un tema complicado —contesta mientras pasa su brazo por mis hombros acercándome a él.


    —¿Por qué? —indaga mi tío Hugo.


    —Mamá quiere que estudie empresariales, para que haya alguien que dirija el hotel en un futuro y yo quiero ser veterinario —le explico—. Como puedes comprobar, no creo que lleguemos a ponernos de acuerdo.


    —Mi hermana siempre ha sido muy cabezona, pero no creo que te impida cumplir tu deseo.


    —Siempre que tocamos el tema, acabamos enfadados. Ella conmigo, yo con ella, ella con papá… Ya sabéis que siempre me han gustado los animales y hace mucho tiempo que tengo claro cual me gustaría que fuera mi destino. Quiero mucho a mamá, pero a veces…


    —Ella también te quiere mucho, hijo. Y estoy convencido de que, si te sientas con ella con calma y no a la defensiva, como soléis hacer últimamente, te entenderá y podrás estudiar veterinaria.


    —Entiendo que, para ella, ser veterinario no es tan importante como ser empresario, pero no me veo sentado detrás de un despacho todos los días de mi vida —confieso.


    —No digas tonterías. Hoy en día no hay ninguna profesión que sea más importante que otra. Lo realmente poderoso es que puedas disfrutar con lo que hagas —dice mi tío.


    —Eso explícaselo a mamá.


    —¿De verdad crees eso de mí? —nos sobresalta la voz de mi madre. 


    Me sonrojo al ver su cara de decepción. Papá y mi tío se ponen de pie con rapidez.


    —Yo… —susurro avergonzado.


    —Jordi, tengo casi cincuenta años y te puedo asegurar que la vida me ha hecho entender cuáles son las cosas importantes y cuáles no. Tengo muchos defectos, pero no soy tan frívola como para menospreciar unas profesiones de otras.


    —Lo siento —me disculpo levantándome yo también.


    —Mi objetivo y el de tu padre es que vosotros seáis felices. Si lo que tú quieres es ser veterinario, si crees que eso es lo que te va a llenar, adelante. Tendrás mi apoyo, pero deberías hablar conmigo antes de dar por sentado las cosas.


    Mi padre se pone a su lado, le rodea la cintura con su brazo, me mira y me sonríe satisfecho. Estoy convencido de que él sabía que mamá iba a ceder.


    —Lo siento. —Me vuelvo a disculpar y bajo la cabeza para centrar la mirada en el suelo. Sus dedos se sitúan en mi barbilla y me la elevan. 


    —Te quiero, hijo.


    —Yo también te quiero —le digo con la voz entrecortada por la emoción. Nos abrazamos y besa mi mejilla.


    —Creo que será mejor que entremos —comenta mi tío Hugo.


    —Sí, será lo mejor. Hay que controlar a las cuatro fieras que deambulan por ahí. Nil casi tira una de las barras de las bebidas. Ese niño va a acabar con mi poca cordura —se queja mi madre. Nosotros tres nos reímos ante su dramatismo.


    Volvemos al salón, pero, en vez de seguirlos, prefiero quedarme en una de las esquinas. Observo a toda mi familia y es agradable ver el buen ambiente que hay. Me fijo en mis padres. Papá le susurra algo a mi madre en el oído, esta sonríe y se abraza a su cintura. Se miran un instante, con esa adoración que siempre he visto del uno por el otro y se besan. Sé que soy muy afortunado de formar parte de esta familia, pero, aun así, prefiero tratar con los animales.

  


  
    Quiero todo contigo


    Adela


     


    Empujo la silla de ruedas del bisabuelo Bruno hacia la mesa de las bebidas, tal y como me ha pedido. Hace unos seis años que tuvo una caída, se rompió la cadera y, aunque todavía puede caminar, lo hace con mucha dificultad. En días como hoy, donde pasaremos toda la jornada fuera de casa, lo hemos obligado a coger el bólido, como él llama a la silla.


    A pesar de rondar los noventa años, el bisabuelo Bruno sigue con la misma energía de siempre. Tanto Gabriela como yo lo queremos mucho. Hemos convivido unos años con él hasta que nos fuimos a vivir con nuestra madre. Intentamos visitarlo a menudo, ya que lo echamos mucho de menos, pero el día a día, en ocasiones, nos absorbe y no lo vemos todo lo que nos gustaría.


    En diez años, nuestra vida ha cambiado de manera radical. No os hacéis una idea de cómo me costó adaptarme a la vuelta de mi madre. Se fue, nos dejó con el abuelo y mi tía Jimena cuando apenas teníamos dos años y eso no era fácil de olvidar. Lo hice, la perdoné, abrí mi corazón no solo a ella, sino también a Oriol, su marido, un gran hombre que se ha portado como un verdadero padre. Dimos la bienvenida a Adam, nuestro hermano que ahora tiene nueve años y es el consentido de la casa. Me alegro de haber dado el paso, de no haber sido egoísta y entender que todos cometemos errores. Eso lo veo ahora, que tengo veinte años, pero con diez menos, ¿quién lo comprende?


    —Adelita, te quieres centrar, hija. Vamos a tirar alguna mesa. Estás un poco despistada —me abronca el bisabuelo después de tropezar con una silla y haciéndome volver de mis pensamientos.


    —Perdón —me disculpo.


    —No estarás enamorada, ¿verdad? —curiosea.


    —Qué va. Eso se lo dejo a Gabriela.


    Mi melliza es la más sentimental de las dos. Así como físicamente nos parecemos bastante, nuestras formas de ser son totalmente opuestas. Nos equilibramos. Ella es cariñosa, comprensiva y dulce. Yo soy más distante, terca y desconfiada. Es mi mitad y nos complementamos a la perfección. A pesar de que las dos estudiamos en la Universidad de Barcelona, no nos vemos tanto como antes. Gabriela ha escogido la carrera de medicina, quiere especializarse en cardiología. Por mi parte, estudio criminología y no os imagináis cómo lo disfruto.


    —A ver si alguna de las dos se casa antes de que me muera, puñetas —refunfuña.


    —Lo tienes difícil. Bueno, por mi parte, imposible.


    —Muy graciosa.


    Llegamos a la mesa donde un guapo camarero nos mira con una sonrisa. Que no quiera tener novio ni casarme, de momento, no quita que no disfrute de una buena sesión de sexo. El orgasmo da vida, ¿verdad? Le devuelvo la sonrisa al camarero y este me guiña un ojo.


    —¡Muchacho! Deja de coquetear con mi nieta y ponme una copa de vino tinto —le reclama picando con la mano en la mesa.


    —Lo siento, señor. Ahora mismo. ¿La señorita va a querer alguna cosa? —pregunta sin quitarme la mirada. 


    ¡Ay, amigo! Si yo te contara lo que quiero…


    —Quiero beber una cerveza fresquita, por favor —le respondo con mi mirada más sexi. Este hoy cae, vaya si cae.


    Oigo bufar al bisabuelo y sonrío. Mientras el guapetón nos sirve, mi tía Jimena se acerca a nosotros con Celia en brazos. Mi tía se casó con Hugo en una bonita y sencilla ceremonia y han viajado por todo el mundo hasta hace unos cinco años cuando nació Álex y tuvieron que dejar de viajar con tanta frecuencia. Dos años después, vino al mundo Celia, el terremoto de la familia. Es un torbellino lleno de energía que agota a cualquiera. 


    —¿Os podéis quedar un ratito con ella? Tengo que ayudar a Daniela con una cosa —nos pide mi tía desesperada.


    —Ven aquí, pequeña diablilla —le dice el bisabuelo. Ella no duda en estirar los brazos para sentarse encima de él en la silla. Le encanta que la lleven de paseo.


    El camarero coloca las bebidas y, cuando estoy a punto de coger mi cerveza, me señala un papel que hay debajo con su número de teléfono. Si es que soy irresistible. Me lo guardo en el bolso y me giro feliz para echar un vistazo a la sala.


    Es una de las mejores cosas que me ha pasado en la vida, poder formar parte de esta increíble familia, en la que nos hemos ido enlazando unos con otros y lo más importante, somos felices.


    Me centro en el abuelo Santiago que charla de forma animada con Eusebio Guerrero, pero no suelta la mano de Flora, que ha sido como un golpe de aire fresco que lo sacó de su tristeza. A sus setenta años, disfrutan juntos de su jubilación. Hacen algún viaje, pero, sobre todo, gozan de su familia.


    Como regalo de boda, Flora le traspasó la propiedad de la floristería a mi tía Jimena y ahora es una mujer todoterreno. Mamá, mujer y empresaria. No sé cómo no se vuelve loca. Tiene mucha suerte con el tío Hugo que se desvive por ella, la ayuda y la apoya en todo. Es un amor puro e intenso que no parecía posible y ahí están.


    —¿Qué te has guardado en el bolso? —me pregunta mi hermana apareciendo a mi lado.


    —Eres una cotilla —me quejo, pero sonrío.


    —¿No me digas que ya te has ligado al camarero?


    —¿Lo dudabas?


    —No sé cómo lo haces. A mí ni me miran —gruñe.


    —Porque tú los asustas. Se te nota en la cara que buscas a un príncipe azul, que te despierte todas las mañanas llevándote el desayuno a la cama. Y eso no existe, Gabriela. Todos son sapos y no se convierten en nada cuando los besas.


    —¡Qué poco romántica eres! —me reprocha.


    —Sí, pero yo esta noche tendré sexo con el guapo camarero y tú te irás a dormir como una niña buena.


    —Ni que fuera tan fantástico —resopla.


    —Te lo diré mañana. —Aprieto sus mejillas con mi mano, la acerco a mí y le doy un beso—. Quédate con el abuelo, anda. Voy a dar un paseo.


    La oigo replicar, pero no le hago caso. Cojo mi cerveza y me muevo por el salón mientras saludo a unos y otros. Me doy cuenta de que hay buena genética en esta familia. Sonrío al ser consciente de mis pensamientos. Es tan bonito respirar tanto amor… No le digáis a Gabriela que lo he dicho o no podré deshacerme de sus burlas. Mires donde mires, hay una pareja besándose. En la esquina derecha, Oriol y mi madre. En el centro de la sala, mi tío Hugo intenta robarle un beso a mi tía Jimena entre cosquillas y risas. Al fondo, el abuelo Santiago abraza con cariño a Flora y podría continuar así durante todo el día.


    Todavía soy joven, pero, a pesar de mi forma de ser, me gustaría poder vivir el amor algún día. Mi abuelo, mi madre y mi tía me han demostrado que puede ser maravilloso. Quiero sentir las mariposas revolotear por mi estómago, sonrojarme, reírme, compartir… Quiero amar.

  


  
    Los Guerrero


    Manuela


     


    Las luces de la sala se apagan y sé que ha llegado mi momento. Hoy celebro mis setenta y cinco años. Toda una vida llena de obstáculos, pero también de alegrías. El ejemplo lo tengo en esta estancia. Mis hijos, mis nueras, mis nietos, mis amigos y, por supuesto, mi marido.


    Qué difícil es dejar volar a los hijos, por mucho que crezcan, siempre serán nuestros pequeños. Estoy orgullosa de mis cuatro vástagos, de cómo han creado sus vidas y cómo han sufrido y luchado para ser felices.


    Guillermo, el mayor, siempre ha sido el más responsable de los cuatro, el que ha tenido la cabeza centrada. Es un hombre honesto y sincero, entregado a la familia. Tuvo un bache en su relación con Camila y lo superó gracias a su tenacidad y su amor por ella.


    Andrea es la siguiente. Se desvió y tomó una decisión poco acertada, pero supo encarrilar su camino y se dio cuenta de que Víctor era el amor de su vida. Andrea es la que más templanza tiene y por eso parece la más fría y distante de los cuatro, pero su corazón es enorme.


    Daniela es la más empática y generosa. Da todo por su gente y tuvo la suerte de encontrarse en el camino con Malcom, un hombre maravilloso y muy parecido a ella. No soportan las injusticias y, por eso, en ocasiones, tienen algún que otro contratiempo. Lo que llevo peor es que estén tan lejos de nosotros.


    Hugo, el pequeño. ¡Qué os puedo contar de Hugo! Es el canalla de la familia, el que huía del amor, el que más dolores de cabeza me ha dado. La idea de abandonar este mundo y dejarlo solo, me preocupaba. Sí, ya sé que están sus hermanos, pero no es lo mismo. Por suerte para nosotros, apareció Jimena y desestabilizó su mundo. Nadie puede resistirse a los encantos de Hugo, a su simpatía y su gran corazón.


    Mis hijos no son perfectos, lo sé, nadie lo es. Pero las madres los vemos con los mejores ojos, los del amor profundo y sincero. Es lo mejor que me ha pasado en la vida y soy afortunada por poder estar hoy aquí, celebrando un nuevo año con todos ellos, sus familias y amigos.


    Las personas reunidas empiezan a entonar el Cumpleaños feliz mientras Eusebio entra en el salón con la tarta de aniversario llena de velas. Con lo cómodo y práctico que son las velas de números, no, ellos han tenido que poner las individuales, setenta y cinco. Ni más ni menos. Esto, seguro, que ha sido idea de mi Hugo, estas locuras solo se le ocurren a él y, después, siempre consigue arrastrar a sus hermanos en sus disparates.


    Mi marido deja el pastel en la mesa, las luces se encienden y veo cómo me sonríe. Somos dos viejos, llenos de arrugas, las marcas de las tristezas y las alegrías. Tuvimos una época complicada cuando nació Hugo. Eusebio me fue infiel, o por lo menos, estuvo a punto de serlo. Él me juró que jamás se había acostado con esa mujer, aunque yo los pillé besándose. Después de muchos días haciendo el paripé delante de nuestros hijos, para que no notaran nuestra pelea y de miles de peticiones de disculpas por parte de Eusebio, lo perdoné. Me demostró que me quería y lo ha hecho durante todos estos años. Es mi apoyo, mi pilar y ya no percibo mi vida sin él. Lo quiero mucho. Hace tiempo que no tenemos esa inquietud de los jóvenes y que valoramos más otras cosas cuando estamos juntos, como, por ejemplo, saber que está ahí para lo que necesite, como lo estoy yo para él.


    Esta es mi historia, mis setenta y cinco años y solo me queda agradecer a la vida por permitirme que los haya disfrutado con mis hijos y sus familias. 


    Ahora, voy a cerrar los ojos y pedir un deseo. Espero ser capaz de apagar todas las velas y que se cumpla.

  


  
    Agradecimientos


     


     


    Qué difícil es decir adiós a personajes que han estado conmigo durante tanto tiempo. Hemos hecho tantas cosas juntos…


    Los cuatro libros han sido muy especiales para mí, cada uno por un motivo diferente. Gracias a Guillermo, Andrea, Daniela y Hugo, los Guerrero, por hacerme disfrutar tanto contando sus historias. Hemos llorado y reído juntos. Hemos compartido sentimientos al ver cómo crecía la familia y sufrido cuando las cosas no salían tan bien como queríamos.


    ♡ Os voy a echar mucho de menos ♡


    Espero, de todo corazón, que disfrutéis mucho con la historia de Hugo, la última y la que da fin a esta gran familia. Quién sabe si algún día me puedo volver a encontrar con ellos de nuevo.


    Quiero comenzar mis agradecimientos con todas aquellas personas que leen mis historias y se ponen en contacto conmigo para darme su opinión, dejar algún comentario en las redes o me ayudan compartiendo mis publicaciones. Es un placer interactuar con vosotr@s, que me dediquéis un ratito de vuestro tiempo es todo un privilegio. Mil gracias, de todo corazón.


    Me gustaría hacer una mención especial a todas las que me apoyáis siempre y me animáis a seguir escribiendo historias. Seguro que me dejo a alguna, pero no me lo tengáis en cuenta, por favor.


    Ellas son: Luisa Ruiz, Priscila García, Aisha (starsea321), Ana Torreiro, Pilar Chamorro, Ana (nita_fdez1), Sònia Falguera, Dúnia Juan, Carolina Lizarte, Mònica Lusilla, Inés Costas, Carmen Soler, Patricia Benítez, Arantxa Sánchez, Ana Silva, Cristina Rollizo, Irene Cadenas, Pilar Ferris, Loli Artuñedo, Cécile Jacinto, Meri Silvestre, Sonia Sanchón, Vanesa Teruel, Victoria Amez, Eva Acosta, Alicia Serena, Cristina Santos, Marta Gorraiz, Lidia Serrano, Cristina Porta, Virginia (Jovir Yol LoGar), Sara Santos, Anna Francisco, Noelia Blanco, Yolanda Iglesias, Núria Pazos, Rita Mercedes Bas, Emi Trigo, Marisa Brioa, Elisabet García, Marisa Lillo, Carmen Repullo, Raiza Peña, Gema Alonso, Yolanda Fernández, Mari Ojeda, Montse Soler, Mary (Romanticamore), Carla (passion_between_letters), Mamen (me.leo.toa), Minny (El rinconcito de Minny) y Sandra (sanemade). 


    A las tres mozas de Ourense (Mari Carmen, Susana y María José).


    L@s mosqueter@s de mi padre (Pili, Rosa, Isabel, Óscar, David, Gloria, Nuria, Rosa Crego, Benito, Toñi, Zacarias, Juani y Juanca). 


    A mis adoradas chicas a las que quiero mazo, Divina, Yolanda, Tania y Meri.


    Gracias a todos.


    A mis compañer@s de letras. En este mundo, he descubierto grandes personas que se han convertido en buenas amig@s.


    A María Jesús Peris, qué bonita eres. Es un placer compartir charlas contigo.


    A mis riquiñas, Yoli y Lorena. Sois increíbles.


    Quiero agradecer, de todo corazón, a la parte técnica y la más importante. A Nerea, de Imagina Designs, por su maravilloso trabajo, como siempre. Y a Bego, por ayudarme en la corrección. Mil gracias a las dos.


    Y, por último, pero no menos importante, a mi familia.


    A mi marido por aguantar todas mis tonterías, por el apoyo y acompañarme en este camino.


    A Gorka y Aroa, lo sois todo. Os quiero mogollón.


    A mi hermana y mi cuñado, por estar ahí siempre y por darme un sobrino tan maravilloso.


    A mis tíos y primas de Galicia. Ellos saben quiénes son y cuánto los quiero. Ojalá no hubiera tanta distancia entre nosotros.


    A mi suegra y mi cuñada, gracias por vuestro apoyo.


     


    Y hasta aquí los agradecimientos. Espero que pronto nos volvamos a ver en otra de mis historias y que mis libros consigan su objetivo, que no es otro que evadir la cabeza de los problemas del día a día. De ser un poquito más felices.

  


  
    Sobre la autora
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    Me llamo Sonia Puente, nací y vivo en el Principat d’Andorra, un pequeño país, entre España y Francia, rodeado de montañas. Soy una apasionada de la lectura, sobre todo del género romántico-erótico, pero también disfruto con una buena novela policiaca. Me encantan los finales felices, de esos que te hacen suspirar, y perderme dentro de las historias. Empecé con la escritura hace relativamente poco. Actualmente tengo cinco libros publicados: Mi pequeño mundo. Buscando mi momento, Empezar una vida contigo, Volver a mi vida contigo y Puedo tener una vida contigo. 


    Me encanta la música, no puede faltar mientras escribo o leo, y casi siempre estoy rodeada de velas aromáticas. Me fascina Nueva York, ciudad que he tenido la suerte de visitar, y estoy segura de que en otra vida viviré allí.


    Como veis, soy una persona feliz con poco, pero si queréis saber más sobre mí, solo tenéis que buscarme en las redes. Será un placer compartir opiniones con vosotros/as.


     


    Facebook: Sonia Puente Duro


    Instagram: @lecturasspd


    Twitter: @SoniaPuenteDuro

  


  
    Otras publicaciones de la autora
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    Serie Contigo
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